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Introducción. 

Para quienes en un momento dado consideramos al marxismo 

como la plataforma en la cual apoyar y dar salida a 

inquietudes intelectuales, política% y morales, y que 

asumimos como uno y el mismo objetivo: hacer inteligible los 

procesos que configuran a las sociedades capitalistas 

modernas, en su lógica y en su conflictualidad, defender una 

postura de critica frente a los irracionalismos e 

inequidades que permean a las relaciones sociales en estos 

ordenamientos politicos, y conservar una capacidad de 

indignación y de busqueda de soluciones a las inJusticias, 

indudablemente ser testigos y parte -en grados y modalidades 

muy diversos- del, derrumbe de viejas certezas, de la 

confrontación con proyectos no sólo incumplidos sino incluso 

desencadenadores de efectos perversos, ha. sido ocasión para 

experimentar el sacudimiento y fractura cle ese horizonte de 

referencia, lo cual ha suscitado las reacciones más 

diversas. 

Para algunos, entre quienes inc incluyo, la experiencia de 

"vacío tedrico" tocó fondo aun antes ge la caída de los 

regimenes socialistas, y de ninguna manera se podria decir 

que irrumpió de un día para otro con IG inminencia de los 

acontecimientos, más bien se fue gestando lentamente en el 

contacto permamente con los 	 interpretaciones 

múltiples, y debates a lo largo de los ai'k)s 70 y 90 -si 

bien su origen se remonta a mediados de los 60- que hacian 

tambalear nuestras "certez.as", como también con .1 a 

conf,rontación 	constante 	con 	las 	inconsistencias 

aberraciones politicGs de los regimenes "socialint,,Is", y con 
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Introducción. 

Para quienes en un momento dado consideramos al marxismo 

como la plataforma en la cual apoyar y dar salida a 

inquietudes intelectuales, políticas Y morales, y que 

asumimos como uno y el mismo objetivo: hacer inteligible los 

procesos que configuran a las sociedades capitalistas 

modernas, en su Hoica y en su conflictualidad, defender una 

postura de critica frente a los irracionalismos e 

inequidades que permean a las relaciones sociales en estos 

ordenamientos políticos, y conservar una capacidad de 

indionaciÓn y de búsqueda de soluciones a las injusticias, 

indudablemente ser testiqos y parte -un grados y modalidades 

muy diversos- del derrumbe de viejas certezas, de la 

confrontación con proyectos no sólo incumplidos sino incluso 

desencadenadores de efectos perversos, ha sido ocasión para 

experimentar el sacudimiento y fractura de ese horizonte de 

referencia, lo cual ha suscitado las reacciones WIS 

diVerSaZi 

Para algunos, entre quienes me incluyo, la experiencia de 

"vacio teórico" tocó fondo aun antes de la caida de los 

regímenes socialistas y de ninguna manera se podría decir 

que irrumpió de un dia para otro con la inminencia de los 

acontecimientos, más bien se fue gestando lentamente en el 

contacto permamente con los análisis, interpretaciones 

mültiples, y debates a lo largü de los anos Iu y 80 -si 

bien su origen se remonta a mediados de los 60- que hacían 

tambalear nuestras "certezas", como también con la 

confrontaciÓn constante con las inconsistencias 

aberraciones politicas de los regimenes "socialistas", y con 



VIII 

las inconsistencias y fracasos de los grupos de izquierda 

marxista occidentales. 

Ese procesa que 'f'ue acompal'Iado por resistencias a 

renunciar al "encantamiento", se vió marcado definitivamente 

por el desconcierto que noS provocó el silencio de ciertas 

voces que habían deu5puntado en los debates teÓricos y 

políticas de esas décadas, pienso especialmente en algunos 

autores fi- anceses e italianos; autores entre cuyos agudos 

cuestionamientos se perfilaban proyectos de re lectura y de 

reconstrucción que prometían salvar las lagunas, las 

inconsistencias, las obstáculos teóricos, pero también tomar 

distancia política de las experiencias totalitarias, y de 

los autoritarismos y cortedad de miras de los partidos de 

izquierda occidentales, corrigiendo el rumbo y tratando de 

vislumbrar nuevas alternativas. 

Ese "vacío teÓrico" que también se vió acompaPiado par el 

desdibujamiento de las sei'las de identidad marxistas de su 

proyecto político, y que mas tarde generó toda suerte de 

repudios e incluso de cuestionamientos sobre la deseabilidad 

y/o la posibilidad misma de proyecto, ha ciado lugar a un 

desencanto que a veces se ha traducido en reacciones 

virulentas, cínicas o de enmudecimiento, en tanto que a 

Otros 1105 ha encarado, después de un período de 

recuperación, a tratar de dar respuesta a una serie de 

interrogantes que quedaron abiertas. 

nnte la pervivencia de los problemas socio-politicos que 

le dieron razón de ser a esta propuesta teórico-politica l  y 

sin la intención de aminorar las dii:icultades que plagaron 

SU trayectoria, me pregunto: ¿es posible rescatar fragmentos 

de la teoría marxista que tengan alguna capacidad heurística 

y capitalizar su productividad, sin quedarse anclados con 

resabios esencialistas o dogmáticos de la misma?. ¿hay 

posibilidad de seguir eJerciendo la crítica teórica y 

política conservando e_ vínculo con una tradición radical, 

sin 	i nc urrir 	en 	romanticismos, 	ini:cHrwanclas 	y 

autoritarismo!-::i?, ¿tiene sentido y es factible defender un 



proyecto político socialista cuyos fines emancipatorios sean 

congruentes con un escenario político plural, que reclama su 

democratización y cuya dinámica es la de globalización y 

reordenamiento mundial? 

No son preguntas a las que se pueda ofrecer una salida 

fácil ni tengo la pretensión de contar con los recursos 

bastantes 	par a 
	

dar 	respueztas 	suficientemente 

satisfactorias, como tampoco son en cuanto tales el objetivo 

empreso de esta investigación. En todo caso, son las 

inquietudes que como trasfondo, motivan mi interés para 

tratar el problema sobre el proceso de constitución de los 

sujetos políticos. 

En realidad el tema de esta investigación es algo así corno 

la superficie, la capa geológica visible que descansa en una 

serie de sedimentaciones, que en su superposición dan cuenta 

de preocupaciones que en algunos casos hacen las veces de 

capas más profundas, como pueden ser las preguntas 

apuntadas en otros, ser capas intermedias sin cuyo apoyo no 

se podría ascender hacia la superficie, como será el emamen 

crítico de ciertos aspectos centrales del proyecto teÓrico 

político del marxismo y la delimitaciÓn de una estrategia 

teÓrica distinta para realizar la investigaciÓn; y la 

superficie que no es sólo una cubierta sino un magma con las 

capas más próximas a ella, y que para el caso son el bagaje 

conceptual, de problemas específicos, y de preguntas a 

responder, para abordar la contextura de los sujetos 

sociales. 

Un abordaje Para el que los sujetos se objetivan a manera 

de un proceso, que reclama la especificación de su 

constitucion politica, la determinación de las dimensiones 

de la política y las maneras en que éstas inciden en tal 

proceso constitutivo, así como, las condiciones que hacen 

posible que tales sujetos se configuren como sujetos 

democráticos. 

De esta suerte, una problemática tendencialmente 

desplazada del centro de int.ers del marismo clásico, por 

I X 



wfpcto de la estrategia teórica que llevaba a privilegiar 

x 

las "tendencias férreas" (Marx L. 
CV Cellpltai.) que exp[icaban 

los procesos históricos que, por razones teóricas, pero 

también tácticas, en los debates les hacia enfatizar el peso 

de los factores objetivos respecto a los subjetivos en la 

vida social, a fin de contrarrestar la hegemonía de enfoques 

idealistas, subjetivistas, voluntaristas, etc. 	 sin querer 

con ello desconocer el lugar que los factores subjetivos 

tuvieron en Marx y Engels, ni los matices y énfasis que 

distinguen a un Lenin de un Gramsci, y en particula a 

quienes trabajaron en la linea de una filozofía de la 

praxis, como es el caso de Sánchez Vázquez en nuestro medio-

, fue, sin embargo, un tÓpico que 1 legó a ocupar un lugar 

destacado 	con 	motivo 	de 	la 	polémica 

humanismo/estructuralismo, en la que particularmente la 

escuela althuEsseriana -aunque con algunas ambiguedades-

abriÓ la posibilidad de plantearse como una problemática, 

por derecho propio, las for~ histÓrjcas de subjetivación, 

explicable en parte por los nuevos apoyos teóricos 

-linguistica y psicoanálisis- en que se sustentó su proyecto 

de relectura del marxismo. 

Ahora, en posición de recuperar esta problemática cuyo 

desarrollo quedó inconcluso, y cuya causa aparente habría 

sido el silencio de la escuela althusseriana y en segundo 

término -no por el orden de su impc)rtancia--, el 

cuestionamiento a la viabilidad de su proyecto teórico de 

inspiración estructuralista, las razones de replanteársela 

son tales que, al interés que por sí misma posee, le 

insuflan un sentido y una centralidad renovada. 

Una de las razones es que ante el "derrumbe" de un modelo 

teórico, es ocasión para realizar una tarea desconstructiva 

que permita diagnosticar los "obstáculos epistemolÓgicos" 

del que se consideró por muchos un paradigma, ocasión para 

revalorar el papel de la politica, y las poibilidades que 

ésta abre a fin de pensar la institución de lo social y de 

los sujetos sociales más allá de excesos deterministas. 



Otra no menas significativa es que, con el colapso 

político de los que en algÚn momento se autoprociamaron como 

promesa y símbolo de emancipación y iustícia, se reactualiza 

la pertinencia de afianzar y radicalizar proyectos políticos 

democráticos, que hagan posible la revitalización de los 

procedimientos reglados y de una cultura política basada en 

los derechos, lo cual no puede menos que ser un signo de la 

necesaria revaloración de la persona, del reconocimiento de 

los conflictos que atraviesan nuestros ordenamientos 

sociales y del obligado respeto y tolerancia que le d carta 

de naturalidad al pluralismo, haciendo posible administrarlo 

y valorarlo. Y con esa base pensar en la posibilidad de una 

radicalizacion socialista de la democracia realmente plural 

y emancipatoria. 

(-)si pues, motivada fundamentalmente por las razones 

aducidas, 	como por el interés de reconstruir un fragmento 

de la historia, el del marmismo althusseriano, en donde el 

intenso diálogo se vió interrumpido por silencios a veces 

comprensibles, a veces desencadenado - es de perplejidades que 

nu fueron suficientemente esclarecidas en su momento, pero 

también, por la convicción de que en ese fragmento habrían 

quedado sugeridas algunas pautas que debidamente 

reformuladas pueden ser la base para desarrollos teóricos 

prOductivos, trataré de enfilar esta investigación apoyada 

en algunas de es pautas, que me llevan a la propuesta 

interpretativa que aquí tratar- de-desarrollar: el papel 

nodal de los imaginarios colectivos en la constitución de 

los sujetos políticos, dada la dimensión discursiva y de 

producción simbólica de la política. 

En esta linea de preocupaciones mi convergencia con las 

formulaciones de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, quienes 

han desarrollado muy consistentemente un enfoque discursivo 

de análisis de lo político, explica mi promimidad a la 

estrategia teórica por ellos trazada, como a muchas de sus 

tesis, que como apoyo teÓrico de esta investigación son 

objeto de emamen y en lo posible de un análisis crítico, 

X I 
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como de intentos por avanzar reflexiones propias apoyándome 

en esta perspectiva. 

ni respecto, la centralidad que sus planteamientos cobran 

E n este trabajo obedece a que estos autores representan una 

alternativa critica y propositiva que proviene en linea 

directa de ese fragmento histórico de la teoría marxista, 

que como horizonte inmediato acota mis pesquisas, y que sin 

pretender que sea la única alternativa ofrece propuestas 

productivas que permiten mantener abierta la discusión. 

Con el fin de aportar los elementos que le den sustento a 

mi propuesta interpretativa, esta investigaciÓn se ordena de 

la siguiente manera. 

En el primer capítulo, anticipo algunos elementos que a la 

vez que muestran la pertinencia de la apuesta democrática en 

nuestro presente político, buscan justificar por qué la 

democracia puede ser un proyecto político para la izquierda. 

Para ello realizo un somero diagnÓstico de las causas de 

la crisis teórica y politica del marxismo, que me llevan a 

examinar algunos aspectos que expliCan el derrumbe de los 

reqimenes socialistas, del declive de las politicas de 

izquierda en Occidente, y de la tendencia a la baja de la 

politica a la que también habr- i.a contribuido la propia 

crisis de la socialdemocracia. 

De igual manera, me remonto a algunos antecedentes que 

contribuyeron a prefigurar el cuestionamiento y la fractura 

del marxismo c.omo paradigma teórico, y que ponen de 

manifiesto los obstáculos que le bloquearon la posibilidad 

de pensar la politica l  la democracia y sujetos politicos 

plurales; cuestiones centrales para justificar los apoyos 

teóricos poi' los que aqui opto. 

Con el fin de plantearme la posibilidad de un diálogo vivo 

con la tradiciÓn marista, que no puede meno93 que reclamar 

deslindes y una critica de la misma, pero que a su vez haga 

factible la reconstrucción de un proyecto teórico y político 

para la izquierda, destaco 1.o significativo de ciertos giros 

estratégicos que en anos más recientes, se encaminaron a 
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construir los ejes que permiten pensar a la política como un 

dominio funcional específico, como la base para abordar la 

problemática de la constitución de los sujetos politicos s  y 

particularmente de sujetos democráticos. 

Para ello anuncio solamente la conveniencia de incorporar 

una perspectiva postmarxista, que a partir de una 

interpretación discursiva de La política abre posibilidades 

de avanzar en la reflexiÓn sobre estas cuestiones. 

En el secundo capitulo, con la intención de ir 

construyendo la plataforma para justificar mi hipótesis 

interpretativa, llevo a cabo una reconstrucciÓn crítica del 

marxismo de nithusser s  que considero un antecedente 

fundamental. Por cuanto su relectura del marxismos  apoyada 

en el diálogo y la "importación" de estrategias 

interpretativas y categorías conceptuales claves de la 

linguistica 	y 	el 	psicoanálisis, 	en 	una 	linea 

estructuralista s  al menos dejó 	abiertos cauces que pueden 

ser productivos para pensar lo político en un sentido 

propiamente materialista s  y que se podrán apreciar en la 

perspectiva discursiva que aquí analizo« 

La incorporación del concepto de sobredeterminación 

planteÓ tal posibilidad, como también la de intentar 

concebir conforme a una nueva lÓgica la complejidad y los 

mecanismos intervinientes en la constituciÓn de los sujetos. 

Por tal motivo llevo a cabo un examen del rendimiento que 

Luyo su estrategia teórica, especialmente de sus limites 

-algunos infranqueables-, y de las vetas aún susceptibles de 

capitalizarse« 

En aras de recuperar el potencial teórico del concepto de 

sebredeterminación, y liberarie de las hipotecas de ciertos 

giros esencialistas provenientes del marxismo y del 

estructuralismo en la formulación de nithusser s  me oriento 

en el tercer capitulo a considerar lal; razones filosÓficas, 

teóricas y políticas, para delimitar un nuevo campo teórico 

desde el cual se pueda abordar el estudio de la politica y 

de las sujetos políticos en una perspectiva materialistas 



acorde con una lógica de la sobredeterminaciÓn y, por,  en(:1e, 

más allá de resabios esencialistas. 

En tal sentido, analizo la propuesta de Laclau y Mouffe de 

recuperar 	algunas 	lineas 	estratégicas 	del 

postestructuralismo (Lacan, Foucault, Derrida), en vías de 

trazar un nuevo campo teórico que denominan postmarxista, 

básicamente una de esas lineas es la interpretación 

discursiva que se constituye en el sustento de una 

reconstrucciÓn conceptual del objeto teórico a investigar, 

corno de una redefinición de los términos del diálogo y la 

demarcación con la tradición marmistal  a través de un 

ejercicio de desconstrucción. Y que también es sustento para 

abrir el diálogo con otros discursos teóricos, que puedan 

contribuir a la construcción de este campo teórico 

postmarmista. 

Con el fin de emaminar la pertinencia de la propuesta de 

interpretaciÓn discursiva de estos autores y la consistencia 

con que manejan sus apoyos teóricos, hago un periplo por las 

condiciones teÓricas y ,.polémicwe que clan lugar a 	la 

semiotización de lo social o, en otros términos, a la 

"invasiÓn" del discurso del campo social, atendiendo en 

particular al, tránsito de una teoria del sinno hacia una 

teoría del significante. 

Con base en lo anterior, inicio apenas un intento por 

dirimir la productividad teórica de esta propuesta. 

Ese periplo que nos sitúa en el universo del dicurso me da 

pie para en el cuarto capitulo, al tiempo que expongo :los 

rudimentos de la teoria del discurso de Laclau y Mouffe, 

analizo las Justificaciones teórico-filosóficas que la 

sostienen, as como el impacto que tendría pensar conforme a 

una lógica discursiva la institución de lo social, la 

constitución de los sujetos y la dinámica de la política. 

Especialmente si se tiene en consideraciÓn que la 

propuesta de estos autores es aloo m.s que un metodo 

analógico, vale decir, lo social no sólo es interpretable a 

la manera del discurso, lo que ellos sostienen es la 
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contextura discursiva de lo social, por cuanto se 

constituye s  en tanto sistema de diferencias, en forma 

relacional y contingente, 9US configuraciones son 

significativass  y están abiertas a procesos de recomposición 

y resignificaciones múltiples; de donde los autores derivan 

que la interpretación discursiva de la pol'tica permite 

pensar una nueva lógica politica. 

En el quinto capitulo, con la intención de valorar más 

especificamente el rendimiento teórico y explicativo de la 

clave discursiva de interpretación, analizo la pnliticidad 

de la constitución discursiva de los sujetos, tematizando 

las repercusiones que en una dimensión politica tendrían: 

concebir la identidad de los sujetos como unidad precaria y 

siempre diferida dentro del campo discursivo, la posibilidad 

de que mediante operaciones práctico-discursivas esas 

identidades fragmentadas puedan construir reagrupamientos erg 

recomposiciones políticamente relevantes s  y el papel que 

juegan los recursos simbÓlico-discursivos para reconstruir 

esas identidades sociales, 

La pertinencia de cada una de estas cuestiones1  no 

responde solamente al cariz discursivo de la estrategia 

interpretativa propuesta, tiene además sustento en la 

complejidad 	e 	indeterminación 	de 	las 	sociedadeg 

contemporáneas, en el carácter de sus conflictos y en las 

formas de dislocación que enfrentan este tipo de 

ordenamientos. En otras palabras, la propia complejidad y 

diversidad de las esferas de acción social, el pluralismo, y 

la indeterminaciÓn democrática, abonan condiciones para que 

se refiguren los sujetos políticos y sociales, lo cual 

además de justificar que se conciba a _ales sujetos como 

identidades inestables, plantea el reto de pensar en las 

formas posibles de recomposición politica de las mismas. 

No hay que perder de vista que muchas de esas tendencias 

sociales tienen efectos dise regatorios 	y que si algo se 

pone en cuestión hoy dia es la posibilidad y el sentido de 

prácticas organizativos y acciones colectivas. 
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Es por ello que la construcciÓn politica de tales 

posibilidades requiere operaciones encaminadas a establecer 

articulaciones, recomposiciones y resignificaciones de las 

luchas, de los lazos vinculatorios, dp las banderas y 

programas, que constituyen a los sujetos políticos, y que en 

esta linea interpretativa son concebidas como operaciones 

discursivo-hegemónicas y construcciones discursivas que 

llevan a formular la cuestión en estos términos: ¿Cuáles son 

las condiciones discursivas de las acciones colectivas 

orientadas a luchar contra las desigualdades? 

En el sexto y Ultimo cap.tulo, con la intención de 

refrendar la pertinencia de la estrategia teÓrica adoptada, 

que permite pensar conforme a la lógica del discurso la 

propia contingencia de la Lógica de la politica, que abre la 

posibilidad de pensar a la política como construcción 

simbólico-discursiva sin tener que renunciar a una 

concepción materialista de la misma, avanzo en el análisis 

de la contextura simbÓlíco-discursiva de los imaginarios 

colectivos, y del papel_ nodal que pueden tener en la 

constitución de los sujetos políticos, como del papel 

estratégico que en ese sentido tienen en el juego político. 

En esta dirección, 	teniendo como telón de fondo la 

pregunta anterior y la hipÓtesis para u posible r1~,le 

que el trabajo de los imaginarios colectivos sobre los 

recursos simbólicos puede ser la base no sólo del proceso 

configurador de los sujetos sociales, sino también de su 

recomposición política, doy varios pasos. 

Primeramente, abundo sobre las razones que explican las 

modalidades y agudización de lo que se da en llamar la 

indetermjnación de la democracia, con la intención de 

mostrar el rendimiento político que los imaginarios 

colectivos pueden tener como formas de atenuar la 

incertidumbre; y que en una forma constructiva, pueden ser 

la plataforma para afianzar y radicalizar Formas políticas 

democráticas, generalizando y arraigando una cultura 

política acorde, y contribuyendo a cre,.':AU-  en calidad de 
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horizontes de sentido, lazos vinculatorios, formas de 

identificación, que propiciarían un potencial movilizador 

que posibilite la constitución de sujetos políticos 

democráticos. 

El siguiente paso consiste en un examen de la contextura y 

lógica de funcionamiento de los imaginarios sociales, que al 

mismo tiempo me lleva a determinar el tipo de problemática 

teórica a que este tópico trata de responder, para la cual 

contrasto su dimensiÓn simbólica y los que pueden ser sus 

posibles rendimientos políticos, con lo que fue su 

tematización dentro de la problemática de la ideología. 

nsimismo, para perfilar de manera más precisa la 

conceptualización discursiva que se hace de los imaginarios 

sociales, polemizo con la formulación de Castoriadis que 

tiene un papel destacado en torno a estos tdpicos. 

Y por último, partiendo del hecho de que muchos de los 

referentes colectivos que eran capaces de movilizar y 

aglutinar a las fuerzas más diversas, incluyendo los de tipo 

democrático en su acepción clásica, han sufrido un desgaste 

cuando no una pérdida de legitimidad, y considerando que una 

vía posible de reactualizaciÓn de ciertos significados 

comunes, del sentido de luchas reivindicatorias, y de la 

posibilidad de proyectos colectivos, puede ser mediante un 

proyecta de democracia radical y pluralista, me lleva a 

analizar las condiciones simbólicas de posibilidad de 

imaginarios políticos democráticos, como la via para 

arraigar una cultura política en la que se sustente la 

configuración de sujetas plurales, que permitan concebir 

como posible la construcción de ordenamientos propiamente 

democráticos. 



1. Enfrentando una crisis. 

El marxismo puesto en entredicho. 

1.1 Colapso político. 

La trascendencia le la apuesta democrática que hoy permea 

a vastos sectores políticos e intelectuales de la más 

variada procedencia, y que aqui la hago propia, sÓlo es 

comprensiI:: le gi atendemos a las repercusiones que han 

producido la ola d eperiencias autoritarias de Las dos 

últimas ciál; la descomposición politica de tos regímenes 

del llamado "socialismo realmente e;<istente", que culminó 

con la reciente conmociÓn de los regimeneg de Europa del 

Estnq 	el 	horizonte 	d e 	fragmentación, 	pluralidad 

diversificación de la politica, propiciado por las políticas 

de we/fisr¿li,, y agudizado frente a su CViSi9 qUE9 algunos 

auguran como irreiwntife; el repunte de politican 

neoconservadoras; de luchas interetnicas y la zaga de 

intolerancia y de violencia, con la revitalizaciÓn de los 

fundamentalismas. 

Sin desconocer el peso que todas estas 	uJeriencias tienen 

en la configuración de nuestro actual horizonte oolalco '/ 

de las alternativas que, como la democrática, buscan c: 

reglados y negociados de solución a los conflictos, hacer 

propia la apuesta democrática me lleva por cuestiones de 

pertinencia y relevancia 	esbozar algunos aspectos que 

eplican el colapso de las llamadas polit.icas de .11(.1lerda, 

y 
	 especiicamente (.](-. 1 	de 	:i. i. 	iriartsta que 

contribuyeron, aunque por via negativa, a la revitalizaciÓn 

de los proyectos domocratizadors. 

n%i COMO avanzar aldunos element.os de como la democracia 

también puede ger un proyecto politica para la izquierda. 



Será precisamente en, ese horizonte que apuntaré las 

razones. que justifican el interés y la posibilidad de que se 

configuren formas de subietivación de tipo democráticoy la 

vía teórica desde Ja que es explicable el proceso de 

constituciÓn de sujetos políticos tales. 

Con este fin en los subsiguientes par'. grafos [Jusco, tan 

sÓlo, destacar algunas de las secuelas que por vía de 

políticas autoritarias y/o antidemocráticas, .51 
 que por 

prácticas y concepciones de la política adheridas a 

distintas clases de dogmatismos, abonarían elementos para 

justificar los reclamos democraticog, y para entender la 

crisis del marxismo en particular, pero también el 

descrédito y desencanto de que es objeto la poli tica, y no 

sólo la de izquierda. 

1.1.1 Derrumbe de los regímenes socialistas. 

Mucho se ha escrito sobre las vicisitudes que la historia 

les deparó a los cálculos e interpretaciones tedricos y 

políticos de Mar Y Engels, en vida si algo atenazd su ánimo 

la incomprensiÓn y La poca acogida que tuvo su teoría 

entre la clase obrera, la cual junto con ',Jsus dirigentes fue 

más proclive a formas de organización y a prácticas de tipo 

"reformista" -sindicatos o trade-Lin.i1:1171. 

ñ esta amarga experiencia politica se sumaron calc1..11oG 4  

que fungiendo como presupuestos de su teoría revolucionaria, 

y que al ser i.nt.erpre?tados en forma simplista y mecaniclsta, 

fueron desmentidos; la implicación entre un alto grado de 

desarrollo 	económico, 	C O n 	la 	acentuación 	de 	las 

contradicciones entre obreros 	capitalistas, al punto de 

tener como Unica salida un estallido revolucionario; 

posibilidad de un desarrollo económico y abolición de la 

propiedad privada, ante lo cuo1 el único problema seria de 

distribución de los recur55os y no ya de escasez; 

generalización del desarrollo económico y de lizts 

cuntradicciones soula[es que se hubiellse ewtendido a nivel 



internacional, para que bastase que estallara la chispa 

revolucionaria en un punto del globo, para que como reguero 

de pÓlvora ésta se generalizare a nivel internacional. 

En contrapartida qué fue con lo que un Lenin, o un Mao, o 

un Castro, por sólo mencionar a algunos 1:•:.:? enceJntraron: con 

un horizonte de desarrollo profundamente desigual, 

propias sociedadeS estaban muy lejos de una gran 

industrialización, en su conjunto eran sociedades agrarias, 

con una incipiente si no es que nula industrializaciÓn; con 

una 	complejidad 
	

estratificación 	ocial, 	cuyas 

contradicciones sociales estaban muy lejos de corresponder 

al modelo sH,Iple d obreros/capitalistas; cuyo desarrollo 

econÓmico era tan deficitario que el problema a resolver no 

era la distribución sino la producclón de los recursos; y 

por último, sociedades insertas en un mundo con una 

diversidad 	pluralidad politica que no asumieron 

debidamente, lo cual quedÓ de manifiesto cuando su 

experiencia revolucionaria más que verse coadyubada por el 

internacionalismo proletario, fue objeto de luchas por parte 

de la oposición intAn- na l, como también de un cerco 

internacional, el cual contribuyó de manera mucho más amplia 

de lo que se quisiera reconocer a la miliLarización de estos 

regimenes, a su escaso desarrollo económico, Y a su 'Falta de 

democracia interna. que los c O O 

atinadamente sostiene Sánchez Vázquez, Fue SU ciego 

voluntarismo, que les hizo desconocer la incompaibilidad 

E? ntre sus proyectos y La realidad económica y politica, y a 

recurrir ¿ los métodos más inapropidos para las metas y los 

ideales que los inspirabanl. 

Al miSMG ILiempo se encontraron con cuando no 

contribuyeron directamente ¿Y formar- una teor ia suj ger2e;*- 1's: 

el 	"zrNismo, 	una teoria que por (.-.1 	 b 	II. E. t C.) 4 por Ti U S 

‘1,  a c: 	 1-1 c 13 S 	Y 	P r 	5.5 	r"at „.„-.-‘ b 1 1-4 	Ci d 	h e: 

1 Cfr. Sánchez Vázquez, idolfo "Después del derrumbe: estar 
o no a la izquierda” en Dlalctica. No. doble 2:1./24, 
invierno 1992, primavera 1993, 1J1)P, México, pp.61-76. 



posibles  desde lecturas reformistas hasta lecturas radicales 

y/o anarquizantes s  cuestiÓn que generÓ muchos "quebraderos 

de cabeza" -con frecuencia en el sentido más literal del 

término, por desgracia ''''' s  y sin que se pudiera nunca asumir 

teóricay politicamentes  el destino abierto a La 

interpretaciÓn de toda obra 

Entre otras razones, una que explica esto último, es que 

el marxismo tiene un rasgo que se transformÓ en punto débil, 

que es cierto sesgo que hace posible su lectura doctrinal, 

Si biCrl legitimamente [2n su 	dimensión ético-politica pone 

en juego elementos de orden valorativo y simbólico, con los 

que se busca interpelar a los sujetos a fin de que se 

identifiquen y hagan suyo estos contenidos valorativoss  y 

estén en disposiciÓn de plasmarlos en el piano de sus 

acciones, que esos elementos SE conJuguen con supuestas 

"garantias teóricas" y COrl pretensiones de destinos 

ineluctables, no puede menos que traer efectos 	 .1.  

Fue de esa lectura de carácter doctrinal de donde 5e 

dezprendieron las mayores contradicciones y paradojas: nada 

más contrario a sostener .La validez y poder explicativo de 

una teoria que apelar á la fe ciega en su correcciÓn y 

completuds  y a la dogmática 19tensiÓn de sus aplicaciones 

incluso a campos para los que no fue pensada nada mas 

errático que querer imponer un me nsaJe libertario.  

Pero de esto sÓlo parcialmente GO puede responsabilizar 

Mar, quien tenia al meno la claridad pare declarar que 01 

no era "marista", no fue ese el caso de Ungels cJe Kw.AtsVy, 

de Lenin y de tantos otros quienes habiendo muerto Mar, 

tuvieron que afrontar duras pruebas para mostrar la 

consistencia y la eficacia de sus emplicaciones y proyectos 

políticos: poca acogida de la teoria marlta entre la clase 

obrera, más preocupada por rp'molver SU subsistencia 

inmediata que por promesas futuras de libertad c igualdad; 

condiciones 	 económicas, politicas 

para emprender la lucha revolucionaria que muy poco tenian 

que ver con lo que rezaba la teorlal o enemigos de su causa 

4 

'y' 



que lucharon por desmantelar tales esquemas teóricos con 

las armas de la razÓn, pero sobre todo con armas corno 	la 

astucia, la fuerza y la violencia. 

Finalmente, la experiencia histórica permitió apreciar los 

riesgos e improcedencia de mezclar indiscriminadamente 

elementos teórico% con elementos doctrinales, as i. como 

concluir que aun para quienes quisiesen seguir defendiendo 

un "credo político" no se puede apelar a la teoría para 

defender la "verdad" de sus convicciones, porque en el plano 

de las creencias y de los valores lo que rige es la 

pluralidad de credos, y la única forma de sor democráticos 

es tolerando y aceptando las diferencias, en tanto éstas no 

atenten contra los derecho% básicos de la comunidad. 

Me abocaré ahora a plantear un somero panorama de la 

crisis de los regí me n e s " sem: ¡alistas". 

Las razones que se pueden aducir para explicar las causas 

de esta crisis Gon muy variadas y algunas de ellas me 

comprometerían a hacer un ,)serio análisis historiográfico que 

estoy lejos de poder realizar , en cambio me he de valer de 

algunos trazos esquemáticos que me servirían de guión sin 

descuidar del todo algunoS elementos históricos. 

Suele haber consenso en sei'lalar los siguientes tres tipos 

de causas como desencadenadw-as del .t-racaso de los regímenes 

socialistas: 

1. (Aquellas  que surgen de una economía at.r¿msacla, no 

capitalista o insuficientemente capitalista -con excepción 

de ñlemania 

nquellas que surgen de los mecanismos de organización 

de las relaciones sociales de pi oducciÓn y la intervención 

estatal para controlar los mecanismos usuales del mercado. 

2 Este es uno de los caos 	e>: t: 	que uJemplifican In 
que Fueron las polít•icas stalinista's en la ampliaciÓn de un 
bloque socialista en la Europa del Este, cuyo sello 'le 
cálculo pragmatistia, militarizado y totalitario, está fuera 
de discusión. 	bien para no ser parciales, hay que 
recordar que en la instauración de la R1"a.:1  y de la divisiÓn 
del mundo en dos bloques las fuerzas aliadas de Occidente 
contribuyeron también en muy buena medida. 

5 



3. Y las que surnen tanto por el estado de guerra activa y 

de gu21'"1''a fri'a que permanentemente sig sostuvo con los 

Estados capitalistas extranjeros, como del centralismo 

autoritario que les caracterizó, entre la5 que destacan los 

mecanismos cie control  económico, burocrático, militar y 

politico, que daí"iarán sensiblemente la calidad de vida de 

esta,s sociedades. 

Lo relevante para mi propÓsito es que todas, a su manera, 

desembocaron en efectos antidemocráticos f en el descredito 

de un ideario revolucionarlo, como podremos observar. 

Por lo que toca al primer tipo, en forma realista pero 

tambien muy mecanlcista se consideró que habia que darle 

prioridad al desarrollo de las fuerzas productivas, esto 

significÓ una planificación muy r:Igida y una economj:a de 

guerra, lo cual requiriÓ de un aparato burocrático que de 

manera centralizada tuviera el control de los procesos 

productivos y distributivc7s. nparato burocrático que acabÓ 

creciendo desmesuradamente, el cual tenia en sus manw5 el 

C:: ontrol de la zociedad y sobre el cual nadie ejerc.a un real 

contror.s. 

La contraparte cie: está planificaciÓn y esta economia de 

guerra fue el sacrificio de generaciones enteras, en cuyas 

espaldas descansó La "misión" de construir un futuro más 

"progresivo" '' "justo" -que no llegó-I  l¿ks cuales nunca 

contaron con la satisfacciÓn plena de 	necesidades ni 

disfrutaron de un estimulo en el presente en respuesta a sus 

sacrificios, y que además fueron nbjeto de los m0fuldo más 

vilolentos e ilegales para que e sometieran a los programas 

de planificaciÓn econdmica. 

E9iLa situación se vló prolongada aUn ¿. generaciones 

posteriores, ya fuese por las fallas o errores de cálculo en 

Sánchez Va 'que:_ en el articulo antes citado, muestra cómo 
Gn este caso el motivo fue una politica cgconómica 
productivlsta" que subordinó los objetivos sociales; en UD 

que corresponde al punto 2) el estatismo además de la 
burocratizaciÓn e>ltrema, redituó en forims organizativos 
profundamente antidemocráticas. 



la 	planificac por iÓn, 	 esca z se de oferta debida  

deficiencias en la producción -dificultad para contar con 

materias primas, bajo rendimiento y producción de los 

trabajadores en sus centros de trabajo-, especulación y 

corrupciÓn; o simplemente porque se partía de la pretensión 

de que éstas no eran sociedades consumistas y entonces los 

trabajadores debían prescindir de ciertos productos sin que 

ello significara un sacrificio. 

Nunca pareciÓ que sus dirigentes tuvieran la sensibilidad 

suficiente, e incluso el sentido común mínimo, 

percatarse que esta situación acabaría minando aun las 

convicciones revolucionarias inác., profundas, y cuando ge 

dieron cuenta ya era demasiado tarde. 

Por lo que toca a las mecanismos de organización de las 

relaciones de producciÓn„ bajo la pretensiÓn de que se 

podían contrarrestar los usuales mecanismos competitivos de 

las sociedades de mercado, y con el espíritu de que de estas 

sociedades debía surgir el "Hombre nuevo", se consideraba 

que para estimular la cooperación y la solidaridad bastaba 

con 	recurrir a incentivos morales 
!I como reconocimientos 

públicos, honores 	distinciones; pronto se verla, 

especialmente en las bajos niveles de rendimiento en sus 

centros de trabajo, que con ello no era suficiente. 

Si a ello sumamos que para contrarrestar la5 icmit.Y.s, 

o la abierta oposición de los no partidarios, se volviÓ cada 

más 	f 	U n e r e C:: r I' 	r 	a 	r G9 in une..? I' 	i 	el:.:;i:;) 	a el? 1E, 	c. 

recompensas de otro tipo, entonces podemos entender que la 

ineflciencia, la desigualdad y la meritocracia, acabaran 

enrraizando en lo más profundo de las disposiciones 

individuales y las relaciones sociales. 

Por último.. en lo referente a la opos,ición interna v a 1 E:.1 

oposición eterna, tenemos que en situaciones de CriSiH 4  

como pudo ser en el caso soviético la ola de terror desatada 

por los ejércitos blancos, lo5 intentos 	asesinato a sus 

líderes, en algunos casos consumados, instauraron como 

reacción 1a implantaciÓn de mtodos de terror para eliminar 



a 'sus oponentes; asimismo, en condiciones normales la 

generalización de politicas autoritarias, la cancelaciÓn de 

toda forma participativa en contra de sectores simpatizantes 

COMO Up091tOre91  cerró todo juego político. Esto, junto con 

las fuertes presiones externas implicÓ la adopción de forman 

centralizadas de organización militar, de las que ya no se 

pudieron desprender, a veces motivadas por la guerra 

efectiva, otra% por la guerra Fr.al 	l¿Rs más por los 

propios intereses creados por la burocracia y los cuerpos 

militares. 

El caso 255 que esta forma de organización dejó su impronta 

en la lógica de las relaciones sociales y po1iticas3  en 

donde privÓ una cierta lógica de la situación de excepción, 

como lo es el estado de guerra ----- por lo menos esta fue la 

justificaciÓn que 5n explotó demagógicamente-, cancelando 

toda forma de oposiciÓn, por considerarla disolvente del 

orden social, y posibilitando la usurpación del poder del 

Estado por el aparato del partido. Cancelando y violando a 

la menor provocación los derechos politicos de los 

ciudadanos, en una palabra, debilitando toda forma de vida 

constitucional y ..suprimiéndo toda forma democrática y plural 

de 	vida poi tica,  a ante la consolidación del aparato del 

Estado como un cuerpo de poder militar, policial y 

burocrático omnipresente. 

El zePialamiento de todos estos problemas no tiene Mál5 que 

la intención de mostrar que las razone del colapso de los 

regímenes "socialistas" Fueron mUltiples y que cuando el 

barco se hundiÓ, al parecer motivado porque la economía ya 

no daba más para sostener una carrera armamentista, en 

realidad hacia mucho que venia haciendo agua por distintos 

frentes: 

1 tina politica económica que al verse atrapada en la 

dinámica de la guerra fria le dió prioridad a la industria 

armamentista frent.e a otras rams básicas; 

r 	a in i "_ asacii n de la prod Luz c.:: 1.ón que ni ;'o gala de 

oferta deficitaria para reg:ToLver incluso las 



necesidades más elercentales, ya no digamos para satisfacer 

necesidades superftuas1 ifla lo cual contribuia un aparato 

burocrático de dimensiones momstruosas dentro del que 

privaba la ineficacia y la corrupción; 5) al. parecer, una 

falta de "moral" en todos aquellos sectores con alguna 

capacidad de decisión, que al privilegiar la dimenslÓn 

"productivista" 	de 	los 	sujetos 	sociales, 	acabaron 

desdibujando las razones valorativas de digniflcación, 

reconocimiento mutuo.  `1 desarrollo de la persona, que estaba 

a la base del proyecto de Marx y Engels4. 

6)Una vida polaica cuya minima manifestación de 

disidencia o de intentos de vida democrática fue aplasta y 

anulada por un partido único, que fusionado con el Estado, 

alcanzó un poder monolitico a cuya vigilancia policial no 

escapaba nada ni nadie, y a cuyo arbitrio se interpretaban y 

4 A juicio de Honneth, podria remontarse a las propias 
formulaciones clásicas del marxismo este desdibujamiento 
aunque, por supuesto, los efectos que se desarrollaron en 
estas sociedades como paradoJa de las consecuencias 
rebasaron con mucho cualquier laguna teÓrica, al respecto 

"Len el]...análisis mariano de la sociedad de 
clases capitalista se inserta una perspectiva derivada no de 
una 11jQica del trabajo„ sino de una Jigic:a del 
r2conocjmito: bajo las condiciones ec:oneíni c:as del 
capitalismo se interrumpe el proceso de reconocimiento 
reciproco entre los sujetos precisamente porque un grupo 
social parcial es privado de las premisas requeridas para la 
consecusión del respeto de si mi~. 
Ciertamente esta premi'sa ligada a una teoria de la 
intersubjetividad queda enmascrada en los escritos 
marxianos, por la reducción productivista de su concepto de 
la identidad humana» Sólo porque Marx contempla como premisa 
central del respeto des..1. mismo del hombre la experiencia de 
la realizaciÓn de un trabajo pleno, puede quedar" en penumbra 
que lo que a él le importa, en sentido propio, son las 
condiciones .:,.;ociales del reconocimiento y el respeto 
re(::iprocos entre los '1;ujEstos. 	Honneth, 	 "LÓgica de la 
emancipación. El legado .l'iloÓfico del marismo", p.isa. (sin 
referencia). 
W. respecto cabria precisar, que .Fue esa lectura 
"productivista" que el "nocialiwo real" hi2o de Marx, lo 
que dejaba en "penumbra las preocupacione eticas de Mar, 
pero la más Gomera lectura de los Planuscrit:c15, de la 
Iduologa alemana, o incluso de El 	tal, no justificarian 
tal apreciación. 



se aplicaban los preceptos de un Estado de derecho que 

podían haber salvaguardado Li n á.spacio minimo de libertades 

ciudadanas. 

Y, por último, 7Yun cümulo de expectativas materiales, 

políticas, \ culturales de la sociedad, a que este tipo de 

régimen nunca dio satisfacción. 

Cuán profundos eran estos problemas, lo muestra los 

intentos fallidos de Gorvachov por convertir la deficitaria 

y viciada economía socialista en una economía de mercado, 

la dinámica y estructura política totalitaria en una 

estructura 	c:leíuoc r ¿t i. c:: a 	y 	los 	efectos 	perversos 	de 

dependencia, corrupclon, sospecha, persecuciÓn, en las 

conductas y relacionen sociales, al estar constrePíidas las 

formas de iniciativa personal y de libre empresiÓn. 

Intentos que, por lo demás, no hicieron más que acell,war 

el colapso del régimen soviet:1c° y cuyo efecto simbólico y 

práctico, no hizo más que sellar los cambios convulsivos que 

se habían iniciado en otros paises del Este o como en 

efecto de cascada„ arrastrar a los que inerclalmente toda'/ja 

se sostenían. 

1.1.2 Declive de la izquierda occidental. 

Corresponde 	ahora 	p 1-"E:gguint a r 55 (2 	Cl Lt C.? 	C: 	a 	(7on 

izquierda marmista dccident,-.)1 
	

no occidental, no me 1-19 de 

remontar a la larga historia del movimimlento obrero y 

las organizaciones partidarias comunistas 	socialistasl 

baste recordar que después de la experiencia soviética, 

se constituyó en paradigma a 	 ademas 	confiaba 

que esta situación anómala de "socialismcl en un solo pc,kis" 

pronto habría de EPI resuelta, no sólo por 1 	1C 	'1 d 

orclanizacin propia de los distintoH partidog.s 

sino ademáE, por el apoyo solidario intErnacionalizta que la 

propia UnlÓn 	 les pudiera dfrocer, una surt...? de 

"exportación de la rf:::?volución". 



3:i además consideramos que la mayoría de estas 

organizaciones Lo que explotÓ no fue la dimensión teórica 

-que en todo caso habría dado lugar a abrir la discusión 

para resolver su propias 1nCürl51StenCla5:5-1 	sino la 

d imensión doctrinal del marxismo, y que a este respecto se 

desarrolló una fuerte dependencia y subordinación a los 

g iros ideolÓgicos que de esta doctrina se desarrollaban por 

el PLUS, entonces no es difícil entender que en la mayoria 

de los casos la posibilidad de instaurar nuevos regímenes 

revolucionarios padeciÓ, en los casos menos graves, de una 

ausencia de análisis concretos de las particularidades de la 

sociedad en que se pensaban implantar los cambios; y en 

aquellos graves y problemáticos casos, forzamiento de las 

c c irunst 	 con 	la ancias, 	 consiguiente 	violencia 	y 

derramamiento de sangre. Y es que cuando la teoria se lee 

como doctrina es facil suponer que su acabamiento y su 

correcciÓn no admite ni ajustes ni cambios sino tan sólo su 

aplicaciÓn mecánica 	-allí está el ejemplo fallido de 

n iemanía(1918). 

Este proceder fue acompaado en muchas ocasiones de 1 

intervención politica de la URSS en forma secreta para 

acelerar, desalentar o incluso sabotear, los procesos 

políticos revolucionarios de otros paises, sedún afectara o 

beneficiara a SUS propios intereses.; o de la intervención 

ideolÓgica, en el sentido de que la ausencia de toda labor 

teórica seria en la URSS repercutió en lus propias'pártidos 

comunistas occidentales tP no-occidentales 	contribuyó 

fuertemente a su dogmatismo. 

La década de laG 20 fue rica en intentas revolucionarios 

que en su mayoría fueron aplastados y fueron golpes de los 

que tardó mucho en poder recuperarse la iquierda comunista, 

la segunda mitad de los JO y los 40 fueron epocas aciaga 

para todas las fuerzas politicas no importando su 

orientacidn1 	en donde todas su energis se tuvieron que 

d irigir a vencer al enemigo comUn que 4:ue el l'acismo los 

alrios subsiguientes se caracterlzaron por la ausencia de toda 



movilizaciÓn revolucionaria, por la creciente stalinizaciÓn 

de los partidos comunistas y por la falta de una genuina 

labor teórica, más allá de la reiteración dogmática de 

ortodoxias. 

Este es el marco dentro del cual se realiza el XX Congreso 

del POUS (1956), en donde jruschov pone a la luz pública los 

crnes de Stalin, este el contexto dentro del cual la 

intervención armada de fuerzas soviéticas can altos costos 

para la población, se hace presente en el proceso 

revolucionario húngaro, y en el cual se dan movilizaciones 

de signo libertario en los paises del Este contra el 

depotlsmo soviético, y este el cuadro al que los partidos 

comunistas occidentales y no-occidentales reaccionaron con 

una ceguera 
	

l o ficticia y que les llevó, después de 

perder a unos pocos adeptos y simpatizantes que no pudieron 

tolerar la ignominia, a justificar tales politicas o a 

guardar un silencio cómplice. 

6in embargo ya nada volvería a ser igual, el XX Congreso 

introdujo una serie de cuestionamientos que si no estallaron 

de manera inmediata, si empezaron a sembrar Un descontento 

que se manifestó en tormas variadas y con grados e 

intensidades diferentes, y que si no provocaron cambios 

radicales e inmediatos fue por la fuerza envolvente y el 

arraigo que en las mentes y en las voluntades puede tener 

una forma de religiÓn, como era en lo que habLAn convertido 

al marxismo muchos intelectuales y las bases de los 

partidos. 

Era muy dificil dar crédito al regimen de terror que se 

había instaurado en el régimen que otrora, se había 

constituido en el símbolo de la libertad y la igualdad, on 

cambio era más fácil poner en cuestión que los partidoE 

comuniátas occidentales Y no-occidentales tuvieran que 

mantener esos lazos de subordinación ideológico-nolftica 

fue el caso del PCI. 

f-)51M1SMO 
	sL1 rgen interrogantes cada 	vez más constantec;, 

aunque nay que reconocer que no eran nuevas esas 



inquietudes, por la estructura y dinamica d los Estados 

burocráticos "socialistas", y abundaban las interrogantes 

estudios serios se habían hecho sobre ese tipo de 

sociedades?, ¿cÓmo se podía catalogar ese tipo de Estado que 

parecia no ser ni socialista ni capitalista?, ¿qué tenia que 

ver este tipo de Estado monolítico y policiaco con las tesis 

socialistas maristas?, ¿qué habia ocurrido con la 

democracia proletaria en HS05 pall-WAS? (Ernest Mand(l entre 

otros). 

Dentro de ese horizonte d cuestionamientos e 

incertidumbres, habría que aE.ladir un factor más a la lista 

de los que contribuyeron a la crisis ideológico-política del 

marxismo, era imposible cerrar los ojos a la avasallante 

consolidación objetiva del capital a nivel internacional en 

las décadas de los 50 y 60, con Io cual se desmenti:an no 

sólo las predicciones clásicas de SU inminente decadencia y 

crisis, planteando con ello problemas radicalmente nuevos al 

análisis teórico y a la práctica política; porque ese auge 

económico iba acompaado del establecimiento generalizado en 

los paises del capitalismo avanzado de la democracia 

representativa, marcando otra carencia de los análisis 

marxistas, el d la eficacia de estas formas de consenso y 

legitimaciÓn burgués. 

	

nsl, la crisis que d(() abierta el 	ConqreT;o a nivel del 

movimiento comunista internacional, el intento de liberación 

del docimatismo, la ruptura de rinlArlones chino-sovietica'll  

la revoluciÓn cubana, la revcIfuchin cl.íjtural china, la 

resistencia del pueblo vietnamita, la ocupación de 

Checoslovaquia, y la huelga obrera más amplia de que se 

tenga memoria realizada en Francia ;1c:2,000,000 huelguista's), 

seguida de una profunda revuelta ideológica a nivel mundial, 

de la que participan los medios estudiantiles 

intelectuales. Son todos acontecimientos que conforman el 

horizonte de los i 	de algunog partidos comunistá'z 

.1. 	.1. :I. 	a .1 	r 	.1. ;:a be) I.-  it.:1 	 p 	a if11",:;•‘.`..- -:r 	fl 11 I :1 	r" 	 1..( 
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cien posibilidad de participación a las organizaciones de 

izquierda dentro del marco político del Estado capitalista. 

Tarea que se hace más urgente ante la posibilidad que se 

abre de gobiernos de la izquierda socialista en los 70 cui 

Italia y en Francia, y más tarde en Espaa. Tanto el llamado 

"programa común" italiarwi, como la "uniÓn de la izquierda" 

francesa, no vislumbraban más allá del esqueleto general de 

un "Estado democrático" como brújula de sus programas, pero 

indudablemente abrieron la discusión y las grandes polémicas 

al interior de la izquierda sobre las estrecheces y la 

crisis, al parecer, 	inevitable del marxismo. 

Son estas polémicas 	as i como .1 :5 limitantes propias a 

esta vertiente conocida como eurocomunisme0, junto con toda 

la lista de factores enumerados, los que en todo caso 

habrían abonado el terreno para que las denuncias de un 

Solzhenitsin o de los "nuevos filósofos" hicieran efectos, 

al 	parecer 	irreversibles 	entre 
	

los 	intelectualps 

occidentales de izquierda, en cuanto al descrédito total de 

la Unión Sovietica, y en cuanto a la crisis casi total del 

paradigma teórico político marxista. 

Es importante detenerse por un momento en la alternativa 

que se autodenominó eurocomunismo, cuya cuna fue Italia, SU 

artífice el secretario del PCI Enrico Drlirld(~, y cuya 

tesis definitoria fue el abandono de la perspectiva politica 

revolucionaria6. 

Es pertinente puntualizar cómo a lo largo de los aios O , 

y en el cago del PC! desde 1956 (VIII Congreso), hay una 

acentuada tendencia moderada cuya em3resión se da en los 

programas "pro democracia avanzada" o estrategia de la 

"alternativa democrática". que parte de la estrategia del 

compromiso histórico con base en relaciones de acuerdo y 

Cfr. nnderson, Perry rras las huellas del materlali5mo 
hitejriccl. Siglo XXI, Madrid, 198,5. Y Paramic, Ludolfo 	"135 
ed chluvio,, La izquierda ante al .Fin de gigio. Siglo XXI 
Madrid, 1988. 
6 Cfr. El PCI: teorla. poditica, org¿snlzacion, Ed. Cultura 
popular, (Diblioteca del militante), México, 1975. 



colaboración entre las fuerzas populares de inspiración 

comunista 1  socialista, y de inspiración católica, así como 

de otros partidos demócratas. 

El PCI desde el 56 concebirá lava italiana" al 

socialismo a través de la democracia y la paz, asumiendo que 

la constituciÓn no es sÓlo un recurso, sino un pacto 

unitario libremente concertado por la mayoría del pueblo 

italiano, abriendo dentro del marco institucional las 

condiciones para que la clase obrera se organice en clase 

dirigente, desarrollando las reformas de estructura 

necesarias para socavar el poder de los monopolios, uniendo 

a la mayoría del pueblo en un programa común de 

transformación socialista, Y concibiendo ya la posibilidad 

del pluripartidismo. 

Se atenían finalmente a que la nueva política de los 

partidos se apoyaría en el terreno de paises de capitalismo 

avanzado, en los que se ha conocido el desarrollo de la 

democracia burguesa en los que la propia crisis del Estado 

es más una crisis orgánica o de hegemonía y que, por ende, 

estarían 	ausentes 	las 	posibilidades 	de 	crisis 

revolucionarias agudas 	nsimismo la crisis alcanzaría a las 

propias organizaciones partidarias como formas monolíticas, 

viéndose éstas precisadas a una nueva estrategia que supone 

la integración de nuevas movilizaciones no partidarias: 

orgnizaciones feministas, ecologistas, pro derechos 

numanos, etc. 

De esta forma veremos tanto en la Europa latina como en 

Latinoamérica, una Abrumadora tendenciA de los partidos 

Comunistas a criticar y "renegar" de tesis como la de la via 

revolucionaria para llegar al socialismo, as .i. como de la 

dictadura del proletariado, por considerarse contraria a una 

postura democrática y pluralista. 

Esta nueva definición de sus pe9tUVa'S enTlicara la 

conFluencia can la linea de los partidos socialistas del sur 

de Europa, que comD tErcépra N/la, E,E decir, entre la 

alternativa sociaidemÓcrata o la ccpmunluta ortodw:a 



-identificada con el modelo soviético-, pugnaba por superar 

las propias metas de las políticas sociales de los 

socialdemócratas pero "rompiendo con el capitalismo", una 

tercera vía que en general tenia Má9 claro los vicios 

autoritarios y totalitarios que quería evitar que el diseilo 

político que quería implantar -autogestiÓn. 

Se debe tener presente que este trayecto de las fuerzas de 

la izquierda comunista y socialista,tiene como trasfondo la 

acusada crisis global de los socialdemÓcratas y el auge del 

neoconservadurismo, de tal manera que, sin haber logrado una 

definiciÓn ffli..;S clara de sus programas y un mayor arraigo 

social, van a verse enfrentadas a una dura pueba que no 

habrían de pasar. 	nquí, cabe aclarar que la compleja y 

aguda crisis económica y política en muchos paises de :la 

región no fue superada por la izquierda socialista, lo cual 

puede ser signo de sus incompetencias, pero tampoco lo ha 

sida ni por los socialdemócratas ni por los neoconservadores 

que tambien tienen las suyas. 

Coincido con Paramio en que a su ruidoso fracaso 

contribuyó no sólo 5U impotencia, inexperiencia, sino 

también el voluntarismd que estuvo a la base de m(1 

diagnÓstico errático en cuanto a la gravedad de los 

problemas y las vías adecuadas para resolverlos, Y las 

desmesuradas empectatiyas que irresponsablemente generó 

entre las bases electorales que los llevaron a ocupar ol 

gobierno (Francia PSF 1931). 

Como quedÓ apuntado anteriormente, el PSF igual que los 

otros partidos socialistas sabia más lo que no quería que lo 

que quería y podía, en ese sentido instrumentara una 

política económica centrada en la combinaciÓn entre 

nacionalizaciones, proyectos de desarrollo económic- o 

conforme al, modelo keynesiano, y autogwstión. 

El Ultimo punto que podía si no haber sido la solución a 

los problemas, si su sello dis.intivo, quedÓ en el papel, 
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mientras que los dos primeros, como s~la paramio', no eran 

más que un programa socialdemócrata clásico, que no se 

tradujo ni en un mejor control social de la economia, por lo 

que toca a las nacionalizaciones, ni en una solución al 

desompleo y a la desindustrializaciÓn, por lo que toca a las 

polfticas keynes ianas. Sobro esta última estrategia la 

crisis socialdemócrata era el ejemplo vivo do las 

dificultades de tal modelo, respecto a las nacionalizaciones 

fueron un motivo para encender MáS las crfticas de 

socialdemócratas y conservadores en contra de los 

socialistas. 

Al desprestigio de las coaliciones socialistas/comunistas 

contribuyó la agudización de la crisis económica mundial, 

pero algo que lo acrecentó fueron las politicas de rigor o 

poi:alcas restrictivas que so vieron obligadas a implantar 

ante el fracaso de sus politicas económicas, quitándole asi 

toda fuerza electoral a los socialistas -Francia 1986. 

En el caso de los comunistas ni 	perspectiva econÓmica 

fue más clara ni Má9 ewitosa y, politicamente, sus 

tendencias autoritarias y su cerrazón obrerista les impidió 

abrirse a formas do rearticulaciÓn con las nuevas fuerzas '/ 

movimientos sociales, dando asi al traste con 	último 

intento por conciliar al marismo en su más tradicional 

vertiente con o 1 socialismo y con la democracia. 

1.1.3 Crisis de la socialdemocracia. 

La crisis que parece ser el signo de nuestro tiempo, no 

Sólo se enseoreo en las filas de la izquierda comunista y 

socialista., esta tambien alcanzó a La socialdemocracia y 

sus politicas económicas de sello keynesiano, que además de 

los efectos en su propio ámbito, tambien repercutieron en su 

Paramio, Ludolfo "La crisis de los ai'íos 7(")" en su 
Op. cjt. pp.140-1¿5 En el desarrollo de esta Heccián sobre 
la izquierda latina y sobre la 5ocialdemocracia, me valgo de 
manera importante de algunas de las lineas de D.nálisis de 
Paramlo. 
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momento en el campo socialista y en las organizaciones de 

izquierda en general, tanto por los desequilibrios 

agudización de tensiones económico-poiiticos a nivel 

internacional, en sus intentos fallidos al encabezar 

programas de gobierno, CDMO por su incapacidad para 

consolidar articulaciones con nuevas fuerzas politicas y 

proyectos de un más amplio espectro. 

El pacto social de sello sociaidemÓcrata habría de 

emperimentar uno de sus más severos descalabros a partir de 

los ai'ios 20. Como se recordará fue un pacto surgido a partir 

de la crisis de entreguerras, que como marco ideal buscó 

darle cauces politicos y legales a las iniciativas de un 

escenario complejo, masivo y plural, que se acompaU con 

poi it1Cas sociales de caracter benefactor, a fin de conjurar 

las amenazas de crisis, y garantizar el e>tito del modelo 

'económico capitalista. 

Una de las premisas de este-  modelo de crecimiento que era 

la creación de una demanda solvente y que se intentó 

propiciar con medidas como el - pleno empleo, favorecido por 

el auge económico y por plataformas como la contratación 

colectiva, aunada a las propias iniciativas y avances 

politica% y económicos de los trabajadores, se tradujeron en 

una consolidaciÓn de sus :formas de organización colectiva de 

estos últimn s  una mayor combatividad para defender los 

derechos 	prestaciones uanados hasta entonces, y un 

acrecentamiento de sus demandas do carácter reivindicativa. 

Todos estos fenómenos estaban respaldados por la lÓgica de 

los mismos métodos fordistas de pi oducrión y por la propia 

concentración de drandes masas de trabaJadores en un Mismo 

centro de trabajo, que potenciaban la fuerza de las 

organizaciones de masas 	SU posibilidad de vulnerar el 

proceso de producción, el cual al ser interrumpido ante 

cualquier conflicto paella parar a.l proceso en su conjunto, 

todo ello con altos costos r.:)ra el capitallta. 

Si a esto se suma la radicaliación del movimiento obrero 

a partir de la incorporación de masas de Jóvenes a los 
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centros de trabajo„ es comprensible que ante un periodo 

altamente conflictivo, tanto en un nivel político, 

econÓmico„ e ideolódico, COMO el que va de 1967 a 1972, 

trajera 	c n g o 	una 	seria 	revisidn 	del 	modelo 

socialdemócrata, en el plano político, como del modelo 

keynesianal  a nivel económico. 

A nivel político, porque la radicalidad de los movimientos 

E::) brero 	estudiantil les llevaba 	conclui -  a los 	pos 

radicales de izquierda que el carácter social ydistributivo 

del Nelfare 	 tenía li.mites infranqueables que nunca 

habían de resolver la contradicción neural entre trabajo y 

capital, 	porque desde posiciones políticas MáS 

conservadoras, ese modelo técnicamente se consideraba 

insostenible, y politicamente generaba efectos indeseables; 

a nivel econÓmico, porque el modelo económico de 

crecimiento en su éxito había, al parecer, 	ya dacio de sí 

todo lo que podía dar. Al respecto Paramio interpreta que, 

la tendencia a responder a las demandas salariales, habia, 

dado lugar a un crecimiento de los salarios por encima de 

las ganancias del capital, con la consiguiente tendencia a 

la baja de la tasa de gánancia del capital, lo cual habría 

de provocar una reducciÓn de las inversiones, con lo cual la 

planta productiva escasamente '559 mantiene 	mismo nivel, 

cuando 	no 	má9 	bien 	532 	inicia 	 proceso 	de 

desindustrializaciÓn, de inflación, y de reducción del 

empleo. 

La fuerza del movimiento obrero hac a dificil jugar con el 

factor salarios, así las cosas lo que baJaba ora la 

ganancia, qu:72 aunado a la 	 de las materias primas, 

como Fue el caso del petroleo, y la nueva competencia con 

los nuevos paises capitalistas periféricos, no podía traer 

más qUe una crisis global, que más allá de calcules 

optimistas o pesimistas sobre su futuro, a la fecha no se ha 

podido remontar. 

Es esta crisis global la que emplíca el inusitado álto de 

las criticas neoliberales al EJt¿Ido 5oc.lal 	NEJFare St¿ste y 
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e l aparente éxito, o por lo menos la generalizaciÓn, de sus 

propuestas terapéuticas; para los neoliberales, como también 

para los neoconservadores, esta crisis no podía ser más que 

el efecto natural de una sociedad "sobregobernada", de un 

Estado "macrocefálico" y "despilfarrador". 

En otras palabras, un Estado b8nefactor que prohijó a una 

sociedad altamente demandante, enfrenta el conflicto de no 

poder cumplir esas demandas sin crear inflación o atentar 

contra el fin lucrativo de las empresas privadas, al no 

responder a las empectativas económicas creadas pierde 

credibilidad y ifnitimidad, pero si las cumple también corre 

e l riesgo de atentar contra los derechos de ciertos grupos, 

como 	5"› O n 	los 	capitalistas 	y 	contra 	la 	plataforma 

institucional en que descansan tales derechos, poniendo 

también en entredicho su legalidad y legitimidad°. 

Desde una perspectiva marxista e]. carácter "conservador", 

por asi llamarlo, de las tesis keynesianas es indudable, ya 

que en ningún caso las formas distributivas que propone 

alteran el papel del mercado en la distribuciÓn del ingreso 

o el 	derecho 	de 	p rop i odaci 	sin 	embarqo 	a 	inuc has 

conservadores les parecieron siempre subversivas, y estas 

formas de compensar los fracasos del capitalismo como una 

Forma de "socialismo". 

EJ. deterioro resultante de su propia lógica acentuó las 

criticas respecto al "despilfarro" 	las seria 

ineficiencias en la calidad de la administración publica, 

La que en algún sentido se considera la mas grave, que La 

administración macroeconómica dpi 	 5wiai habria 

dejado de funcionar, prueba de ello seíal su incapacidad 

para resolver de manera efectiva la inflación y 

desempleo. n juicio de WolFe todo el mGdelo [eyne5ino iba 

Cfr. Wolf2 1  nlan 	'5oclología„ liberalismo y derecha 
radical." en Revista ./Ve cana de Scciloqia„ Critjca del 
Neoconservadurismo, (Número Etraordinario), (.)110 XLIII, Vol. 
XLIII, 1981. (E/81). Instituto de Investigaciones Sociales, 
UNAM I  Mexico. 1:1p.179/ ----- 1825. 



Justamente dirigido a resolver estos problema's, c1 ahi que 

considere demoledora esta crítica9 . 

En este periodo de crisis se pone de manifiesto una vez 

más, la contradicción que hay a la base de la fusiÓn entre 

dos credos políticos como ocurre en la democracía-libural, 

ya que el liberalismo en au vertiente de idenlogia 

económica tiende a proteger y a promover el sistema de 

mercado, con la consiguiente defensa de los intereses de la 

propiedad privada, que son contrarios a los ideales 

políticos democráticos de igualdad y justicia. 

Euta es una contradicción que en periodos de auge puede 

neutralizarsel  pero que en periodos de crisis no puede menos 

que estallar, de ahi que los neoliberales piensen que es el 

momento para liberar y ualvar al liberalismo de la carga y 

de los peligros de la democracia: las demandas de igualdad 

social y de participación politica. 

Por supuesto que las criticas liberales a un Estado 

intervencionista no son nuevas, lo que de particular tiene 

eGta última ola es la confluencia de fuentes ideológicas 

diversas como el neoliberalismo, el neoconservadurismo Y la 

nueva derecha, en lo que se p o d 1 i. a llamar, junto con Mouffe, 

"conservadurismo 	liberal"1°, 	el 	cual 	busca 	una 

reorganización ideológica dentro de las sociedades 

avanzadas, a fin de que se aJusten a las nuevas estrategias 

9 En esta percepción del "t'racaso del modelo keynesiano, 
coincidiria Wolfe en su perspectiva marista con muchos 
políticos y economistas neoliberales y neoconservadores, sin 
embargo, sedUn la interpretación que hace Lapage de los 
planteamientos de Friedman, la inflaciÓn y el desempleo no 
son fenómenos resultantes de las fallas del kevnesianismo. 
sino un fenÓmeno concomitante de la economia capitalista. 
Cfr. Lapage, Henri 	"Milton Friedman o la muerte de Kevnes" 
en 	SU 	IVarVana, 	el 	cap2t3lismc.i. 	i1 i 	 Madrld l  
PP. 

Moufe, Chantal "i'.1emocracia 	nui2va derecna." en 
tle.v .7 ir I'? c'3 	,1::1.11` ir .7& 1 Uri 	ca di= 	IVE: C5 ir 0 f.? .C. 1:2 t" ,-71 (11.1 	Z 

(Número Etraordinario), 	XLCIF., Vol. XLIIL, 191j1. 
(E/H1). Institutg de J i 	L 1')L 101 	 1 	1W1M, Meico. 
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político-económicas de las épocas de crisis, y a los 

difíciles momentos que todavía les queda por remontar. 

Respecto a la confluencia de estas tres corrientes 

políticas se podría decir, por lo pronto, que uno de los 

ejes basicos de conflicto en el cual converden es el de la 

relación entre el principio de libertad y el de igualdad, 

definitorio este Último del credo democrático. 

Por lo que taca a los neoliberales de ninguna manera 

expresan un abierto repudio por la democracia, pero tampoco 

:t es preocuparía demasiado verla sacrificada, por cuanto no 

la consideran una condición de posibilidad de La libertad, 

en ese sentido su rechazo pasa por uno de los ideales más 

caros al igualitarismo democrático que es la justicia social 

o justicia distributiva, ya que da lugar a políticas que son 

atentatorias del principio de libertad, y pretende implantar 

una igualdad entre los hombres de la que ellos son 

escépticos". 

En este punto coinciden con los neoconservadores, los 

cuales si de manera abierta rechazan a la democracia de 

corte social y participativol  primero porque hay un 

potencial subversivo en el principio de igualdad que 

pretende poner en cuestión a una suerte de orden "natural" 

11 Pienso que dicha interpretación queda confirmada cuando 
Hayek enuncia: "Puede ser muy cierto que nuestra cieneráción 
habla y piensa demasiado de democracia y demasiado poca de 
los valores a los que ésta sirve. No puede decirse de la 
democracia lo que con verdad decía Lord ncton de la 
libertad: que ésta 'no es un medio para un fin politica más 
alto. Es, en si, el fin politica más altal...F. La 
democracia es esencialmente un medio, un e>lpediente 
utilitario para salvaguardar la paz interna y La libertad 
individual." Cfr. Havek, Friedrich n. 	Camino de 
servjdLimbre. nlianza editorial, Madrid, 1990, p.1(..)1. Como 
también en el punto en que coinciden Hayek y r'riedman en 
tiempo% más recientes, en cuanto a que la libertad 
individual parece tener por garantía básica las zociedades 
de libre mercado, cf'r. Friedmani Milton CapltajlEm and 
Freedom. University ef Chicago Press, Chicaclo„ 1962. 
Cabe puntualizar que si bien hay una línea de relevantes 
filósofos liberales a los que no se les podría imputar estas 
tesis, en la politica práctica son éstas tesis las que 
tienen mayor peso. 



en que se sustenta su concepción elitista de la sociedad, y 

segundo porque cuando esa igualdad pretende traducirse en 

una amplia participación .  política, vuelve a las sociedades 

"1ngobernables"12. 

Con base en estos mismos puntos de discusiÓn, la nueva 

cierec:ha radi c: 1:1 ziAsu p 1. n t. ea m 1 e ni:. o crítico al 	grado de 

c 	n si derar 	 (91 	ideal 	democrático 	t 	un 	poder 

destructor .Eobre la sociedad occidental, pues prácticamente 

equivale a un credo totalitario'. 

Analizando brevemente la dimensión política del conflicto, 

veamos el caso ci Estados Unidos, a fin de entender esta 

suerte de ola conservadurista que ha inundado al mundo, 

incluyendo a la propia corriente liberal, 	frente a la cual 

lo que queda de la izquierda comunista y socialista, no hace 

las veces más que de un testigo mudo, y las pocas voces qug 

se levantan, o claman en el vacío, o son acalladas con 

epítetos desconocedores y acusadores. 

Una .somera revisión de la lógica de las políticas de los 

demócratas-liberales norteamericanos a fin de conseguir el 

poder frente a la oposición republicana, se plasmÓ en un 

gobierno de coalición que i.e permitió, como dice Wolfe14, 

retener el poder pero en un ambiente conserv;.ador, y cuyaes 

12 Pienso especialmente en un documento emblemático del 
conseyvadurimo como fue el "Informe sobre in gobernabilidad 
de las democracias" de la Comisión Trilateral de 1775. 
Crozier, Michel, Samuel, HunLinqton 	Joji, Watanuki The 
Crisís oí Democriacy: 	Ñeport on the Gc:Ivernahllity of 
remocracies to the Irliateral Comm1sion, New 	Unlver]ty 
Pres, 197,5„ citado en Mouffe, Chantal op, 	p. 1Ü36. 
13 Seria el caso de La nouvelle droite en Francia, cuya 
figura principal es Alain de Denoist, sus ideas epuestas en 
su L25 idees a 1 Pndroit. Paris, 1979., son comentados en 
Laciau, Ernesto Chantal, Mouffe Hueziponia y e5trateqJa 
wciallta. Hacia una rad1,0,.,,,,L,n d& la de!AWn3C.L:1,4 	inio 

: 	Ci 	9  
14 	1.1::e „ 	1ari" SCJC: 1 r.) I. 0 C..) 	, 	e 	 derecha radical 
en Revlsta Pielcana de Soclodo,21(s. Cr.itica 1:1E1 

Neoconse.rvadurl5mo. i,Numero Etr ,3ordinario), nic.) XLIII, Vol. 
XLIII, 1981. (Erat). Instituto de Investigaciones Sociales, 

Meico. pp.1797 -1020. 



lineas permitirán, 	MáS tarde, el triunfo de la derecha; 

a juicio del autor, tres fueron las decisiones principales: 

el propósito de alcanzar poder económico para poder 

planificar políticas de bienestar sociall una adaptación a 

los principales objetivos de una política exterior 

conservadora; y una fórmula politica para poder ejercer el 

poder político con base en negociaciones de intereses entre 

grupos, en contrapartida a formas de movilización politica. 

En lo concerniente al primer punta los conservadores 

rechazaban cualquier tipo de economia expansioninta. los 

L iberales de forma realista y pragmática a fin de ganarse la 

confianza empresarial, que a fin de cuentas eran los 

sectores más comprometidos con las ideas conservadoras sobre 

políticas públicas,llevaron a cabo medidas como créditos 

fiscales a estos inversionistas, reducciones fiscales, etc., 

indudablemente lograron la expansiÓn, pero sacrificaron el 

control de la economía, paradójicamente su exito político y 

adhesión a sus programas fue de la mano con SU 

debilitamiento en su base econóMica. 

Respecto a política exterior, las críticas de la derecha a 

los liberales, de conducfrse suavemente" o débilmente en el 

contexto de la guerra fi-JRr., eran muy fácil de hacerse porque 

finalmente estaban a la retaguardia y no se comprometían, 

pero fueron criticas que provocaron Oolítica ;.m-iticomunists 

cada ve más agresivas y tendientes cda vez a una mayur 

derechizaciÓn de los liberales, a fin de acallar a SUS 

críticos; con lo cual, como seala Wolfe, no hicieron más 

que aplazar su propia desiegitimación. Habiendo comprometido 

todas sus fuerz¿As en esta politica exterior anticomunista, 

los electores los desplazaron por las republicanos en 

el "verdadero cerebro" de estas pollticas. 

n esto contribuyó el tercer punto o decisión a que ~es 

me refiriera, al tratar de ganarse la cenílanza emprearial 

y la de las instituciones de seguridad nacional, hubo que 

crear una Formula política alt.ernac.ifa a la movilización 

para responder a 1¿,A15 demandas y ganarse el apoyo de la cinae 



obrera, esta fue creada mediante el crecimiento econÓmico„ c. 

sea que la transacción de la clase obrera fue sacrificar sus 

insumos políticos a cambio de rendimientos econÓmicos. Si 

consideramos que ésta era la única fuerza de que se podía 

haber valido 2i partido demócrata para liberarse, hasta 

cierto punto, de la necesidad de ganarse la lealtad 

empresarial, no cabe duda que fue un error de cálculo muy 

costaso5; se puede decir que esta augencia de formas de 

organizaciÓn politica fue la condición del triunfo de la 

derecha. 

Esto es así, porque aquellas masas condicionadas a 

responder en las elecciones conforme a la satisfacción de 

SU s intereses materiales, en una epoca de recesión no podían 

menos que cambiar la direcciÓn de sus apoyos; lo cual tiene 

SUS inconvenientes si consideramos que su descontento podía 

ser 	capitalizado políticamente por la derecha. Como e n 

efectC) lo hizo, no fomentando la organización, sino 

estimulando enfermizamente la preocupación por aquellos 

puntos simbólicos que condensan deseos, ansiedades 

paranoiss como es el caso dezla drogadión„ el crimen, el 

feminismo, los movimientos homwseuales, amenazan todas 

"contra la .t.:lJTfl 	y el "o~1 . Con lo cual se contribuye 

a volver hacia lag f-ormas más retrógradas e intolerantes de 

fundamentalismo «c: 1:1. c ic:)'c: 	ca eacerbar los temores por el 

deterioro ambiental; o a acentuar las tendencias belicistas 

soqtenidas en una supuesta debilidad nacional o en cruzadas 

por la libertad y la democracia". 

San todos ellos factore que nos permiten eplicar e5te 

fenÓmeno de derechizaclón, si bien, no so cice perder de 

vista que son recursos sobre los cuales no se pueden 

instrumentar politicas para encarar iGs retos -uturos. 

No ocurre asi con el neoliberalismo, que al menn  

pretensiones, se concibp a gi mul;wo \/ se promueve como una 

política global, a nivel macroeconómico, la única capaz de 

enfrentar las retos de una cris:Us económica generalizada a 

nivel internaclont, y carlz di2 contender con el neceGavio 



reaprendizaje" de una sociedad altamente demandante para 

reincorporaria activamente a un rúgimen de libre mercado y 

libre competencia, en donde, más allá de todo 

proteccionismo, tendrá que valerse tan sólo de sus propias 

fuerzas. Pero que CC" se puede apreciar, contribuye con su 

parte a una suerte de "vacio político" por lo que a 

expectativas y proyectos se refiere. 

1.2 Derrumbe de un paradigma. 

El cümulo de circunstancias, apenas esbozadas, 	ha 

traducido en una de las crisis más severas par las que ha 

atravesado la politica, particularmente la de sello 

marxista, pero que no le ha sido ajena al campo 

sociaidemÓcrata con la embestida neoliberal, prevalece una 

atmósfera de desencanto para los que alguna vez albergaron 

algún ideal, y un horizonte de escepticismo o indiferencia 

cada vez más generalizado, al grado de que hay quien 

caracteriza este resultado no como una etapa, que tarde o 

temprano habrá de ser superada, sino como la "muerte de la 

politica"1". 

Naturalmente, el grado en que incidió el colapso político 

de la izquierda marxista en este estado de cosas es 

considerable, asimismo,los propios balances que sobre éste 

se nacen parecen haber agotado el repertorio de metáforas 

luctuosas con que cuenta la retórica, acompaadas de 

valoraciones muy diversa, conforme a la procedencia del 

autor, y sin faltar por supuesto aquellos dlagneisticos que 

sin menospreciar la gravedad del caso, consideran que se 

pueden todavía salvar algunos restos del desastre. 

15 n lo cual, ademas de los factores aqui referidos, 
contribuyen algunos más: "sobrecarga' de la politica, 
complejizacíón de los procesos sociales, tecnocratismos 
especialismos, y una ‹zerie de cuestiones relativas a la 
ibgica de las oruanizciones politicas partidarias en 
especial, de los que por ahora no me he de ocupar... 



Lo interesante de esta situación es que como resultado de 

estos recientes balances y la consiguiente polémica, pero 

también en muy buena medida, como resultado de alqo que se 

fue gestando previo al colapso soviético, como fueron:: un 

serio cuestionamiento del paradigma teórico, un abandono de 

la política de sello marxista, a veces gradual, en la 

mayor 	de los casos radical, llegando al repudio, e incluso 

al rechazo de la ideología, que en calidad de visiÓn del 

mundo caracterizó al marxismo; lo que hoy se vive es una 

suerte de vacío político-cultural que afecta particularmente 

al marxismo. 

Pero que alcanza mas allá de las fronteras del horizonte 

marxista, y que se suel ir? sintetizar en la fÓrmula de que 

✓ivimos una época de crasis de panadigmas -si se 'enfoca el 

problema en la perspectiva de las ciencias sociales-, o del 

Fin 	de .1 as grandes rurratívas 	si se lo hace en una 

perspectiva filosófica. 

Si bien me he de restringir a examinar lo que se considera 

el "derrumbe" del paradigma teórico marxista, tanto por la 

imbricación entre teoría, crítica, y pol'izica que lo 

constituyen, pero especiálmente por el papel de referente 

politico-cultural que ha Jugado en el mundo contemporáneo, 

ello no dejará de arrojar luz sobre los diagnósticos d9 

nuestra época arriba apuntados. 

1.2.1 El estatus teórico del marxismo puesto en cuestión. 

El carácter incompleto del modelo teórico marxista 'pese a 

la oposición ortodoxa y dogmática a este respecto 	, 

ambigu▪  edades o francas 	inconsistencias, 	que antes 

aludiera, supuso a lo largo de su historia intentos muv 

variados por llenar los huecos C.73 salvar las inconsistencias, 

en respuesta siempre a las exigencias teÓricas o políticas 

que situaciones inéditas iban deparando. 

En general, esta fue una constante, de la cual 

participaron las filas de intelectuales y politicos 



marxistas de los anos 60 , 70, pero cuya peculiaridad 

consistió en anunciar y contribuir muchas veces 

involuntariamente- al derrumbe. (Atenazados por las 

transformaciones económicas, políticas y sociales 5.52 

generaron exigencias que 	modelo teórico no pareció 

resistir, lo cual dio lugar a reacciones diversas de las que 

las más relevantes fueron las corrientes autocriticas, que 

en sus cuestionamientos despiadados, sin cejar esfuerzos por 

mantenerse en una linea marxista aceleraron el proceso; 

quienes se mantuvieron en actitud de culto, no contribuyeron 

menos por supuesto. 

En el primer caso, tuvieron un papel destacado Del la Volpe 

y Colleti en Italia y WIthusser en Francia, aunque también 

se di ó1 en otras latitudes. 

Previo a la crisis económica de los 70, el auge 

capitalista de las des décadas anteriores ya había generado 

profundas dudas sobre el colapso ineluctable del capitalismo 

tesis con que la ortodol,:ia marxista habla alimentado el 

voluntarismo e ingenuidad de muchas agrupaciones políticas, 

especialmente de tipo radical más bien se abri:an serias 

interrogantes sobre la validez de la teoria económica, cuyo 

eje era la teoria del valor, ya que el errar en sus 

diagnósticos era signo de faisación más que de incoherencias 

matemáticas que podían ser resueltas con los ajustes 

córrespendientes. 

La complejización 	solidez de 	 estrucLuras 

burocráticas del Estado capitalista -y como "ironía de la 

historia", de los propios Estados socialistas-, que se 

mostraba como un fenómeno endÓgeno a las sociedades de masas 

contemporaneas, no sólg representaba un problema de 

falsación, sino además dejaba gin cimientos al programa 

pontic°. 

Uue a su 	era sacudido por las tendencias de 

estratific,Acion, desmovilizAción 	"mediatización", que 

econÓmica, politica y culturalmente, cleneraba el Estado 

capitalista en la sociedad en su conJunto, situaciÓn que 'a 



había sido interpretada -y no por primera vez-, como un 

serio desmentido del potencial revolucionario de la clase 

trabajadora (Marcuse). 

Los cuestionamientos con especial carga filosÓfica. pero 

con importantes repercusiones teÓricas y políticas, que se 

hacen particularmente en la década que va del 60 al 78, 

tendrán una resonancia que va más allá de las agudezas 

teóricas. por cuanto éstas se vieron potenciadas por la 

puesta a prueba que la situáciÓn politica le deparó a los 

partidos de izquierda en muy distintas latitLidUMS4  incluyendo 

nuestro continente, y muy particularmente con el sello 

"reformista", del que. el eurocomunil;mo fue paradigma. 

Todos estos "errores" de cálculo de los diagnÓsticos 

marxistas, aunados a La cr:tica sistemática del tipo de la 

que hizo Colletti, en la que ponía en evidencia el 

hegelianismo que atravesaba los ejes básicos de la teoría 

marxista, constituían un cuestionamiento definitivo de la 

ientificídad" del que se había considerado paradigma de la 

investiqaciÓn de las ciencias sociales; y por si esto no 

fuera bast ant e se veía rematado por el desmantelamiento de 

aquellos sesgos que nabíán hecho posible leer al marxismo 

COfflO una suerte de "teología secularizada", sumándose con 

ello a la denuncia que tantos otros hab::an hecho de los 

efectos teóricos y políticos del dogmatismo que en este 

campo teórico se habían ens~reado. 

Si la "cosmogonía metafísica'' 	según palabras de 

Colletti, -conforme a la versión del Diamat-, en que había 

devenido en muchas latitudes la teoría marxista, había sido 

desmantelada. no faltaron los intentos por hacer 

16 Colletti, Lucio La cuestion de Ei‘talin. V otrofs escri 
sobre pol.itica y I 	 nagrama l  barcelona, 1977, 
p.1791 otros dos de sus textos que fueron de gran relevancia 
On su reconstrucciÓn critica del marxismo son La dialctica 
de la materia en kiewl y 91 materialifflo dialcticou 
Grijalbo (Teoría y PraiFsi m  Mico, 1977, y El mat-mo 

Grijalbo kTeoria y Praxis), MÓxico l  190. 
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en ;aportaciones -también critic as - renovadoras o salvadoras, 

campos más delimitados. 

En esta linea se pueden situar las discusiones sobre 

cuestiones politicas„ el sentido de éstas sin embargo, no 

deparó M2joreS resultados; los debates en torno al carácter 

periclitado 	(12 	'1E. 	COnc ep ción 	del 	Estaco 	(como 	e 4" C.: 't. O 

P 	r .1 O o 	M 	P r (51 t 	„ de 1 carácter rc..-:./..7;c7Int .2.  L'o de sus 

c r í t 1 c as 	(.1 des :1. n e g r.  ación 	de 1 	E 5 t d O ) 	de 	los 	r 	os 

(3.tai .1 	.1 	que 	e a e:: Dm p 	tvz.:\ n 	ch. 	a de :I proletaria do 

en tránsito hacia el comunismo), o de las inconsistencias e 

incompletudes de la teoria del Estado, que habían llevado 

incluso a declarar que no e'/,istia tal teoria (Bobbi(::.1) 4  no 

eran tan sólo otro duro revs a su estatus científico sino 

especialmente a la solidez y al sentido misma de sus 

propuestas políticas. 

Ciertamente estos debates desbordaban los linderos 

teóricos, los actores fueron intelectuales con serias 

preocupaciones 	por 	que 	su 	trabajo 	repercutiera 

políticamente, o intelectuales de partido, o simples hombres 

de partido; esto fue así porque el escenario en ese momento 

estaba 	sübrecargado 	tJtnto 	por 	las 	políticas 

intervencionistas del Estado soviético, COMO por la apuesta 

politico -gubernamental que en ese momento Jugaban los 

partidos de izquierda social sta. 

1-2.2 Reconsiderando el modelo politica revolucionario. 

Sin desconocer el amplio espectro de posiciones teóricas y 

políticas en ese momento, no se puede soslayar que en 

realidad su eje era el Lener que reconocer los logros de la 

sociedad capitalltal y que era en 121 9E escenario y con esa 

estructura a la que '5E tenlan que aJustar 'Sus proyectos. 

El primer punto sometido a discusión fue por supuesto el 

principio es,ructurador de la concepciÓn de la politica: la 

revolución» bi la fuente de , entido de la propia teoria, 

tanto en su dimensión cmplicativa como en la dialnÓstica era 



ofrecer un sostén a la teoria del cambio ¿guÉ era lo que 

quedaba en pie? 

El reconocimiento de parte de los teóricos sobre la 

concepciÓn negativa de la política que estaba a la base del 

ideal revolucionario, ponia de manifiesto que al acentuarse 

los elementos de polarización, de exclusiÓn y de violencia, 

se cancelaba la posibilidad y la necesidad de 1 

negociación, 	con ello la dimensiÓn congtructiva que 

también constituye a la politica; al mostrar los efectos que 

podía y había generado este modelo, dio lugar a un 

reconocimiento que se vio teií'ido, en términos generales, de 

intentos 	desesperados 	por 	preservar 

estructurador en algún sentido. 

Las presiones mayores para abandonarlo vinieron del campo 

el 	principio 

político, 	aunque no faltaron dentro del ámbito teórico, 

dando lugar a un debate al que no sólo la izquierda -tambien 

la derecha- habría de contribuir. Los argumentos fueron 

diversos, uno de ellos fue apelar a las "evidencias" de como 

J. a reformas 	:»s 	le habían redituado más a la clase 

t rabajadora en un mayor control sobre ';.11,1s condiciones 

t rabajo y de vida, que cualquier intento revolucionario. 

La contrataciÓn colectiva, la mecanismos para potenciar el 

consumo, la ampliación de prestaciones sociales que en parte 

habían promovido las políticas , ocialdemÓcraa, y en parte 

nabian logrado las organizaciones sindicales, cuyo potencial 

se encontraba en uno de SUS mas altos niveles, daban fuerza 

a dicha postura. 

La zaga que habían traído consiga los regímenes 

totalitarios autodenomlnados "socialistas", era otro claro 

testimonio que abonaba elementos al argumento de la 

lncumpatibilidad de todo ideal revolucionarlo con una 

politica democrática. 

Y otros dos elementos ma,s que tenían especial peso para 

las propios partidos ::omunistas y socialistas eran quel ni 

la solidez de las Estados capitalistas hz*cia siquiera 

concebible allUn futuro a una lucha revolucionaria; ni sus 



costos a fac:ibilidad hacia a las banderas revolucionarias 

atractivas a sectores sociales amplios. 

Reconocer que el potencial de incitación de tales banderas 

so había prácticamente acotado, salvo para quienes habían 

cifrado sus destinos en una vida de militancia o para el 

"romanticismo" de masas de jóvenes estudiantes 0 

trabajadores, les habría de llevar a los partidos, a fin de 

ampliar su base electoral, a la renuncia pública de tal 

postulado. 

1.2.3 

ñ 

Renuncia a la "dictadura del proletariado". 

estos debates teórico-politices hay que situaries.en el 

marco de las 	polemicas 	sobre 	la 	lÓgica 	autoritaria 	que no 

sÓlo las organizaciones 	comunistas 	habian 	implantado 	a lo 

largo de 'su 	historia, 	sino 	que 	se confirmaba a partir 	de La 

propia concepción del proletariado en su carácter 

protagÓnico; 	constatar que en realidad esta concepción era 

la fuente que sustentaba dicha lÓgica autoritaria, la cual 

se plasmaba en la perspectiva clasista y vanguardista de la 

política, no podía menos 'citle tener resultados catastróficos. 

C1 las discusiones sobre La lÓgica politica; autoritaria o 

democrática; sobre el espectro social que pod.:i.a cubrir; 

"multiciasista" u obrerista; y sobre el signo y .ctibilidad 

de los proyectos politices que se podian coniidurar: 

revolucionarios 	reformistas, contribuyeron intelectuales!  

partidos!  pero también las nuevas organlzaciones sociales, 

que empezaron a. cobrar una gran relevancia en dicho momento. 

Los partidos, porque al haber renunciado a lag bánderas 

revolucionarias, buscando ajustar sus proyectos a la vía 

pacifica e institucional, 	precisados de ampliar sus bases 

de apoyo, no pod.i.an  más que reconoc2r que una lj:nea 

C:) brerista les cancelaba tales posibilidades, la consumación 

de 5Us prOp6B1t05 neria la renuncia al otro postulado clave: 

la dic:tadura 	or.olc2tarladu 



LOS intelectuales, porque preocupados por rescatar los 

principios humanistas y democráticos que le habian conferido 

su dignidad crítica a esta teoria, y conscientes de que los 

cambios en el espectro social y político exigían la 

consolidación del pluralismo, la tolerancia, en una palabra, 

una politica democrática, oscilaron entre la renuncia a la 

perspectiva clasista a intentos por compatibilizarla con una 

geografía más poblada y compleja de su jetas políticos. 

Y por lo que respecta a las nuevas organizaciones 

sociales, su contribución se explica porque su propia 

trayectoria se había visto plagada de obstáculos par los 

afanes hegemónicos de las fuerzas "progresistas" de los 

partidos comunistas y socialistas, que en sus pretensiones 

vanguardistas O les habían tratado "sacar del error" 

respecto a la pertinencia de sus luchas, capitalizando su 

potencial en su propio provecho, cuando les habían logrado 

cooptar en sus propias filas; o les habian hecho 1 guerra 

abiertamente, ya fuese con diatribas sobre sus "obscuras" 

intenciones o sobre el sinsentldo de sus luchas. 

Todo lo anterior explica que pese a los esforzados intentos 

teóricos por hacer ajustes y reformas tratando de conservar 

ciertas sePias de 	 por cuanto el edificio hab i a 

sido cimbrado desde sus cimientos, cualquier apuntalamiento 

no hacia sino retrasar el derrumbe. 

Otro tanto ocurrió con las iniciativas de los partidos, 

que pese al tono de sus di cursos en los que se procuraba 

mantener un apego a la iínea emancipatoria de tintes 

milenaristas, en sus politicas públicas dejaban un claro 

testimonio de acomodo a Las circunstancias. Tensión 

esquizoide dificil de sostener, ante los reclamos de SUS 

bases por la incongruencia y abandono de los principios 	 

Lo cual se sumó en su efimera vida. la magnitud de la crisis 

económica internacional que Babia que remontar. 

No tendrian mejor suerte SUS estrateilias de alianzas con 

otras fuerzas politicas, ya que en la mayor parte de los 



casos acabaron en efectos disolventes, que se manifestaron 

en un desdibujamiento y fragmentaciÓn de las organizaciones. 

1.2.4 La democracia: ¿un proyecto política para la 

izquierda? 

Lo que no dejó de sorprender a propios y extraos, fue quo 

una labor que podía haberse interpretado como de critica y 

renovaciÓn a que toda construcción teórica tendría que 

sujetarse en condiciones normales, hubiese sido interpretada 

y vivida como un cisma. (Antes me referí al sesgo doctrinal 

que albergaba el marxismo, y en esta coyuntura como nunca 

fue el pilote que las críticas y los retas políticos 

acabaron dallando. 

Las criticas al teleologlsmo en que se sustentaba la 

concepción de la historia y de la política, o al 

esencialjsmo clasista; las pruebas que se aportaban para 

mostrar ciertas inconsistencias en que derivaba la 

superposición de determinismo y voluntarísmo especialmente 

en ciertas lecturas economicistas o populistas-, o de La 

coexistencia de filosofía. ciencia e ideología --que 

dificultan la relación filosofía /ciencia ‹i se consideran 

las vetas hegelianas, o el dogmatismo acritico con que se 

practicó, dificultando la relación clencla/ideología-, 

tuvieron el efecto de desmantelar un pardigma teórico; pero 

por sobre todo un referente ideológico que '-"se había 

profesado doctrinalmente. 

La confusión y el vacío que ha signado por más de una 

década a las filas de la izquierda comunista y socialista y 

que se ha visto coronado con la estrepitosa caída del bloque 

socialista, han redundado en desencanta, pasividad e 

indiferencia -aunque no solamente en las filas de estas 

izquierdas, ya que pese al potencial de movilización y 

pluralismo, factibles por la lógica de las políticas 
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socialdemÓcratas, la desmovilización que abiertamente 

procuraron éstas, mediante mecanismos de intercambio de 

insumos económicos por insumos políticos a que antes me 

referí, o que también provocaron sus propios límites, 

corrupciones y fracasos, se han traducido igualmente en 

pasividad y en una seria falta de credibilidad. 

(-:;1 grado de que la embestida neoliberal y neoconservadora 

que en una lógica contundente asimila cambio-revolución 

totalitarismo, a fin de sacralizar el presente, parece ser 

aceptada sin más, haciendo inconcebible todo cambio en el 

plano político; e incluso toda voluntad de proyectora  ya que 

cualquier proyecto de cambio es utópico, y a su entender 

las utopías han mostrado encerrar demasiados peligros. nsi 

como cualquier proyecto con fineS sociales es, al parecer, 

degradado dentro de su horizonte, su defensa del 

individualismo le lleva a deconfiar 	a devaluar cualquier 

acción dirigida a "crear sociedad", careciendo de una 

verdadera fundamentación politica que, al decir de algunos, 

se puede interpretar como un abandono de la politica. 

Esa misma confusiÓn y vacio en el plano teórico, por lo 

que respecta a muchos intelectuales de izquierda, en lineas 

generales, se ha traducido en búsquedas carentes de toda 

brUjula, en el engrosamiento de las filas del posmodernismo, 

e  de los apÓlogos del sistema, cuando no en un circunspecto 

silencio. 

Si bien esta es la situación prevaleciente, como resultado 

de lo que a grandes trazos se describiÓ, y que se podri:a 

considerar como el final d2 un paradigmara  ante la oferta 

poli tica que el neoliberalismo ha venido propugnando para 

resolver los problemas de una economía recesival  de un 

reajuste político y económico internacional, dado el termino 

de un orden mundial bipolar, pero especialmente ante la 

sacralización 	del 
	

ideal 	liberal, 	empobrecido 

desnaturalizado al equivalenciarlo con un orden de libre 

mercado, la respuesta no se ha dejado esperar. 



Los problemas de injusticia, marginalidad y miseria que 

invaden al Tercer mundo, pera que tampoco respetan a los 

paises desarrollados, no san soslayables como algunos 

apólogistas neoliberales lo pretenden, ni son problemas que 

puedan buenamente esperar alcanzar algún dia participar del 

grado ideal del EEtado Universí:2.1 hboogéneo que los Fukuyamas 

predican. 

Para aquellos intelectuales y políticos que pese al 

destino que la historia le deparó al marxismo, mantienen 

✓iva su adhesión a un principio, que si bien no es 

e clusivo, si es definitorio, de la tradición socialista 

marxista c 	 la justicia socia4 la situaciÓn 

prevaleciente no deja de ser una preciosa oportunidad para 

constatar que "no todo está perdido', que el potencial de 

ciertas criticas marxistas aún es vigente, su actualidad y 

pertinencia se patentiza como nunca; sólo que ahora la 

discusión -!vaya ironías de la historia!- involucra la 

atención 	de 	1 
	

neoliberales„ 	demócratas, 

conservadores, y socialistas, y ésta se reconcentra -aunque 

no siempre se reconozca abiertamente en los limites y 

alcances del capitalismo; vale decir, en el sentido de 1. as 

politicas públicas, la mismo en su orientación politica, que 

en sus bases constitucionales, en sus posibilidades 

econÓmicas, que en sus alcanes sociales. . 

Esta discusión, asi sea en la perspectiva mas pragmática 

de eficacia y gobernabilidad, exige moderar las posiciones 

liberales más radicales y asumir que alguna limitación hay 

que establecer, no sustantiva por supuesto, a los derechos 

del yo posesivo, para conseguir un minimo de igualdad a 

nivel soclal; pero la polémica también puede abrir el 

horizonte, mas allá de radicalismos y oposiciones ta:Jantes, 

y más allá de juegos suma-cero, a considerar perspectivas 

democráticas, no únicamente en terminas de políticas 

distributivos, sino también , de proyectos politicos mas 

amplios para las organizaciones sociales, a que compromete 

una saciedad plural y un momento de reordenamiento mundial. 
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(-)nte esta perspectiva, cobran presencia aquellas 

inquietudes que parecían haber quedado canceladas por falta 

de sustento, teórico y fáctico, e incluso porque su 

descrédito les había cuestionado toda legitimidad, me 

refiero a las posibilidades de un proyecto socialista; para 

muchos esa posibilidad no implica, desde luego, revivir a 

los muertos, sino resignificar lo que animaba a una política 

de tal signo: una perspectiva critica, un rechazo a la 

injusticia, y una voluntad de lucha para lograr el respeto a 

la dignidad. 

Esta preocupación y las discusiones que ha suscitado, no 

se reducen a la dimensión ática del problema, sino que a 

tono con el cariz político de los problemas, y de la 

perspectiva cJe procedencia, y sin dejar de integrar las 

duras ens~nzas que imponen una enfoque realista y 

desencantado, vale decir, secularizado, se encaminan par la 

vía cJe discutir un socialismo 

demíwráLiL.o. 

En tal sentido, el tono de las refleiones consiste en 

hacer ciertas incorporaciones y otras tantos deslindes, por 

ejewulo, en el primer cago adscribir un principio básico del 

liberalismo: la libertad política; en el segundo caso, dejar 

bien sentado que, hacer una defensa de los más puros ideales 

políticos liberales, como es el principio de la libertad 

politica, mostraría que el enemigo a vencer es toda clase de 

despotismo e intolerancia, lo cual obliga a una tarea de 

deslinde, el enemigo "legitimo", si se pudiera hablar en 

esos términos, es el despotismo, cuya versión moderna sería 

el totalitarismo; lo cual implica la pregunta obligada: 

¿totalitarismo es igual a socialismo? 

En otras palabras, nadie -'avarable a la era de los derechos 

humanos "sin la cual ni siquiera podriamos hoy imaginar 

vivir" (Weber), podría dejar de reconocer el carácter 

totalitario de los regímenes del "socialismo real", tanto 

los perimidos como los existentes y, en términos generales, 

la justeza de la critica de que fueron y son objeto; como 

y por- sobre todo 
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tampoco se puede dejar de -19conocer que de ciertos ejes 

teóricos, como el vanguardismo, 	se habían de seguir 

lecturas autoritarias; pero en buena lógica ¿se tiene que 

estar de acuerdo con el carácter inherentemente autoritario 

y totalitario que se le adjudica a todo socialismo? 

Por tal motivol  quienes están empedados en replantearse el 

sentido, y con el o la factibilidad y vigencia de una 

politica socialista que no pUede Más que ser democrática, se 

enfrentan a tareas múltiples y a cual más ardua, tales COMO: 

1) Denunciar ciertas formas "teóricas" de proceder, con la 

mirada sesgada y con voluntarios olvidos, mostrando cómo de 

su implementación puede resultar una zaga productiva, 

políticamente hablando. 

Tal ocurre cuando se ponen en juegológicas argumentativas 

en las que frente a la causa de la libertad, la legalidad y 

la legitimidad, que pretende hegemonizar el neoliberalismo, 

yace lo "otro": el totalitarismol entre esto y el jugar con 

juegos suma-cero no media distancia alguna, y esa es 

la lÓgica en que se nos encierra cuando se juega 

con 	contraposiciones 	como: 	t i rana/ 1 ibertad, 

totalitarismo/democracia, donde los primeros términos de la 

oposiciÓn son identificados con el socialismo, su crisis y 
su colapso, con ayuda de lo cual el procedimiento de 

generalización -aplicado a todo prOyecto socialista- se 

asume como un paso lógico que no tiene que ser Justificado. 

Hecho esto, se suele derivar engaosamente la identidad 

entre libertad-democracia-libre mercado, identificación que 

si en los dos primeros términos u.s posible pero no 

necesaria, en lo que hace al tercer término es totalmente 

injustificada, y que no hace más que evidenciar el salto que 

se suele dar entre un plano político y uno económico, y el 

reduccionismo empobrecedor, con el que ídaco favor se hace 

al 	 liberal-garantista, al equivaler libertad 

económica (liberismoi con libertad politica. 

2) Otra tarea a realizar. 	es no sólo no poner en duda la 

pertinencia de revitalizar 	,at'lanzar los principios 



liberales, en lo que hace a su tradición constitucionalista, 

sino configurar proyectos que testimonien una verdadera 

apropiación de los mismos, y constituyan una prueba de que 

el socialismo de los clásicos del marxismo tambien fue 

concebido conforme a los principios de la más pura herencia 

liberal -libertad, dignidad, igualdad de estatus-, y que es 

factible incorporarlos como parte de los principios de 

alternativas politicas distintas de aquellas que le dieron 

origen. 

3) En la que se refiere a la versión renovada de la 

tradiciÓn liberista económica, otra tarea es contribuir a 

que la discusión se mantenenga abierta, porque los problemas 

a resolver en nuestras sociedzdes complejas y masivas no son 

únicamente de eficacia, sino también de justicia y de 

democracia. 

En esta linea se han enfilado la mayoria de los esfuerzos, 

la tarea ha consistido en tratar de aportar elementos para 

mostrar que el capitalismo de mercado, no es la solución 

como algunos pretenden a todos los problemas de desigualdad 

de estatus, racismo, seXiMMO, desempleo, explotación, 

apatía, guerras injustas; etc. 

E un hecha que hoy día, las discusiones teÓricas y 

políticas dirigidas lo mismo al 1) los intentoq por recular 

ante los "excesos de doman das 	o 	las 	"excesos de 

burbcracia", como efecto del welfare, que es el trasfondo de 

las 	posiciones 	nealiberales; 	i 1) 	a 	cuestionar 	las 

experiencias autoritarias, que tanto en el mundo socialista 

como en el mundo occidental se experimentaron en las últimas 

décadas, que tanta pensadores liberales, socialdemócratas, 

conservadores o socialistas suscriben; iii) que centradas en 

promesas o expresos reclamos democrticos; el tema que está 

a la base de las discusiones politicas contemporáneas es la 

democracia, sus obstáculos y su factibilidad, SUS limites y 

alcances. 	las 	crisis 	Cl IMP. 	enfrenta y 	las formas 	de 

remontarlas. 



En este horizonte es donde se enmarca la labor de quienes 

conciben como factible un proyecto socialista democrático, 

esta tarea es, quizás, la más difícil, por cuanto significa 

construir en un campo devastado, y porque no es fácil 

contender con los fantasmas. 

Si ciertas lecturas de la teoría marxista acentuaron 

aquellos rasgos que le convertían en un sistema monolítico y 

cerrado ¿es posible rescatar fragmentos, sin hipotecarse con 

aquellos aspectos que definitivamente deberían ser 

abandonados? 

Si é5ta fue suscrita a manera de un dogma ¿es posible 

tener la claridad de pensamiento y la libertad de acciÓn, 

para atreverse y poder crear verdaderas alternativas, sin 

tener que expiar las "culpas" por las "traiciones" 

cometidas? 

Si la condena masiva de propios y extraiips fue lo que 

cifró su caída ¿ que tan factible es construir y defender un 

proyecto que conserve sus seas de identidad, en un ambiente 

adverso, dándole no sólo carta de legitimidad, sino además, 

lo más difícil haciéndola creible y factible, como para 

poder ganar adeptos? 

Estos sólo son algunos de los retos que se ven precisados a 

enfrentar los que están empeados en esta tarea de 

construcción. Por supuesto ésta se ha encarado desde ópticas 

muy diversas, hay quienes piensan que no puede más que ser 

una empresa fallida, y que la salida más fácil -si la 

construcción de la democracia pudiera tener algo de fácil-, 

es quedarse con la fórmula de una democracia sin más, 

utilizando una expresión bien conocida en nuestro ambiente, 

una democracia sin adjetivos (Krauze). 

Hay quienes piensan que con ello no hasta, porque la 

democracia tampoco es una fórmula maqica que resuelva todos 

los problemas, por tal motivo siguen defendiendo la 

necesidad de un proyecto de democracia socialista, para la 

que no basta un juego reglado, sino además se requiere una 

real promoción y respeto del pluralismo, y un compromiso con 
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politicas emancipatorios e igualitaristas que tiendan a 

abatir distintos tipos de injusticia, propuesta que 
suscribo. 

Con tal fin, intentando pertrecharse debidamente para 

encarar el reto, se han trazado una estrategia, entre cuyos 

primeros pasos está la definiciÓn tedrica de su propia 

perspectiva, en esta linea los grados de audacia, si asi se 
qui. e r F.-1? 	de..? n e) in 1. ri t" 	J, ‹. as 	f 1 C: I- 	1. C:rleS 	en 

En este tenor 	sitúan quienes se autodefinen COMO 
postmarlstas 17 , 	n in i 11 	n 	 muy 

	
lejos 	de 

representar una linea definida y univoca, escuela o algo que 

se le parezca. En términos generales, lo único que podrían 

tener de comun, es un pasado, que ni todos vivieron de igual 

manera, ni todos habrán procesado, seguramente, en forma 
semejante, 	quizás un presente comprometido con ciertos 
principios ejticos básicos. 

plano etico, porque 

da lugar la partícula pdst alcanza una escala muy diversa, 

definitivamente en el plano teórico la InterpretaciÓn a que 

que se amplia por las variantes que introducen las distintas 

interpretaciones de los ejes sobre los que se tendrian que 

efectuar las transformaciones: las formas de analizar 105 
problemas y de realizar los cálculos políticos; la forma de 

a las estrategias de 
lucha, y a las ::uu.wzas en conflicto: e la determinación de 
los objetivos y el propio sentido de las luchas. 

Hay autores que como Laclau y Mouffe, interpretan que una 

incursión postmarxista a una verdadera vi:a democrática, 

puede verse obstaculizada por ciertas pervivencias que hacen 

dificil abandonar el ...IJ.-Icrin,»-1,--10 jacc:b3so,, que ha inspirado a 

17 1:.:.::.presamente Chantal Mouffe y Ernesto Laclau se 
autodefinen de esta manera, tacit.amente de los 
planteamientos de tqlain Touraine o de Horbert Lechner por 
mencionar solamente a eHtos q  se puede inferir tal 
caracteri ación. 

la apropiaciÓn d 
pertrechos de campos teóricos diversos -y hasta hace algún 

tiempo considerados ajenos-, han sido muy variados. 

Sitúo la probable nota 1 

concebir a Ic..)qs politicos, 
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la concepción y a las prácticas políticas de la izquierda, 

marxista sobre toda, a lo largo de su historia« 

Por J. 	no obstante la crisis en que entraron aquellas 

categorías dicursivas„ que a manera de puntos de 

condensación privilegiados le han dado su sustento, 

impone una labor de desmantelamiento cuidadoso 

sistemático, de manera que en un proyecto de socialismo 

democrático se esté en condiciones no sólo de analizar 

obJetivamentel a) I. 	nat.uraleza, par asi decirlo, de las 

diversas fuerzas sociales y polítics, así CQMO 51 

potenclalidades„ sus mecanismos y procesos de constitución. 

que pueblan noy día a nuestras sociedades, 	sin incurrir en 

IOS ViCi05.5 a que puede llevar mantener algún tipo de 

centralidad o pr...1 -5-- 11,9,,Tio ontolóalco de la clase trabajadora. 

b)De analizar la compleja estructuración, profusiÓn y 

especificidad de espacios y formas polaicas de lucha!, que 

eviten su encerramiento en los marcos estatistas, o la 

postulación de momentos fundacionales de ruptura 5  como la 

vc.1,/ Luz Clf7« 

C)Y de asumir, con todas las implicaciones que ello pueda 

traer para el diagnóstié.o teórico y político, el cara.cter 

conflictual, pero sobre todo abierto de la politica, tanto 

por sws posibilidades de ri.y.si.gru.f:ic¿u:ióri, como por GU 

imposibilidad de termino o acabamiento, 1:errando el paso a 

I: rospectos llusorws de voiuntacies IZOJI.ECV::3VtJlE. 

que relevarían 	necesidad de la political  quo serian 

anuncio de su 	que haciendo sobrevaloraciones del futuro 

vayan e gerLrimento del presente, o que albergando 

pretensiones redentoras oculten su carácter antidemocrático. 

Frente a este horizonte definido basicamente por tareas ge 

prospecciÓn: por cuanto SUE exploraclone7, estan 1e3os de 

haber 	encontrado 	vacifflientos 	 potenciales 	dE.3 

productividad comprobada, 	de contar siquiera con el 

conseno de que tales estudios brospectivos tengan algun 

cabc,  reilelón sobre el genero 



prevaleciente en estos estudios exploratorios, me refiero ¿ 

la tendencia a rescatar y revalorar el ámbito poli:tico. 

Podria parecer paradÓjico que en estos intentos en los que 

se pretende, al menos COMO punto de oartida, un cierto 

rescate de algunas lineas teórico-conceptuales marxistas, el 

factor económico parezca estar awsente, o al menos Dastante 

diluido. Sin embargo, el hecho es bastante explicable. 

No es que se pretenda ignorar que histórica y 

practicamente l  el caracter y la radicalidad de muchos de los 

conflictos sociales tiene una raiz económica, pero al cabo 

quedó claro que no se agota en ella el cariz de los 

I: roblemas, 	ni 	Z,5 
	productividad 

	
P° sibilidades 	de 

resignificaciórl, cosa que el. propio Marx entendia muy bien: 

con lo cual se da por hecho que no es la fuente exclusiva de 

los conflictos5  o que la especificidad de muchos óe ellos no 

es susceptible de traducirse o reducirse a un cÓdigo 

eConóMiCo. 

No se trata solamente del reconocimiento de este hecho 

basic°, sino también de dos fuertes razones que Son la zaga 

didactica de los procesos, ya referidos: la una es teórica y 

la otra i:01  tica. 

n nadie es ajeno que aquél que constituyó el mayor aporte 

de la teoria fue también su mayor lastre. Parte importante 

de los motivos por los que la teoria devino en ''slGtema" en 

el que pervivian toda suerte de esencialismos, de que IDS 

I: rocesos históricos y 	los 	cambios 	U eran un 	e 

teleológico, de que la diferenciación - 1..tnirlonal de los 

dominios o esferas de acción social se hubieGen visto 

desnaturalizados, y reductivistamente (-A-atados, e incluso 

que la propia politica resultase supletoria y superable en 

un momento ciado -cuango Justo el sentido de La propia teoria 

era ser el preámbulo de un provecto poHtico-, fue el peso y 

el tratamiento que se hizo del factor económico. 

En tal, sentido, es lógico ID por lo menos comprensible, que 

los intentos actuales se encaminen, primero por la ha de 

restarle c2ntraildad, y segundo, por la de iniciar en mw:hos 



sentidos un proceso de con5trucclón de los otros dominios 

funcionales -para el caso el politico-, a fin de dar cuenta 

de su lógica y proc.aqo constitutivo. 

Win cuando metodológicamente se parta de la imposibilidad 

1-4 

de e:...;plicaciones monocausaes, 

efectuar una mera 

que la politica se 

más 	 de esenciali5mos y  

Y 5e esté muy 1e3os de 

1:eleologimon, La r.lollLca 

operación sustitutiva, el motivo por el 

convierte en iOCO de interes, es porque 

patentiza la dimensión histórica de lo social 
	

5U 

construcción, propuAmente hablando. 	 .t Cr histórica 

cuya con-I'lictualidad caracteristica, supone, mas allá de 

ciclos reproductivos en el piano de la producción material, 

a 1 politica un papel relevante, por 

cuanto su lógica de apertura o inacabamiento, de 

contingencia '' í:::.onflictualidad, que le es propia, rs 

testimonio de una afinidad fundamental con esa dimensión 

higtórica. 

Y por. sobre todo, es foco de interés porque,lo que le dio 

HU razón de ser al marlsmo a lo largo de su historia fue en 

calidad de análisis, 

ese preambulo para 

acorde con la nueva 

ni necesariamente 

dlagnÓstico, critica y Cieril.111Cia, el 5ev 

Un provecto politico emancipador, Que 

lógica, no necesariamente ha de ser uno, 

(..1 	P 	t" 	P 	CC' 	 C: 	t a i " i. 

espiritu Ein,w-ic4mi13or esencialmente caracteriEtico de 	11 a 

concepciÓn marNista de la politica. 

El hecho de que 	:k apuenta noy dia 	por un provecto de 

demora(::ia 2.c1(.71Lista,„ ci deincur¿ic:. :za 	 o como 

le quiera llamar, 'rlseria i:i:Jpresión de dlstinta cuestiones: 

1)51 la politica, teóricamente hablando, 5e concibe no en 

1:_rminos de una 	 nere, arla, sino como procegns 

ablerto5 	C: a I") 't.'. 1 1'1 C] 	 r-p 	p 	r 	 d 
	

(-y:Y 

las alternativ 	 no tienen que reducirse a ua 

gino que pueden ner múltiples. 

2Y51 teórica 	politicamente robbmido, 5e U.uvo que 

reconocer que la ¿literoativa revoiúclonaria, 5e encerraba en 

una 	concepción ne,:73t1Y¿i de la politica, 	11 1 C.) 5. C.. c)5'.5 	 cit„f.e 



esto pocha representar, como el ser un proyecto cuya 

factibilidad y exito e poco probable en la actualidad, que 

los cambios y las transformaciones requieren largos procesos 

y la persistencia para su consecución, y no sólo, ni siempre 

requieren de momentos de ruptura viGienta. 

)Y si políticamente se plantea la exiqencla de superar 

todo viso de autoritarismo y totalitarismo, pero además el 

universo político contemporáneo está marcado por una 

amplísima y abigarrada gama de actores politicus, y por 

reclamos de pluralismo y tolerancia; no se puede menos que 

incorporarse a esa corriente (19010U.VatiZadOVa, que aun cuando 

es cuestionada u obstaculizada por muchos, se ha constituido 

justificadamente en el reclamo y la apuesta de los sectores 

más variado. 

Por lo demás, no es casual que sea la democracia el eje en 

que parecen confluir hoy día los marxistas -y especialmente 

los postmarxist 	 los as ..... 	y 	 pensadores 	y 	políticos 	do 

orientaciones diversas, hay razones históricas que abonan 

elementos para querer buscar salidas ¿a los problemas, cuyas 

regias del juego sean racionales y equitativa, tal que.  

permitan procesos pacifios concertadore; y hay razones 

valorativas como la difusiÓn, aprecio y arraigo do ciertos 

valores que conforman un horizonte cultural con base en la 

tradición de los derechos humahi 	pero que igual que para 

ios demócratas, para la izqulerdia podr_a ser sustento de 

otras alternativas politicas. 

ngimlsmo„ hay razones histórico-polltil_as y de lógica de 

la propia politica, que explican la pertinencia de esa 

opción. En el primer caso, está el hecho de que ese MIWilD 

horizonte cultural les presta un sustento de legitimidad y 

de .Fuerza a todos los actores politiccis por igual, para 

hacerse reconocer y hacer valer s1J.,  prope)Eito 

En El segundo caso, acorde con la liwga de 	 k C 

la democracia parece condensar aquelloG rasgos que serian 

caracteristicos de la lógica de 1;3 pollr:lca o, en otras 

palabras, de hacer 't'actible plasmar ¿Al 	de los qu(D 
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serian las más apreciables rasgos de la politican en c~to 

al reconocimiento de que la politica e un campo atravesado 

por conflictos, no se puede decir que una politica es 

democrática si no reconoce a los distintos opositores, 2n 

calidad d': fuerzás contendienton. 

[a 	1: :t 
	

un intento de articulaciÓn de fuerzas 

sociales contrarias, en un afán de gestionar solucionen a 

los conflictos, y cuyo renultado es creador de un orden, de 

instituciones, de reaiidades, de igual manera ne puede decir 

que la democracia sólo se puede procurar mediante verdadera 

articulaciones. Si nos vamos a la definición del diccionario 

art.2. cular es unir des piezas de mudo que mantengan entre si 

alguna libertad de movimiento, lo cual significa que las 

articulaciones no pueden ser ni meras relaciones producto de 

La imponición, la fuerza, o de cualquier clase de 

dominación, sino producto de la aplicación fiel del 

principio de reconocimiento de los contendientes en pie de 

igualdad. 

Pero en cuanto la articulación no deja a los contendientes 

siendo los mismos. como eran previo a 1 articulación misma„ 

y puede más bien reflejarse en la confiduraciÓn de nuevas 

"identidades" y en innovadoras formas de orgaización, 'se 

puede decir que la democracia es. quizas, ni FID uarantia. si 

condición 	para 	construir 	un 	orden, 	instituciones, 

realidades, abiertas y capaces de renovdArse. 

Y si en un plano mas básico se puede decir que 	politica 

09 signo del carácter aoierto e incompleto de LA realidad, 

nada más afin que el carácter inestable e inacabdo que hace 

de la democracia un reto, que me trae a la memoria el titulo 

de otro libro!, cuya paráfrasis podria ser, el de la eterna 

tarea de construcción de un arden clenesdeL". 

113 Me refiero al libro cle Lechner, Morbert 	frcJrifj]utd; 
nunca acabada contru,zclbn del c: :a:,/.; desipado. Centro (le 
Investigaciones üocioleigicasiSiclio XXI, Madrid, 1q1"3,b 
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1.2.5 RevaloraciÓn de la política y proceso de constitución 

de los sujetos.  

Ahora bien, el que en estos estudios prospectivos la 

politica haya ocupado tan importante papel, me enfila por el 

camino que pretendo emprender en esta investigación centrado 

en el problema de la constitución de las sujetos pol[ticos, 

y que explica las razones de su relevancia, de la cual 

intentaré dar cuenta a lo largo de todo este trabajo, 

enunciando por ahora sólo algunas de ellas. 

Fueron muchas y variadas las estratedias para combatir el 

ahora perimido modelo economicista -cuya razón de ser, pese 

a la oposición de muchos, no fue injustificado o producto de 

un "error" de interpretación-, e igualmente fueron diversos 

los probleMas que se destacaron como resultantes de dicho 

modelo, pero el que quizás concentrÓ más interés 	fue 

objeto de los mayores debates fue e1 estaizus de los "agentes 

sociales". ¿Cu, era su calidad dentro de un modelo 

semejante? 

Lo mismo fuese en el amb:to productivo que en el politice), 

su calidad de "portador" de estructuras, de "agente" de 

procesos y tendencias qUe 1 desbordaban, por mas que se 

acompanase con consideraciones sobre el valor del trabajo 

'zocial -en muchas ocasiones proclucto de sistem¿Atico y 

lerios trabajos de refle>lión e investlilac“in, COMO fue el 

casó de Sánchez Vázquez COn HU liUrO 	 de la pi-a:vis 
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publicado en 1967: en este libro el autor desarrolla una 

interpretación del marismo como filosofa de la praxis que 

precisamente busca responder 	estos problemas, con el 

concepto de orais se 	incorporar .:' el 	papel que 
	

las 

condiciones. objetivas juegan en nuestras relacione 

gin detrimento de i 	::as subJutival9 	pe5le a estos 

esfuerzog prácticamente siempre la discugHón levó al MTE;MO 

19hez. Vazquez, (.)doti'o 
corredida y aumentada, Coi. 

191YJ. 

I: J o 
1.  

fing.\:.n. 2a ed. 
Grijalbo, 
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1.:.iP0  cl(2  linPugnacione554 que era la aparente cancelación ae 

los actores sociales como "sujeto" de los procesos. 

Haber intentado liquidar el economicismo, y con «110 el 

determinismo etremo que lo permeaba„ significó revalorizar 

Y resignificar la politica, con todas las ventajas ¿. que 

antes se aludió, pero evidentemente, si bien ello significó 

liquidar las cmenta con determinismos €rntremos, ello no 

equivale a pasarse a la5 filas del voluntarismol  cual sea la 

forma en que éste se interpriei 

Reafirmar una poición materialista, no importando el 

calificativo con que se le acompae -estructuralista, 

sistémico, etc-, mantiene abierta la interrogante?, en este 

caso ¿cual es la calidad de los sujetos politicos? 

Ñducir, sin embargo, la tendencia prevaleciente de las 

discusiones de rescatar la especificidad de la politica, no 

es suficiente para comprender la causa del interés por la 

problemática de ci,s sujetog politicos, finalmente, la 

polittca, tiene LiI1L dimensión de poder, una dimensión 

Instituclonat, 	una dimemston cultural, que como Va se 

sePíaló inn otro Inomento, compromete enizaminar su ,állsis 

conforme a varios ejes': formas de análisis 	cálculos 

politicos„ determinación de 	i 	formas de lucha o 

tipos de practics politicas, .suJet::s politicos, obJetivon., 

*..sentido y construcción de proyectos polticos. 

Tampoco se trat..a d una simple 	c.:Asma' elección -mmv 

válida, por lo derás-. de cualquiera de ests ejes sealados, 

considero que las cawiaz GOD de mayor Fi000 Yson varias. 

La primera seria de carácter teeirico-filostifico: ya quo se 

refiere a la resignificaciÓn del materialismo a que da lugar 

la reconceptualización de la polita: al superar el 

determinismo econoivici 	la cowstrucclon de IcJ 	 de 

la historia, Dor lo qui7,  hac:.0 
 a la rJoiltica, EL b1,2n 

la materiailda0 y el. Deso de condtclone5 obietivaE,. 

instltuclonales y le cidlelos '..,7oclalels de cilv'Ea 	do LE? 	no 

por ello le reta peo a la i'Llerza de la acclón socil, y 

por que no decirlo,. ;,-A la fuerza de la voluntad lnclur.,o se 



podria decir que más que nunca se esta en condiciones de 

valorar la dosis de contingencia y de cálculo, de 

racionalidad e irracionalidad, que está a la base de la 

acción politica. 

La segunda causa seria más bien de carácter sociológica-

político, aunque no por ello carezca de un cariz filoqófico: 

consiste en el hecho de que aun asumiendo la dinámica propia 

de los sistemas sociales, en su institucionalidad y lÓgica 

de funcionamiento, por lo que hace a la esfera politica, su 

eficacia requiere en algún momento de factores como la 

legitimidad, ya que sin el consenso generador del respaldo 

correspondiente, se pone en serio riesgo su funcionamiento. 

En otras palabras, que el grado de importancia que tienen 

para la politica insumos corno el apoyo, la credibilidadi  la 

construcciÓn de consensos, le conserva un lugar a los 

factores subjetivos que las interpretaciones sistbmicas de 

la politica, o las versiones procedimentalistas intentan 

escamotearle 

Y la tercera, seria de carácter ético-político: en cuanto 

que se parte de una concepción de la politica encaminada a 

generar proyectos progreSistas y emancipadores, su sentido 

no puede más que estar cifrado en principios y derechos de 

respeto, de reconocimiento y de dignidad, lo cual supone que 

más allá de concepciones instrumentalistas, autoritarias, o 

paternalistas de la politica, ésta más bien sea condiciÓn 

para favorecer y hacer posible la constitución de sujetos 

capaces de hacer valer esos principios y esos derechos. 

En lo cual confluyen las tres causas enunciadas, siendo 

motivos de sobra para entender el interés por este tema. 

Pero además de las enumeradas, hay una razón más de 

interés para centrarme en esta problemática, bsta consiste 

en una cierta tendencia, por demás representativa, dentro 

del campo de la investigación marxista y postmarmista, que 

abarca momentos 	autores distintos que respondiendo a 

algunas preocupaciones comunes, les ha llevado con 

resultados muy diversos, por caminos en algún grado 
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emparentados, y en donde la problemática de la constituciÓn 

de los sujetos políticos ha adquirido gran relevancia. 

Las preocupaciones comunes han sido desde intentos de 

renovación del marxismo a fin de saldar cuentas con 

hipotecas filosóficas esencialistas, teÓricas como el 

ecanomicisma, y políticas como el autoritarismo; hasta 

estrategias teóricas alimentadas por cierto harizontin 

epistemológico, por demás relevante en nuestra Opaca, 

marcado por el giro estructuralista y su productividad en 

campos tan diversos de la investigación como la lidttills.t 

el psicoanálisis, y su calda de efectos en muy diversas 

disciplinas sociales. 

Estas preocupaciones dieron como resultado, en un primer 

momento, un acento significativo en el estudio de la 

politica en su dimensiÓn "ideológica", y posteriormente 

"discursiva", pero a fin de cuentas en su calidad de 

producción simbólica. 

Con lo cual el estudio del proceso de constitución de 

formas históricas de subjetividad, y de sujetos politicos en 

particular habrá de enfocarse de manera principal en esta 

óptica. 

Empeada en pensar sobre este tema, y preocupada 

particularmente por las posibilidades de un proyecta 

politica democrático radical y pluralista, y con ello por la 

constituciÓn de sujetos políticos democráticos, me centrará 

en un aspecto menospreciado por muchos marxistas, ,soslayado 

por quienes apuestan por concepciones formalistas • y/u 

procedimentalistas de la democracia, o carente de una debida 

atención en las democracias de corte liberal o populistas, 

pose a sus, declaraciones programáticas, que es la uultura 

politica. Para lo cual me brinda un gran apoyo la 

interpretación discursiva de la politica, al permitirme 

pensar en la dimensión simbólica de la politica, cuestión 

que me parece fundamental por cuanto considero que la 

consolidación y profundización de la democracia es en muy 

buena medida un problema de cultura politica. 



Ello me lleva a recordar las palabras de Tocqueville que 

cuando en su Ciá9iC0 análisis nos invitaba a pensar en la 

democracia americana, en realidad nos estaba proponiendo una 

de las reflexiones más profundas y sugerentes que se haya 

hecho sobre la democracia moderna 

"Estas tres grandes causas ayudan indudablemente a ordenar y 

a dirigir la democracia americana, pera si hubiera que 

clasificarlas, yo diría que las causas físicas contribuyen 

menos que las leyes, y las leyes menos quo las 

costumbres".° 

Ciertamente, se puede apuntar que la concepción de 

democracia que ahi nos ofrece, lo mismo alude a una "forma 

de gobierno", que a un sistema de ideas, valores, hábitos y 

estilos de vida; incluso se le puede criticar por la 

"equivocidad" a que da lugar esta polisemia del concepto21. 

Seguramente, son buenas las razones para querer evitar ese 

riesgo y restringir su uso a la primera acepción del 

termino, al menos en teoría política. 

Sin embargo, el hecho "sociológico" de que las leyes y las 

instituciones políticas de poco servirían si no tienen un 

sdlido fundamento en las opiniones", en los "sentimientos" 

en los "usos", en una palabra en las "costumbres" -como 

agudamente nos lo muestra Tocqueville-, me llevan a 

considerar que para la reflexión politica la oran deuda 

sigue siendo explicar Las formas de articulación entre 

modelos institucionales democráticos y .i'ormas de vida 

democráticas, como para la práctica politica el reto es la 

constitución de espacios políticos y sujetos políticos 

democráticos, y en ambos casos los "hábitos del corazón" 2  

no son hechos de poca monta. 

20 Tocqueville, é)lexis La deinocr¿icia en 	 Vol. t 
nlianza, Madrid, 1989, p.292. 
21 Pereyra, Carlos "Cual democracia?" en IL'Iguilar L. e 
Yturbe„ C. (comps.) Filosofía política. kazún y poder. 
IIF/UMM, Memico, 1987 1  pp.35 	49. 

Tocqueville. 	 jp, clt. p.271. 



De 	ah i mi interés por ocuparme de algunos autores de la 

tendencia antes referida. La clave en que me interesa 

enfocar este lenguaje del "corazón", es decir la propuesta 

por el estudio del discurso politica y la producción 

simbálica, me comp renio Le en un primer momento a detenerme en 

WIthusser quien cifró estas preocupaciones en el estudio de 

la ideología, para pasar después a la propuesta discursiva 

-la cual en una perspectiva postestructuralista sostiene que 

el discurso no es un concepto más sino el horizonte de 

constitución de todo objeto y práctica social, en tal 

sent 1 do 	discursividad alcanza por igual a todos los 

planos de lo social.• Ciertamente, ello supone ir más allá 

del ámbito "naturalista" en que se movia la intuición de 

Tocqueville sobre el papel de las costumbres, significa• 

remontamos a un ámbito que en todo caso contribuyo a 

modelar esas costumbres, remontarnos al ámbito especular de 

las representaciones imaginarias colectivas, y a la 

constitución discursiva de las mismas. 

Para más tarde integrar a las formulaciones anteriores 

algunas otras perspectivas -Lefort, Baczko- que por vias 

diferentes abordan estos temas, girando en torno a ejes como 

el de los imaginarios sociales, memorias y esperanzas 

colectivas. 



2.07 poco de historia. 

El sujeto-clase: entre materialismo e ideología 

(Althusser). 

Son muchos los autores que -con más o menos tina-, en 

algunos casos abierta o implícitamente, o en otros casos 

especifica o tangencialmente, se preguntaron por la 

naturaleza y el papel de las ideas-imágenes colectivas en la 

vida 	social 	("ideología" 	producciÓn 	de 	"sentido", 

inconsciente colectivo"). 

O que, coincidiendo en ocasiones -aunque con las 

diferencias y matices respectivos- sobre su papel en el 

modelamiento o en la propia constltuciÓn de la 

individualidad, y por ende, en sus formas de socialización, 

se vieron precisados a considerar su naturaleza meramente 

ideal o material, así como la naturaleza imaginaria y 

simbólica de estos procesos, contribuyendo ya a la creaciÓn 

de algunas de las linewi clave o paradigmáticas en que se 

suele reflexionar sobre el tema, ya a desarrollar y 

profundizar esas lineas de refleión, cJI a problematizar 

sobre las mi smas 

En tal sentido, es un tópico cuya trayectoria es larga, SU 

tratamiento ha sido objeto delas estrategias más diversas y 

por consiguiente, es un campo en el que se está lejos de 

alcanzar acuerdos, o en donde los ejes conceptuales o su 

denominación pudiese ser univocaz sin el afán de hacer aquí 

una historia del tema, que me llevaría a transitar por 

campos disciplinares tan diversos como la sociología, la 

antropología, el psicoanálisis, la historia de las 

mentalidades, la -1'llosofia, etc., no puedo evitar pensar en 

autores como Freud o Lacan, como Mar, -:41thusser, o como el 

mismo Weber, sin mencionar a destacados antropólogos. 



Con el fin de sentar las bases que permitan explicar el 

papel que el discurso tiene en el 	proceso de onstitución 

de los sujetos políticos, explicar el arribo a una 

interpretación discursiva, como de la justificaciÓn de tal 

estrategia y de las posibilidades teóricas que con ella se 

abren, realizare en este capítulo una reconstrucción crítica 

de ciertos antecedentes básicos con los que el, marxismo 

althusseriano contribuyÓ a la definición de esta nueva 

perspectiva. 

No sin antes referir que de i línea abierta por Marx se 

ha dicho que es problemática, que está superada, pero lo que 

no se puede hacer e5 dejar de reconocer su contribución a 

la apertura de este campo dentro de la investigación 

contemporánea, y a la creación de líneas de problematizaciÓn 

más adecuadas o más productivas, que siguen siendo una 

suerte de abrevadero, así sea por el aprendizaJe que se 

obtiene a partir de sus errores. 

En efecto, a pesar de las pretensiones materialistas del 

autor, conforme a las cuales atribuía a las relaciones 

efectivas "reales" o "materiales" la razón de ser de las 

condiciones de vida de' los hombres, la naturaleza y 

cualidades de sus relaciones sociales y la particularidad de 

las formaciones sociales, en su propio esquema teórico se 

cuela la presencia de "lo otro", de lo ficticio, de lo 

imáginario. 

La ideología, can todo v el papel subsidiario que so le 

atribuye juega calladamente su papel , 	es "sublimación 

necesaria" 1  de los procesos de vida reales, encubre las 

posibilidades 
	

de 	enfrentarse 	dirPctamente, 

"transparentemente", ¿i las relaciones sociales "reales", 

pero además, es ocultadora de la explotación, sancionadora 

del orden existente, al asegurar la dominación do una clase 

por otra. 

1 Marx, Carlos y Engels, Federico La lcievlugia L1 fflfl? 

Pueblas Unidos, Montevideo, 19¿8, p 



De manera que con todo y la tesis de que las ideas no son 

el motor de la historia, con todo y la pretensión de que no 

son más que un "reflejo deformado" n  dan cuenta de una 

eficacia que puede ser capitalizada por una clase o 

combatida por otra. 

Cuando Marx explicaba cómo los hombres reales y actuantes 

creaban, en su relacidn con el mundo natural y social, sus 

propias representaciones e ideas en forma especular e 

invertida -al margen de su tematizaciÓn gnosceolÓgica-, él 

destacaba un tratamiento de la ideología en su carácter 

social y estructural n  en el que hacia patente que había 

aprendido bien la lección hegeliana: la, del juego especular 

que se pone en marcha en nuestros procesos activos y 

particularmente en nuestra socialización. 

Cuando la ideología era considerada en su carácter 

politico, lo que hacia era "verbalizar" o "nombrar", lo que 

en la concepción hegeliana del enfrentamiento de las 

conciencias no estaba menos verbalizado o nombrado: el 

dominio y la subordinación, sólo que ahora era para refutar 

que esto fuese lo natural, lo inevitable, y si para ello el 

paso necesario era conjurár a la política, había que darlo. 

Con el advenimiento de la clase obrera, que a su juicio 

no necesitaba encubrir sus objetivos, cuya misión estaba 

inscrita en el propio devenir histórico, y cuyo proyecto, 

poi-  tanto, podía desplazar fundamentaciones utópicas por 

otras de carácter c:ientico, la historia de las ideologi.ks 

h a b a de verse trastocada radicalmente. 

Por explicable que sea n  no deja de ser paradójico que Marx 

en función de su "materialismo" pudiese concebir un "fin de 

la política", un "fin de las ideologías" n  en otras palabras, 

que pensara que podía conjurar lo imaginario de las 

ideologías, nada menos que anteponiendo otro imaginario. 

Son muchas discusiones que este qt-bnero de planteamientos 

han suscitado, tanto en el campo marta como en otros 

campos teÓricos; re,:salta por eJemplo la coincidencia en 

ambos campos por intentar recuperar, por asi decirlo, una 



dignidad propia para el mundo de las ideas, en el caso de 

muchos autores buscando dar un mentís a ese crudo 

materialismo: en el de los marxistas, tratando de lograr en 

una línea materialista la recuperación y potencialización de 

la fuerza del mundo de las ideas, que en Marx estaba 

presente, pero de forma denegada por razones diversas. 

Pensemos sobre todo en Gramsci, que intenta salvar las 

ambiqUedades de las que no siempre él quedó a salvo- entre 

la "falsedad" y la materialidad u "eficacia" de la 

ideología, las cuales habían cobrado carácter de franca 

inconsistencia con la crasa lectura economicista. 

Si bien en las formulac:.ones de Marx al enunciar la 

existencia de las "formas de conciencia", mediante las 

cuales los hombres se representan y enfrentan sus relaciones 

con el mundo, se da cuenta de una gama de inquietudes 	y 

motivaciones diversas: religiosas, morales, metafísicas, 

etc., al momento de considerarlas en su función ideoldgica, 

dada su condiciÓn superestructural, y por tanto supletoria, 

esta diversidad parece díluirse, en contraste con la fuerza 

que cobra el plano económicon lo cual aunado a un 

tratamiento de claros tintes racionalistas las acaba 

reduciendo a "intereses". 

No menos polémico ha sido este tratamiento de la naturaleza 

y las fuerzas propulsoras del "mundo de las ideas" en 

cálidad de "intereses", hay autores -algunos abiertamente 

críticos del marxismo- que discutirían la centralidad de los 

intereses en el plano de la acción social, y la dosis de 

racionalidad y conciencia que éstos suponcul, en tal sentido 

dan un giro que tiene como eje una revalorización de la 

dimensiÓn más amplia de las motivaciones, dentro de la cual 

pueden ser explicados los propios intereses2, y en el cual 

2 Cr mi artículo "El sujeto de la politica; Una reflexión 
a partir de Weber". en ()granar, M. (Comp.) Crit.ica del 
sujetcl. Fac. Filosofia y Letras, UNAM , ,Col. Seminarios), 
Mexico„ p.133-142; en donde hago un desarrollo más amplio de 
algunas consideraciones de Weber sobre estos temas. 
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se incluye la posibilidad da integrar motivaciones 

racionales o irracionales, conscientes o iru:onscilgntE.7.s. 

Por supuesto, tampoco han faltado autores -entre ellos 

algunos maristas- preocupados :(Jr esta suerte de 

reduccionismos y que tratando de saldar cuentas con estos 

han intentado reconceptualizar dichos temas, su problema sin 

embado ha sido, no simplemente reconocer que estos otros 

enfoques pueden enriquecer la investiqaciÓn del campo 

llamado "ideológicouq sino incorporarlos sin perder por ello 

el diro critico 	político que le da sentido r la 

investigación de estos temas desde una óptica marxista o 

emparentada con ésta. 

Bien e cierto, que aquellos enfoques que dan fe de su 

profunda consciencia y sensibilidad de la relevancia 

histórica de la dimensión de la empresiÓn y del sentido 

hacen aportaciones metodológicas cuya estrategia abre 

espectros de muy amplia cobertura que ningún determinismo 

económico o de otro tipo , podría Justificadamente cubrir-, 

como es el caso de la tesis de que la creación Y I _a 

reproducción de "sentido" es lo que le da su pauta de 

inteligibilidad a las ac¿iones y relaciones humanas, 

Tesis que permite entender que es una malla de sentidos 

lo que codifica y articula nuestro luQar, nuestra .iunciLln (un 

La vida social, 	la que permite vehiculizár nuestras 

aspiraciones, valores, temores 	esperánzas, haciendo 

posible rebasar esencialismos o reduccionismos. 

Pese 	lo cual hay prguntas quG más allá de las 

limitantes que lastraron las investigiAciones de Mar, siguen 

abiertas y seria equivoco suponer que podemos dejar de 

f(.rmularlas: a) .-:,cuales mon las condiciones de producción de 

esas mallas de sentidoks ?; b) 	 5.u5 mecanismos de 

funcionamiento?: c) 	su correlación con L dimensión 

material, estructural, (j como se le quiera llamar, de las 

organizaciones socia1es7z 	y, por supuesto, di ,-j,cual la 

i'unción (eE.,) pol.i.ticus.,  e incluso la capitalización que se 

puede hacer de ellas?. 



2.1 Una nueva lectura del marxismo: estructuralismo-

linguística-psicoanálisis. 

Cuando artos más tarde Althusser se replantea las preguntas 

antes enunciadas, con el afán de crear una teoria eleneral de 

las ideologías, cp ve precisado a depurar el horizonte 

marista de reflexión, combatiendo el sentido naturalista de 

la ideología, vale decir, como reflejo directo del mundo 

material, y su sentido negativo, o F"a, su carácter de 

reflejo deformante y ocultador del mundo "real", pero 

tambien ha de depurarle de los elementos racionalistas 

subyacentes a esta concepción, en otras palabras, a pesar de 

que la ideología se suele asociar con el plano de la 

"conciencia" tiene poco o nada que ver con ella; primero, 

parque son procesos "profundamente inconscientes", segundo, 

porque aun cuando parece que su naturaleza fuese la de 

imágenes o conceptos, son ante todo "estructuras" u "objetos 

culturales percibidon-aceptados-soportados que actúan 

funcionalmente sobre los hombres mediante un proceso que se 

les escapa". 

La vía teórica e.teq ida por el autor para avanzar en su 

proyecta parecía no ser' novedosa en sentido estricto: .La 

"importación de algunas tesis del Psicoanálisis; sin 

embargo ,lo novedosa pana porque 5e trataba del psicoanálisis 

freudo-lacaniano, perspectiva que además de su relevancia 

esOecifica para el estudio de la ideolaqia, era una Y: a que 

L:? conectaba con la riqueza de otros campos disciplinares 

coma la linguística, pero sobre todo hablaba de un 

compromiso 	con 	un 	horizonte 	metodológico: 	el 

estructuralismo. 

Un horizonte cuyo ideal de inteligibilidad: estructuralidad 

e inmanencia, no sólo era considerado productivo, sequn los 

análisis del autor para el campo ideológico, como para el 

estudio de la sociedad en su conjunto, sino además afín con 

WIthusser, Louis "Marismo y humanismo" en su 
revoluci(jn teórica da Plarm S XXI, Me • ico, 1967, p.193. 



muchas de las tesis del Naterialismo 	 salvo por 

aquellas hipotecas filosóficas que lastraban a éste. 

Finalmente algunas de las tesis básicas del Materialismo 

histtjrico, como la preeminencia de las condiciones objetivas 

sobre las condiciones subjetivas y sobre el mundo de las 

relaciones sociales, asi como las consideraciones sobre los 

tipos de ordenamiento de las formaciones sociales marcadas a 

su vez por la lógica estructuradora de los modos de 

producción, eran antecedentes innegables de aquellos 

presupuestos básicos de este modelo interpretativo, tales 

como el antihumaJT~. 	 la preeminencia de las 

interrelaciones dinámicas, a manera de ccidigo combinatorio 

para la inteligibilidad de los sistemas4  

Es más, armado de esta racionalidad estructural podía 

liquidar cuentas con las hipotecas filosóficas y 

potencializar el poder explicativo del materialismo 

marxista, cortando las últimas amarras con ciertos vestigios 

humanistas, rescatando el 	valor, propedeutico por ejemplo, 

de las explicaciones histÓricas sin tener por qué asumir 

compromisos tel 	junto con la cauda de problemas 

que le acompaan: origen Fin, sentido y necesidad de los 

procesos. 

Al cabo, no obstante Lo caminos que nithusser contribuyÓ 

a abrir, y que en algún sentido fueron su aporte, no siempre 

los pudo transitar ligero de cargas, su proyecto encaild en 

una peculiar mezcla de arenas, e incluso una que otra 

píodra, provenientes del marxismo, pero también de ciertas 

rigideces o excesos del estructuralismo, ya que pese a que 

el estructuralismo era un movimiento sin "vocaciÓn de 

pensamiento filosófico- 15, tendió a transformarse en tal, 

4 	Por lo demás, WIthusser no era el primero en considerar 
la contribución de Mar, 	a la apertura de un horizonte 
epistémico QUE habria hecho posible, entre otras cosas, el 
estructuralismo, piense se en otros destacados autores como 
Lévi-Strauss o el mismo Lacan. 

5 La expresión la he tomado del libro de Bolívar B. nntonio 
El estructurad,smo: de Levi-;5trauEs a Derncla» Cincel, 



con consecuencias contraproducentes de 	las que el propio 

nithusser no quedó exento. 

Para nithusser como para muchos otros, la tentación dr-1 

establecer un maridaje entre marismo y psicoanálisis no por 

atractiva, resultaba menos plagada de escollos 

dificultades. Había quienes yalo habían intentado 

previamente para sospecha y escándalo de muchos -rechazo que 

fue producto generalmente del celo ortodoxo, sin desconocer 

que en algunos casos fueron reacciones fundadas-, por cuanto 

estas iniciativas estuvieron tei'íidas por erráticas 

formulaciones de los problemas y la ausencia de 

justificaciones sólidas de sus estrategias teóricas. 

iA propósito de dicho maridaje habría que considerar que 

ciertamente, una explicación del papel de la ideología en el 

juego político ni podría prescindir de los mecanismos 

psíquicos ni de los socio-politicos que constituyen y ponen 

en acciÓn a los sujetos sociales, pero quienes con base en 

esta consideración criticaban al marxismo por diluir o 

eliminar la dimensión del sujeto, en aras de priorizar una 

trama estructural o un determinismo histórico, pretendían 

una recuperación precritl rca de la figura del sujeto. 

Precritica, en el sentido de que restituían de alguna 

manera, una centralidad a las fuerzas subJetivas, que habían 

sido el objeto de debate de una perspectiva materialista. 

Por ello al recurrir a las explicaciones psicoanalfticas, 

estimando que éstas nos daban cuenta de una faceta del 

problema que las explicaciones por factores sociales no nos 

podían ofrecer, en realidad partían de una suerte de 

dualismo individuo/sociedad; y tamooco estaban en 

condiciones de justificar consistentemente Las formas 

posibles de articulación teórica entre una teoría que da 

Madrid, 1995. Con quien coincido en la distinción entre las 
repercusiones valiosas que el estructurJdismo puede tener en 
e  campo de la investigación "ilosófica, y los riesgos de 
que se vuelva "pensamiento filosófico", con voluntad de 
sistema. 



cuenta de procesos psíquicos y una teoría que da cuenta de 

procesos sociales"'. 

(Así las cosas, (Uthusser a fin de remontar estos intentos 

fallidos, y sensible a las aportaciones del estructuralismo, 

se apropiará de dos de sus ejes principales, que como piezas• 

clave poiflan permitir una reconceptualización de los 

problemas antes planteados y un reordenamiento del panorama: 

1) el postulado antihumanista cuyo eje teórico se plasma en 

la tesis del descentramiento del sujeto -tesis emblemática 

de todo el estructuralismo 	, y 2) de la propuesta 

interpretativa de la lÓgica de la estructura, a manera de 

cÓdido combinatorio plasmada en lo simbólico -suscrita por 

La antropología estructural, y en particular por el 

psicoanálisis lacaniano. 

Será particularmente el primer eje al, que nithusser 

dedique su mayor energía, dado el rechazo casi generalizado 

y la serie de polómicas que desató. Respecto al segundo eje, 

pese a lo prometedor de sus formulaciones y proyectos, fue 

donde más se resintió el efecto de ciertos resabios de Ia 

ortodoxia marxista que con todo y su uruzac critica no 

logrÓ superar, y que en 'combinaciÓn con los efectos de una 

cierta lectura del estructuralismo, se vieron frustrados. 

Dados los propÓsitos de é:4Ithusser la elección del 

psicoanálisis freudo 	lacaniano era de lo máT,i Atinado, la 

virtud que podía tener esta modalidad interpretativa era el 

kifasis que Lacan ponía en Jo 

En efecto, Lacan había recuperado 11 idea de un orden 

simbólico que estructura la realidad intrhumana a fin de 

explicar los procesos psíquicos del individuo, lo cual 

realizó nutriéndose de las enswi'ianzas de Claude Levi 

6 Considero que el caso de Wilhelm Reich seria 
representativo a este respecto, cuando acaba atribuyendo al 
orgasmo un potencial liberador y reyolucAonario parece 
introducir un dualismo, en el que se pierde el nivel de 
relevancia causal y eplicativo de los factores libidinales 
respecto a los materiales (económicos, politícos), con lo 
cual la .i'uGiÓn entre estos campos teórlcos resulta mecanica, 
for -zada e insatisfactoriamente 'Justificada, 



Strauss, en sus estudios de las culturas como conjuntos de 

sistemas simbólicos, quien a su vez había traspuesto el 

modelo de la linguística estructural de Ferdinand de 

Saussure al plano de las ciencias sociales -conforme al 

cual el significante lingriistico sólo podia remitir a una 

significación, por cuanto formaba parte o estaba integrado a 

un sistema significante. 

La recuperación de se arden simbólico en forma de 

lenguaje permitía atribuirle una estructura y una 

racionalidad a los procesos inconscientes, así como mostrar 

que las sujetos y sus procesos de intersubjetividad estaban 

inscritos en un orden que les precede, que es de naturaleza 

simbÓlica, y que está muy lejos de reducirse al ámbito de 

las construcciones imaginarias de los sujetos. 

Es conveniente insistir en que el carácter configurador de 

lo simbólico respecto a la subjetividad, es el núc'.180 de la 

justificación del propio nithusser para "importar" ciertos 

ejes conceptuales y de reflexión del psicoanálisis al 

estudio marxista de la ideología, no obstante que sus 

Qb.ft os teóricos fuesen distintos, así como que pese a estP 

prometedor punto de partida, el problema de explicar su 

productividad en el estudio del cariz político de la 

ideología estaba abierto, más adelante se verá qué tan 

exitoso fue el intento. 

El énfasis sobre las razones de WIthusser obedece a 

que, pese a las simpatías que más tarde generó el recurso 

al psicoanálisis, hubo autores que no apreciaron el sentido 

de esta estrategia al 	no darle su sitio a ese "núcleo"a 

que antes me referí -Perry nnderson seria un eJemplo. 

Concretamente 	en 	nuestro • medio, 	Luis 	Villoro 	se 

manifiesta expresamente a favor de tal recurso en 5u libro 

Ll concepto d :(Poiollia y otros ensayo «- aun cuando en este 

SU foco de interés lo lleva por otras derroteros, 	polemiza 

con ciertos enfoques que en algunos puntos se emparentan con 

ciertas formulaciones althusserianas. Lo cual no deja de ser 

interesante, especialmente si se tiene en cuenta que su 



estratedia se apoya en una teoría de lag creencias y de las 

actitudes; 	al 
	

analizar 	el 	carácter 	de 	creencias 

injustificadasl  que es una de las formas en que cobra cuerpo 

la ideologla, Villoro reconoce estar ante una situación que 

no es autoexplicativa y qut"? forzosamente reclama 

explicaciones ulteriores -dado que las creencias pretenden 

fundarse en razones justificadas. 

Ll autor además de asumir, por supuesto, que ciertas 

COndiCiones sociales puedan ser fuente de este tipo de 

creencias, da pasos previos que le llevan a aportar, lo que 

se podría considerar, buenas razones para optar por ia linea 

de solución psicoanalitica, a Fin de explicar la causa de 

que los hombres mantengan creencias injustificadas. 

Las razones son: apelar a motivos psicológicos como 

"intereses", "preferencias", "deseos", "emociones" es 

insuficiente teÓricamente, primero, porque son conceptos 

vagos; segundo, porque se refieren a entidades mentales 

difíciles de probar CD experimentar: y tercero, porque no 

forman parte de una teoria explicativa general que los 

defina y que circunscriba su ámbito de aplicación. 

Por lo cual Vil loro afirma 

"Mucho más explicativos serian los conceptos de 
racionalizaciÓn, ilusión, proyección, que pertenecen a la 
teoría 	psicoanalitica. 	Mediante 	estos 	conceptos 
probablemente 	se 	pudiera 	explicar 	las 	creencias 
inJustificadas 1...1 en una forma más precisa".7  

Para Vi lloro las ventajas parecen residir exclusivamente 

en ciertas virtudes "ep1icat1.va5;" de los conceptos -que 

desde luego no es una cuestión menor 	, lo cual pienso está 

lejos de ser una razón suficiente para dar cuenta de dos 

dimensiones de la realidad y de la articulaciÓn de 

disciplinas al parecer aJenas. 

nntes M H I' el f S r 1: a como., Justificar el recurso a ciertos 

ejes de las explicaciones psicoanallticas aduciendo que nos 

7 Villoro, Luis El c:oni:epto ce 2deolocia 	otros enSaY05. 
F . C.: E. 	Meico, 1955, p.27. 



b4 

dan cuenta de una faceta del problema -lo individual que 

las explicaciones por factores sociales no nos pueden 

ofrecer, en algún sentido puede encerrar cierta verdad, pero 

así planteada puede equivaler a reducir la investigación 

sobre 	la 	ideología 	a 	explicaciones 	psicológicas, 

motivacionales, como si la ideología fuera un mero proceso 

de formación de creencias, actitudes, comportamientos, ya 

que por esa vía difícilmente se podría dar cuenta de su 

relevancia social y su productividad y capitalización 

politica. 

	

De _ ahí 	el 	valor 	de 	la 	lectura 	lacaniana 	y 	la 

productividad que podía reportar al estudio de la ideología, 

pues ésta concibe a lo simbÓlico como el punta de engranaje 

entre lo individual y lo social, condiciÓn de constitución 

de lo individual, a la vez que la vía para entender el 

carácter descentrado dei, sujeto. 

nportan elementos para justificar las formas posibles de 

articulación teórica entre una teoría que da cuenta de 

procesos psíquicos y una teoría que da cuenta de procesos 

sociales, cuya plataforma común es un orden simbólico 

estructurado como y plasmado en forma de lenguaje. 

2.2 Materialismo e ideología. 

El interés por las i'ormulaciones de nithusser para 

efectos de esta inveslacl 	se centrarán exclusivamente 

en aquellas tesis que avanzÓ respecto al proceso Y 

mecanismos de constitución de los sujetos políticos, de 

manera que de la amplia gama de tÓpicos que discutió sÓlo me 

rc-c•?r :L r 	a 	aquellos 	puntos 	indispensables 	para 	la 

comprensión y valoración del tema que me ocupa. 

El trasfondo do sus análisis, y de este toma en 

particular. fue su preocupación constante por lograr un 

modelamiento consistente del materialismo como sustento 

filosÓfico del marxismo, a fin de extraer todo su potencial 

critico y toda su productividad teórica y politica, 



entendiendo por materialismo: la tesis de la calidad 

objetiva o material de toda construcciÓn social práctica o 

discursiva, la superación del dualismo pensamiento/realidad, 

y la centralidad de la práctica en la construcción de lo 

social. Definición que adoptare a lo largo de este trabajo. 

Este sera el ej en torno al cual giren todos sus 

intentos crticos, para poder construir una explicación 

materl,alista de ia 	 ya sea al cuestionar su 

carácter 	de 	I&? ''3 	de 	reflejo 	deformantel 	o 	su 

caracterización como íorffla dE concil,JTIcia, teniendo como base 

las tesis expuestas en La jdeodclgia alemana" y en el 

"Prólogo" 	la Contribucion - da Critica de la Economía 

Folítica. 

nithusser sostiene como argumentO principal que, en la 

formulaciÓn de Marx y Engels sobre la ideologia el problema 

és la coexistencia inestable de una tesis materialista: la 

eficacia social, con una tesis no materialista: la falsedad 

de la ideologia. La concilmcia :alsa lastra a la primera 

tesis pues, en su caracter de ideas falsas, le quita 

consistencia y radicalidad al hecho de que la ideologia sea 

parte constitutiva de toda estructura social en calidad de 

elemento de la superestructura. Este hecho es el verdadero 

sustento materialista para que la tesis de la eficacia 

social de las ideas cambie de redistro y no 	la mera 

continuación de una tesis idealista, de cut'VJ 111.15,1trdo nue 

apela a la eficacia de las idews sobre la vida practica, 

aludiendo a su carácter "pedagógico" por ejemplo. 

n jUiLio de ffl.thusser, la razón de ser del problema 

sealado depende en ultimo termino de que, aun cuando la 

ideologia es considerada parte estructural d la sociedad, 

no es pensada ni en su autonomia 	 ni resuelta en un 

8 Marx, C. y Engels, F. La jdéPologia al,pmana. Pueblos 
Unidos, Montevideo, 193,:ffi. 

Mar„ C. Prólogo a la "Contribución a la Critica de la 
Economia Politica" en Mar.  C. y Engels 	übn3G e.G:coTidaq. 
Prgrego, MoscU, t9b9„ 
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sentido materialista la relación ideas/prácticas o, en otras 

palábras s  pensamiento/realidad. 

la primera cuestiÓn nithusser le intentará d¿r solución 

con el concepto de sobredeterminaciÓn. al :zogundo con el 

concepto de práctica. 

El concepto de 5obredetc?rminac.Ión Corno se sabe proviene 

del ámbito psicoanalítico, en la obra freudiana había dado 

muestras de un amplio rendiMiento: 	para descifrar ciertos 

mecanismos en algunas patologías, pero de manera seFialada 

para explicar la propia lógica del ii-Korusc~: será por :ta 

via abierta por Lacan -quien destacara todo el potencial 

que el concepto encierra-, 	que (Ylthusser hará uso del 

mismo. 

Lo interesante de esta lmportiscibn era que la lógica de 

dicho concepto no era absolutamente novedosa o ajena a los 

textos de los clásicos del marxismo, aunque ciertamente en 

éstos su presencia era fragmentaria s  inestable s  y finalmente 

se viÓ obstruida, ya fuese por las exigencias de la 

polémica s  ya por las lecturas simplistas y reductivistas 

posteriores: de ahí que la labor de . fflthusser consistió en 

desbrozar el camino y construir una plataforma consistente, 

para darle su conceptualización debida. 

Conviene destacar que se trata de un concepto que 

encierra das sentidos, que aunque distintos 'Ee pueden 

conectar y dar amplios rendimientos: en una primera lectuA, 

5e aplicará a la tarea de evitar cualquier lectura 

determinista o economicísta de lo superestructural, en 

términos de una causalidad lineal, un mero efecto de lo 

económico. ()qui nithusser pone en práctica la tesis del 

descentramiento, no hay una esencia o un solo elemento que 

defina o sea la causa uit lina de la "totalidad", o del 

"individuo", 	o 	cil.2 	las 	'ciases' ; 	para 	el 	caso 	de 	la 

"totalidad" se combate un esquema monocaual, haciendo 

posible 	pensar 	una 	autonomla 	relativa 	de 	la 

superestructuracon sus mecanismos y realidades propios y 

eEpecificos. 

UU 



En una segunda lectura, que en buena medida es la más 

interesante, si pensamos en una formación integrada por 

elementos varios, cabe la posibilidad de que entre Óstos se 

den secuencias significativas diferentes, que cada una de 

ellas tenqa una coherencia que, sin ser ajena a la 

formación, les es propia. nplicado al caso que me ocupa, 

además de poder c.omprender la autonomía relativa y la 

especificidad de lo superestructural, 	se reconocen sus 

efectos4 que lo superestructural no sea una mera resultante, 

bermite concebir formas de reenvío simbólico que hacen 

posible, por ejemplo, pensar la incdencia que la ideología 

puede también tener en el ámbito de las relaciones sociales 

y la producción material. 

2.2.1 Ideología como práctica. 

ntribuirie a la ideología un carácter positivo y eficaz 

requería una formulación que por fuerza pudiese rebasar, con 

mucho, su mero estatus de ideas, para ello no era necesario 

abjurar de la postura materialista y concederle ahora a las 

ideas la fuerza transformadora que se le adjudica a la 

práctica, sino darle una sustantividad a éstas, lo cual 

implicó, por lo pronto, ampliar el concepto de irwterjal~j1 

de manera que a un discurso en el que transmitimos ciertas 

ideas, a una actitud o diposiciÓn mediante la que em•iresamos 

ciertas ideas o creencias, o a algún ritual mediante el cual 

patentizamos nuestras creencias, prejuicios o convicciones, 

les fuu:ise reconocido una materialidad propia, 	no sólo por 

los efectos que pudiesen desencadenar. 

:Iltnusser consideraba que esto era posible desplazando la 

oposición ideas/practicas, ya nue 	 anLes 

descritas harian las veces de prácticas 	mas aun si 

consideramos que el resultado o producto ty/ a ta vez 

condición 	de 	posibilidad 	de 	1,1,,::as 	prácticas 	 .L i; 

realidades materiales e institucionales, o ¿iparatos 



ideoldgicos de Estado, por cuyos canales se encauzan estas 

prácticas. 

si un primer paso fue canceptualizar a la ideolowia en 

calidad de préwticas ampliando el campo de la materialidad, 

el segundo consistió en conceptualizar su dimensión 

practico-poljjtica, siendo este el aspecto más endeble 

polémico de sus planteamientos. 

Con la intención de centrarme en este segundo punto mi 

atención se enfocará especialmente en el texto de Ideolocl.xa 

y aparatoz ideolOglws 	ofztado (1970) 	C;IE 
	

en el cual 

aparecen algunas de sus tesis más proposítivas"). 

Pero antes de examinar las tesis ah i expuestas, en lo que 

respecta a las dificultades de nithusser para hacerse cargo 

de la dimensión práctico-politica de la ideolínia, me parece 

importante referirme a un texto que además de la pertinencia 

de sus craicas en torno a este tema, es de gran interés ya 

que se distinguió por ser uno de los pocos en nuestro medio 

en que, de forma argumentada y sistemática, el autor se dio 

a la tarea de refutar parte importante de la obra 

althusseriana, contrariamente a las .  actitudes de rechazo 

irreflexivo o de acogida acr itica que la obra de nithusser 

despertó en estos lares. Me refiero al libro de Sánchez 

Vázquez Ciencia y RevoluL. 11§17. 

No me detendre en todos y cada uno de los puntns de 

reflexiÓn de Clue se ocupa dicho estudio, riasicamente porque 

-como tiene a bien aclararlo el wxt:ol 	su interes ge centra 

en lo que di llama la obra del primer nithusser. Habria un 

corte entre un primer y un segundo Wlthus'ser que, a decir de 

Sánchez Vázquez, se caracteriza por "el teoricismo afirmado 

en sus primeros trabajos y el intento posterior de 

superario1 1. ', en 	sentido justamente uno de los trabajos 

10 nithusser, LC1U19 "1deolowia v nparatw; ideológicws de 
estado" en SU PcIslc_zones. GriJalbo (Tecria y Praxis), 
Máxico, 1977. pp.Y5-i3G. 
11 Sánchez Vázquez, ir)dolf:o 	C.ie,---,n(r.la y .1::-,volucr7. Grijalbo, 
México, 1982, p.11. 
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que es dejado de lado en el análisis en dicho texto es el de 

WlE, que es precisamente el eje de mi interés. 

No obstante lo anterior, considero que algunas de las 

criticas alli vertidas son de interés para este trabajo. 

n propÓsito de una de Las tesis básicas para la 

construcción de una teoria de la ideologia, tal COMO aparece 

L n los primeros trabajos de WIthusser -en los que éste se 

encuentra inmerso en un teor.icismo extremo, tal que le lleva 

a participar de los mismos eguivocos que más tarde les 

criticara a v  a.r'x y ...J.ngels„ como era cifrar La discusión 

sobre la ideiDlogia en la oposición ciencia/ideologia-, en 

ella 5e afirma que la clase obrera sólo se puede liberar de 

los influjos de la ideologa de la clase dominante gracias a 

la ayuda de la ciencia» n1 respecto, Sánchez Vázquez destaca 

como el sustento de esta tesis es la discutible propuesta de 

la "importación" de La teoria marxista al seno del 

movimiento abrern."'. 

12 El encarar la tarea de que las masas informes se 
constituyan en una fuerza politica organizada conforme a 
principios unitarios y coherentes, para dar su lucha 
revolucionaria, provoca (:que Lenin sea sensible al carácter 
movilizador que la ideologia tiene, al papel activo que es 
capaz de jugar en la reproducción y, por qué no, en La 
subversión de las condiciones de vida, en el poder politico 
que es capaz.de vehicullzar, pero tambien del poder 
poli:tico que en calidad de re istenCia permite aglutinar ¿:.‘ 
las clases dominadas. 

La primera consecuencia que de aqui se sigue es que Lenin 
lleva a cabo la ampliaciÓn del concepto de ldeolodia para 
referirse no sólo a la sostenida por la clae burques4a4 
también para referirse a la clase proletaria. 

La segunda, la tendencia a enfatizar el carácter politica 
de La ideolog:¿a, y su insistencia en pensar la ideologia 
proletaria en una interacción permanente con dsus luchas, 
fracasos y rectificaciones" (c.i'r. Lenin, V. I. "Una nueva 
asociación obrera revolucionaria" en sus Obras cvlw,drgy.,.. 
Cartago, Buenos Wires, 1969, tomoV1I1, p.51.), se puede 
interpretar como una tendencia a superar La interpretación 
positivista de la ideologia 	falsa conciencia-, enfatizando 
en cambio que la conciencia proletaria no eT, MEVO producto 
de la importación" de la teoria marista al seno de las 
organizaciones proletarias, como producto de su propia 
acción práctica. Paradóiicaffiente, no 	esta veta di,u1 
pensamiento leninista la que se destacó sino, 
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Del análisis de Sánchez Vázquez, resalta sobre todo que 

en esa propuesta de la "importación" 5H da por sentado, 

primero, la imposibilidad de la clase obrera de generar una 

ideología propia, segundo, la relación de externalidad de la 

ciencia respecto a sus destinatarios y, tercero, la solución 

de carácter eminentemente teórica a un problema de índole 

político. 

En un segundo momento, 5anchez Vázquez muestra cómo 

Cilthusser matiza su concepción de la ideología en general, 

admitiendo, no sin ciertos ecos leninistas, la existencia de 

una ideología propia a la clase dominada; no obstante, el 

problema que se plantea es que si uno de los rasgos de toda 

ideología es su carácter deformante, es dificil hacerlo 

coexistir con una ideología de clase a la que se le pretende 

dar un sello distintivo -visión "recta" de la realidad- al 

que se le diese a la ideologia de la clase dominante. Con lo 

cual parece que la solución no puede ser más que seguir 

recurriendo al papel que la ciencia puede tener en la 

transformaciÓn de la ideologíaproletaria. 

Contrariamente Sánchez Vázquez se pregunta "¿de dónde 

proviene esta nueva formá de ideolola?"", interrogante que 

se formula desde una perspectiva tey¡Jrica 	politica en 

contraposición a la perspectiva bE,n1.- lcst,3. y que me parece 

que rescata precisamente (25e. vertiente democrática 

leninista, la menos explotada, que nacp enfasis en la 

práctica y la experiencia obrera, a que va me rel'iriera en 

una nota anterior. 

En efecto, 5ánchez Vázquez sostendría que la ideología 

socialista no tuvo un "comienzo absoluto" con el surgimiento 

contrariamente, la de la "importacidn", guiza porque teórica 
y políticamente el verdadero aporte de Len -in fue su teoria 
de la organización, y desde esa per.spectiva el verdadero 
reto de una poli.tica de masas que tenian que enfrentar los 
leninistas planteaba como ras facul aplicr linas 
vanguardistas y verticales, que contender con la dinamica de 
fuerzas sociales amorfas en vias de ser politizadas y 
democratizadas. 
11 'bid. p.42. 



de la teoria cientifica del socialismo, 	sin dudar del 

papel potenciador que dicha teoria pudo tener en la historia 

del movimiento obrero, hubo practicas pol.fticas 

subvertidoras e ineditas con que los obreros se enfrentaron 

a la estructura social existente que fueron un antecedente 

invaluable para le que 	'.. 0 	habia de venir. 

Esta forma de abordar la cuestión tendria el mérito de 

destacar que, el desplazamiento del papel de la lucha de 

clAses hace practicamente imposible explicar la existencia 

d una ideologia subvertidera, y que la via teorjclsta 
elegida por 	L J rimer  nithusser yurra, pues desvirtúa la 

verdadera naturaleza de los problemas: ya sea oponiendo la 

ciencia a la ideologla, primero, o, mas tarde, subardinanda 

la ideologia a la ciencia; y yerra pues no es capaz de 

explicar el papel que la política tiene en las formaciones 

ideológicas. Sabre este importante punto he de volver más 

adelante. 

anteE seale que me he de centrar en las tesis de ME, 

sin embargo mi corte no seria tan tajante como para omitir 

algunos de los antecedents relevantes que aparecen en 

textos previos", en donde se pueden apreciar planteamientos 

que, no obstante estar girando en torno a una preocupación 

"teórica" como el "humanismo marista 	que a manera de 

obstáculo ideológico se interpone al desarrollo de ia 

ciencia, son tesis muy significativas por el :gnfasis en el 

carácter material y práctico de la ldeologia 
Y que 

prefiguran el sentido de sus desarrollos posteriores. 

Oestacan entre ellas su reconocimiento de: 

que la ideologia es parte orgAnica de la totalidad 

social, lo cual va de la mano con el hecho de atribuirle una 

necesidad, descartar que se pueda tratar de un pmducto 

meramente wntincJente a la manera de una 'aberración o 

excrecencia de la HistariaH. 

.14 Withusser, L. "Marximo y Humanismo" en su La revoluc n 
i:eciP- ica de Plar. IJ 	J. 	S XXI, México, 1975, p.191-94. 



- el caracter ideológico o utópico de la pretensiÓn de el 

"fin de las ideulogias", como si el conocimiento cientifico 

pudiese disipar su existencia sus efectos, cuando en 

realidad ese conocimiento no podria menos que dar cuenta de 

su inevitabilidad a necesidad. 

	 que su existencia y su papel social hacen a la 

ideologia diferente de la ciencia, pero no para marcar la 

oposición entre verdad y error nuevamente, como para asumir 

que su diferencia pasa por su "funciÓn práctico-social [que 

por lo demásJ es más importante que la función tedrica (o de 

conocimiento)" 

- que a pesar de que la ideologia se suele asociar con el 

plano de la wnciancla tiene poco o nada que ver con ella, 

primero, porque son procesos "profundamente inconscientes"1 

segundo, porque aun cuando parece que su naturaleza fuese la 

de imágenes o conceptos, son ante todo "estructuras" u 

"objetos culturales percibidos-aceptados-soportados que 

actúan funcionalmente sobre los hombres mediante un prc oeso 

que se les escapa". 

- que la relaciÓn que los hombres establecen con sus 

condiciones de existenci a través de la ideologia, es una 

relación de segundo orden, en tal sentido la ideologia 

expresa más que la relaciÓn directa, la fflaner s en que Se 

vive esa relación, se trata de una relación imaginaria. 

(Aqui imísginario es un concepto que Gin llegar a perder su 

connotaciÓn de construcción que no necesariamente 

corresponde a la realidad, destaca por tener una realidad y 

una eficacia va que expresa más una voluntad 

conservadora, conformista, reformista o revolucionaria), una 

esperanza o una nostalgia, que la descripción de una 

realidad". 

y 	por último, el reconocimiento de esa realidad f e s¿.;1 

eficacia de la relaciÓn imaginaria que se juega en la 

ideologia, llevará a sostener la sebredeterminación de lo 

real por lo imaginario y de le imaginario por lo real, y que 

en tal sentido la Ideolegia está ieJOS de tener un pap/21 



meramente "pasivo" frente al mundo material que la 

determina, para tener un papel "activo", ya que a través de 

esa relación imaginaria "activa, refierza o modifica las 

relaciones de las hombres con sus condiciones de 

e>listencia". 

En el siguiente parágrafo se podrá apreciar la forma en 

que estas tesis cobran cuerpo, partiendo de la plataforma 

matei-l'alist,D y la caracterización de la ideologia en calidad 

de práutica. 

2.2.2 Ideología, reproducción social y aparatos 

ideológicos de Estado. 

En 1)IE Pilthusser pone de manifiesto los nuevos términos 

desde los cuales ha de encarar el problema de la ideolodia, 

situándose en el registro de las relaciones sociales de 

producción y su reporcwkw 	vale decir, la lógica que les 

da continuidad y que marca los derroteros por los que han de 

avanzar dichas relaciones» 

Ásimismo, la materialidad de la ideologia queda 

patentizada por el cara¿:ter práctico Y relacional de sus 

componentes 	pero por sobre todo por el carácter objetivo o 

material de lag estructuras institucionales o aparatos 

:idevlógicos di' Estado en que se plasman esas prácticas y 

relaciones, y acorde con los cuales 1.!,,stas mismas 

conforman 	estructuran 4  reforzndo la lógica de la 

reproducción. 

1)hora bien, en este articulo nithusser mas que abocarse a 

una teorización detallada de estos aparatos, lo que hace es 

proponer algunos trazos, por lo demás esenciales, para 

sustentar su proyecto de una teovia de la ldeologia en 

general 

El primer rasgo estructural que destaca iUthusser, es que 



"La ideologia es una f-epreentacin de la relación 
imaginaria de los individuos con sus condiciones de 
existen4:ia" 1". 

Es menester senalar el lugar destacado del :érmino 

"imaginario", el cual, aparece en un contexto teórico nuevo 

en el que se ha abandonado la problemática de la con,:iencia 

que teiiia los primeros escritos de (:)1thusser 1 i'u 4  ahora en 

cambio la problemática es de orden materialista superando 

el dualismo pensamiento/ realidad, sino también, por cuanto a 

la centralidad de la práctica y sus condiciones de 

posibilidad y efectos también materiales--; conforme a una 

acepción amplia de "materialidad" se reconoce la realidad y 

Los efectos positivos de lo 1.maginar1.o17. 

nithusser sin ignorar la especificidad regional de las 

ideologi.as .-religinsa, moral, politica, etc.-, la diversidad 

15 nithusser, L. inE. p.112 
16 La problematica de 14 conciencia significa que, dentro de 
una linea positivista que tiene como eje la oposiclon 
conciencia/realidad, lo que no pertenezca al ámbito 
material, es reducido al plano de la conciencia con su 
consiguiente tinte de irrealidad y falsedad. 
17 Indudablemnete esta concepción amplia de in,i7terialidad a 
la base de la propia extensión del concepto de przIctica l  ha 
sido muy polemica, ambos términos nan sido eje de múltiples 
e importantes discusiones, una muy representativa es la de 
Sánchez Vázquez sobre la obra de WIthusser. En su libro 
Cjencia y revolucibn speclal mente en la sección "La 
práctica teórica" pp.b

e
1 	72) el autor analiza la forma en que 

I'' epercute en el plano epistemológico y politico en general l  
y para el marxismo en particular. 
En el contexto en que aqui me muevo sobre todo resalta, como 
seala Sánchez Vázquez, que el uso amplio del concepto de 
práctic i en el que se hace abstracciÓn de la especificidad 
de la actividad transformadora, del objeto que se transforma 
y del tipo de resultados, tendria el mismo estatus una 
actividad onirica, que una producción teórica, o una acción 
politica, lo cual no puede menos que tener efectos 
confundentes. 
Ciertamente los problemas que e5te uso :.Acarrea para la 
relación teoria/práctica, y para el marxismo y la politica 
COMO lo expone el autcw, son multiples y serios; sin 
embargo, considero importante hacer la observación de que el 
objetivo de (-)1thumEer en su (:::?qunda etapa, era responder a 
los problemas que representaba concebir a la ideolor gia en 
términos superestructurales, es decir, comn mero reflejo, 
como 1deas c: mero producto mental. 

7,1- 
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de orientaciones qu2 pueden expresar -conservadora, 

progresista, ec.,o incluso la "pertenencia" de clase 

-burguesa, proletaria, etc.-1  como tampoco su hitoricidad, 

asume que hay rasgos constantes que justificarían un 

tratamiento genérico de la ideología. Ciertamente, 	aunque 

sus contenidos, sus practicas v sus interrelaciones puedan 

variar a lo largO de la historia, sus mecanismos y su 

funcionamiento son siempre los mi5MOS. 

Obviamente el eje g2n que hacia descansar tal proyecto era 

una lectura que decodificaba a la ideología en los términos 

del inconsciente tal como Freud, y más tarde Lacan, 

interpretaran a áste, por lo menos en lo que hace a la 

pretensión de concebirle como una estructura constitutiva, 

es decir, necesaria y transhistórica: por cuanto al papel 

esencial de los registros imaginario y simbólico y la 

dinámica que comportan; y por cuya lógica corre la 

posibilidad de la cowstituciÓn de la subjetividad. 

Importa resaltar que este nuevo enfoque de la cuestión 

redituará abriendo cauces produCtivos para la reflemiÓn, mas 

allá de la problemática de la ideolodía y más allá de 

nithusser, lo cual intenará desarrollar a lo largo de esta 

investigación. 

Con este enioque: se rescataba aduella connotación 

estructural de la ideología que Mai < habia sugerido y que 

luego se habia visto opacada por su tesis de la "falsa 

conciencia"1 se rew,olvia la coelsteni:la inetable de una 

tesis materialista -la eficacia social quir Mar 	le atribuía 

a la ideolog.a-, 	con una tesis no matrialista -la 

"falsedad" de la misma 	al reconocer la el'icacia de lo 

imaginario en la generación y modelamiento le las 'ideas - 

imágenes, de las emociones y valoren, y de las relacione 

las prácticas, asi CGMO su materialidaa nimbíjlica que '1,e 

plasma f..,, E1 códiqos 	 conductualen v valorativoT,, 

y aún más en la materialidad de practica e lnstituclones» 

Situado en este nuevo horionLe -:).1thunser intentará 

profundizar sobre 	posibilidades 	implicaciones dei 



registro imaginario y slmbblico, especialmente su papel en 

la constitución de los suJetos, y con ello su contribución a 

la reproducciÓn de las relaciones sociales de producción 

existentes. 

Hay quienes piensan que el cambio de problemática por 

parte de Althusser no fue del todo logrado, por cuanto el 

autor sostenía una interpretación de lo imaginario en la que 

se daba una coexistencia inestable, entre la explicación de 

lo imaginario como "deformaciÓn" y la explicación del mismo 

en su versión pslcoanaiftica 

Aun siendo el caso, al atribuirle ese carácter deformante m  

Althusser ya no dirime la cuestidn en el terreno del 

"saber" sino en el del "hacer". Como se recordará la tesis 

del autor es que "La :i. 	es una representacidn de la 

relación imaginaria de los individuos con sus condiciones de 

existencia", aqui el enfasis está puesto en que lo que los 

hombres se representan no son sus condiciones de existencial  

sino su relación imaginaria con esas condiciones o la forma 

en que ellos "viven" esa relación. 

Este énfasis nos remitp a la expresión que usa Marx en El 

capitai cuando se refiere a la fetichización: "ellos no lo 
V 11 

saben, pero lo hacen", .lo cual como destara Zizeki'7, explica 

que aunque dichas prácticas se sometieran a la critica 

ideológica -marxista, por ejemplo-, y le descubrieran a la 

"conciencia ingenua" su "error", no obstaria para que los 

hombre siguiesen actuando "como SJ., 1' 

"como 	creyéramos en la effinipotencia de la burocracia, 
como si el PrImsidente .encarnara la Voluntad del Pueblo, como 
sj el Partido expresara el interés objetivo de la clase 

En efecto, si .fuera un mero hecho de conciencia, bastaria 

con develar la "verdad" para que las cosas se modificaran, 

18 Una autora que sostiene esta interpretación es Mariflor 
(j)guilar, para ello cfr. su Teoria dE,  la ideologia. Fac. 
t:::', 1+ 	y Letras, uNnm, México, 19G4, p.62 y ss. V 
19 Zizek, Slavoj EJ SLIt3J1ME obJeto de la it11..culogia. 	XXI, 

1989 p.5b 	64. 
2C1 'bid. p. 65. 



bastaría que para efectos prácticos el marxismo y su critica 

ideológica se hubiese difundido bastante para que viviésemos 

en una sociedad postideológica. 

De lo que no puede haber duda es que de ahora en adelante 

la ideología, no importa su signo, burguesa o proletaria, al 

margen de albergar elementos teóricos más Co menos válidos 

para convalidar "su verdad", 5on formaciones que descansan 

por igual en elementos imaginarios que esi- ructuran nuestra 

actividad social efectiva. 

2.3 Ideología y constitución de los sujetos. 

Uno de los propósitos más interesantes de la teorización 

althmsseríana es dar cuenta en forma materialista del 

estatus de los sujetos sociales, en tal santido la propia 

tesis sobre el proceso rle constitución de los sujetos habla 

de un programa que se inserta en esa lineal  para lo cual 

rescatará ciertas premisas de los clásicos del marxismo 

afines con los nuevos recursos teórico conceptuales, y por 

supuesto con la postura antihumanistaw 

ni respecto el papel 'que la ideologia ha de jugar en tal 

proceso será esencial. Como se recordará una de las tesis 

fuertes de r:)1thusser es que la ideología "1:iiste en un 

determinado aparato ideológico maLerlal, que proscribe las 

prácticas materiales reglamentadas por un ritual material". 

El efecto que esto trae 	una estrategia en la que por 

paradÓjico que parezca el 	(.lieto no es 	centro, se trata 

de un desplazamiento de la dimensión subjetiva. 

desplszami2nto 	es 	usado 	en 	c 1. 	sentido 

psicoanalítico, es decir, alude a un descentramlento, lo 

cual no equivale a suplir o ei..i..minar ia dímensiÓn 

por la dimensión estructural de los ::kparatosz su uso lo que 

hace notar es que ese proceso de subJetivación se lleva a 

cabo inserto en dichos aparatos, atrJve,sado por la lógica de 

los MiSMO5 donde la especificidad de esa lógica responde a 

variantes históricas, que es lo que permite entender que los 
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mecanismos del proceso de subjetivaclón que parecen ser 

siempre los mismos, articulados a aparatos con variantes 

histÓricas propiag, den por resultado tipos de individuación 

diversos acorde con requerimientos históricos especficos. 

Lo anterior permite entender que aun cuando se sostenga 

que la ideologia existe por y para unos sujetos, no haya 

contradicción en afirmarlo, ya que al poner en juego 	la 

tesis del descentramlento, los sujetos son en todo caso el 

resultado de la articulación de mecanismos y procesos 

osiquicos y lÓgicas sociales, materializadas en prácticas y 

rituales insertos en estructuras institucionales; lo 

decisivo socialmente son esos procesos y su forma de 

articulación, por cuanto son La matriz que estructura cómo 

nos constituimos en tanto sujetos y cómo nos vivimos o 

representamos en tanto que sujetos: sujetos "conscientes", 

"libres", "únicos e irrepetibles", etc. 

De esta manera nuestra conciencia, nuestros actos y 

nuestras creencias tiene un papel y producen efectos, pero 

ellos mismos se ven reslgnificados, no son causa de si, 

porque su "eje" es como tal un sujeto descentrado. 

La categoria de sujeto es clave, pero ahora por otras 

razones: sus disposiciones, sus actitudes y sus acciones son 

fundamentales en el proceso de reproducción social, pero no 

es el autor del guión de esta historia, su "protagonismo" es 

sdi generis, es el de ser un actor que "actúa activado" por 

la ideologia, por las prácticas insertas en Los aparatos 

ideológicos. 

El sujeto es clave para la ideologia porque, COMO 

afirmará Wthusser, la función central de esta es 

/:!_1 t' a los Individuos concretos en sujetos" 	ya que 

por SU intermedio se concretiza la reproducción de las 

relaciones sociales de producción. 
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2.3.1 Interpelación: su discursividad y el registro 

simbólico e imaginario. 

Es en este punto donde de manera más seUlada se hacen 

presentes las deudas de Althusser con los aportes de la 

lectura psico-linguistlica que Lacan había hecho de la obra 

freudiana, una pre(sencia llena de posibilidades21, pero en 

la que la problemática de la ideología, que por momentos 

parece desdibujarse, acaba imponiendo su lógica y frenando 

la productividad de esta alternativa teÓrica. 

Retomando la discusión sobre el uso del concepto de 

imaTinario por parte de 1)lthusser, COMO seale 

anteriormente, conserva la connotacíón común que ya Mar en 

otro contexto utilizara, de reprEsentaci(jn que no 

corresponde a la realidad, pero ese uso se ve resignificado 

al rescatar la interpretación psicoanalítica del mismo, en 

este caso como uno de los registros por los que discurre 

conforme a los que se constituye nuestra estructura 

P síquica. 

Freud y Lacan mismo conservaron esa connotación comün en 

la que imaginarlo es equivalente a ljusorlo sÓlo que lo 

resignifican, su carácter:  ilusorio no le quita r(alldiul, las 

ilusiones también tienen una realidad positiva y tienen un 

potencial productivo, e inciden en la realidad material. 

Por otra parte, con todo y su carácter "equivoco", lo 

ilusorio no deja de tener una mar-ca de la realidad, no deia 

de hablarnos de la real~1, ajude a esa realidad, la labor 

de interpretación precisamente consigue como uno de sus 

resultados mostrar ese vinculo entre ijw-uónilusjiln. 

Además de las declaraciones expresas del autor, la prueba 

de que Withusser se ha situado en esta nueva linea es que el 

21 Posibilidades que se abren por el qiro discursivo con que 
este último abordara su objeto teórico, y en donde el 
discurso 	emás de ser condición de cowstitucidn de tal 
objetivación social, será el engranaJe que permita 
comprender los proc1,-,;ws de individuaciÓn CcJMO proceso de 
T“Dcialización. Tems due se desarrollarán enns 
subsiguientas captulos. 



Ya no dirime la cuestidn de acuerdo con el esquema simple 

pensamiento/realidad, donde el primer término de manera 

"directa" más clara o más confusamente-, representa las 

relaciones reales -sea que estas relaciones sean más 

"transparentes" o "alienadas". 

De esto deriva que el carácter imaqinario de la ideologia 

es un rasgo que, por asi decirlo, no está situado en el 

mundo: ontológicamente hablando, por el supuesto carácter 

alienado del mismo, o politicamente por las intenciones 

malsanas de algunos por engaar a otros. 

En todo caso, de aceptar la naturaleza imaginaria de 

nuestras representaciones, de nuestras relaciones, surge 

otro tipo de problematización: la tarea de escudriar qué 

mecanismos se ponen en juego, cómo es que operan, quizás no 

para "salvarnos" de su carácter imaginario, pero si para, 

reconociendonos como parte y producto del juego de la 

ideologia. contribuir a disePlar otro tipo de práctica 

politica y de sujetos politicos. 

Por todo lo anterior, nithusser considera que una teoria 

general de la ideologia tendria que dar cuenta de los 

mecanismos mediante los cual. es se realiza la constitución de 

ios sujetos. De hecho con lo que solemos encontrarnos como 

un dato básico que hace posible el juego intersubjetivo, que 

a su vez está marcado por su inserción en estructuras 

inStitucionales, es con un juego de reconocimientos que hace 

aparecer como un data "natural" que somos sujetes "desde 

siempre", sin el cual ser ia impensable nuestra condición de 

sujetos: 	urgando en este terreno es que (lthusser sostiene 

que el mecanismo que hace posible este reconocimiento es el 

de la interpelación. 

Que un individuo concreto responda a la ir~elacic 	Us 

decir, que en calidad de receptor de un mensaje, lo procese 

como si fuese dirigido a C!1, constituyendose en el sujeto 

destinatario, nos habla de que el receptor se 

reconoce/constituye en sujeto por erecto de aquello que lo 

trasciende: 	discursos 	interpeladores, 	estructuras 
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institucionales, Y mallas de relaciones y prácticas sociales 

generadoras de tales dicursos. Pero que no por trascenderle 

le es ajeno o externo, por cuanto es la condición de 

posibilidad de su uniformaclón con el campo socia1,3  vale 

decir, ser sujeto, y de su forma particular y especifica de 

vivir esa unlormación„ o sea, COMO sujeto individuado. 

5in embargo, este proceso interpelador mediante el cual 

se constituyen los individuos en sujetos, cuyas condiciones 

de posibilidad son componentes objetivos de tipo social- 

material 	COMO 	los 	discursos, 	las 	prácticas, 	las 

instituciones, y las relaciones sociales, tiene su 

traducciÓn en clave psico-social o en términos de sentido. 

Sentido sin el cual el proceso en su conjunto Hería 

imposible, cuyo canal es el discurso, y que se plasma 

simbÓlicamente en la relación doblemente especular con un 

Otro: un Otro que es reconocido por los sujetos como el 

Sujeto discurrente o discursante, el Sujeto interpelador„en 

tanto GOMOS sus espejos; que especularmente nos devuelve 

nuestra imagen de sujetos, con lo cual nos constituimos en 

tales, sujetándonos o sometiéndonos a El; y de cuya imagen 

especular obtenemos nuestro propio reconocimiento como 

sujetos y el mutuo reconocimiento con otros sujetos. 

Se trata evidentemente de ese proceso social de 

subletivación/sociallzación, que tiene como sede la 

estructura psiquica de un individuo, que no es factible sin 

el juego 	intersubjetivo. 	sin el marco de sentido u Urden 

en que dicho juego se asienta U en terminos 

pslcoanaliticos, el proceso en que se entreveran el registro 

imaginario construcción especular de la estructura voica o 

ía.ge del espejo- y el registro simbólico. 

Respecto a este registro simbólico 	in el cual no seria 

pensable la propia constitución imaginaria ce la identidad 

de los sujetos, se puede apreciar una significaciÓn Más de 

la introducción del concepto freudiano de soDredEtarminación 

-no menos importante que la que representa el nuevo concepto 
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de articulaciÓn, que la sobredeterminaciÓn supone- para 

emplicar las relaciones entre baEe/supep-estructura. 

Tal significación consiste en que, afirmar que en el ámbito 

social todo está sobredeterminado, equivale a afirmar que lo 

social se constituye como orden simbeilico, conformado 

discursivamente, 	por tanto abierto a una diversidad de 

sentidos. 

2.4 Fijación clasista y límites a la sobredeterminación. 

Cabe ahora detenerse en lo que fueron las dificultades 

principales con que se toparan estas formulaciones, cÓmo las 

intentÓ sortear el autor, y cuáles fueron irremontables. 

nnteriormente se destacÓ que lo especifico del proyecto 

althusseriano residió, en sus intentos por fundir aquellos 

aportes tanto de la linguistica corno del psicoanálisis, que 

en una linea estructuralista, habían hecho al estudio de las 

investigaciones sociales, 	constituyéndose en la plataforma 

de esa nueva lectura que nos propuso del marxismoz con lo 

cual se hace necesario e:?aminar los problemas que por esa 

vía 	pudieron naber surgidn, y qua más al la de Ion 

acontecimientos políticos y personales pudiesen emJlicar su 

repentino ocaso, y la clausura de ciertas vias que intentó 

abrir. 

Situados en este plano, 	la primera pregunta que me surge 

es en relaciÓn a la tesis principal en que ()Ithus,.ser apoya 

su definición de ideologia, que es: la representación de la 

relación imaginaria entre los individuos y sus condiciones 

reales de existencia. Recordemos que en esta definición no 

sólo está en Juego la unaturaleza'' imaginarla de tales 

representaciones y su capital i .,zacion ideológica, sino ademas 

el proceso psiquico que ocurre en el registro imaginario. 

En esta definición es tal la proximidad que se establece 

entre lo ideolód 1 c: o y le i m 1-.1 n r 	cl c:9 la pre 	rt 	iTi á S 

natural seria, si no se presta a equivocos lo que Le 
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propio ¿ cada campol  o en otras palabras 	¿cuál e5 la 

especificidad o la diferencia de cada término? 

Nadie puede negar que cuando se da el proceso de 

conformaciÓn de nuestra estructura psiquica que tiene como 

resultado nuestro proceso de individuaciÓn, en la fase en 

que se pone en juego el registro imaginario, se construyen 

representaciones que hablan de la relación imaginaria 

ijlarcisista) de las relaciones intersubjetivas -por lo menos 

en una primera dimensión-, que a su vez marcarán pautas en 

nuestra estructura yolca que determinarán nuestras 

relaciones y nuestras representaciones de las mismas. 

nhora bien, mas allá de que este proceso y estas 

relaciones 	intersubjetivas 	esten 	condicionadas 

objetivamente, e1::5 deCir q  social e históricamente, Lo 

decisivo en este nivel es la dimensión subjetiva en que se 

juega este proceso, y que no por material es menos psiquico; 

y ello no cambia porque nos remitamos al condicionamiento 

objetivo en su dimensión de orden simbólico, que aun cuando 

nos da ocasión para situarnos en el proceso de 

socialización, de igual manera, tiene como foco un proceso de 

individuación. 

diferencia de esto, la ideologi.-k supone un plano cuya 

objetivaclón material 	pretende ai'lumar en un sentido más 

fuerte, 	come es su contribuci ,jn gn la constitución de 
I... ealidades materiales 

	
institucionales Y, por tanto, con 

una connotación social, colectiva 	ante todo politica, que 

trasciende el mero plano psiquico. 

Con ello no quiero decir que la ideolocila degcarte, ni 

mucho menos, la dimenión subJetiva, pero es un necho que ‹:_se 

concibe como desbordándola, e inulli,,J1 cnmo desplazandolal ya 

:se3 podrá afirmar que la ldeolodia "eiste por y para Unos 

sujetos" 4 pero no eG porque it:J::)5 sean (F.: E. centro, lo que 

Importa de la ideologia es que contribuye a. construir un 

"orden" colectivo marcado por su politicidad lóase su 

conflictualidaa 
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No es que WIthusser perdiera de vista la creaciÓn de ese 

"orden", su preocupaciÓn por el papel de La ideologia en la 

réIfflroduccin de éste es prueba de lo contrario, así mi9MO n  

la materialidad de ese orden quedaba plasmada en su tesis de 

que la ideologia "existe en un determinado aparato 

ideológico material, que prescribe las prácticas materiales, 

reglamentadas por un ritual material"; lo cual a su ve: 

irradiaba sus ei'ectos en su propia concepción de la 

dimensión subjetiva, en efecto, su tesis del descentramienta 

del EUj2t0, equivalia a sostener que ese proceso de 

subjetivación tenla lugar inserto en 251os Mismos aparatos. 

Los problemas con su interpretación pasan porque en sus 

análisis, no hay razones suficientes y convincentes de cómo 

explicaciones sobre mecanismos ps.íquicos de carácter 

transhistórico le permiten transitar, sin más, 

eplicaciones sobre la naturaleza ideológico ----- política, vale 

decir. 	cJa5jsta. de 1 as identidades de los sujetos. de sus 

relaciones sociales, de las estructuras sociales, 	Y por 

supuesto de la propia ideologia. 

En otras palabras, resultaria inJustificado derivar de 

lo imaginario en su s¿mtido nc- iroRnA-.CNtirn cone- 11191one.= 

válidas respecto al sentido politico de algunas de las 

representaciones colectivas. 

Podría parecer que el meollo de estos problemas fue el 

escaso desarrollo que el autor hizo de 51.1H eplicaciones, 

pero en realidad es mas que eso. 

Cuando Cilthusser considera que una teoria general de-  la 

ideolodia tendria que dar cuenta de los mecanismos mediante 

los cuales se realiza la constitución de los sujetos, y para 

ello recurre al Juego de reconocimientos y al mecanismo de 

Ja interpelación, aparentemente no pierde de vista el 

registro simbólico, sin el cual no seria pensable la propia 

constitución imaginaria de la identi:dad de los suJetos, como 

tampoco se le escapa el carácter sohredete~nacb de la 

relación de 1. (5  componentes que aqui intervienen. 
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Ello quedara de manifiesto en que su incorporación del 

concepto de 5obredeterminaciCn ademas de cancelar un modelo 

de explicación monocausai m  suponia la afirmación de que lo 

social se constituye como orden simbólico que m  como destaca 

Ernesto Laclau, es el Unico plano en que ese concepto tiene 

significación. 

Esto implica que en el proceso de constitución de los 

sujetos los elementos en juego no tienen un sentido literal 

último que se pueda fiJar como lo esencial o lo objetivo!  

respecto al cual lo simbÓlico PE subsidiariom  tales 

elementos en su carácter simbólico tienen por lo pronto una 

pluralidad de sentidos; esto es asi porque lo simbÓlico está 

atravesado por el discurso, se plasma en el discurso, 
7 

 éste 

como sistema de diferencias tiene una lÓgica relacional 

sobredeterminada. 	Dentro 
	

del 	plano 	discursivo 
	

la 

construcción del sentido equivale a la definición misma de 

simbolo: el desbordamiento del significante respecto al 

significado. 

En cambio Althusser lo que nos presenta es un panorama en 

donde esa pluralidad de sentidos queda cancelada, ya que al 

explicar el fenómeno de la ideología mediante el mecanismo 

de la interpelaciÓn no basta, se requieren toda una serie de 

pasos para dar cuenta de la diversidad de discursos 

ideológicos, y del signo politico de los MiEMOS. 

Si por Si solo bastara surgirl:a el problema de que al 

enfatizar el carácter repetitivo (transhistórlco) de ciertos 

mecanismos psiquicos para eplicar el -enÓmeno ideolÓgicom  

MáS que su dimensión simbólica, a lo sumo se podria dar 

cuenta de su papel en la "reproducción" de un orden, pero no 

de la producción de discursos y prácticas ideológicas 

disruptoras dei 

Sobre este mismo problema, gin embargo., la dimensión 

simbÓlico 	discursiva que no sólo permite izransitar del plano 

22 Cfr. los desarrollos de esta cr .aica en Ipola de, Emilio 
"Critica a la teoria althusserista de la ideología" en su 
Id8ologa y discurso populista, Folios, 	 1962. 



psiquico al plano social y colectivo. sino además que en su 

calidad de dimensión de sentido, está abierta a 

significaciones diversas. destaca el hecho de que al 

J estarle presencia y eficacia a la discur.sividad que aili se 

pone en juego, 	clausura posibilidades a su interpretación. 

y además deja problemas cruciales sin resolver, generando 

otros en cambio. Veamos. 

ipola en su critica a WIthusser comenta que, el sentido 

de un discurso Tse juega en su articulación con las 

condiciones históricas y politicas. y son ellas las que 

deciden el sentido politica de las luchas; este a b c m  según 

su decir, sobre el sentido del discurscy obedece a que, a 

juicio de ese autor, no obstante que (1thusser refiere cómo 

los discursos ideológicos están insertos en prácticas y 

aparatos, parece deducir el sentido o sello de clase de la 

interpelación en cuestión. do la mera fórmula discursiva con 

que se requiere a los sujetos, a del mero mecanismo 

interpelador. 

Esta critica que comparto, 	permite reforzar mi postura 

sobre el carácter insuficlente pero sobre todo 

problemático de las explicaciones althusserianas que parecen 

hacer un tránsito automático entre un plano psicoanalftica y 

un plano histórico. social v politico. 	Ya • que pese a 

reconocer la constitución de lo social como un orden 

simbólico, al ocluir su carácter 	 1. 	el enfasis se 

desplaza al campo psicoanall:tico 	SUS eplicaciones 

respectivas. creando involuntariamente un eecto paradójico, 

ya que al enfocar el problema desde la dimensión de lo que 

le ocurre al sujeto, pareceria restarle presencia y eficacia 

a la eplicación de la función de las practicas y aparatos 

ideológicos de Estado, que E.,..n (3 	r 	" f . 	considerado por 

sus comentaristas y cr.ticos comn LA t'uente de los 

problemas. Interpretación que no es falsg, pero es Darcial» 

Con respecto a las prácticas y aparatos ideológicos de 

Estado, el problecuA no es solamente que su presencia pueda 

parecer que se aesdibuja por momentos, y que entunceq queda 



sin respuesta ¿cómo del mero hecho psíquico de producir 

creencias injustificadas, pasan éstas a tener una función 

ideológica?: una dificultad más es la propia concepciÓn del 

Estado, de los aparatos y de la propia práctica politica ya 

que refuerza el problema que vengo tratando. 

En efecto4 	(Althusser parece concebir como única fuente 

de producción ideológica a los aparatos ideológicos de 

Estado, 	éstos responder exclusivamente a la hegemonía de 

una clase, que es la que detenta el po(ier. 

(::11 respecto surgen dos tipos de problemas que muy 

probablemente el autor pensaba que había ya resuelto: 

:1.) relativo a la naturaleza de los aparatos, y, 2) relativo 

al signo o carácter de clase de la ideología. 

Respecto a .1) tendríamos tres cuestiones. Primer 

problema: Si de acuerdo con la concepción marxista ortodoma, 

que (Althusser no parece abandonar, el Estado está en manos 

de una clase que detenta el poder afirmar que la ideología 

sólo puede producirse y correr por los aparatos ideolÓgicos 

de Estado, equivale a condenar de antemano a la inexistencia 

la producción de plataformas organizativas generadoras de 

ideologías alternativas. 

Segundo problema: Este tiene estrecha relaciÓn con el 

anterior, es Laciau concretamente quien lo sostiene2', el 

autor le critica a nithusser que conciba a los aparatos 

ideológicos de Estado como parte del Estado. 

(4 su jUiCio4  atribuir al Estado la tarea 02 mantener la 

cohesión de una iormación social, hace que por derivación 

todo lo que contribuye a dicha cohesión pase a formar parte 

del Estado, con lo cual no sólo se desdibuja la realidad del 

Estado como estructura objetiva "pues pasa a ser una 

cualidad que penetra todos los nivele de 1A formación 

social", sino tamlnAm a la ideología, ya que en forma 

ambigua al mismo tiempo que se le reconoce una diversidad en 

prácticas y formas de operación, se le pretende 

2.2 	Laclau, Ernesto PigHtiva e i del-.1c:J.q.113 un la tdwria 

marista. S XXI, Madrid, 1978. 
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"localizar" en un espacio definido que es el espacio 

estatal. ndemás. Laciau considera que esta localización no 

es coherente con la crl:tica que ñlthusser hace al modelo 

arquitectónico base/superetructuraa 

i'cr:i- 	p 	 Corib.:,...x‹..,se:.? 	en 	la 	critica a nt erior 	a 	1 

conceptualización del Estado, e miqma 

problemática de la ideolowi:a resulta también incoherente con 

el carácter simbÓlico que ffl.thusser 	alguna medida le 

atribuye ¿ la ineuiogla. 

fectivament que la ideologia tenga un carácter 

simbólico conlleva una serle de cambios en la propia 

concepción de 1G social, el papel de la ideolodia no puede 

permanecer 	uubsidlarlo 	de 	una 	concepción 

base/supereGtructura, ni por la centraildad de SU función ni 

por la materialidad y complejidad de su coníiquración, no 

puede permanecer en su papel de reflejo de un orden 

material, 	 C:0110 	el 	verdaderamente 	sustantivo 	Y 

esquemáticamente configurado -conforme a las relaciones 

sociales de producción. 

Laciau acusa a ñlthusser ne inconsistencia. pues no 

obstante la introducción 	conceptu de sobredetagrminacicin 

se queda atrapado en un ulerto 	 el de la 

determinacJIJn en ült.ima instafv...a de lo Ecommucc2,4 a lo cual 

no ecaparian ,5u; interesantes avances en d? 1. estudio de la 

ideelogia, pues, no obEtante que se reconoce la materialidad 

de 	la 	Jç i  í  1 	1 J 1 	manejándose 	camo 	parte 	CIQ 	la 

superestruntura„ En tal ,wntido hace un llamado para ir mas 

allá de ñithussur, como condición para avanzar en el estudio 

de eí.:Aos problemas. 

En consecu.encié. 	ese ir máa allá de l':::iithusEer significa 

abandonar esto rezaqos maristag v recuperar especialmente 

el carácter simbollca que el autor le adjudica a la 

ideologia: 	la alternativ 	pri3pueata 00r 	..\I. .i4':._.' 	la 	de 

considerar ei papel del discuro COMO ia plataforma desde la 

cual SE puede dar cu,7rnna de Henmenos como "1a idc:?olodli.:A' 



así como el papel del discurso en la constitución de lo 

social. 

	

Confbrme a 2) , es decir, 	la naturaleza estatal de los 

aparatos ideológicos y a la adscripción de clase que con 

ollo se pone en j1~1, inevitablemente se atribuye a la 

ideolonia una pertenencia de clase, de donde surgen por Lo 

menos dos problemas. 

Primero: Si 	pudiera sostener que las clases tienen 

una suerte de 'Ideologías 'puras" y "necesarias", entonces, 

sólo parece haber condiciones para que surja 	exista la 

ideología de la clase dominante, cuestidn que parece 

desprenderse del carácter "adaptativo" o "cohesionador" que 

ge le atribuye a los mecanismos psicoldglcos, que a su vez 

se ven reforzados por la lógiCa de los aparatos que 

responden a la hegemonía de una c l ase 

te lo cual. como efecto de mera reacción o 

subproducto, lo único que puede e>listir como contraparte es 

una ideología de subordinación y sometimiento de parte de 

aquellos que están em-Jiuídos de La primera clase, ya que en 

el nivel de los aparatos ideoldgicos, ciado su carácter 

estatal, 	no se abre la posibilidad de existencia de 

organismos alternativ;Js cuyo sello de clase sea distinto; ni, 

tampoco por lo que hace a los mecanimos psicológicos, pues 

a estos los parece condenar a contribuir a la reproducción 

del 	statu quo. 	Ciertamente. 	E? .1 	 1:11.....? S LA 	nalls 15 de 

tales mecanismos parecen encaminados a mwstrar cÓmo ofrecen 

una suerte de refuerzo a la lógica de dominio pr&valeciente. 

Segundo: Si se tuviera que aceptar un supuesto tan fuerte 

comc el de la pureza y necesidad de la ideolodia de cada 

clase. 	no 	s:5Erla 	fc1c11 	encontrar 	ejemplos 	que 	Lo 

convalidaran, ya que 	recuente encontrar la presencia 

ontaminante" de elementoz Ideológicos ¿iOí'iO5 a la 

ideología de la clase en cuestión, y tgfflpoco se podría 

eYplicar, como lo sala Laciau, por que ciertoll elementos 

ideolddicos -Por ojempiG: liberalismo, lmperlalibmo, etc.- 



pueden coeistir y además son compartidos por clases 

diferentes. 

Dada :la dificultad de probar la identidad ideológica 

unitaria y absolutamente consistente del discurso de una 

clase, o que las propias interpelaciones tengan una 

pertenencia de clae, difícilmente se podría sostener una 

identidad unitaria y estable de las propias ciases, tal como 

EE. pretendía apelando al lugar que se ocupa en la 

producción, como factor decisivo en la constituciÓn de la 

identidad de las clases; en su lugar, si se parte de una 

interpretación discursiva tendríamos identidades a manera de 

unidades inestables de elementos (interpelaciones) plurales. 

En conclusión, tenemos que Álthusser apeló a una suerte 

de inserción de los mecanismos psíquicos en lo que se podría 

llamar la logica de los aparatos ideológicos de Estado dado 

su carácter material, histórico y su papel en la 

reproducción de lo social-, a fin de avanzar en la 

lzmplicación del proceso de constituicidn de los sujetos 

políticos, pero en realidad insertó sólo cierto aspecto de 

la lÓgica de los mecanlsfflos psíquicos en esa dinámica de 

los aparatos ideolÓgizos pues in que retuvo de éstos fue su 

carácter reiterativo y transhistórico y no su juego 

simbólico que abre posibilidades de resignificación, 

quedando abierto el problema de una ideologizaciÓn del 

pr'opio campo imaginario Y simbólicn. 

Enfocar el proceso de constitución de los sujetos 

políticos, desde el proceso de subjetivaclón que corre por 

la vía de mecanismos psíquicos, no permite dar cuenta de su 

conformaciÓn politica; que no obstante WIthusser crea haber 

aportado . elementos para ello e incluso para explicar 	La 

constitución de sujetos 	ciase, en realidad no tiene ningún 

sustento, y más bien parece e.t'ecto de una pwstulación, 

proveniente de una ortodc.mia que nunca pudo anandonar del 

Lodo, 

ff:U adscribir a los aparatos ideológicas al Estado, y con 

ello al comprometerse can la adscripción de clase de la 
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ideologia, acabó por atrapar, por "Fijar" el sentida, en el 

juego entre el orden de lo símbólice y lo imaginario. 

Pero también, al adjudicar a toda idea-imagen, valor, 

práctica cohesionadora, un carácter ideolÓdico, con el sello 

estatal v clasista concomitante, acabó por hiper.idealogar 

a ia sociedad. Ya que cualquier articulación de sentido de 

cualquier discurso aparecia como ildealeigiCI 

Estas serian las razones principales que eplican por qué 

la apuesta teórica de Laclau e  la de interpretar los 

problemas que tradicionalmente se incorporaron al campo de 

lo ideológico" en su dimensión discursiva, desplazando por 

consiguiente dicha p'roblematica, con la intenciÓn de evitar 

estructuras que atrapen y que pretendan "fijar" el sentido 

de los discursos, sea en su versión de superestructura -mero 

reflejo de lo económico-, sea en su versión de aparatos 

ideológicos de Estado - 	su sello de clase que le es 

concomitante. 

Cabe, sin embargo, acotar que Laclau y quienes avanzaran 

por la alternativa discurElva no podrian eludir el 

compromiso de dar cuenta .ic2 la lógica institucional y 

material de las prActica, nue WIthmr,ser trató de resolver 

mediante los aparatos ideológico de Estado. 

La serie de problemas hasta ahora expuestrys dan cuenta de 

que el t .;andicap a. que se enfrenta Hl término ldeologia no 

os uno sino mUltiples, V a cual fIláH 	 de vencer, y que 

en tal sentido avanzar en la eplicacion de procesos de 

constitución de los sujetos politicos tendria que asentarse 

sobre otra plataforma, el siguiente listado nos lo muestra: 

conceptualmente es un término cuya polisemla 4  -sentido 

gnosceológico, 	sentido 	sociológico- 	hace 	al 	ifieno5 

problemático :i1A USQ« Ciertas connotciones del mismo, C:OfflO 

es la de "falsa conciencia' han lastrado su aplicación en la 

eplicación de fenómenGs sociales y politicos dando incluso 

lugar a falsos problemas. 

24 ñunque éste no fue un problema tr,::ktado directamenLe, 
cabe mencionarlo. 



- los intentos por dar cuenta de su materialidad, 

descargándolo de connotaciones negativas y tratando de 

potencializar su productividad explicativa, chocan con 

ciertos esquemas restrictivos que parecen atrapar a lo 

imaginario en un orden simbólico tijo y cerrado, por asi 

decirlo, y que se expresan en una concepción restrictiva de 

lo politico y lo estatal, condenándoles a una pertenecia de 

clase, que deja sin explicar la prottsión de discursos con 

sellos pol.j:ticos distintos y no necesariamente adscritos a 

las prácticas de las clases. 

- 	extensiÓn de su uso polj:tico al uso sociológico mas 

amplio (fuerza cohesionadora de lo social), va de la mano 

con 	.1a 	hiberideologlzación 	 al 	cabo 	con 	la 

hiperpolitización de lo social, con las consecuencias que 

todo reduccionismo conlleva. 

las 	cosas, 	en 	el 	campo 	postmarxista 	y 

postaithusseriano el socorrido tema de la ideologia pasará a 

verse reemplazado por el de la discur5ividad de lo social, y 

sin mayores preámbulos veremos cÓmo hace su incursión el 

concepto de los imaginarios sociales., cuestiones que serán 

objeto de los siquientescaptulos. En particular abundaré 

en la Justificación para el reemplazo de ideo:log.1a, la 

plaw5ibilidad 	del 	concepto 	imagin¿lrlo 	r'^' 1 ? 
	

una 

propuesta en la que planteo la posibilidad de un U90 

restringido de lidecrJoaid.l. 

Cabe puntualizar, sin embargo, que 	p 	r 	CD Ci (.7) SI 	CD 

problemas sehalados anteriormente estamos muy lejos de poder 

iniquitar toda reflexiÓn sobre la ideologia, la discusión 

sigue abierta. ParadÓjicamente cuando su U50 teorico es Má5 

cuestionado, coincide con un momento en que su uso coloquial 

'i politico parece haber adquirido carta de naturalidad. 

Y es que cualquier perspectiva teórica nueva no puede 

obviar una problemática que e.:? 	ineludit 1,4 	a la que la 

tematización de la ideolowia trató oe dar rE!,.- pueta: los 

usos politicos que 3e pueden nacir de las creencias, 

representaciones, valores y practicas sociales, ya sea para 
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3 Remontando obstáCulos. 

Demarcarse clip la tradición. - 

CQMO duedÓ de ;nanl.fletl.:-.) en el capit:,ulo anterior] 109 

intentos por renovar al 	1. ,)5fflir! desde una plataforma 

teórica de .sello estructuralita, ayudavon a vislumbrar 

formas que permitlan dar ..7:uenta de La organiación compleja 

de los elementos de una formación dada, del ::r::t:' 

relacional que define a dichos elemento, de la autonomía 

relativa de'lo rnismos, 'i del carácter sobredeterminado d€ 

dicha formación, no obstante lo cuaL, la interpretaciÓn 

c'wz' 

b1.tnus',5eriana hipotecada can  22encialimos estructuralista 

y maristas, frenó el potencial C.112 etas nuevas claves de 

La propia eleccin del campo de 1. Ldeoloqia, para dar 

cuenta del proceo le constitución de los sujetos politícos, 

lo entrampó en lo que 'se bodrLa 1Laffiar 	 „.„,„ 

3cié,221c)gia, confedrmada Pnr 	 Ge1. 	dificultades que 

fueron ante 	 !a princip:31, luedJrse preso i2n la 

metfora arquitectónica base:sur- eutr1,1».71:.11....:',.. 	 Ufl 

clasista, junto con todo los prolpmaH que de 

Oe tal Forma que, c.on todo y la óptica de la :::h.;15tenCia de 

una con.l-Iguraclon 	 de 

ElMbejliCGS, 1 /4
/ 1P sentidos ablerto7.s 	aprpplacines, 

procesos de internietación de 	"zujeto,r, 	 CGMO 

	

de su prr_gplo ::.)oce,..so de ccul..«..,:,1.1it.uk:.:1ór, 	 la 

ldeologia serlzi 	 JUJJ, 

at-apada en st.:.ructura, 	 e 

identidanos de 

De5de ambitog 	 diver(J's, 	JUIAO cOn. 

.10t- e<5 	 Iropuran 	nue,„ru 

lntento 	enkvo •i que icán perfilando !..m nuevo campo 



teórico postestructuralista, deGde el cualent....re atraes 

muchas posibilidades, se abren nuevoG auces para 

'f'iniquitar o darles soluciÓn a viejos problemas. 

Sgria dentro de este nuevo horizonte que se sitúan las 

intervenciones postmarxistas que en una 1.inea discursiva 

~ecen una reGpuesta al problema de la conformaciÓn de 

sujetos políticos 1,As 	les si bien no adscriben en su 

totalidad las tesis postestructuralistas, que devendrian en 

lo que hoy conocemos COMO poGinc3dernisiw, en cambio 

'incorporan algunas que son prai'undamente prc,)poiitums. 

3.1 Postmarxismo/postalthusserismo. 

Cuando hablo de postestructuraiísmo pienso en autores dli 

procedencia mi.'>' diversa cuyas 'intervenciones teóricas han 

venido Gcurrlendo en un marco temporal amplio, pero cuyo 

P' nto de confluencia 	acabar con los últimos vestigios 

esencialists 	en 	que 	quedó 	atrapado 	el 	propio 

estructuralismo, quienes al t.ratar de rescatar y potenciar 

la 	"estructuralidad 	de 	
etructura" 	(Derridai, 

contribuyeron a c: 	
elhorizonte epistémico cJontemporáneo 

marcado por un "giro linquistico", gue no se concreta a gar 

9),:pl."esión del protagonismo ClUE 
41  

La Linquitica jugÓ 

sincJ la c.onsolidaciün ue una l(V.J1c: 
	un rip:Jdelo 

de Int:J?ligibilid, que eq la leJqica 

DeDtVG 	 IlnderlYS de COUI apoyo de 

" 1 1 perspectiv critica, COMO 	algunas de 5U5 herr~entas 

y estrategias tericas3  5e ¡JI"an 117. 	intentos Dor construir 

un nuevo campo :()rico postmarista, en el clue 

Mouffe en particular h;,Aren avance 

Como en adelante 	podrá J1preciar, el !,so que hago del 

tPrmino postestructuralismo pi-wa denominar eta estrategi 

re.fleivas 	polemics, pero 	ttcularmente pá denominar 

a ;31qunos de los .:mAtv'es que ',.áqui tralre, podria w-eare 

ue clagicau dE tal 	:Jvina a lac:an 
a discusle.m, ya 

implicara. hacer i. 	7Gpecirl.cación de que(!2ste SO MUVii:J de 



manera destacada dentro del campo 	F' 	1:1. 	no 

obstante lo cual contribuyó indudablemente a abrir la 

discusión en una linea pcistestructuralista; otrG tanto 

ocurrio con Foucault; pero no ez el caso de Derida que se 

inserta claramente y es pieza clave de ésta corriente. Otra 

cosa ocurvira con Laclau y Mouf..;e qua 552 utren de manera 

importante de algunas de las tenis postestructuralistas, 

pero sin llegar a compartir, propiamente hablando, el giro 

poGmodErnital. 	1"1 11 11 	1 a devenldol estratedia que por lo 

demás comparto, por representar la posibilidad 	un 

abl ,-..Jrto, que con la debida consistencia permite rescatar y 

capitalizar elementos teÓricos de distintos ámbitos en aras 

de const.ruir un nuevo campo teórico. 

Por ello mantengo el termino ya que, con todo y 1. 

matices 	 i. a S 	 s 	hay 	1...t j. 	1"1 	1,1 C.? ri C 2( 

maniííesta en 1Gn tópicos Arriba 5E alados 	en tal sentido 

egto5 distintos autores han contribuido a zrear ese "clima 

postentructuralista" a que me he de referir. 

Objeto de ente capitulo será el examen de las operaciones 

con que se intenta delimitar 	campo teórico pestmarxista, 

de los recursos teóricos en que se apovan los autores, y de 

valorar lan razones que Justifican tal proyecto. 

En otras palabras. el balance, la autocritica, la 

desconstrucciÓn del iegado 	 tradiciorull, 	la 

d1'elimitación 	 las pautas 	 teóricas 

p(Dliticas!, que harían 	 rcfcr«.-.7.r.....lptuall .Ja...- iÓn de 

raalc on. 

	

Lo cual Me Ileva-a 	analizar PI rel....,:urso de una vía 

posestructurallta, 	COMC.J 	norlzGnte 	 estrategia 

metodoLtDgica paca construir '•.:::: t: 	nuevo campe tei:wico. Lo que 

ademan ae i-equerir un:lk 	ificación respecto a su 

1 Me refiero a Las lmoilcaclone etremas a que conlleva la 
tesis de un "significante flotante" en el proceso de la 
cadena discursiva que 	rk La 	del po,:::,mGdernismo y 
particularmente a las di-l-lcultages para pennar la poilLica 
desde C:.ales supuest, cuetión 	lt::::,:arrcJIlare en los 
,z,Ilbsiquientes capitulon. 
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pertinencia, me conduuir a realizar un periplo de las 

condiciones ....eÓricas y polémicas que propiciaron la 

"semiotizaciÓn 	de 	lo 	social" 	c Din o 	b ne 	CI e 	esta 

interpretación discursiva. 

Con lo cual, intentacia abonar elementos para iwzgar la 

congruencia y la pertinencia de esta propuesta discursiva 

oara el análisis de la politica \/ de los sujetos poli:ticos. 

COMO se pudu apr:z.clav, los propios trabajos "renovadores" 

las "nuevaH lec:turan" no bastaron para rescatar al marmismo 

a riebace politica y el derrumbe teÓrico. El 

desprentiOlo resultante 
	

la reacción de sospecha G.) hasta 

iOS intentos Pur conJurar cualquier vestigio de dicha 

Li adición, hacen profundamente dificil la tarea por c 

ese nuevo campo teÓrico, de ahí la necesidad de emtremar los 

cuidados tanto para Justificar su pertinencia, como para 

lundamentar nólidamente sus nuevas beses teÓricas. 

El punto de ::i 1:, 	en la construcción de este nuevo campo 

postmarmista ha de tener en consideración -l'actores dlyersos4 

que podemos formular como liTt.entos de respuesta a las 

interroganto siduientes2 despus de haber dado testimonio 

de limitanten pro±:undas 	 algUn sentido rencatar 1 

tradiciÓn teórica mar istL? ¿cuáleF serian las pautan 

flionÓficas„ teÓricas y ricliticas, que 	pesar de GIX5 

restric- i- ioncs 	origioales 	dan 	margen 	para 	una 

reconcepti..uUizacieul?„ 	¿cuálen 	serian 	las 	estrategias 

metodolÓgicas y teóricas para 	 los eJes tc.- Óricos 

que i'uesen 1''.:(:: t: 	y nobre los cuales 	construiria.el 

nuevo camwcy', 	„:cuales 	los ubJetvius due 9c .? pretenden 

alcanzar? 

En un primer intento por hacerme carqo le la primera 

pregunta, tengamos presentes la,:s siguientes consideraciones. 

En torno a ia pcímer2A Qreount, 	puede decir que cuand,..3 

He presentó el enbozo del horizonte tellrico actual al cabe 

deL 	derrumbe di21 rgrandes1 1 	 tre ellos el 

merismo, como suele ¿:,..)currir con todo intento de ruptura con 

las tradicines, 	podrla :zuponer que esto tralo consigo 
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una especie de campo liberado, de terreno ganado a lss 

teorizaciones anquilosadas a preJuiciog Y tercliversacione, 

a "saberes" Ln5titucionalizado que no por senilas 

detentaban menos podr. Con lo pomitiva que puedan 	los 

primeros resultdos, 	 ser :.yt.apas que tambien 

a;:umparodas de ms promes,D. que d :)sólidog. .Av2nces y 	ah:A9 

nebulosidad que d perspectivas del.'inidag o claras. 

Hay quien puQti pry!Ceric la 	1j'.21 de i:eute:a9 que 

"certidumbre2", que nu por regural nos aprisionan menos, el 

fl 1 u 1 L fflc 	1embargo de ti 	de cortr cchl una tradiLAn 

teória, per tambin polLtir:HA, e .:F que este ha traido como 

consecuencia \iuelos m 1 	libres en la teorla, pero también 

intentos por plAstar hpsta el último \entigio de toda 

tradicilDn radical, particularmente en el ambito politico. 

El marximu f-orma parte de una gran tradición teórica y 

politica radical UíDifiGi LO es el socialismo, y muchot:s de SW1, 

desarrolln 	 testimonio de que la critica y las 

con.Aruccione 	no son cJI. 	:1.n: i:: resultado de malabarismom 

propuests mal ~dadas, sino de un pebsamienta critico v 

listematio que busca adumentaciones :i. 

Entre 	ins 	uearrollús .:‘,71Aa1 	c1 	tur •kzaciÓn 'socin 

pDlitica parece ausente todo ininto de rempla7.0 de 

tr1.3d1r.1ÓÍ1 radical, nueHtro 	 muy telo de 

ser 	ftwjou de I1Ds mundu 	 el intento 

de rucel:ar 	d~nión 

La segunda prcqunr, 	lo torante 	LA1 bauta 

filosóficas, es un hecho que la ,,,b1 a 	 / 	muchc. 

marxistas estuivo atraveada por Lo UUE! OCAriJAMWS llamar una 

"voluntad antie5encialista" ,  la qi5Aoricidad de lo 

su caracter complejo, el cariz rel:Acional de SUS elementu 

eran testimonio de tal propÓsito, 
 

1.:)ithuser, con la "determinacin en ultima Ln,stancia" de lo 

La llamo "voluntad", porque eplicitamente se hicierun 

criticas al iDencialismo de la 	 tradicional y de la 

misma ecunomia politica, pero esa "yoluntnd" no 

necesariamente 51C11-41-f'1C0 un deslinde caba i. dei esenciailsmo, 

como se tratwa de exponer en r2ste 1::. 	c: 



econÓmico, ni con el sello clasista dE I. 	instituciones, de 

las políticas y de los sujetos sociales, ni can las etapas y 

tendencias inevitables del devenir histórico politíco„ 

pudieron evitar incurrir en interpretaciones deterministas. 

i-Uthusser mismo pese al apoyo estructuralista o el reszatIle 

de u:1::)nce1::to5 COMO 	de 5c1b-Ilicic....:eraurmIc:11.jp, nG lodrü evitar 

un determinismo cuya lógica necesaria era incompatible con 

la eplicaciÓn de la contingencia, o evitar una concepciÓn 

de la etructura que dejará de. incurrir en la idea de un 

"certro" al que estuvieran subordinados los otros elementos 

estructurales, v cuyos tinteT esencialistas no resultaran en 

menos efectos semejantes al del sello de clase. 

ParadÓjicamente nese a que la historia, la sociedad y las 

suietas, eran concebidas materialistamente, en función del 

.fridlce eminentemente relacional de estos, en .i'unción de sus 

condicionen 	relaciones 	objetivas 	de 	1,i1stencia, 	4i3 .1. 

imprimirle ¿. esa dlnámicA relacional una .1 q: 	de .Ad 

neces3oad. so coartan las poslbilidales abiertas, 'íos 

enlaces contingentes, vale decir su propia historicidad. 

alli que autores COMO Laclau v Mouffe consideren que 

rescatar esa veta relacional puede permitir reformular en 

forma más radical el programa materialista, para IG cual haV 

que romper con todo tipo de dependencia de las catedocias 

metaf.isicas tradlciDnales 	eallzar una EUerte cíe labor 

sistemática antiesencialista que ore poder romper con 

todos los enlaces espurios rquiere dezentrahar 

que hizo posible esa "síntesis Lotal", que dio al traste con 

la tarea do critica 	desmantelamlnto de la +.1.1nH1':Jta 

tadicional. 

re.pecta, es interesante übservar que el ,:Hi.J.erminismo 

se ser 

 

que parecia 	 cjArntia de clentilcidad 

convirtiendo 	en 	-.....,Lst,..:,J.:ula 	ai  

perspectiva C:¿:AVc:HK1a de -l'uertes nr,...-.:,tecA• neqellnasl al 

subyacer Al i.....nc:?phi.-.:, de i:::affit.:-, 	L:2i. 1C.11.P. 1.1. leenyalvlmlento 

de 	un 	.1¡:...ri:)" 	1-..ur 	económlco - 1, 	J...uya pr., enci 	irradia 
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termino está 

presupuesto en SU inicio -superación de las contradicciones 

e In comunismo. Tales 	especificaciones 

comprometiendo con una ldqica de la neceqidad, empei'lada con 

uniA 	 de 	prasecia 	y con un teleologismo, que 

se dejará sentir an "de,.istlnos manifiestusH, en "estructuras 

sociales" cuyos elementos no son más que irradiación de su 

causa central, y de 	 de tales destinos 

Alelo que en camb 1 o 	 int er e so.nte , y 

intérprete lie puede reuultar COMU iOS indicadores de caminos 

de que nos habla Wittgensteln, es que en ese discurso que 

pareci 	no tener 	Intersticios, 	ha Y ciertos núcleos o 

'upor 4i-icies discursivas de ambiquedad" 1  como las llama 

Laclau.4 	„ 	,::1c..in/71ri: 	55 F? 	pl..11::.«cli::::?n 	,--..., nce..)ntrar 	e? 1. 4•:•?? u1 EY in t. O 

r" („1 1. 1" 	t.::i C-:-? 	r.:,2n. l...:1-..:-..1.d‹...,,k 	1,7k 	ni -.-.1',1.t. ,:::;',-  3. II 	Ci (-7.:.' 1 	iil J.1, r ';. 	1, 1.::.. iii O 	y 

p 1:•:'..? r :I, ir 3. C.:1 ID 	esencialismo. 	Y 	construir 	i.y.,..,  1. 	terreno 	n e1. 

F.) C) t 	i S íri 
	

que remiten a la postbiiidad 

le una ii:)gica de la CHMTi.1-bleriC1./a q 	2n otras plabras de una 

Utilizo la epreslón deijridiana de 	 ica de la 
presencia". pov cuanto 	la "preEnci::4" ante todo. 
remitirJ:a a procedimientos fundante,5 que 	raen al 
concepta de 1...upgo. ns.i, la 1(idica necesaria que fflarca a 
muchos tópico marlGtaG le emp:arentarl1 	iclerto T:;eugos 
de la tradición ''.1.1:yzófic.:a ocellental 
criticaiwntg pDr Det- rida -en las uue 	ciaras 1ns 
2vecaclones de las criticaE heiderlanJts 	ruetzheanJ,(1.--1 

de la metafi.Elca, 	 nlst,:Jrig 

Ltlenen 	 15u forma matriz...1g u.riterminación del ser 

ccfflo 12!.- e5wpc 	tc-Jdo5 	sentldos de eGa oalbra, 
podria mostrar que todoG los nombres del Hwwlairitc,, del 
principio o del 1:::.2DL;J, han dewiclnado ,;-,ierripre lo invariante 
de una presencia 	 ¿wuhe, 	 Leuencla, 

sust:Ancia,, suletui, 

(.,:c., nsciencia l. 0105, 1iomur,2, etc. 	en <SU L.2.2,  

ulqne Et 	321..1. 	1,11 diSCiJUi.-5 	 humalne,z- 

• L'E'scriture.? t la 
Traducción 	 e.7.,!..;.ructura i  el 	 y el Jueuü en 

discur- sc.J de 	 numanaz" En LJ 	 Z5 

4 LaLlau„ L::. 	 1. 	 fflar -I.m1::.)" en SU 
sobr2 	 dE 

vislJn. Duenos 	 199(1,:, p„109 
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tddlca de lo politico tal es 	 ¡JE conceptos (::¡Jmo el 
de heQ2monits. 

Dentro del marismn el conc:ento de hegewonia irrumpe con 
--  

inalterable articulación y suceción de etapas 	con ello 
E.:1 devnir de las ferreas tderICia$ -COMO lo puso de 

manliesto el surgimiento de salidas de compromiso coma es 

el caso de la nocidn de "lesarrallo desigual y Isombinado"-, 

CUMO tamblen zon el sella inequivoco de las identldaaes 

sociales como el de "-:lases" 	cfjn la fijeza respecto al 
sentido de '5UH aianzas ya que la lógica de este concepto 
II a cuenta de una diTtocación de ese orlen sincrónico, de una 

articulan-1(1in 	estrateclica 	que 	 SR 	1 
justificar :cc 	 de una irrupción que nos acerca 

más a su temporalidad y contingencia que a presencias plenas 

de ninguna suerte Con lo cual EP potencia la tesis de Mar 
de un sujeto descentrado por cuanto Mar penaba no en un 

sujeto de conciencia, sine en Un EUjet0 condicionado 
material y socialmente- se puede concebir la idea de 

alianzas iii'.il ti::' .L€ 	Y abiertas, 	y por ende considerar el 

carácter relazional 7 por tantn abiertn de las identiwule-s, 

de los signi .i'icados v de'  

las nautas 	 ::I.1 .:ameritan una 
serian 	 teóricas  

reconceptuallzacicn:.. Una MUV tipPortnte de '1.1yo, 	en 
particular para €: 	i. 	 que 	J. J:?9 fundadíJr 
de una tradición 02 eclareclmiento 

capitaLizta y del car:ácter conIict:!lal que .Le es 

propio. En tal sentld, si olerl son justa muchas 	ias 
criticas que atacan la 	.1. d€ 	de 	plagnóEticos,3 	eJes 

(:;:•?j 	 t 	s 	 3. 	 ri c.:: o in ID .1. 	c..' 	y 	1' 	1. t.. 
iflI 	1 	 . 	 (..1 	:7. 	II; 	C) Fi 	‹).5 	C.:: Cr) in1 	J. 	n 

1:1 1:::+ 	
:1. 	c.:: 1 	1: -.1 	c.:: .1. ,y:t 	(". 	 .1. c.) 

agentes sociales 	 a ItD...jOrliSMG 	',/istos 	esa 
perspectiva han dado moestrJ,  de EU inuf- iciencLa„ por cuanti2 
e.Ias 11i. 	 c: 	 ínUe'zt:'",7(n 	quE 	DO  

	

económicos pra 	 enómenos 	 UP¿i) ra7en 
suflclentP para rvetencer que 

105 J:Int.l.JOnIMW7.--: GP 
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sociedades capitalistas y 1i7J5 referentes de clase carezcan 

de relevancia en una perspectiva analitica. 

La profusiÓn de nuevos sujetos sl.pclales o de nuevos 

antagonismos, son en todo caso UD reto para radicall .z.ar  

1TI 	 1. a. 'II? 	11C: 	P C: 	O 1.-1 (:::":1  5 	(F.? 	Ivi  

soc.:zales efecto ED Wiena medida de las políticas 

socialdemÓcratas, as1 Cf.Diii0 por 51.J. parte, el apsr. theid o 

(..1 	.i. 	r 	t o r 	 17..1 	C: 	¡ni 1 	iTi &.;) 	 p 	¡Ti O .4 	17. C:1n 1 

	

1:1e 	a 	ir' 1. 	n t. o 	c:: Dale 	 clic:J:1 	e? 	l'" C!...Y 1.'1 t, 	O 

entre otras muchas variantes Políticas actuales del 

1..1 	 1::) ;YA 	1. 	 P 	E? ri 	115 	Ei.? S t. 	0 	 1...t 

analisis es incompleto y, en parte, provinciano 
limitado en qran medida, a la emJerlencli.:,1 del siglo XIX. Hoy 
sabemos que les e;"ectns dislucatórios, que el capitalismo 
genera a nivel internacional son mucho (.115 profundos que los 
que Marx hab ..::a orevisto."'i  

pero por ello MU.'.5M0 'SE plantea la urgente nece'Eldad de una 

teoría más completa. 

\1 130r le que se U9fI2VE a las pautas politicass  tanto oor 

los fracasos COMU por 	 u':,•: las .',..perlenclas 

polalcas de la .1.z.qu1,t21:da„ come por le relativo a los 

cambios sociales que han oobladQ 	escenario con nuevos 

actores y reclamos 	 q u e han doo cauces nuevos 

ia 	conflictividad social v han re,51.gni1ic:Ao 1. c:: antiguem 

conflictos„ pusieran en cuestil1m 	'f'ormas dE c(7inceo1,r a 

los sujetwl políticos, la monnp[1:ac .lc, n de algunns de ellcJs 

CJ1110 agentes del cambio, la naturale2a de 105 

los espacics de Lucha, bere t,ambin oLantean una JoOle 

dar C...1.1M'itj de los nuevos 

1..? ri rr :i. 	; 	y 	la 	de 	 i::)1... nye:.?(:::t. 0 1  

este caso asimilando ta nueva,Ps condiciones de Dltiralidad 

de at'anes democratlzadors, en donde se 1:Ddles repIntear 

5 Laciaul  EJnestG v Chant:Al 	 ''Pltrnarismo sin nedidu 
de 11':5colpas" en Lac:lau, Ernesto OIJEY3 	 wbro 
ja rEvo.,!uc..:jr-i do ; . t.?etri:J. 	 Nueva 	 i.)tres, 

p„145. 
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aunque l'al lido, 

la 	tinquist. lca 

diLoge 	1 ii''tsmo con 

•E? 	 E' 1.“ 	.1 

tk)4 

lo mejor de la tradiciÓn socialita, lo cual en algUn 

sentido equivaldria 	una tarea de rdignit.lcacl ,,',)n del 

En lo concerniente a 	estrategias metodológicas 

teCiric:as para emprender esta tareal  habria que considerar la 

J.iguiente declaración de Laclau 	pa I ,,L.Ju+te 

"...nuestro provcto intelectual es posmarlstawLperoi 
tamblen piDniarxista. E9 prolongando ciertas intuiciones y 
.1-Jrmas discrslYas cnnstltuidas en 	interior del mar>lismo. 

inhibiendo y obliterando otrasL...1 que, pensamos, puede 
ilecir a ser un instruffiento útil en la lucha por una 
democracia radicallzada, lioertaria - y plural" 

Lo Interesante de la '''óruclula• dPi-larativa de Laclau 

Mouffe, es que muestra 	alla oe modas, UOMO abrirse 

nuevas perspectivas teóricas como resultadn del balance y la 

autocritica, compromete a pensar seriamente cómo manejarse 

.cohel.- entemente respecta a la pr(Jpia T.radición, 	cÓmo 

a 	de 	•iies 	cc .1 	1.7. 	i 	c.) 	c.ifrados 	en 	supuestas 

suplementariedade 	el recurso a las metaf.orws o el rescate 

casuai de conceptos aislados, hay que encontrar bases para 

un diálogo real entre ll'szurw:5 teÓricos di 

MetodolÓgicamente la (::.ritica postetructurállsta a todo 

remanente esenciaLlsta en la illosofia v en las ciencias 

SOCialeS„ representará una plataorma 	 :i ':P; e 

tiene en considerac:ir que entr 	blacos 	sta 

nostestructurallsta etubleron 	marl'Imo en su verzi(:.,, n 

en 	altnuseriana, y se 

consdera 	que 	es.:,,,,,i 	illlSffl,-J.5 	crItic. 	diron 	Lugar 	a 

intervenciones teorlca's que contribuyeren ,,-,, ia propl 

consolidación 	del 	postestructuralls 	como 	ci:iwa 

..11±2.47,-twl..?„ se pudra JAPV2CI.AU que a ei.ecc,n r., es casual. 

Si a HU vez 	 :L t.:  

Laclau, Ernesto 	Chantal 1c:: 	 3 y 	~J  ,J4 

u!7.3 	 dj la 
Madrid. 	 p.4. 
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marmo se Jugó a manera de 'estructura centrada", de un 

''SkijetCJ-ClaTie" 4  G de "devenir teleológico"; 

esos 	[1:mites quG .17.1 el demarca la construcción del nuevo 

espacio teórico, que SH establecen las di-l'erencias las 

lineas ae no continuidad. Sin embarqa, no se trata de una 

I_Abtura sin más, porque es el cuestionamiento radicai que EE 

hace de esa tradiciÓn lo que permite ,situarse en otros 

conilnes, es constituirse 3 costa del desmantelamiento de lo 

otro. 

	

desmante[amlento que en 	momento es una forma de 

desarticulación, en este caso de una desarticulación de las 

,zintesis totales que ponen 	andar las necesidades férreas, 

las idwItidades fijas, los momentos de clerra„ requiere a la 

ve:: un momento de articulaciÓni  que en este caso a través de 

los int.er:)ticios, de los sintomas, : .1 que antes se desidnÓ 

r  '151..1p E.Y., 1-1» 	i.: 	(7 1...k 	VD. <S 	 ro b 	Lte ci 	 f11 	t 	n 	n 

la reconstrucción qenealóqica de esoz nlicleos de ambigedad, 

además de destruir la historia perimida, recrear el sentido 

de lu que H‹.5t0T.5 conceptos aspiraban proponer, cons,iderando 

que, en general, fueron irrk4Jc....lones que se vieron 

silenciadas por la 	ensúra" de 'in dispositivo terico que 

no las podia asimilar, o la censura oe dispositivos 

politicos que lag cancelaban, D las ester!lizaban al tratar 

de traducirlas a los dispositivos  

51 tocia esta labor negativa 	la descnstl- ucción se cifra 

en 	dearticulación, on 	 [L E? de tales 

construcclones, que además se acompaaban con todo el 

prestigio de la 7rp.:y.::1::.r.uuvtlicii7.1:::-Id„ consistoncla ,ialidez que 

1'95 dio estatuto de paradlgml-A 	 ins fr,,i1gmentos 

que de ahí re.::::.lulten puedc:Dn 	 puntos do arranque 

Parj nuevo's nrovEctos, Peri3 	 det quiebre 

de 1:ales pre5tuJIG,  de tal m:,.:Anera que ,z?,,sos puntu'Is 

t- ragmentavio5 cEkrente,.:::1 	tal coberura puelen nacer las 

dosarrollc.) de la tare. 



Por último„ en cuanto a la pregunta por l'.:uales son los 

objetivos que se pretenden alcanzar con la const11.l.cci()n de 

este nuevo campo tedrical  91,..1 respuesta se desprende en buena 

medida de lo antes expuesto, 1.7.abe 5in embargo enfatizar que, 

por lo que a la relación con la tradiciÓn se refierel por un 

lado, al -Formar parto el marismo de la tradición radl,:al de 

üccidente, aunado al empeo por pensar las posibilidades do 

uná demccratizacii:.w de nuestras sociedades y a la ausencia 

de propuestas y alternativas de pensamiento 	 la 

cc:Instr.  Lt C C 	11 	1.11.3 	 :L S e: (..1 	CD 	propio 	r 	r 	C a 

nuesL ras relaciones con t -..A1 tradiciÓn, determinar cuáles son 

las continuidades y discantinuidades1  hacer ajustes de 

cuentas:: y, por otro,revitalizar lo que es posible, 

radicalizar sus planteamientos,, con la conciencia de que 

esta alternativa sdio 25 factible reconociendo SUS 

limitaciones. 

No obstante 1JP'....:".WM2St/.3 4  puede surgir la Interrogante 

sobre 	 pertinencia 	metodalgica 	de 

postestructuralista dado 	carácter politica de la 

problemática que 	Interes 	En otras palabras, es un 

hecho que los aportes Y 'en buena medida el 4'oca de interés 

de 1 	discusiones postestructurall'stas 	cliran en su 

ruptura con el ambito linguistica en 5U sentido restrinwido, 

y en particular on las critic:a7, a la teoria dEl signo 

r k:1::)ci;g. una serie de con.secuenclas para 

c inp 	 co, y con grandes 	 en 	 para 

la teoria 	 y pava la teoria nerineneütic„ 

En tal qentido 	politica I - ión de [os 

sujeto politicoz prenerla inuy 1e30's 	 radio dH 

iríteri, esta ::Apreciación nin embarcio cargce en parte de 

sustento, por cuntG linpl[caria perder cle vita qu2 el 

rjo,:_ltestrucuura:lismci„ má,s ;:1u 	 tc.(.2r1 con  un ob je to  

teórico definido, e5 una 	 tntrvenc.ionez 

inUftipleg que H-An crgqo un clima intelecual„ en Gcinde 

mucha de 	i.:)prIracion1215 .17.1ric licur'Llvas han sido 

capaceG de irradiar ei- ectcyE en planc, 



lue 

En efectol  el postestructuralismo n piensa la politica en 

forma directa y sistemática, pero paradójicamente sits 

operaciones lÓgico . 	dicursivas hablan de una estrateoia 

político -teÓrica que puede dar pie para pensar la lógica de 

L a 	política, en especial 	con la lógica de una politica 

democrática7  -y en ello coincido con Laclau y Mouffe. 

En primer término, porque una de sus tesis principales: 

que es mostrar la inestabilidad intrinseca de la relación 

entre significante y significado, al poner en cuestión la 

pretensión de un sentido unlco, y con ello.la de un orden de 

-sentido fijo o cerrado, se puede hacer e>ltensiva a cualquier 

concepción de Órdenes objetivos cerrados. Si pensamos que 

uno de las rasgos d la democracia es su carácter abierto, 

en permanente construcciAn„ y por más reglada que se quiera 

indeterminada, qe encuentra entoncgs una consonancia entre 

esa inestabilidad en el orden del sentido "y' la de la lógica 

politica democrática. 

Por otro lado, si se piensa que al cuestionar la identidad 

entre significado y significante 	con ello la literalidad 

del 	sentido, 	lo 	que 	se 	h 	 d 	t C: r 	c .1 	C: r" C: 1: e 

diferencial d las termin'o al interior de los discursos, su 

carácter relacional, su contingencia, y con ello la 

imposibilidad de igualar la identidad de lo's trmines con 

alI( fi3o y cerrado, entonces, hacer eteniva i...2nta lógica 

para pensar la posibilidad de la "'Identidad" politica de los 

sujetos, es justo aEumir su contingerici, 1..su 

su prec.w." -Aci, vale decir su politicldad. 

Para desarrollar ciJn WAYOV amplitud estos mealamientos 

nabra que detenerse en los J.3.nectes básicos de estas 

intervenciones teorices ' de 	oropuestas. 

Esta v:aloracin (25 compartida por autor.z diversos, adein¿' 
de 1...,..1(.7.1au y Momfie piEwso 	N. Láchner, J. Nun, y ha sido 
explotada de maner3 muv productiva en 21 ,:aiTipc Int femin1.wo 
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3.2 Propuesta discursiva. Una nueva clave interpretativa. 

propósito de la intervenciÓn teórica althusseriana se 

ha insistido CUMO EU incorporaciÓn dal concepto de 

sobredeterm3nan además de ser la via para romper con 

concepciones esencialistas de las relaciones sociales, con 

1 noz introducia a la dimensión de lo simbÓlicel  lo cual 

era interpretable y es redituable en dos sentidosl que toda 

relación social se constituye en Forma simbólica, y que todo 

orden simbólico se constituye discursivamente. 

Esta 	intervención 	 veia 	refor;zada 	-no 
	s i n 

inconsistencias-, con el acento en la dimensión relacional 

di.ferencial en la constitución de toda Identidad, con lo 

cual se evocaba la lógica del orden del lenguaje MiSina• 

Como - se recordÓ unas lineas antes, el intento de 

compatibilizar la lÓgica de la sobredeterminación con el 

resabio esenciallsta de la determinación en Última instancia 

de lo económico, a la par que el en.fasiz en la idea de 

sistema -en su caso de 	 , mas que en el de juego 

abierto de diferenclaz o, en otras palabras, que en la 

.1. 	 17„1 del 	 fueron 1,,a razón de sus proyectos 

fallidos, en el primer Caso mostrando su hipoteca con PI 

in O 	l 	17.:1 Ci 	 (...9 	C.? .1 	.5 	r:1 1.1 11 C1 C) 	(.7.: 9 1"1 	 9 S 	1, J. c: 	r• 	-111 

adscrito a la herencia saussureana. 

La intervenclÓn postmarista pretendria prr una 

po'stestructuralista, demarcándose de su '2...,radlcidn pero en 

diálogo con ella, volver e recorrer estos pasos dados por 

iqltnusser aunque por subue5to más alla de el l  vale decir, 

desconstruir e,sta5 liffiltantes y situarse de lleno en el 

orden del discurso en cionde lo simbólico ,:ze abre a su libre 

Juego. 

El chscw-so =Jnforine ai postestrucuralismo„ viene a ser 

no un concepto 	sino el horizonte de cJnstitución de todo 

objeto v práctica .-30c..1zA1.4 en tal 5entldo1  la discursividad 

alcanza por 	igual 	dkps. 	c).:1; 	ri o s ckg 	c3 	c 	„ 	.1. a 

social en 1 perpectiva e,.,........tnicturallsta estaba atravesado 

por 91 carácter 1-elaclonat de sus elementos, COMO el de 
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cualquiera de .L 	identidades sociale, 31 somet2r su 

inteligibilidad al orden ::i un "sistema", toda identidad y/o 

diferencialidad quedaba fjj 	al interior de este. 

En la perspectiva postestructuralista la tesis principal 

es que ID objetividad es discursiva, 	1:ual 	 que 

n 	 Tt,L 	t peal 	de 	1 ryt,..9:11!::.t. 	:i. 	 cri 	rvt. 	c.? 

acentúa el carácter relacional de cualquier identidad 

que gvita todo tipo de fijación esenclalista de 

las ni Emas ai in erior de un sistema; en o tras palabras nos 

remite al plano del J1,L2do aolerto de diferencias C1U2 

constituyen al discurso, de acuerdo con la tES1F.1 principal 

eso equivalcirla a que 

O O Ir lo social debe '".:-2h" identiicado con el juego infinito de 
las diferencias, 	decir, con lo que en sentido estricto 
del término podemos llamar diGcuro -sobre la condición por 
supuesto, U2 pue liberamos el cancEpto de su significado 
restrictivo COMO inclUa escritura."" 

El sentido de esta "identlicación" obedece, por supuesto, 

a ra2ones de diverso ordcml Las de carácter más profundo, 

quE plantean una interpretación equivalencia' entre lo que 

tradicionalmente se nabrian considerado U:35 ,..) rdenes de 

las de C.H.ALGt9r 	 pragmatico, por así 

llamarles, y que bucan Ptrapr la productividad teórica de 

tal ,.7.1(_(ivel.. c1.3, Laclw..1 v hu_ke adscrinirian ambos tipos 

dc2 	razones 	,, ello, 	's1.1crlir1.n  

POSteStrlii- UraliStE oug en ruptura con una conceplc.)n 

retrictiva deL lengua:Je, 12ne1 11an en un 	ntdcT) fuerte 

ei 	modgio di,scursiv o al ambito de laH cienciag .%ocia1es. 

SituándoHe por mn momento 	etqHundo tipo de razunes de _ 

e',1sta lectura diEck.irsiva de i de preguntarse 

1 	s 	1 	1:;) 	Ci Ci 	C:: t 1, 	CI 	 Ci 	 1:1) 	 4 	 O 

p c3c11.- 	 t... 1 	17,:k C:1 1...1. C.::1 1 	C"t 	17) .I. 	 1 	1 	I 	i ILV's 	 p1 1c.:1 	1 	Ii•:a 

suerte de juege 	 cuyo 	 La 	 cluc,..? lleva a 

identificar 	 O 	Jecodificar 	'7...,.1.13C11 

d Laclau, D- nesto 	'La imr....J ,rJsibliidad de1 1 , c.Jcled¿kd" en , t.A 

P.I;Jeyafs 	 ;« - EYCLHJC1:1.:M 	PLIEC 

lue.va visik)n,  



COMO discurso, como 9:i. la vía 	 para caracterizar a la 

"totalidad" misma o a 5us elementos nubiese sido la 

"identidad", 	ahora bastase con apelar a 51.( contrariol la 

"diferencia", para suprimir las derivaciones o consecuencias 

esencialistas ge la primera estrategia. Contando, por 

supuesto!, con que la chFeruncia os el concepto clave que 

paradójicamente usa Saussura para caracterizar al lenguaje. 

Digo paradójicamente, poroue 	Saussure quien también 

consolidó la idea de sistema. can la tesis del lenguaje como 

sistema de diá 	 1. 	' es con L idea de sistema 	cierto 

	

tipo de fijación en el juego de determinación de los 	 1 

significados, que se nabria abierto al menos la posibilidad 

al esencialismo que tanto se cuestiona. 

A reserva le volver sobra lu anterior, como de detenerse 

en los conceptos que a continuación hi2 de enunciar, es 

Manifiesto que po5testructuralist 	simples simpatizantes 

del mismo, advertidos de los riesgos, tienen buen cuidado de 

distinguir que la equiparación de la sociedad no 	con el 

lenguaje 51n iThS, sino con el 	 L lógica oel 

discurso se pone en juego en el carácter indeterminaclo entre 

significado y significante que i.mplica, por lo pronto, 13 

imposibilidad de flJar el signi.i'icago, dislocando la idea de 

unlvocidad o Literalidad tipicamente sotenida. 

Esto para efectos de la equIr-.).A(2.ción lo 	I.J.rataria de 

mo5trar e5 que: lo social 2'5 ese juego infinito de 

diferencias que hace insostenlbl 
	,:l5nLución de QC1flit.741,.1 

CIDMO sinteca cerrado o ':.otal:.dad, 	da 	 de 

u 	lógica 
	necesa1 .4., 	 de 	.Eer 	univnca 

literalmente intk.......rpreable. 

Sin emuargo, ,zün lo Importante qua 	 primer acto, 

no nace MáSi que 	 ei 	 r9t..S que siempre 

representado para 	:.nterpret¿.).cinn pr2ki:tica el 

t 	:1, .3 E:1. 
	

1. a 	1 1-1 I 	47. 1...k 1.1 4 	sa 	:t 	115 e J 	:L 	1", 1..{ 	Lr4Vi :I:. 	 1 	 $.7) 

operación conceptual. 

sistema" no fueren 	aue Ln17.ni:os pur 

en un obJeto 	 diHerE:mclabl(2, 

maria„ 
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sociedad", Si bien no es e5ta la 7ia 	reproducir, lo 

alternativa propuesta tampoco se puede quedar en una primera 

operación 	que 	declaro 	I a. 	imposibilidad 	dp 	fiJar 	el 

Gigniicado, por lo que al discurso ,:se re-Hiere, porque como 

va el propio Lacan lo sei'-',alabo ello equivaldría al discurso 

dOi psicÓtico y su segno delirnte. 

Lo social, además de estar abierto a use juego int'inito de 

diferencias va de ia mano con los intentos por limitar ese 

Juega, tratando de actuar sobre 1. :D social a fin de darle un 

ornen, 	interbret::_ivamente adilmlicarselo. 	empeciencia 

estaría plagada de testimonios que nos muestran más que los 

limftes de lo social, icrrs limites de nuestros intentos lo 

cual más que ser motivo para abandonarloG aparece como un 

reto para continuarlos. como testimonios de un síndrome de 

repetición a e+.ectuor operaciones para reali=ar una 

"fijación última imposlble"„ lo social sería no gÓlo esa 

apertura 

 

c no fijación , sino tambien esos 1W:entosu 

No obstante, tal imposibilidad de- cierre no equivale a que 

por via práctica o interpretativa 	se den 'fijaciones 

relativas" de los ,:soclal, que a manera de "puntos nodales" o 

"formas de determinación 	intentan detener el deslizomignto 

de eGe jUL“.:JG infinita. Permftlendo cumplir con el ideal de 

intelinibilidad sin incurrir, eect..ivamente, en hipotecas 

esenclailstas. 

'una re,zultante por demás importante de ia crítica al 

esencialismo que el postestruturalismo n,A 	 jUl11:0 

cienerallz4m:, ,in de esta clave interpretativa (lj 

carácter ::Ii. CI...(I1.'/I): IkY. ide) 13 criJlsci la categoría de 

5uJeto. Ho se trata solamente de las consecuencias de uv(::) 

t 	ri 	 rn e::: vi t. o 	neredada de 

la tradición radical del ginia 	 Nletszche)- 

i- 1. 	 d 	 n t.( 

traJeron consiga: agentes scclales CDCW.I) 

.1. 

'sujtos Jctivdes wpr 11.1 	4 	 id E? 

subjetivación hisLóricamente 



Porque al fin y al cabo, con Ludo y ner resultado de un 

proceso ideológico interpelado( que constituia a los 

individuos en sujetos, lthunser nunca Puso E.gn diida un 

efecto sujeto, en otras palabras, una unidad 	sujeto. una 

identidad -nujeto aunque i'uose en calidad de efecto, y 

testimonio indincutible es EU concepción del sujeto 	ir1¿.E.1 

Proponer ahora, en clave discuriva, que el sujeto es 

descentrado, que se constituye discursivamente, es ;asumir la 

no fijeza, la na identidad esenclalista4 el carácter 

relacional de la "identidad", su constitución a partir de 

las diferencias, sus intentos precarios por fijar posiciones 

Idcriti.ricabL I  en otras palabras una "unidad" o "ident:.i.cd" 

relativa, prPiaria y debllmente integrada de una "pluralidad 

de pJz:iciones de ; ..“.djEt$2 	i..1_clau y Mouffe). 

Se recordará que ante la tesis de una identidad de clase 

fija y unívoca la discuión llevó a incorporar la serie de 

que de podía estar determinaciones o interpelaciones 

sometido, 	hablando 	 alguno s 	casos 	 identidades en 

sobre todo pensando en identidades 

colectivas" tipo partidos nolticos 9. (hora esa pluralidad 

de posiciones n:.: tiene al vector clase como el principal, 

1 11C: {:3 
	 múltiPle, pero ante todo 

más 	 de 	 11::: 1.o que se habla es de 

pn5d1.2..wnes de .....7.?u]eto al interior del discurso, ç: :):;::,2  

(..1) E' 't. 	 C'..! 	 'S 	de.? 	a .i. 	(1 1 	 r'It 

constitución discursiva de los 	 habla del caraci.....er 

relativo 	prEcarlq de 	 posiciones de uJet04 	 LI 

posible 'Amblguedad 
	no neci,nsariamente de lo inequivoco de 

OSa9 mismas posiciones, por lo demás, plurales 	abiertas a 

resignif'lLaciones. 

Mediante esta prpuesta interpretativa se pretende a 

través del anlisTs 	la evaluación, medir el notPnrial 

podrían 	tener 	 :.) ,11., 
	 1os 

9 En nuestro medi 	 P2 - evva J.kvan 	en esta linea, 
su 	 mstorh3. 	 h1cicu 4  
'y El Eu7eto 	 Me)<lno, 

1.1 



pustestructurallstas. para la solución de los problemas en 

que ,5e empantanó la politica ae lzquierda„ y para pensar una 

tenria politica renovada. 

Fadinas antes se hablaba, de como las estratedias teóricu-

politicas postestructuralistas .i:'rin la posibilidad de 

bewzar la lógica oe la polit Lca„ 	este planteamiento si 

engar .za con la concepción discursiva de lo secinl, se podria 

decir duo in Idal,r.a de la cowstltucidn ue IG social no es. un 

lógica 	de 	1,74. 	necesidad, 	sino 	una 	"lógica 	de 	.1.a 

contingenclah. ljna Iónica del juego abierto 	las 

resigni-i'lcaclones tal como eE el caso de la polftica, 

concretamente de la politica pensada en tC.....?rminos de 

hedemonia, qua produce la dislocación de la lekilLa 1 i 	la 

necesidadl, come de toda perspectiva esencialista acerca de 

1,r3 constitución de las identidades colectivas que 2':11;C:::( en 

Juego. En palabras de Laciau y Meu-l'fe tendriamos 1 
4W 

heC712.17:10n3a CC.M0 nueva 	 de la constitución de le 

sedal..." 

Proponer e:ta nueva clavo interpretativa puede ,,,,Alcitar 

toda suerte de interragantes J.,JDbre In concepción misw.:A le 

discur5o, sobre la :r 	i. de su generalización, sobre 

su productividad o sus dificultades y 	 pero 

tamblen y de manera sei",alada 	1 	u congruencia con lo qua 

se PrPt'7.ildIa? t•••  p12Ty..ctu materiallta 	 1Jensar 

poiltica. () todas ellas intntaran erEcer una re'spuosta 

autores citados, en un eruen y en ril0Ment 	:11s1.1nt,,4 	09 este 

trabajo analizar 

eonsiderar esta ultima cue?ztin. 

Partiendo dc l. neco de la centralldad nue 	¡Q concede al 

lenguaje en el ámbito ce 1 	relaciones sociales, Y i2n lu 

cual coniluyen 	 cie 	 utc:n- e,E muy 

diversos, LaclaU 	 en un 	 cGreillar las 

enneanzas üe 	 dl.slinDo117)E cc)mo guedH 5E.,w un 

Laclau, 	 dr; 
He.c...wmc...1.r.i.ia y 	 UT".¡J 
de Ls 	 • HJ,Acld, 1H.21 



W ittgOnSteiti c un Heldegger 	no tan ajenos COMO un Lacan o 

un Derrida, armarán un dispositivo teÓrico en el que el 

d iscurso juega un papel teÓrico y metodolóqlco principal. Yo 

que en el mismo espirltu que hizo posible concebir que, más 
$., 

	

al la 	de 	 lingulsticas 	C-2 I' 1 	un 

resLringldo, muchos de los hallazgos sobre las "logicas 

relacionies" del campo 1.in41.1itico propiamente dicho, 

t ienen un área de pertinencia que r etlende al campo 

lai podrán '..ostener que el ill5CUVE0 ev.z, el horizonte de 

constitución de todo obiete y práctica social. 

n su Juicio esos campos "SP cor;fundcm, de hecho", pero 

esta cipreslon como toda la etaboraciÓn posterior, tratarán 

de mostrar QUH no se trata de un simple reduccionismo, la 

tesis esic bien que se pueden superar planteamientos 

d icotómicosu pensmlentofrealidad, discursivo/no 	discursivo, 

• Lodo 2110 an una consisente linea materialista, siempre 

cuando se configure una adecuada concepciÓn de discurso 	que 

permita pensar la calidad objetiva de las configuraciones 

discursivas, sean estas lingthsticas e no lingUísticas. 

Por 10 pronto sE nace manl.Fieto que no (:. neC2'.5it9 

recurrir a conceptos o mta .Ueras lopolráficos" como es el 

	

C) 
	

de 	la 	'111,!oJcigt..!.1" 	 11. 	ubicacion 	a 	manera 	de 

.:::,upultz-,,,,tuLLula 4 Pdiva Wli-¿Antial-  una uostura materialista 

que por lo demás tampoco quedana garantizada cfaao su cariz 

superetructural 	, porque -Finalmente el esquema 

que está respondlendo eGta cizqwenciC)n 	:21. de uniA reJAitqad 

matorial cuya substancialidad estll fuer UE duda d¿Ido 

cariz pr,Actico-disursivo. 

Hablar del discurs/:i COMO hOriZOnte de constituclOn de todo 

objeto y prctic.z 4. (:.:t¿:k muy lei!jos, por un lado, de 

concurnr5e 	ege ,senldo tcpcJgclico o, por ei OtriJ.J .JU'./9 

Mat2ri:lld¿kd oudise ponerJE 	duclaz 	su Pjkpei eS 	el de 

czondicin 	poLuIlllad de .1 c: sociJI, en tanto que 2D• ei 

discuro ::obu, 	 ung. oojelvidad slffibólica que 

prctic:o 	 Hor ellü en ci-Jntra . r.:e con cDncepciene 

i 	-discuus0 COffliZJ "i.:iipt- esicin" de la conciencia de 
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j e t. :1 v 1. da d 	1-7.'1'. 	t 	""' 4 	C3 	1' Y1 a t. 	1. aJ. 	p r so s 	e 	el 

esquema 	 Laclau propone estructuras práctico 

discursivas a las que no subvace ninguna esencia y que más 

bien Ee constituyen al interiur de un entramado social, de 

naturaleza simbólica. 

	

,St..tnt, o 	(::: 	n 	M 	t. 	1. a .1 	C1 	C:1 	(Je 	:1. F.1.1 	1..3. 

carácter simbólico de la objetividad social. DUE los 

intentos por 	"sub sumir in 	 sean via discursiva 

implicara, qua no se puede aspirar a una cabal 

	

r es :1t51i 	t ..1k 	tle .1 c.) 	" r 	 d 	c 	,ps o ; 	v 	(y? 	„ 	s 

asume su asimetr.ia COMO punto de l'....Jartida„ COH todo lo que 

ello implica 

	

si 	1.z, 	 C:1 d e 	discursi s,./ „ 	un objeto qu¿i 
j 	(:".) 	G.. E' 	C) 	1 11 1..1 	(::.? 	c.:1 	cit.? 	d 	:1 	C.1 :1. 	1' 	(:3 	e fi 	L.i .1. 

habrá siempre un 'w..,f.terlor) un margen inaprehensible que 
limita y distorsiona lo ''objetivo' 	 1::) l'" 	1. E; M 1") 
i. c:) real".  '1. 

LO cual equi.vale a l'"9!...7.C.)1"JCPU1. 1c: esencialidad 

discurso, por cuanto se asumE un 	 asumir sus 

limites 15 U 	{::: C.) 1-11.... 1. 11 (71 (-:9 11C: 1. ..:4. • 	1::,/ C.) r 	 (::) 	.11C-3 	 1" 	c)  

(.2 4..D 	C: 	11 	1.1 :1. 11 1,1 	1 	 O 1-i 	C:) 	1::: 1.,1 	 (::) 	 C) r"I s 1. 

t. o 9e puede declarar que toda 	edad tiene 

un carácter discursivo, Hin pür 	 delr 	ser 

materialista. 

:1 :1. 
12 Plun cuando 	eterior conEtitutivID no sea d,',.=.:., terminable 
teÓricamente o . .;:,uturable 1.o cerrado:,  empiricamente. ñsi lo 
hace ver Derrida cuando Ge''S 	 del 	 'real' u 
lingu.i.stico'" en el que se inserta la 	 o 

cualquier E1a5e de Elqn¡Ds, CUMUn1CJACiDri ::::emlo -linquistic::t o 
epertencla, D2 esta manera(....:unde se 1-- e'h1eu 	a 
posibilidad de que un signo o una -..ormaclon 	 pueda 
aparecer en conteto muy dlver-7,:.,o'is, conciuyl..Y.:.,  que: 'EEtn no 
supone 01.12 1 	 1'1.J.era de 1l 	 1 

contrario, que no 1".19'/ 	 que 1 1 	 1 ningún centro 
11 C.: 	,11 	t.) (::) 	" 	Derr-  1. cia „ 	 "17:Lrma„ 

conteto" en su 
reoremal  Madrid 	DP.J1l.i). y 
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nunque lo anterior le permita al autor asumir que éste es 

un materialismo correctamente entendido s  la discusidn sobre 

la nueva clave discursivista de interpretación esta lejos de 

cerrarse aqui s  quedan abiertas las interrogantes sobre la 

pertinencia de la generalización dé' esta clave 

interpretativa, su pertinencia para pensar el dominio 

político, suc; ventajas o dificultades, y su propio concepto 

de discurso como para darle sostén a la postura materialista 

antes apuntada. 

(-1 fin de analizar estos problemas se hará un pequePío 

periplo sobre las condiciones te ricas y polémicas que 

abrieron este nuevo horizonte interpretativo. 

3.3 Antecedentes. Semiotización de lo social. 

Es interesante observar en el panorama teórico 

contemporáneo s  los puntos de partida indiscutiblemente 

distantes y las estrategias tan diversas que han llevado, 

sin embargo, a puntos de confluencia -con SUS matices tiyÍ 

diferencias insoslayables, desde luego-, especificamente a 

intentos por interpretár y.' f.:) explicar el orden social 

apelando al lenguaje o a modelos linguísticos; ya se trate 

de las cerrienteG estructuralistas 	post.estructurali~1, 

con una larga tradición que se remonta a Láyi 	StrauGs 	de 

la cual seran herederos los postaithusserianos s  como es vi 

caso de LaTjau, C3 dentro de la línea hermeneutica en la cual 

E ncontramos un vasto repertorio, del cual Ricueur es sólo un 

ejemplo. 

La linea hermeneütica que desde Sus fundadores Wilthey) 

centraron su propuesta en el carácter significativo del 

mundo social y la dimensión simbÓlica por la que esos 

significados se difunden, tienen de entrada la dificultad de  

habérGelas non el conflicto, el poder y el dominio, los 

cuales son insoslayables en la investiqaciÓn social, y en 

estudio de la politica en particular. En contrapartida, 

aquellas investigaciones que se dirigieron al estudio de la 
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ideología pretendieron poder hacerse cargo de ambas 

cuestiones, tanto explicar el orden social, como su carácter 

conflictual. 

En la perspectiva de aquellas investigaciones que se 

centraban en la teorización de la ideología, si algo destacó 

fue el interés conEtante por lo aportes que podía redituar 

la relaciÓn ideología—lenguaje. Ciertamente han sido 

múltiples las concepciones de la ideología y de las formas 

en que ésta se materializa, la mismo se conciba como 

sistemas de creencias y valores, como conjuntos de prácticas 

y rituales, corno conjuntos sistemáticos de principios, 

creencias y discursos que encarnan posturas políticas, que 

corno caudal yalorativo 	simbólico; pero en cualquiera de 

los casos' destaca el recurso del lenguaje, como medio 

indispensable para transmitir ciertos significados, o el 

recurso a tales significados para jugar con ellos en vias de 

conseguir ciertos efectos sociales; particularmente el de 

afianzar relaciones sociales asimétricas de poder ha 

llevado a centrar la atención sobre el estudio del lenguaje. 

Tal interés se tradujo, en primer término, en una búsqueda 

de los elementos que ofr'ecían las lineas de investigación 

existentes sobre el lernuaje, en vias de construir una 

plataforma que uermitiese e aburar una teoría de  la 

ideologia. 

ijAsi las cosas, la búsqueda se ha dii—igido, lo mismo a la 

filosofía del lenguaje de tradición anglosajona, y sus 

estudios sobre la naturaleza del lenguaje y el ':ignificado, 

que a las distintas corrientes en el ámbito de la 

lingtística y sociolinquistica, empezando por aquellas que 

enfatizan el análisis de los textos literarios o sobre los 

productos linguisticos más claramente divididos al plano de 

la interacción social. 

No obstante la riqueza de elementos que ofrecen estA's 

líneas de investigación, el problema coMo lo ser'íala 
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Thompson1:5-, es que en el caso de la filosofía del lenguaje, 

los filósofos de habla inglesa, en aquellos casas en que se - 

ha dada un paso para reconocer la naturaleza social del 

lenguaje, parecen alejados e indiferentes a los conflictos y 

juegos de poder que atraviesan a las relaciones sociales, al 

papel de la ideología, y, por tanto, a la relación entre 

lenguaje e ideología. 

Y par lo que a los estudios lingUísticos y <SUS análisis 

del discurso se refiere, la incorporación del contexto 

social como plataforma de sostén de esos discursos, no suele 

acompaUrse con una reflexión profunda y sistemática de las 

características institucionales y estructurales del orden 

social, que finalmente marcan las condiciones de producción, 

circulación y recepción de esos discursos. 

Esto se hace patente cuando en la línea de análisis del 

discurso -más allá de aquellas vertientes que se centran 

estrictamente en la estructura formal y gramatical de las 

expresiones, o de las que al margen del análisis de las 

proposiciones, estudian la estructura fonológica de estas-„ 

las vertientes que se han preocupado por la relaciÓn entre 

actividad lingutica y actividad no-lingnstica, sus 

intentos por proporcionar igplicaciones satisfactorias de lo 

no-linguistico han sido f,Allidas. Principalmente porque 

antes que apoyarse en una teoria social capaz de dar cuenta 

de la relación entre acción e instituciones, y las 

relaciones de poder que atraviesan a estas, que permitiría 

contextuar la producciÓn linguística y la funciÓn social . de 

la misma, tienden a sostener que 	significado está 

inscrito en las formas sintácticas, y para inferirlo basta 

con un análisis de las estructuras linguisticas„ con lo cual 

la 	inclusión de lo no». linquistico no es Más que virtual o 

aparente. 

Como tampoco faltan aquellas formulaciones que buscando 

enmendar esa inclusión deflcitaria de Lo no 	lingu.i,stico, y 

13 Thompson, John E. , StudieE in the Theury of Ideology. 
University of California Frewa, Derkeley, L.n., 1984. 
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disminuyendo el aporte que signit'ica reconocer el poder del 

lenquaie -121ustin-, con el fin de enfatizar el papel del 

conflicto y las formas de dominación» reducen la fuerza del 

discurso al "aiuera" »  es decir, a las instituciones y 

relaciones sociales dada (Dourdieu). 

En ví:as 	superar las limitantes de concepciones 

estrechas del significado» o del discurso, autores como 

Laclau y Mouffe inspirados en algunas tesis de Lacan, 

Derrida, pero tamblen de Wittgenstein- avanzan elementos, 

fin de resolver las dicotomías subyacentes a ciertas 

distinciones con las que se pretende dar cuenta de la 

realidad 
	

como 	pensamiento/realidad» 	11nguístico/no- 

linguistico-1  intentando en una clave discursivista explicar 

la totalidad de la realidad social» 

Tomando en consideración la declaración postaithuzserista 

de estos autores que abiertamente marca su derrotero, los 

antecedentes que construyen su horizonte (:i refle>liÓn son 

aquellos destacados autores franceses que en calidad de 

fundadores de la linea de la linguística estructural, u que 

como seguidores de la ffliSMA, asumieran como modelo d 

análisis estructural de las ciencias humanas a la lengua, 

que en su calidad de sistema de signos seria equiparable a 

otros ámbitos de la cultura. 

Los hechos de la cultura serian al decir de Levi-Strauss 

-siguiendo en esto lag enseanzas de Muss-, otros tantos 

significantes cuyo significado requería ser dilucidado. 

Hay una especial equiparación en l..fivi-Strauss entre OSa 

perspectiva sitémic¿A abierta por Saussure en su concepción 

del lenguaje, perpectiva que le permitió a W5t2 último por 

vi:a de oposiciones y en forma relacional determinar el valor 

o significado de los termlnos linguisticos, y que le 

permitirá a Levi-Strauss determinar el valor de los termines 

simbólicos, en lo que hace a laG culturas o 

productos culturales - mitos,'Js:ystomal,z de parentesco, etc. 

Val equiparación habLA ,soPre ti:Jdo de la Jdopción de una 

perspectiva interpretativa»  sedún La cual, más 	CO 1a 

12 
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singularidad del acontecimiento que interesa investigar hay 

que construir un modelo interpretativo, sin el cual el 

desciframiento de lo empírico es improbable; para el caso de 

la cultura, corno lo hacía ver Lévi 	Strauss, aquellas 

intuiciones deT,arrolladas por Saussure, 	como el acento 

puesto en un orcen sincrÓnico, eran invaluables, por cuanto 

éste hablaba de una lógica y una sistematicidad sin la cual 

no era em:Jlicable el acontecer, la diacronía, ni hubiese 

sido posible rebasar el ámbito de la mera observación y la 

generalización inductiva en la investigaciÓn social. 

Lo relevante para el caso era que los distintos contenidos 

culturales, pract:icas. y rituales y íormas de organizaciÓn5  

daban cuenta de formas invariantes pertenecientes a un orden 

simbÓlico, que les hacia analizables conforme a los métodos 

lindUisticos. Para Levi 	Strauss el "lenguaje 

constftuve el hecho social por excelencia" 14 
	

y la 

generalizaciÓn de la analogía" ent:re lenguaje y hechos 

sociales en tanto formas de ,comunicaciÓn simbÓlica -el 

primero en su calidad de código combinatorio de funciones 

simbólicas 	los segundos constituidos por funciones 

simbólicas-, prometía ta'ntositos para la investigaciÓn 

social, a juicio del autor como parecía haberlos cosechado 

por su parte la linguística. 

ni margen de lo afortunado o no cie los presupuelAos de 

Lévi-Strauss sobre un 	spiritu humano' cuya "actividad 

inconsciente" se "e presa" en una 	función simbólica" 	lo 

relevantw es su intuiciÓn que metodológicamente, por vía 

analÓgica„ hacia posible decodificar simbólica y, por ende, 

lingu:Isticamente, el mundo social, contribuyendo a abrir el 

horizonte que aqui interesa. 

Desde luego Sausure había avanzado elementos muy 

significativos para hacer posible esta 	 al comparar 

:la 	lengua en cal 1. dad de si.tema. d  e s 1 dnos 	con otros 

sistemas de epresión claramente linguisticos -escritura„, 

14 	Lévi ..... Strauss, Claude 	 EsLrmrturai CC: s. Siglo 
XXI, Me>lico, 1978 p.b7. 
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alfabeto de sordomudos-, o no expresamente linguisticos 

-ritos simbólicos, formas de urbanidad, etc. 	y concebir la 

posibilidad de 

"una ciencia que estudie la vida de los signos en el seno de 
la vjda social ...Lla cual] (:1enomlnameros semiodogia (del 
grieqo sémeiwn, 'signo')  " 113. 

Cuando Saussure introducía aquella distinción definitoria 

de su postura teórica entre sincronía 	diacronía, 

rechazando que la evolución de las lenguas o el remontarse a 

sus oriqenes, pudieran aportar algo substancial a la 

investigación -más allá de las reservas que esto generó-, lo 

que buscaba destacar era la naturaleza eminentemente 

simbólica del lenquaje, cuyo funcionamiento dependía de los 

propios elementos que le componen y de la relación de 

estructura, o el orden que a manera de sistema establecen, 

15 Saussure, Ferdinand Cc: urse de linguistique genérale. 
ayot, Paris, 19791  p. 3J. Existe traducción al espaPío1 Curso 

de lingtiListica generad. Fontamara, PW:?xico„ 1908, p.42 	43. 
(En adelante referiré la paginación de la ediciÓn Francesa y 
espaola, si bien en las citas textuales me atendré a la 
traducción al español. Procedimiento que aplicaré con 
algunos otros textos fran(:eses). 
Cabe precisar que cuando Saussure afirma que la semiología 
"formará parte de la psicología social y en consecuencia de 
la psicología general" se adelantaba algunas décadas a la 
creación de la psicolindLlística, pero como lo aclaran bien 
autores como EliSeo Verán 	cfr. su "Introducción: Hacia 
una ciencia de la comuni(::aciÓn social" en Verán, E. y otros 
Lenguaje y comunlcacidn socl'al« Nueva Visión, Buenos nires, 
1976, p.16), la intuición de Saussure sobre la posibilidad e 
importancia de tal ciencia sigue vigente no ask. el sesgo 
psicologizante, la semiología es autónoma de la psicología, 
el estudio que hace de los signos no depende de esta. 
asimismo respecto al uso que se suele hacer del término 
semiología o semiótica, obedece a la denominación de dos 
vertientes. o tradiciones, el primero ligado a la linea 

eztructural 	1:.'arth(•:::'s) que se concentran en el 
estudio sintáctico del signo y en La semántica de los 
sistemas de signos K relación de los signos con lo que 
ignifican)', en tanto que el segundo 	utilizado con 

frecuencia en la tradición anglosajona, y define una linea 
de investigación más bien centrada en la pragmática, vale 
decir, los procesos concretos de utilización de los usuarios 
y de interw:ción interpersonal en el plano comunicacional. 



con lo cual s.istema v 	 -venian a ser las claves de 

funcicnamiento a interpretación que desplazaban cualquier 

concepción positiva y atomi:stica del hecho lingUistico. 

Si la lengua es un sistema semidticm 	uno entre otros, si 

bien el 	 importante a SU parecer-, el poder de 

significación que in es propia ycaracteristicc, lo hace 

aparecer no simplemente como medio-instrumento ineludible 

para crear un dominio de sentido, sino como la condíciÓn de 

posibilidad de que ims drdenes de la vida social afirmen y 

construyan su propia calidad de fuentes de tal dominio de 

sentido. 

Es por ello que este modelo ha tendido a rapagarse y 

penetrar aquellos ámbitos do la investigación social 

cultural, que como dice Benvenistel parecen cobrar 

"conciencia de su propia semiótica"1  la sociedad a 

reLunuLerm2 como 'lengua', lo cual equivale entre otras 

CJ S a 	a 	n c e r 	uc.:ar cter 	c:: o n s. t. rt..ti, de.) y C. 	L o n31 „ 

pero smbre tcuim su carácter signifícativm en efecto, al 

h 	c 	e ns v o 	(7t 	 e e 1 al cpci i.:•911 o de 1 a 1. E.? 11 r:1 LA a ¿ 	las 	tá 

m 	11 f S t. a C: J. 0 n 	Ci .1 	lenguaje, 	enfatiza 	1 	primera 

connotación 

"Pera ¿que es la 1. 	Para nosotros, no se confunde con 
el lenguaje, no es Má9 que ,Ana parte determinada de 
cierta que es esencial L...1, el ejercicio del lenguaje 
descansa en una facultad que tenemos de la naturaleza, 
mientras que la lengua es una coa adquirida y convencional 
r...11  zu puede finalmente hacer valer el siguiente 
argumento: que la facultad -natural o no- de articular 
palabras ,.:11Ó1C) '5E eJerce con ayuda del instrumente) creado y 

(I sum 	 1.7 inistrado por la colectividad... 

aH 112ga a hablar Incluso de un nod,i5omldt:Ico" 

ejercido por la lenqua respecto a otras estructuras y modos 

de accidn pera que como aclara Denvonizte no 195.› debido al 

16 Denveniste, Emlle ./ 	t.: 	de Ilnquistique 
(Sal 	d „ 	ii 	1':971 u 	 Problemas de 

gener,s1. 2 vols. Siglo .;.X1, 	.1. :::c 	1993. 
17 Saussure, Ferdinang 	 p.25-27, edición uspaUloi 
L) 135„57. 
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simple hecho de ser el fenómeno mas vasto a más frecuente 

socialmente, sino a un hecho semiológico. Es decir, que la 

lengua es el único sistema cuya significancia se articula en 

dos dimensiones: la dimensión propia al signo 	nqst 

que en tanto unidad sólo puede ser reconocido en su papel 

significante, en su relación con los otros elementos del 

sistema, en 911 oposición y diferencia, semióticamente 

hablando es suceptible de pensarse su identidad; y la otra 

dimensión en donde más allá de una sucesión de unidades, nos 

vemos remitidos al encadenamiento de los Mi9MOS y c( la 

posibilidad de que se produzca un sentido en función de 

dicho encadenamiento, lo cual nosintroduce en el plano del 

discurso, en un plano semántico en el que no sólo están en 

juego las palabras, sus encadenamientos, sino también su 

papel referencia'. 

En esta segunda dimensión la diferenciación de planos 

tambien se hace posible: el plano de la enunciación, en el 

que 	en un nivel metal i nguist ir: o se puede anal 1 zar los 

elementos y la estructura que hace posible la significaciÓn, 

y el plano del discurso con los contenidos y efectos 

correspondientes en el ámbito de la comunicaciÓn. 

Sería esta doble significación, como esta facultad 

metalinguística, la que explicaria la capacidad de la lengua 

para comprender o "modelar" otros sistemas. (A su vez estas 

distinciones emJlicaran, como se verá más adelante, la 

necesidad de superar la perspectiva saussureana qu 

privilegia básicamente la dimensión del signo. 

El hecho de que la propuesta de Saussure jugase un papel 

tan decisivo en cierta línea de investigadores sociales era 

explicable , an buena medida, por la serle de supuestos que 

metodológicamente conformaban su estrategia de investiqaciÓn 

del 	lenguaje, así como su concepción del mi 5M01  capaces de 

irradiar implicaciones importantes al momento de intentar 

aplicarlo al estudio de la cultura y lo social en general. 

La concepción del lenguaje a manera de si tema -más tarde 

consagrado con el termino estructura- contemplaba al parecer 
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todos los planos sin los cuales el lenguaje, al igual que lo 

social, eran inconcebibles: una referencia ineludible al 

ámbito físico-natural -mecanismos fónológicos lienauc7lje) ..... 

la referencia con el énfasis debido a su carácter 

especificamente construido, convencional, Isocial en una 

palabrá -combinaciones abiertas de un código mediante el 

cual se puede elTresar pensamientos y dar la comunicación 

,/lEi,ngua)-, y por último la referencia indispensable al plano 

subjetivo o jndividual -ejercicio de la función del sujeto 

hablante, con la correspondiente referencia al ámbito 

psiquico (habla). 

Las distinciones correspondientes entre estos planos, así 

como su ordenamiento adecuado en función de su relevancia, 

marL aría metudolÓgicamente una pauta fundamental para la 

posterior investigación social, por ejemplo que la parte 

natural nos remitiese al plano de los orígenes no aportaría 

nada contrariamente al "prestigio" que 	le tendía a 

atribuir tradicionalmente a los minios-, respecto a la 

lógica que podía regir el funcionamiento del código de la 

1enqL(a a lo que Saussure llama las ''(:13,-7di clrles 

permanentes". (21 su vez „ si lo decisivo es la naturaleza 

eminentemente social del signo, que como unidad básica de la 

lengua es regida en sus combinatorios posibles por dicho 

código, el estudio de los mecanismos psicológicos puestos en 

marcha en el piano del habla, naturalmente no alcanzan la 

dimensión del signo. 

Por tanto frente a los orígenes o frente a la 

contingencia, lo relevante será la dimensión sistemática, 

por cuya lóoica habla lo social. Recordemos que uno de sus 

grandes aportes es que al afirmar que La lengua es un 

sistema, cuyos elementos no pueden tener una realidad 

independiente del con )unto, hace posible la tesis de que "la 

lengua es un sistema que no conoce más que su propio orden". 

De ahí el desplazamiento de la historia, que subsiste sólo 

en calidad de misrco, que será una de las fuentes de critica, 

lo cual no fue obstáculo para introducir una concepción de 



lo social que al menos abría la posibilidad de una no 

sustancialidad, de su "arbitrariedad" o contingencia, así 

como de su carácter relacional. 

Estos presupuestos están a la base de sus formulaciones 

básicas; aspectos por demás relevantes y que lo ponen a 

buena distancia de i'ormulaciones tradicionales. Por ejemplo 

para Saussure la lengua no es concebible como preexistiendo 

o independientemente de com'iguraciones linguisticas dadas, 

lo cual en parte se explica porque para el autor la lengua 

es básicamente un medio de comunicación, y que sólo seria 

tal en tanto se actualiza dicha función. Mientras que 

algunos planteamientos tradicionales ven en ésta una 

pmresión al decir de Todorov 09 los "estados del alma" como 

Lo era para nristótelest° 	o de "estructuras de 

pensamiento" como lo era para los comparatistas o para Port-

Royal 1(7  , conforme a Lo cual la unidad y coherencia de los 

actos de pensamiento estarían en funciÓn do condiciones 

preexistentes, para el caso, formas a priori del espíritu, 

pero en esta modalidad o en la de estados del ¿alma siempre 

serian los Mismos al margen de los individuos. 

Todas estas tesis pueden apreciarse en su concepción del 

signo, si bien fue esa miHma concepción dg siuno y la 

centralidad que se le adjudicó, en combinación con la idea 

de sistema lo que se acabaria convirtiendo en obstaculo, ya 

que no obstante los derroteros que sugerían y parecian abrir 

sus planteamientos no eEtuvieron faltos de smbigUedad. 

Veamos. 

En una primera lectura sin afirmaría que, entre los 

aspectos positivos de su teoria del signo se podría destacar 

que al rechazar la idea de que la lengua sea una simple 

nomenclatura cuyos trminos ge refieren a cosas --fs alla de 

le Cfr. Todorov, Tzvetan 	T::t.z .:i del siribol. Monte 1)v1la, 
Cracas, 1991, p.16. 
19 Cfr. Todorov, Tzvetan y Oswald DucrlY, L1 :i  
enciclopédi. ce de las c:h:mc.las d121 18nuriaje. Siglo XXI, 
México, 1987, p.29. 
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cómo manejará la cuestlÓn referencia! ..... 	nGs critrega una 

interesante concepción de signo qu4 como combinal.zión de un 

concepto \/ una imagen acústica, intenta superar la idea 

simplista y empobrecedora d la relación entre un nombre y 

una cosa -punto que sin embargo se ha prestado a polémica y 

sobre el cual volverá-1 pero además rechaza la suposiciÓn de 

que haya ideas constituidas y preeistentes 	las palabra, 

introduciendo en cambl una concepción mucho más fina en la 

que independientemente de us realizaciones efectivas.  de 

significación mediante el signo, a través del habla, 

signo nos puede dar cuenta de una realidad virtual en que la 

representación acústica de la palabra, no i'ónica sino 

psíquica, nos puede evocar hechos d habla posibles. 

Considerando lo anterior, asi COMO GU concepción de las 

signos como entidades psíquicas, tanemos que 9U postura de 

ninguna manera equivale a restarles realidad o materialidad, 

esta en todo caso, como diría l',.1ristÓteles,'tse izmprella de 

distintas maneras": cuando la colectividad asocia ciertos 

signos a ciertos cone~os, su materialidad cobra iorma 

social por cuanto 2S "ratificada por el consenso colectivo" 

y al menos garantiza la probabilidad de la comunicación, 

cuando estas asociaciones son i'ormas de actualización de un 

cÓdigo linguistico que ponen en juego mecanlmos volitivos e 

intelectuale,a, su materialidad psíquica 'tiene asiento en el 

cerebro", 

 

'/ otro tanto ocurriría con su actuallzaciOn en 

cima de ,:lcritura, cuya qrat'ia pcJno en Juego imadenes 

cnvencionales". 

La unidad básica que constituiría al lenguaje al decir de 

Saussure, RS 	Eigno m  cuya consiEtencia no es simple sino 

dual y relacional en su propia unidad, cuyos L.erminos como 

se recordará son: 	concepto  = significado  -i) se trata de 

imagen acústica 	significante 

una unidad 1nd1sol1jble4  una "totalidad" k.sidno), pero en 

donde 1. a. 	r E.? 	n o asociac 	Fi ín 	m 	r e sis 1 nj n -1:: j, C d O 

significanta se considera "arbftraria", vale decir„, 

inmotivada", 	'y 	Hn 	donde 	cualquier 	cambio 	en 	I a 
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Si gnificación descansa en esa misma unidad y se expresa en 

un "desplazamiento de la relación entre el signi.i'icado y el 

significante". 

Esto, como se vera, tiene fuertes implicaciones, que más 

adelante el autor reconozca que en el caso del significante 

..... dada su naturaleza auditiva y su desarrollo en el tiempo-, 

se exprese en una linea cuya extensión es mensurable, con lo 

cual "forman una cadena" 	, y que afirme el carácter de 

valor que le es propio al signo -y con ello su carácter 

relacional-, no obsta para que haya lugar a un 

desplazamiento del papel de la frse, dada la centralidad o 

unidad básica que se le atribuye al signo. Y, por 

consiguiente, que con ello se atrape el carácter abierto que 

como posibilidad supone la noción de valor, que permite 

concebir formas de combinación posibles o encadenamientos 

múltiples. 

Lo cual con ser importante no es la única dificultad, la 

propia concepción de la operación del significante en forma 

de cadena se ve limitada por la concepción del signo, 

expresada en la metáfora de la hoja de papel cuyo recto y 

verso serian las das diMensianes del signe, de manera que 

aun cuando se afirme en primer término la idea de la cadena 

del significante, no se deJa a éste a su libre juene ya que 

paso seguido se acota en una nota "Es precisw qui!? took35.,  iJS 

e2ementos del signo se 5ucedaiT, que fr'fflen una cadena"". , 

estableciendo el vinculo indisoluble entre significado y 

significante. 

n lo cual habria que sumar, el hechL de que a. pesar del 

énfasis en el carácter meramente formal de esta relacián al 

margen de los contenidos, y de la alleveraciÓn del carácter 

arbitrario de la asociaciÓn entre el concepto y la imagen 

.7.‘custica,tenemos c)L.0 como lo mueStVa 5envRni,ste2.2  

    

20 Sausure, F. 	Op. ccut1 p.103., edición espael p.108. Las 
cursivas son mias. 
21 1121(.1. p.107. Edición espaíjbl p»IC-.' El subrayado es mio. 
22 Denveniste, E. Jp. z...lt„ p.50-55, edición :.,?spai:-.01 Vol .I, 
p.50-55. 
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Saussure se le cuela inconscientemente la rluferencia a las 

cosas. Vale decir, la referencia a un tercer término que se 

decía no formar parte de la definición, por cuanto el 

principio de "arbitrariedad" es falso que se aplique a la 

asociación entre concepto e imagen acústica Ysi en cambio 

al hecho de que se use un sidno para referirse a una cosa, 

aun más que se use un sidno (boeuuF) en un pais y otro signo 

1~ en utros, para referirnos al mismo animal, por 

ejemplo. 

En efecto, tenemos que para Saussure el signi-ricado más 

que una idea o un concepto, a lo que alude es a la cosa, con 

lo cual la necesidad que me lleva a asociar un concepto a 

una imagen acústica 	 se traslada a la 

referencia de un signo a una cosa -la cual de acuerdo con el 

ejemplo es de suyo contingente-, con lo cual se dar la al 

traste con la contingencia que encierra la noción de valor, 

en tanto que se Fija el significante a un significado que en 

realidad hace las veces de una significación. 

Conforme a lo anterior, resulta que cuando Saussure se 

refiere a la aparición reiterada de un misma término 

-11os5ieurs- a lo largo de una alocución en donde su 

entonación o su ubicación cambiarian el 'sentido de éste, en 

lugar de equivaler a situarnos de lleno en el piano de la 

cadena discursiva., aquivale a que permanezcamos en el del 

signo; con lo cual pierde consistencia el razonamiento que 

extrae de ahi m  vale decir 	que los hechos linguisticos no 

son elementos significativos divididos o aislados. Esto es 

así porque aun cuando él enfatiza el carácter relacional, 
•• 

la vez gontiene que todo mecanismo linguistica gira a 

través de identidades y diferenciaz partiendo do la unidad 

básica del signo, y no do la cadena discursiva en donde el 

signo cobra su valor, con lo cual apuesta a La idea de 

unidad y no a la idea de valor. 

Estas dificultades sin embarga, no se apreciarian por sus 

seguidores sino illáS tarde y se tratarian de remediar en 

distintas formas, 1o que destacó no oristnte .i'ueron las 



1. Jk:1  

implicaciones que una primera lectura producia. Sa Jugaba 

con nociones y lineas de reilexión que parec. an afianzar 

nuevos derroteros que más allá de sustancialismos o 

empirismos, permitian concebir tratamientos siztémicos de 

los objetos de la investigación social, del carácter 

eminentemente social del individuo y sus productos, y en la 

que la propia identidad se trataba de pensar como algo no 

dado, positiva, ni 	sino en donde todo 500 diferenciasl  

al respecto dice Saussure 

1 nociÓn de identidad se confunde con la de valor y a 

la reciproca" 
	

agrega refiriéndose a tos dos términos que 

integran M. signe, 	...H5ta combinarion produciw una forma, 

no una 	 L...J. n su vez•lo arbitrario del signo 

nos permite comprender mejor por qué el hecho social es el 

único 	que 	puede - crear 	un 	sistema 	 L 

colectividad es necesaria para establecer valores i.,:uya única 

ra-zÓn de ser está en el uso y an el consenso general; el 

individuo por si sólo es incapaz de fiJar ninguno.". 

Ciertamente, el efecto que producir 	fue, en una linea, 

quedarse atrapados en una suerte de esencialismo de la 

estructural  que más que concebirse como modelo teórico, se 

concibió on algunos casos como algo Gmistente y productor de 

efectos reales, siendo una de las razones haber concebido 

signo como eje teórico en tanto expresión 	Fi °CjentrO"1 

otra razán fue que la estructura o sistem siendo de suyo un 

cÓdigo combinatorio tendió, dada su necesidad ae presuponer 

la agrupación de elementos como una "t.otalidad" explicable 

a través de su autorregiaJe, a interpretar dicha totalidad 

en un sentido positivo y COMO algo cerrado, cancelando su 

posibilidad de :-;:r una matriz o Juego combinatorio. Pero en 

otra 1 	más bien iG que gener fue que 1 incorporar las 

metudologia, 	1.1 
	 e 4jerlffientar 

posibilidades de juego obstruidas, est:as se tratrian de 

abrir haciendo efectivas sus posibilidades. 

:at.r..1':ITSLAUtP, F. Op. 	p157-15ü, edición espahel p.159-
161. 
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l'Autores COMO Lacan harán 
	

.q.,.iorte5 al 

respecto, contribuyendo a .H.andar las Gases para ir mas allá 

de 5aussure. 

	

d 	r- 	f.) e 	r" 1. i:".".1 	 o ri 	ífi 	r.  c.) .7;7, 	115 	i 1 e) D. 	1. o f.-1 

desde ángulos muy diversos 1a5 que participaron en la 

conformación de este nuevo horionte epistemico "..en que 1. 

lenguaje 	invade 	el 	campo 	problemático 	universal'
, 
 1 	Y 

particularmente en dar el Ultimo giro en el qUO 52 t:rata de 

rescatar la "estructuralidad" de la estructura. 

Segun su Pi:Alance, con cuyas lineas. generales (oincido, el 

papel jugado por el signo estuvo cargado de ambiquólad, por 

cuanto su propia r'ormulacicin terica, como pudimos 

apreciarlo en Saussure, a)4)reso un afán de renovaciÓn y 

replanteamiento de los problemas, no obstante lo cual estuvo 

preado de ciertos aspectos que nacieron posible una lectura 

::pu daba al traste con sun posibilidades renovadoras. 

En otras palabras, coniorme :1 la narración con que Derrida 

esquematiza el proceso de la nistoria del c:oncepto de 

e t!'.;_iutura, v de f.su ni5turia 'reciente en particular, :.11_ 

"entructuralidad c: su carácter da Juego combinatorio 

niempre 	presente 	10 

	 nürla 	7:15t 	"neutralizado" 

t radicionalmente, por ei.ecto de un sólo movimlenu.o que 

parece tener resonancias en aLS 	 dintintes, viá 

argumentativo-lógica 5e DUEC.:',1'..1.".¿.?.n 

d,Je a su vez so padrian leer picoanalif:lcamente CdffiG un 

"deseo" de certeza, un 	 Lra1iq1..lili7ador" nos dice ei 

autor 
"...la estructuralidad de 	estructura aunque :siempre 

estado .funclonanco 	na encontrado -:::stemp.re 

r121.....h.lcida: mediante un ,....iesto consistent.e en darle un centro, 
en ref.erirla a un punto de presencia, a un o17,1en 	Cste 

tenia como .i.uncin no :::Jólo la 	orientar y 

eduilibra.r, organizar 12 estruch..uraL„.1 sino, 

la 	de 	hacer 	que 	el 	1Jrinciple 	de 	(:.....trT..i.n!..z.ación 	de 	La 

estructura 1imitA':.5o io que podrlamc,: 	 d:•:,  la 

in5tructura."'24- 

24 ti)errida, j,-.1cdue,J 



Parte de la labor a que habrían contribuido fildsofos 

q11(:,..u.zsche, Heldegger), 	psicoanalistas (FreudJ, entre 

otros, fue poner en duda por un lado, la concepción de 

estructura centrada y, por el otro, que tal centro '11.1e50 el 
equivalente dE una "pr¿I:Irericla": a manera de SEr -fundamento, 
1..,I 	 ir." 1 .* 	 I 

	

En 	SU 	lugar 	irrumpirían 	1 1 ...los 
conceptos de juecjo, de interpretación 	de signo (de signo 
sin verdad presente)... 

La cuntinuación por nuevos derroteros que en este sentido 

abrieron las tenis de lin4istas como Saussure fueron nen-
demás relevante-z:1, especialmente aquella que hacían del signo 
una 	fbrma v no una sustancia, su intento -aunque fallido -----
por desplazar el oroblema de la n.gnificación como 

pretendida condición para estudiar la naturaleza del signo, 

que se dirigían a mostrar quo no habia ninguna "presencia" 

que preexistiera al signo. De ahí la paradoja de que esta 

postura que se podía interpretar como 

partir de ahíl...1 se na.tenido que empezar a pensar 
que el centro no ton: a lugar natural, que no tenía un 

lugar fijo, sino una función:. una especie de no -lugar en el 
que se repesentaban sústltucionos de signos hasta el 
infinito. Este es entonces el momento en que el lengua Je 
invade el campo problemático universal este es entonces el 
momento En que, 2n ausencia de centro o de origen tGdO 9e convierte en discurso..." 

plantee' la licaltante, como se seKaló le duo En una suerte 
de "gesto" apenas perceptible, el cDncepto de signo 

saussureano restituye el papel oe un "centro" del cual el 

su epresión, dePlazando su iw,...,erción en el discurso 
con ello el papel nodal de ese mismo discurso, 

"neutraliza" con ello la posibilidad de juego de la 

estructura, o de la cadena discursiva. 

De 	ah i la razón de la invitación uostestructuralista a 

presenLes en el 

25 'bac'. 	p, 4i2, edición espol 
26 Loc. citi 



estructuralismo para desbrozar el camino hacia el plano del 

discurso propiamente dicho. 

3.4 Entre la teoría del signo y la teoría del discurso. 

Como se pudo preciar en el oarágrafo anterior la 

concepciÓn de siqno de Saussure supone una relación 

internamente fiLida entret significado 	1  una relaciÓn en 

significante 

termino de unidad indisoluble, que aunque en principio se 

enunciaba como independiente de la funciÓn de signif 

en forma denegada acaba estando presente en ete 

dispositivo. (juin cuando el autor deca circunscribirse a un 

plano formal, con lo cual se búscaba coherencia can la 

definiciÓn de signo -el cual por lo demás se concebia COMO 

abierto a juegos combinatorios multiples-, el hecho de que 

se cuele la funciÓn de significación no sólo cancela ese 

juego abierto, sino que acaba implicando una restauración de 

algo que parecía superado: idS e.fectos de una metaf.i'sica de 

la presencial ya que el signiicante no aparece ligado a un 

sSI gnificado 	imagen acústic1 	ino como signiicante de un 

significado, en donde signiicado hace 1¿).s veces de ".D1qm" 

que subyace, que preeiste, y en donde el sqno aparece como 

EwJrwsión de ese 9.1go, 	tuación qug si no en Saussure si en 

sus lectores se hizo manifie'sta. 

Si la critica no toma la distancia debida podr:.a parecer 

que habria que abandonar al ',.lignificante )Jr quedar>se 

inmerso en una lógica metaiisica, dado due lo ,.::subyacente es 

la concepción de un significante pre,so en una concepción 

	

metafsica, .zegún la cual 	,Ialiclau de mani.i'estación 

:sensible 	concreta 	a 1 17,.,..17..9, i. on" de un 'algo" 

inteligible, en calidad de '51dniii:.:ado nue trasciende y 

preeiste a la relación. 

	

En cambio, berrlia tratat i. 	micyEt.r,.r que no es la ,J.alida 

adecuada, ,fa qui2 el propio concuptci clE signo paroce .rer 

solidarlo 	con 
	

t.: :1. 	I::: 	V.; 1.2 	r.) 1 	/ 	 1 	g 1OlS q 	(::: r} 
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prestidio de que lo inteligible ha go:zado en la tradiciÓn1  

lo sensible tendria el estatUto de derivado, de exprsión 

de.. 	esto que podria llevar a proponer la salida de 

abandonar el signo por las implicaciones que conlleva, que 

'son incongruentes con toda la cA- ítica antisustancialista 

contra la idea de estructuras centradas que ~Jian logrado 

importantes avances, no seri:a una solución suficiente. 

En el tenor 02 una etrategia desconstructiva a que se 

hizo referencia en otro momento, la posibilidad de delimitar 

los nuevos cursos de la reflexión sin luqar a equivocación o 

confusión con su pasado, implica no rechazar o hacer cortes 

parciales con un concepto sino, en perspectiva y con la 

distancia 	suficiente, 	reconstruir 	criticamente 	el 

dispositivo que le hace jugar al signo tal papel. 

Intentos por borrar las diferencias entre significante y 

significado ya se habi.an ensayado, pero incurriendo en 

reduccionismos de io sensible a lo inteligible, del signo al 

pensamiento, 	es necesario también marcar la distancia de 

estos. i)nora de lo que Ge tráta es de radicalizar esa labor 

del concepto signo, de ese potencial que en una va radical 

Saussure había ensayado,' vale decir, pensar el signo sin 

verdad presente, como expresión ae un Juego abierto, y de 5U 

posibilidad de construir algUn sentido a "1;A1...+-ir de sus 

diferencias y aposiciones con otros ',;ignos y esto nn parece 

posible si nos quedamos en la unidad necesaria entre 

significante y significado que acába presando al 

significante, ni quedándonos sólo en la soorevaloración del 

signo en detrimento de la cadena discursiva, sino 

situándonos en el ludar del signilcante. 	sea, en el Juego 

de diferencias al interior de la cadena aei significante, 

que 05 donoe se buede construir al un sizntide. 

El carácter paradnji del 	j u..z jugó el signo, asi 

como la soluciÓn en la linea que :,;.ntes se apuntó es 

epresada por Senvenlste en .t.-orma por demás esclrecdor 
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"La semioloTia de la lengua ha sido atascada 
paradóiicamente, por el instrumento mismo que la creó: el 
signo. No podia apartarse la idea del signo linclUstico sin 
suprimir el carácter más importante de la lenguaz tampoco se 

ewizenderla al discurso entero sin contradecir su 
definiciÓn COMO unidad crLI:nima. En conclusión, hay que 
uuperar la noción saussureana del signo COMO principio 
único, del que dependerian a la vez la estructura y el 
funcionamiento de la lengua. Dicha superación se lograra por 
dos caminos: En el análisis int.ralinqUistico, abriendo una 
nueva dimensión de signíficancla„ la del discursoC...]. En 
el análisis translindtj:stico de los textos, de las obras, 
merced a la elaboración de una 	iTh 	que será 
construida sobre la semántica de la enunciación. Será una 
semiolodia de 'segunda generación 2 ." 7  

Por lo que respecta al primer tipo de análisis que nos ha 

de situar en el plano del discurso, destaca la aportación de 

Lacan que nuti- lendose de esa corriente de semiotizaciÓn de 

lo social (via Saussure, Lávi-Strauss) y muy principalmente 

de los aportes de Jakebson, desarrollará tesis muy 

fructi:feras en el campo psicoanalitico, cuyo nol- Pnrial a 

vez enriqueció ese horizonte teórico discursivo, incluso más 

allá del propio psicoanálisis —como eG el caso de las 

elaboraciones en ei campo politica de los autores que se 

vienen analizando. 

Lo que hace posible a Lacan la lectura estructuralista del 

psicoanálisis freudiano y que le lleva a reivindicar un 

luwAr principal para la cadena deI significante, son 

intuiciones fundamentales del propio Freud, que al decir rtua 

Lacan, en la Tritiffideutung se adelantó y les abrió el camino 

a las formalizaciones tinquistican pcstertores„ aun cuando 

se trató de avances en los que no hubo una clara conciencia 

del lugar del signiflcante.'2" 

Para Lacan, no obstante, 

inconsciente a partir de Freud, e5 	caden de 
sidnificantas. 

27 benveniste, E. 	c. i:.' 	viD1» 	 EA volumen li no 
w<iste en la versión 
23 Cfr. Lacan, Jarclucá 	Escr .lt{2s, blglo 	It, Hexlco. 1954. 
Vol .1, p.495. 
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La eperiencia psicoanalitica seria el ViVO testimonio de 

esta aseveración, así como 1 tesis en que descansa que eG 

la del inconsuiente Estructurado 	 un lengu3Je, 

organizado a manera de una cadena de significantes, ¿i la par 

que el discurso habladol lo mismo se trate del síntoma y su 

"racionalización" discursiva, que del sueo, que en la 

-rp-aulndE'utung se nos muestra cómo está estructurado como una 

frase, en tanto emplea elementos fonéticos y simbólicos, asl 

como su propia elaboraciÓn que nos muestra su "retÓrlca" 

en forma dé rF:TeticioneG, desplazamientos sinu.acticos, 

condensaciones semánticas, etc., dando testimonio de 

intImiciones, deseos, que suelen escapar al propio sujeto, 

pero que modelan su discurso onírico. 

Precisamente el lncc5nscientE nos da cuenta de un suJeto 

que 9U constituye a]eno a la centralidad de la conciencia, 

de un orden que se plama mediante ciertas reiteraciones del 

significante, que responde a leyes de condensación 

desplazamiento de ese significante, y que en terminos de 

rEiterioridad Y autonomía habla Dor "nosotros", pero que en 

realidad habla de nuestro deseo. 

Esto lo plasma Lacan en la tesis complementaria a la 

anterior de que 1 J. inconsciente es el discurso del O(:ro" 

::::: (:)), lo cuál significa no sólo el reconocimiento de la 

tesis positivamente freudiana del pálDel cental del deseo 

inconsciente en nueztra economia 	 sino Lamben la 

traducción lacaniana que hace del lugar del Otro, el lugar 

de la palabra. Fi.v.te lugar es el Unir° ambito en donde el yG 

( ie) se puede constituir -el VG Lie) de la enunciación-. por 

cuanto le inserta en un orden simbólico, como porque da 't2 

de el in 	allá donde Se anuda el rs.conoclmlento del deseo 

con el deseo del reconocimiento". 

En otras palabras, el deseo dp1 hombu2 sólo ci:...)bra sentido 

en el deseo del (-)tro, más que por '.5er 	otro el obJeto 

deseacio, porque su dee0 es -.er reCnn0C1,10 por el otro. 



Se podria decir que en dicha cadena ni el yo (Je) es yo 

ni el Otro es otro (alguien), por eso es que Lacan 

sostendria que 

'El registro del significante "se instituye por al hecho de 
que un significante repreaenta a un sujeto para otro 
significanteu% 

ei significante tiene prioridad sobre el sujeto es, como 

Freud ya lo estapleciera, porque ese registro en donde el 

Otro tiene lugar, que es el orden de la palabra, el orden 

simbólico se impune antes de que el suJeto esté siquiera en 

condiciones da advertirlo, % en ese sentido ese sujeto tiene 

la fantasia de ser un yo (moi) que EQ irltitUVW en yo  

en sujeto del discurso, cuando en realidad ha cedido su 

lugar 

 

¿ otro significante. 

59 trata de una cadena significante que Lacar :i define 

...anillos cuyo collar se sella en el anille de otro collar 
hecho de anillos.":'" ti 

y es en esa cadena de un significante con otro significante 

donde habra que buscar un posible sentido. 

Conforme a lo anterior tendrLAmos que el algoritmo 

saussuream(t 2isnificada -",¿\ 	adoptado por el propio Lacan 

significante ) 

no 90 da ya como una unidad fluida, itte HS transi'ormack), se 

invi:erten los términos privilegiando ahora al signifi(zante y 

GO pierden las l'iechas clrcuio, liperando asi al 

significante, quedando a-sil Siqpificante (S)  

significado (s) 

9t:( nuevo algoritmo el ve ifc!) como significante, que 

no es más que el guJeto de 1 ¿?2,. enunc1J:Ición, no es significado 

por tal dkmliqnación. Si a ello 2E aqreg otra tesi.5 central 

que gira en torno al pianteamiento ac..,  que quien hablR e5 el 

3 	(:3 	 c.:: (.3 1-1 	 „ 	e ri 	 d 	t..( r 	nc-.) 

en una fluida correlación entre significante 

-.. 
	 Vol.  
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significado que hace posible una significación, sino en un 

discurso que nos dice mas, o simplemente ch:ce a través de 

sus int2rrupciorums, de 	cortes, de sus trasples, de sus 

tal como lo analizara Freud. 

En tal forma Lacan interpreta cómo se daria una suerte de 

confluencia entre cierto,s avances en el plano de la 

linguistica y su reconstrucción de la teoría freudiana, 

tendiendo ambas a mostrar poi un lada, la prioridad del 

significante, en tanto actÚa independientemente de su 

significado, que sÓlo puede emerger a través de la cadena de 

significantes, de un significante que sólo se plasma en el 

juego de diferencias 	oposiciones en el encadenamiento con 

C tros significantes, y por otro, la no correspondencia 

unívoca entre significante y significado, que muestra su 

verdad más bien a través de los huecos del sentido, allí 

donde el sujeto vacila. 

ue ahi que la f'orma en que Lacan conciba el algoritmo haga 

que la barra ( 

 

) que en Gaussure era la prueba de la 

 

unión entre los do5 terminos significante,  una unidad de 

significado 

dos 	cara 1:5 4  sea más bieh la designaciÓn de corte en el 

C iscurso, an tanto significante 	significado se oponen, 

forman dos Órdenes diStlntoS1  de tal manera que la barra es 

la expresión de una barrera 	de la resistencia a la 

significación; una resistencia a la signiHcacion que no e9 

C::) casional sino la lÓgica misma del funcionamiento del propio 

significante, una legalidad que más allá de todo contenido y 

desprovista de un sentido, es las que marca la creación de 

un 	posible 	sentido, 	que 	t r \'es 	de 	sk..tS 	Cortes 	1  

fragMentaciones marca la génesis del significado. 

E - t.:o mismo establece la centralidad de la cadena en que 

tienen D.M.:lar 	 i_UrteS del giscursn, así cOinü de ia 

autonomia del SITI1Hic¿Inte4  pues además de actuar 

independientemente del slgni'licado 	lo cual 	consLata 

C:1..! ando una gran d1.7er'sldad de 5ignificanteq pueden estar 

aludiendo a un inisMQ 	1. qnificado reprimido, i 1:J0M0 un misMO 



significante pmeda dar lugar a combinatorias diferentes 

interpretables en formas distintas-, lo hace al margen del 

sujeto, para quien un significante como elemento 

cowEtitutivo del inconscient.e, puede aparecer COfflO una 

simple fÓrmula va...ia cuyo sentido se le escapa al sujeto 

consciente. 

Respecto a la discusiÓn sobre como la significaclán se 

desplaza del signo a la cadena del significante, Lacan 

sostiene cÓmo 21'.5 el deslizamiento al interior d dicha 

cadena lo que nos puede decir algo al respecto, habría una 

"gramática" dentro de ese "collar hecho de anillos", serian 

las correlaciones de significante a significante las que 

darian una pauta para la búsqueda de significación, la cual 

no se da solamente por la correlación misma, por cuanto cada 

zignificante podr.a anticipar un sentido que se despliega en 

el encadenamiento, pera que puede igual mostrarse cuando una 

frase 52. V2 interrumpida "Yo nunca..., En todo caso...". 

Esto le lleva al autor a advertirnos de algo, que se 

desarrollará en un momento más, que podría parecer derivarse 

de 	esta for - mulaciÓn: la pretensión de "un deslizamiento 

incesante", de una suerte de "automatismo", que dejaría a su 

libra juego al significante, a manera de un significante 

"flotant:e" !I 
	

Y 	Por 	tanto 	s n 	pautas 
	

fijas 	para 	la 
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s :í. 	n 	c: d O 

saussureana 

emi t i. da por  

adquiere 

cuando E2 articula, no con esa imagen 

de la cadena d2i discurso lineal, horizontal • y 

sola voz, sino más r:.)ien con una cadena que 

interpretación. 

Sin embargo la cadena del signiicante 

hace posible escuchar 

n  
alineare 	sobre 
partitura.." 

V para que todo dlcurso 
varios 	iii a: 

muestre 
de 	una 

de ahi que acuda a las 4-riguras de estilo (25tudiad¿As por 

Jakobon: la metáfora y la metonimia, COMO el único 

o I 



equivalente posible a la interpretaciÓn freudiana mediante 

la 	condensdcic) 
	

i.iC.:' 7.`'. r' ) 	'1 
	el 	desplazamiPnto 

Lit.'  

En primer término una fiqura retÓrica de sustituciÓn por 

analogía metáfora- de un significante (S) por otro  
nos habla de un mec¿anlsmo sumamente complejo, lógicamente 

hablando, y tamblen bslcoanaliticamente -condensacion-, que 
como representación unai remite no obstante a varias cadenas 

asociativas en cuya intersecciÓn se encuentra, dando cuenta 

de una economa propia y del juego do la censura» Y. una 
figura retórica de degplazamiento de sentido, en la que por 

prwimidad CD contiquidad se d la sustitución de un término 

por otro en cuyo momento SE engendra la significación, que 

también nos habla de una riqueza asociativa -daGplazamjentG-

que nos remite a juegos complejos que producen cambios de 

acento, do Inerég o de registro, eni:re afectos Y 
representaciones, 

( 	metla mediante D sas metáforas que dan cuenta de 

sustituciones que hacen las veces de represión del deseo, y 

de Esas metonimias que hablan de reemplazos que marcan 

aquello que constituye 	deseo, deseo de algo que siempre 
falta -el goce-, que los significantes así eslabonados 
J roducen un ofecto de sLIntldo, y a1 	112:1 noz nablan de un 
sujeto dividido 	quien conscientemente puede registrar 

2ctos o cambios retóricos, per::) qUH por su Vuerza 
inconsciente lo dcordan, V nue so epresa a través d la 
vacilación, que hablan de su eclipsamlento como sujeto, para 
dar lugar a otrci 

Ese efecto de sentido se engendra debido a que, tales 

figuras sólo se pueden 1E.?er, porque sincrónicamente el 

ordenamiento de los significantes en la cadena hace posible 
volver .::r.pre lcIs :significantes rHcauvidoE 	es el final el 
que permite interpretar retroactivamente el 

COMIHDZO 4  
haciendo posible cliacrónicament:e atribuirle un sentido, por 
E? . 	Lacan simboliza la calena seno un ,.,ec17.or cuyes t- ermlnos 
5. E. 11 
	

S'. 
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Hay que destacar que este planteamientu nos sitúa en un 

tópico que se convierta en una suerte de indicador ante un 

cruce de caminos, 	que abierto a la opción marca derroteros 

distintos, aun cuando 1:1 perspectiva craica frente a la 

teoria del siqno hubise sido sostenida por distintos 

autores, los avances sobre la teorización del significante 

les hubiese hecho compartir el terreno común de la 

discursividad. 

(Jué es concretamente lo que hace posible este mecanismo 

retroactivo en donde S' e5tá en rJosibilidad de producir un 

efecto de sentido en su encadenamiento con 
	¿Pretender que 

el final permite interpretar retroactivamente el comienzo, 

no es restituir una teleologia solidaria con la met,~ca 

d. ,a przencia que se habia puesto en cuestión? ,.Dicha 

propuesta no equivale a cancelar las posibilidades.de juego 

del significante y cerrar o totalizar el proceso? 

El propio Lacan ya n:5 	abia alertado dp como t5 	en 

el plano de la cadena del sionificante parecia i• de la mano 

con la tesis de un deslizamiento del significante y de un 

significante 'flotante que dejaba Ein asiderog a 1. 

interpretación, ¿acaso el vertigo que eGte automatismo 

genera habr: .a hecho a Lacan renegar de su propia postura 

crítica'? 

Cuando Lacan refleiona sobre este problema y Jueqa con la 

metáfora de la loterla' para referirse al orden del 

drscurso del irici.....)n.scriF,9nte, reconoce que el signl'i'icante 

Tseria 	e 1 	c.'. n i c.-. o 	q 	1::) o ci 	s t. e 	 c o e 1 st e nc a 	de 

elementos, que esos elementos se eprEsen discursiva y 

sómaticamente en forma ''inorganizadiA", "azaroGa", no 

Ji.uz,tifica que al ;rIGmento de interpretarlos lel:dos como un 

oráculo", ello ,se pueda nacer en forma izaprichosa, a manera 

de un Juego meramente estetlzante. Muv por 	cuintr ,m- lo, la 

enseanza de Freud ser 	que 1),,A i :;;c/:/7 cle  

Lodo 	el 	Glspitvvo 
	teórico 	bsick:Janal tico 	estaria 

encaminado no a - E..!, tr.tuir ninguna suerte de 

'.. ,51no a darno pautas para 1as WIY..1511-AWS 1nterpretacius cc 



las cadenas de significantes que no por aer abiertos dejan 

de hacer su juego. 

Teóricamente el concepto clave points da capiton (puntos 

nodales, puntos de basta, puntos de acodchal 	punto ue 

cadarzo), dari cuenta de aquella forma de articulación que 

hace posible detener el deslizamiento indefinido impidiendo 

la posibilidad de significación, el vector S S estara 

soztonido , segün el qrafo con que Lacan la representa, por 

esa suerte de lazada que engancha al vector ce impide su 

corrimiento, ese polnt du cap.iton que no OH otra cosa que el 
signi.ficante que sostiene al vector. Pero a la vez tal 

concepto habla de la dilectica del deseo, sedún la cual las 

pautas lógicas del discurso del inconsciente pueden estar 

juqandose en todos los sujetos, pero cuyo juego y acertijos 

se producirá de manera peculiar y propia a cada uno de ellos 

en lo individual. 

El viejo problema de la posibilidad de la significación en 

términos de vGrdad, irles 2ntt12.,rpnl,t,acil 	será nuevamente 

tematizado con el apoyo de los aportes lingusticos 

psicoanaliticos, Lacan está pensando en un antecedente para 

él fundamental que es el de Levi-Strauss, quien a propósito 

de la valoración de la obra de Marcel Mauss retoma ia 

refle;.:ióh sobre el papel de noclone COMO mana en el 
pensamiento de los pueblos. 

Se trata de nociones ( ,'riana wakan, oranda) que más aliA de 
EL( versión arcaica o moderna cumplen un papel a manera de 

U 1 N 	 simbol os 	31 gebr a icos, 	para 	representar 	un 	valor 
indeterminado de sidnificaciÓn, vacio en si mismo de sentido 
y susceptible, por tanto, de que su le aplique cualquier 
sentido, y cuya única 1:unción serla cubrir la distancia 
entre la significación y lo significado 	M3H eactamente. 
sealar el hecho de que en una circunEtanclat.. ocasiÓn, CD en 
una manifestación determinada, se na establecido una 
relación de inadecuación entre la significación y lo 
significado, en perjuicio de relaciones complementarlas 
anteriores."'"' 

Levi-Strauss. Claude - 1ntroduccLón' a Marcel Mauss 
Socialoq.ía y /4prropologlia. Tecnos, Madrid,1979, p.J7. 

1 I 



OperaciÓn que en realidad habla de una "función 

semántica" al parecer m2cesaria para que se de oí ejercicio 

del pen5am1e11to simbólico, una operación de totalización, 

capaz d construir una suerte de orden y para la cual ni la 
*1 

ambiguedad ni la contradicción representan obstáculo. 

Si esta operación segt::In evidencia la cita, hace que el 

!nana lo mismo cubra la distancia entro la signif'icación y lo 

significado 	due llene vacio5F, d sentido, que encubra 

inadecuaciones, no puede menos que encerrar ella misma 

ambiguedades 	contradiccionegs, dado el rango que pretende 

cubrir; 2n efecto Lvi-Strauss llama la atenciÓn sobre el 

registro que abarca, que lo MiSMo nos lieva a significados 

como"fuerza 	acción, cualidad y esencia, sustantivo y 

adjetivo" y quo se eplica porque gu propia naturaleza es la 

de ).:5er un 

" rsignificante flotante 	que dentro de un pensamiento 
tetalizante como lo son las cosmologas hace las veces de 
'valor simbólico cero'". 

Por ello cuando Lacan piensa en el orden del discurw.) quo 

es el discurso del incansciente marcado por el deseo, 

que considera 	no habria ocysibilidad de que el significante 

se pudiera interpretar como mana, como "simbolo cero", ya 

que cuando 1 cadena d 	iqni 	 se ve interrumpida el 

siunificante que marca 1¿,71. s(7.-J ,),:j.ón, marca una falta que es 

lb que la función del Otro 	encarga de ocultFtrl el goce, 

que está prohibido para quien habla y que si acaso puede 

decirse entre lineas. 

Si la interpretación parte del automatismo de 1 

ropetición', 	cuya stnr.ronla en el encadenamiento de les 

significantes sólo nos d'ice alclo Emando se da el curte, 

cuando mediante el i.ntento de oc:ultación 'ze marca el 

elemento falt:ante, cabe c.:onclulv, come lo hace Lncan, que 

34 CFr. 
5 ieck.iürde ..2 el 2jeffiplo de Freud del Fcwt' DA' 	a t.ravás 

del cual el nio que lu enuncia pone de manifiesto entre 
?Jtras cosas el Jui2de de ::3c1.1lt:J:k11iwnto mwdiante el cual 
Opresa la dialctica de 

l43 



ese 

valor cero 	más bien 91 significante que marca la -1.:alLa 

de ese simbolo cero, por ello es que el símbolo Lacan la 

representa como V17 	lo cual está lejos de generar un 

automatismo sin más, en otras palabras, marcar la falta no 

es marcar el vacío. 

Pretender queel efecto de anudamiento que el Qnint 

c¿iplton realiza 
	el cierre del procesu de interpretación 

mismo, es la Interpretación, es deT-;conocer que el 

significante 2.'E continente -pues niArk un mismo suJeto 

diversos significantes pueden estar evocando esa .falta, o 

SiUS propios procesos de vida pueden estar implicando cambios 

de acento, de sintaxis en la retórica de su discurso-, que 

las posibilidades de resignificar la cadena están abiertas - 

a menos que la muerte cancele tal posibilidad-, y en último 

tárminol  que para quien es activado por ege orden de 

discurso tal anudamiento no esÍi1kque la -)rptew;lijn mitica 

de querer atrapar, de querer cerrar tal proceso g9 

significación. 

Vade) 	indica 	nue 	el11111.1.....411 1 f . 1c: .::.-..ki...it (....-:.? . q u e 	il a c: e 	1 -:':11::-': 	V (.:::.? C: E' .i:', 	d C:,..1  

f.:.1 O 3 TI t 	(,71.1 	r.:....51:') I t O ;7 ., 	e ‹.171 	el 	,.s .l. in b cllo 	de 	al. go 	::t € 	n c.) 	e st,,.',‘ 	al I i; 

donde estál  el se utiliza como apoyo para llenar W52 deseo y 

la carencia que lo sostione„ lo cual además equIvale a nue 

91 ZUjOtil) está atrapado en La reln del signif.lcante pues 

en ella en donde se constituye, se proinuce sentido y ME  

gentido a 5í!, por ei'ectlo de ese pin7..7:..iillento en que La .1. 

engancha a la cadena significante lo que lo hace ser en 

tanto sujeto ese aujeto tachado [ del que nog habla el 

autor. 

decir que el intentD de Lacan es doble: por lo 

que hace a la constitución delguJi..:-Y.J....a, mostrar que ene 

proceso '.:::;E qa COMG et'ecte Ge la :-.. earl-Ac. u.L.Ación dentro de la 

cadena lel 	S onificnte, 	,T.IUP el 	resultado na 2'..'..5 una 

reaTI. idad plena, 	una 	identican 	1.n(-.,:i..clu..v.,.q......0., 	gino que este 

aparece COMO una ausencia ,..i. interir du,:,  la unidad de la 

cadena, COMO un sujer:o tacnadi.....1, 1,1 V,i por lo quo hace J-J. 1a 

.1. 
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teorla del significante ClqP está a la base de la 

interpretaciÓn, mostrar su distancia critica respecto a 

aquellas pretensiones tradicionales que suponen poder 

descifrar un °vicien, un sujeto, una verdad que subvace, que 

es ajena al juego y al orden de la cadena del significante, 

y que narla posible el cierre total a tOd0 DVOCHISO de 

interpretacián. 

'va que ia Interpretacldn cancela orígenes, se instala en 

2i proceso, En esto nase en el del plano de la 

discursividad, el de la cadena del significante, que es el 

:i, :c::' 2n que se puede dar:: además de que en calidad de 

acceso al arden simbólico, 50 da un proceso de 

subJetivaciÓh, pero en donde el :J.ego de la cadena del 

significante no e'ztá abierto a un juego sin limites, por 

cuanto habria articulaciones o fijaciones parciales que 

conforman osa subtividad así sea en la inestabilidad y 

contingenclal a la par 	 interpretativamente esas 

articulaciones Producen efectos de• sentido, 	en las que las 

posibilidades de resignificacin quedn abiertas conforme a 

los nuevos eslabones que :,se aadan a la cadena. 

Por ellG no se podría estar de acuerdo con Derrida en que 

campo de la discusiÓn En torno a la interpretacián de la 

interpretación, de la estructura, dei signo y del jU2q0, 

este dividido en dos parcelas entre quienes se quedan 

enterrados entre los viejos 1,2(alismos metal.slcus 

quienes H0 instalan do lleno en el terrone del  

Ya que la critica J1. laE perspectivas tradicionales n'.:: 

tendria por que implicar .L E? al otro etremom en el que 

reivindicar la noción de iueciJ equivaliese a un Juego .i€ 

sustituciones infinitas clejando ¿1:L• .(:D el deslizamiento de 

L:3 cadena del significante, por cuanto no nabra nada que lo 

detuviese 	lo H3ndase Lacan mwstraria que se nupdp 

7.b 	pGv lo deril, EPria la 11.nea. que, con le5 matices 
respectivos, compartirla con un üartnes, una Kristeva, 
dentro del grupo de 
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rechazar la totalización y el cierre sin c.incelar 	 O 

ni comprometerse con "centros" fundantes. 

De la iuea ae un significante lotante, que supone la 

posibilidad de unidades generadoras de sentido que se hacen 

y deshacen continuamente, en que no se e;.;preszx un sentido, 

sino que "1,....etiz.m.itemeuite" se crean lantid0154  E0 sigue no 

s6lo la imposibilidad de una re5puestal  sino incluso el 

sentido de darla, ante la cuestión de si cabe 'abandonar 

toda eigencie epitemológica" sobre la calidad de los 

discuros, tal como Derrida lo plantea's7 
	

pero tambien Ee 

sigue la pregunta sobre la productividad que tal versiÓn 

podria ofrecer para la posibilidad de constitución de sujeto 

alguno, o para pensar la poli,tica. 

Despues de esrie recorrido 	podria destacar que la 

critica a la teoria del signo saussureano lo que tratÓ, con 

e l apoyo de los avances en la linguistica ' en el ProPio 

psicoanálisis, i'me 1.- saltar la no correspondencia e';,lacta 

entre significado y significante, que el propio hecho de la 

signitcación no 	reEuelve en la remisión a un tercer 

termino, como tampoco en la uni~ del signo, sino en un 

nivel distinto CILIO es, mediante la cadena dgl -5ignifiLante, 

e l de l frase, la locuciÓn, en último termino, el discurso. 

Oue la significación tiene lugar an aquellos cortes o 

interrupciones de la cadena, en Lanto qup eJ 

puéde fluctuar conforme 59 incorporan eslabones a la cadena 

significante, yque sostenere-7.75ta pestbilldades de 

rE.,-5ignificaciÓn y de polisemia nablan de que el C.ipe de 

anudamiento o arJOY0 para la generación de sentido que 

constituyen los polntys cu.? 	 n no implica un cierre o 

cancelación última de la cadena sIgnlicante, sino que son 

cm/J-:1 precarleond Loni'orma 	todo al,scurso 

i::LImirea al caracter "mi tica" de Lal pretensin dL ciercf7., 

bien necesario para producir sentido:. 

Li 	- a De r r- 	 Lit.7.. 	 121, edicicm 	
P" 



cuestiÓn mediante 

ubicándole en el ámbito 

re+erencia a 

del 	 to cual nc, e suficiente 

Un último punto que contribuye a afianzar este tránsito 

del 	plano del signo a 1 del discurso es que, en 9fecto, Pi 

formalismo de Saussure en el tratamiento del signo le llevó 

a 	bloquear su lugar al c:1 4.:5C.: r C3 „ I.,.( 	(DM (?..kd 	1 i c: 	 e 

suma a lo desarrollado anteriormente, fue el desplazamiento 

que tuvo 1 uqar en la discusiÓn el tijoico del papel Jugado 

por ol uimbolo. 

rodorov en un recorrido por la obra del autor, previa al 

muestra que 

eF1 Saussure no hay lugar n:Ara lo simbólicou'l" 
II 

como podemos constatar en el L. LÍ) 4 
 Saussure precisa que 

habria que evitar un uso indiscriminado del término símbolo 

para rer:irse al sinno. por cuanto el primero no cumple con 

el principio de la arbitrariedad del signo, pues 

"Lo característico del símbolo es no ser nunca completamente 
arnitrarion no está vacío. hay un rudimento de lazo natural 
entre el significante y el signif'icado..." 9  

Esto implica que las funciones de la simbolización como 

pueden ser la función referencial o denotativa y la de la 

representaciÓn evocaciones o representaciones mentales- se 

vean desplazadas, cosa qUe no ocurriría si nos situamos en 

el plano semántico del discurso. El universo del discurso 

alcanza formas de significancia no 	 productoras de 

entido, t.ambien de comunlcacion i:.mensaJes). en dondo es la 

cadena en su giebalidad la que denra sentido y no los 

signos ailados que la comoonen. 

Es interesante ver que cuando 'ussure aiude a esta 

1.47 

3d Cfr. Todorov, T. Op. 	 uCuestión que no deja de 
ser sorprendente por cuantc) Todorov se refiere a ensayos en 
donde Saussure 	 tetos poetico, y en donde 
las referencias de el último al símbolo 	cargadas de 
reduccionlsmos que hacen de funclunes 	evocación o 
sugestión slmbellaJ wier::As 	 'F,IITI:áCtiC:0:::5 4  u peor 
aún el papel otprqado 	lo si:mbólico en ii:Js relatos son 
"errores de jUiC“D"tD de 
J9 Saussure, F. t1o, czt. o.10. 
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ni apropiado, especialmente pensando en la connotación 

subjetiva, particular 	psicologizante, que le atribuye al 

habla; si pensamos en la generación de sentido, de mensajes 

aun en las condicioneg de producción, circulación y 

recepción de los discursos -que de hecho nos situarian en el 

ámbito de una teoria de la enunciación 	es un hecho que 

remitirlo al campo del habla no es un enfoque adecuado del 

problema, cuestión en La que coincido con Benveniste, quien 

afirma 

nSaussure no ignoró la frase, pero es patente que le creaba 
una gran dificultad y la remitió al 'habla', lo cual no 
resuelve nada; es cosa precisamente de saber si es posible 
pasar del signo al ''habla' y cómo. En realidad el mundo del 
signo es cerrado. Del signo a la frase no hay transición ni 
par sintagmación ni de otra manera. "3° 

nsi pues, todo apunta conforme al desarrollo teórico y 

polÓmico a situarnos en el universo del discurso, y que 

conforme a la tendencia a la semintización de lo social ello 

nos conduzca a pensar conforme a este nuevo código la lógica 

de lo politico, y especialmente el de una nueva lógica de lo 

4&) 1_ienveni7te, E. Op. 	p.68-b9 
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4. afianzando cimientos, o la construcción de un nuevo campo 
teórico. 

Posibilidades de una nueva lógica política. 

Con el fin de precisar la tradición o línea teÓrica, 

conforme a la cual se perfila la propuesta de interpretaciÓn 

discursiva desarrollada Por Laclu 	Mouffe, recorrí a 

grandes trazos el periplo que nos habría de situar en el 

universo del discurso, aquel en que trasponiendo los limites 

de la lÓgica mincrÓnica y atemporal de la semiótica del 

igno, aunque desde luego int~andola, nos introduce de 

lleno a la memantica CJ 	la cm-ación v de ¿:ti. 1± al plano del 
discurso 	su lógica de lo dinamlco / contingente una 

semántica cuya frontera con la pragmática es cada vez menos 

precisa ..... COMO lo veremos a contlnuum:iÓn-, y que hace quo el 

discurso en su acepción tradicional e).ceda sus fronteras. 

Si bien, este recorrido tuvo como terreno natural el del 

campo (:i' la investigación linguistica lo que nes alostrÓ fue 

HU apertura hacia terrenos nuevo,s, lo cual nos habia nu sólo 
de una estrategia teórico-metodoldica sino tambien de la 

pretensión de que la discursividad tiene una rontetura que 

no se agota en lo lindIllstico. 

Laclau 	MouFfe compartn este camino y se proponen sobre 

estas bases una nuGva forma de pensar 	
dar cuenta de la 

political  para ello se arman de una serle de pertrechos 

entre 105 cuales estan 	rudimen.:.os1 '.na teorla del 
discurso en 	cual sustentign SU rel'Ielón sobre la 

poli:tica„ avanzando lqnificatIves elementos parg pensar 
Ja 

constltucion de . .I.1et0s politicol, 

Con el -fin d ponderar la pert.inericla CE ,Isu nropuesta 
LE-111:4"e7:17.7.1Va,, 	 detencire en las tesis 7Jasicas de dicha 



teoría, para más adelante poder hacer un rJalance snbre su 

calidad teórica para afrontar problemas, así COMO su 

productividad explicativa. 

4.1 Justificación de una perspectiva discursiva. 

Inmersos en el conflictivo ámbito político gon numerosos 

los elemento gue se ponen en ~o, como las combinaciones 

o enfrentamientos que 5e dan entre lo5 mismos, en vias de 

construir espaciGs politicos, danar oosiciones Y haCerEW 

reconocer como sujetos noircyz; con pretensiones de hacer 

oir SU V021  ,ale decir ,sus demandas, HMS .7:.oncepciones 

perspectiv,as 1H vida, v su derecho a ser informado y/o 

participar en la toma de decisiones, y en pi diseffiJ 

politico-social. 

	

Cuando se 	leiona sobre tales elementos usualmente . n's 

piensa, en primer termino, en la materialidad de las 

instituciones 	sus nrocpdiminto racional formales, así 

p p1.gT1G ci 1. 	cciones efectivas tales como: 

conformación de orqanizaciones -partidos, sindicatos, 

organizacioneE 	 redes. 9tC„-, elaboración de 

prografflas„ disen dP adenas 	uGI:rategiatl; de acc_iml, 

establecimiento de alianzas o nedociaciones: v sólo en 

segundo termino se piensa en los reur7....los que acompaan a 

e tas acciones, a veces con la idea de que sun sólo un 

complemento CD refuerzo , ne MilE ID121"1 parte integral y 

constitutiva de la politica. 

Es pl caso de las declaraciones o arendas boIlLicos, de 

GH las consignas, 

	

	1. rituale5 LnHti.tucionales como 

coremonla oficiales, o G9 1DS rituales colectivos COMO 

d'a mitines, 	marcna5., 	 Gi.:J 	lrilagenes, 	DE 	IaS U,LO 

conf:Lgurcions ue sentido comv.In„ t,:ido,..,,, elius con un 

denominador comun eiser dom2rilir,.,s 1:YE 	 c...Jii....- 2,5,--,-. 

este Jr-ilvero el ..-.we t-::., n una pergoctiva de 

:y2 gi: 	2 

	

-..7.tjzisc.,:c1 	 i2 	SOC_?Jii 	:‘,7.K.luiere 	una 	relevancia 

primorilial, 7 ,.-.1.on ::::..,,zois complejs procesos 19 producción de 



sentido mediante los que se pretende interpretar una 

dimensión ineludible de la poli.tica. 

tEl reto que para las ciencias sociales representa la 

creación de perspectivas teÓrico metodológicas mediante las 

cuales aprolmarse al analisis de estos procesos, fue en 

DAgun momento resuelir.o por la lingUistica, mediante el 

análisis de discurso'.  , que en una perspectiva de análisis 

lexicológico, de contenido, hizo interesantes avances1 que 

sin embargo presentan limitantes„ coma tener que partir de 

marcos institucionales previamente identificados dentro de 

los cuales se contetualiza pl liscurso, y en donde el 

análisis arroja de forma un tanta reiterativa la 

confirmación de presupuestos que sin embargo no han Gido 

emJlicados, 

En otras palabras, la limitación pasaria porque tales 

análisis centrados en la dimensión linguistica no 	i 

en condiciones de dar cuanta ni de las condiciones de 

nrndurción de entldo, (7.0i110 tampoco de las condiciones de 

Ç irculación y recepción del mismo, lue e 	1 	prcTio a 

prácticas discursivas. 

las cosas, en el plano de la sociolinol.iistica y de la 
&é, 

a 11 t 	CD 1 O 	a. 	.1 	 C:: a 	e 	bct 	n 	d O 	1. 	A 1 1.: 1 EV5 

dbcadas por desarrollar una perspectiva teórica que responda 

a esas Interrog¿m-It 	la tec.w 
	 enuncj,s2 	ha sido la 

respuesta, la cual se abocaria al análisis de ins elementos 

del código de la lenqua al margen del sent.ldo, pero de los 

cuales dependen las variaciones de sentido que se dan ,:je una 

enunciación a otra, esto con ;21 objeto de desarrGliar un 

nivel de análisis del funcionamiento discursivo. 

F.:451...: u.) s 	 b1 C: 	rl 	 : 	.1. o c., 1..1 	CD 	i 	C:: 	r" 

identidad tfr los 1W.:.erlucutores, tiempl) de la enunclacián, 

su lugar y sus mGdalidades, pueden indirgctamente 

1 Cabe aclarar, a fin de ev-itar equivocs, que en 

el U50 del tei-mino ij_lJursc3 en en su ,,z.ntido 

como formación linquistica. 
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elementos para el estudio del comportamiento social como HE; 

el. caso d los trabajos en antropoiogia lingística. 

En el desarrollo de esta linea teórica los aportes de la 

tradición anglosajona no han sido de poca monta, como es el 

caso de las clasificaciones de (:;ustin, que habrian mostrado 

la fuerza que cierta estructura de los actos de habla posee, 

a efectos de posibilitar y por ende explicar cierto tipo d 

resultados. 

LOS avances sobre una tipología de distintas clases de 

discurso 	-informativo, didáctico, politico, etc.-, sobre 

procesos de intercambio discursivo C) estrategias discursivas 

-persuasivas, 	polemicas, 	etc. ..... 	o 	si-Jbre 	los 	soportes 

significantes a manera de condiciones de circulaciÓn de los 

discursos prensa escrita, oralidad de la radio, imagen 

televisiva-, son avances de consideración. 

Sin embargo, entre EUS presupuestos está el de una clara 

distinciÓn entre lo que seria el discurso por un lado y las 

instituciones por el otro, Eliseo Verón que ha contribuido 

ampliamente en este dominio de investigación, lo c:?presa 

claramente 

...es dificill...J en el estado actual de nuestros 
conocimientos sobre el funcionamiento de los discursns 
sociales, imaginar otro procedimiento que el que consiste en 
asociar de una manera general 2i concepto de 'discurso 
politico' a la producciÓn discursiva epllcitamente 
articulada ¿ las instituciones gel E,Jstadol...J hacemos 
intervenir las :,!n5titucicineE politicas1 el concepto de 
'político', como se ve califica dos instancias dif.erentes, 
por un lado discursos, por el otro instituciones. 
Dado que una teoria de los discursos sociales parte del 
supuesto de que las unidades de análisis .:Isignificativas, en 
lo que hace al discurso, deben estar asociadas a condiciones 
sociales de producción más o menos 1.2tables, parece liJgico 
situarse dentro del marco de contetos 
fácilmente identicablesC....J (,en que medida el analisi 	de 
lo's discursos azociados a 11,.;,,,, Pructuras Institucionale 
determinadas (en e..z;te caso el aparato del EEtado;,  permite 
comprender mejor los mecánismo5 de licna,:,s instituciones, su 
naturaleza y SUG tr3nsformaclones:: liJdo indica que nay 
niveles de ..uncionamlento de j.DS 	 poilticw 	ii:JE 



que sólo podemos acceder a traves del analisis del 
discursa.".2  

Ciertamente esta es una modalidad más o menos conservadora 

de incorporar las resultantes de ese tránsito teÓrico q'._ en 

forma abreviada llamé "de la teuria del signo a la teoría 

del di'scurso", no obstante, como lo referj: en el capitulo 

anterior, instalarse en el ámbito del discurso Ps una 

estrategia que al menos para algunos autores como Lacan„ 

Derrida. o los mismos Laciau y Mouffe, es algo que no sólo es 

asunto de linguistas, ni se juega sólo en el dominio de la 

lengua. 

Una cosa HIS apliCar Un MOdel0 teÓriC0 siguiendo un método 

analógico y otra es pretender Ia contextura discursiva de lo 

ocial, y es esto Ultimo lo que Laclau y Mouffe proponen. De 

tal manera que rechazarlan esta distinción de planos asumida 

Dor Ver '5n 	discursos/instituciones. como tampoco asumirían 

el giro de las investigaciones sociolingUiisticas enfocadas 

principalmente a los fenómenos de lo que antes, en un 

sentido provisional, llame dbmlmo del 

discursos, consignan, imágenes, coniguracianes del sentido 

etc., por cuanto el dominio de lo significable 

intedraria tanto el plano de lu usualmente considerado 

discursivo, como el institucional. 

Ciertamente 1:.A naturaleza de lo que generalmente 

considera la re,'dcbn entre dos planos, Y que epresamente 

en Hi pian( del lenguaje y la sociedad, na sido objeto de 

inumerables reflewiones y  ha dado lugar a al una. 	lineas 

relevantes de teorización. En una perspectiva sociológica 

habría predominado La interpretación de que lo social podría 

ser descifrada a traves del estudio del InquaJe, Ei bien 

sus presUpuestos mantenorian la 5eparacicm m eqpeclicidad 

de 	ambos 	domlnl1::,5, 	p 	 ci 	 (:: n (:: pe: ..1.(pn 	(:11:31 

2 Verón, Eliseo 	"1 As palabras adver:J.ativas. übservaclones 
sobre la enunclacion poiltic:a'' en Vergh, E. v otrw; 
discunw 	 L.¿ruure 	 Hachette, 
Buenols ñires. 1VW. p . 11. . 
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ienqUaje CUMO 12.i-HC.L(1 expresión o parte dei. dominio MáS 

vasto y principal de lo social. 

FJ:iste sin embargo otra Hnea que atribuiria al lenguaje 

más que el papel de efecto, el de Fuerza activa, productora 

de efectos y capaz de orqanizar el mundo social» Linea que 

sin embargo comparte con la anterior la separaciÓn oe 

planos, con todo y el giro que pone el acento en el papel 

active del 1. 	e. 

Una tercera linea que cambia y)ensiblemente la concepción 

del lenguaje que no se concreta a ser un sistema de signos 

con código propios, cC:j. simple fenómeno de emisión '/ 

recepción del habla, asume de entrada la supresión de la 

relación dual o incluso oposición de ambos planos, y con 

ello concibe al lenguaje como un hecho social, en donde el 

obJeto teÓrico a configurar es este tipo de comportamiento. 

Mauss en el campo de la etnologia y Saussure en el de la 

linguistica estuvieron 1náF.5 interesados en esta lineal Levi-

Strauss como se pudo al:-.)rEm:iar, aunque reconoce seguir un 

mátodo 	analógico 	(:::1 	F.9 	 .1. :1. 2'. r 	1.(:3 	'.11.> 

parentesco, los mitos y otras formas sociales, wsumiendo que 

funcionan "a la manera de un lenguaje", y en cuyos análisis 

prioriza la relaciÓn de simbolización respecto a la de 

significación, avanzó en el campo de la discursividad, pero 

tambien lo hizo en algün sentido, más lia de la analoWia, 

por cuanto al eamlnar 	mecanisinos que nacen funcionar 

esas formas sociales mol5tró la looin'a uue le 'Jaba 

regularidad y sentido a las miHmas1 	a par CA2 1 lógica 

que le da su coherencia y sentido a la 1.  

Lacan„ en cambio, Ee enfllaria de manera mucno más expresa 

en esta linea, por cuanto el lengu¿g.Je en calidad de 

estructura cuyos elementos y iÓgica propia esta en función 

de la cadena del 	significante, icoduciria efectos a travcgs 

de lAs conutrucclones discursivas, eectos para el emisor v 

receptor de estos CliSCLAVSS 4  efectos estructurantes que i09 

constituyen en sujen. 



Cuando él sostiene que el inconsciente está estructurado 

como un lenguaje, no es sólo porque el inconsciente se abra 

paso a través del lenguaje y porque sea en los efectos de 

E.? 	de un mensaje ..... al'irmación del que habla Cofflo 

sujeto, como el que enuncia yo 	 o aparición deneuada 

de un deseo mediante :Lapsus, chistes, etc. 	 donde se detecte 

su presencia, es también porque el inconsciente está 

estructurado por el lenguaje, porque Gi trabaJo que el 

lenguaje hace sobre éste siunifica que el inconsciente está 

trabajado por lo slmbÓlico, lo cual h de marcar la 

diallj?ctica entre el goce riel sujeto y su relación con la 

Ley, en la que se ha de cifrar la estructuración y la vida 

de los suJetos. 

La situación de aportes como la teoría de los autos de 

hatmir de Áustin''' 	no deja de ser interesante a este 

respecto, ya que si bien partiría de premisas semejantes a 

las de la segunda lnea de teol—lz:lu:ión, un cierto tipo de 

profundización en 'sus refleXiOneS puede abrir alternativas 

interesantes que reporten resultados para la tercera 

alternativa. 

En efecto, 1, teoría de los actos de habla no sólo tiene 

ei mOrito de haber superado ciertas Militantes de la 

perspectiva formalista del lenguaje que reduce su universo a 

los enunciados deTscriptivos, ademas de ampliar ese universo 

a 1Ds enunciados pariormativos, lo interesante es que el 

giro consistia en enfatizar la distinción entve 

"Eignd'Fic:adc (sentido, referencia}" y la "Iqterza" de un 

enunciado, el que ciertos enunciados no seilo equivalían al 

acto de decir algo, sino tamblen C] hacer a2go, de hacer 

cosas con el lenciLA 

este aspecto se sumaba otro no menos 1. 'i'( 	-)uqtin 

entra de lleno al Juego si2cial en dDnde se comparten las 

1:)ustin, j.L. 	Hol,v to do 7P.1,- 	1,97 Worcfs. 
University Press, 0.ford, 	L>(iste traducción al 
espaoll Urmson, J.O. comp. íjiustin, 	 P3IJbr7,s y 
accones« COMG ha czer curas (.7on plabras. tr. CabriÓ y 
Rabossi, PaidÓs, buenos 	 19271. 
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convenciones; en efecto un enunciado performativo tiene como 

condición de posibilidad no simplemente $7.--.q estar bien 

formado, sino principalmente el que se cumpla con 

procedimientos convencionales para que el 	ItC de 11 

comunicación se logre, o seaFe 	e d: ir 	qua ei UM1501" 

este investido de la autoridad para realizar tal acto de 

habla y que lEks circ.un5tancias Tsean las adecuadas. 

Las limitantes 1e esta formulaciÓn por supue.mtol  podrian 

ser que la incIusicin de e5e universo no va acompaada por la 

determinación de la naturaleza de las COWEI1C1OHOS ni SU 

-lugar y relación con las institucicnes sociales; pero ello 

no obsta para que a un buen lector le sugiera derroteros 

interesantes como; el poder del Ieriquají 	capaz 112 producir 

opectativas, 	 V' {;5CD efectos especi-1:icos en 	las 

conductas de otros. RPspecto a lo cual 1::lut1n MAS allá de 

ingenuidades recon,zce que a w::::ces en necesario el recurso a 

medios no 	locuclonarios para garantizar ciertos resultados, 

que por 5:1 5('JIOS 1 	enunciaclos oerformativos no habrlan 

alcanzado; otro recurso seria la referemzia al estatus 

social del eml -Jor, al cálculo de que .1 	interlocutores

1. CD 

	sean 

Ci 	C.: 	d (11.:j1 .4 	(A 	1,.1(9 	 Ti (Z.? C.1 	C.) 	C:) 	t.( 	1.) 	I' -I. 	 r) 	LA a 

refuerzo 	DO .cc::lonclo 	gavanizicen 	1c35 	re,zultados 

esperados, en pocas p.tlabras. a la relación lel lenguaie con 

el poder. 

Un autnr que ha capitalizado estos aportes„ de manera por 

111PMS propia y relevante ha si  de Hahel-mas1  para quien el 

poder lel i. 	.J además de oreuponer la (/., .-..-,tructura y 

nc 	n 	¡Je 	o ss 	c: cps 	(Je 	1t) a ,, 	l, e1c1D 	.1 	r 	i ri a 1. 1 Ci 

pretenslones de verdad 	cap21cluad de Justl±icación 

arguwentativa '119 1. 	dr.I,CUP- S01.5. 

Roin¿Ancio, pues, la !.....ercera linea de 1.- efLe',.acm sobre ia 

relacion lengua3i2 	 qu1:5 	en id que 99 ubican 
c.? 	p r 5 in(.9 u") t 	 „l'A u 	y 	M LA 	 e nem C.) 9 	que 	e ínp e a dos 	en 

ir) i fi ',S ;a 1 	( 	<';':\ 	U 	ID. 	.1 	1.:3 	C:1 	L L 3, ti 	 1 1¿:1, 1-1 	¿ik 	11 	cl 

"nalizar 21 	 ptec131" que ciertas 1«.- erzc.lectiv," 

	

ti«.9 	r 1 (I: ,Zt 	t.) 	 Dri 	.1 	 1; 	C: 	j, 	f.) 	 IZ-j 1' 0"/ 



del antiesencialismo 	 dei cual el recorrido 

hecho en el napitulo anterior a traves de 1 	 on 

este sentido de la linguistica contemporánea y el 

psicoanálisis sólo serian dos de sus reerentes. 

antiesenclalismo, c;.....)me se pudo apreciar, puso en 

e l centro dei nori2onte teórico actual al discurse. es QGP- 

ello que en esa suerte de laboratorio que e el libro 

.r. yE,geiwnlaar..-7tre=zs soc.2,35ta, 	 una p-adwaljzac2ún 

„It:1 oeivoirracia, Laciau y Houffe se dan a la tarea de 

diagnosticar el impacto que podria tener una berPectiva 

discursiva en la que la tradicional separaciÓn de planos 

Ilscurso/instituciDes no tiene lugarl t 	a propósito de 

ubicar 105 Principales puntos que Ee han prestado a Oepate 

con la publicación de su libro, comentan que uno de ellos ha 

sido 1 centralidad que han concedido al lenguaje a fin de 

dar cuenta de las relaciones sociales, ante lo cual adunen 

oue una razón de SU proceder 	el compartir esa tendencia 

prevaleciente en el horizonte teórico contemporáneo, pero 

especificamente ese giro discrslvo a que ya me he re.t'erido„ 

cuyo devenir Ellos caracterizan ne esta manera 

n embaroc4 esto no ha significado 	eplLcación 
simplemente 1:InQusthra en ugl estrecho sentido de. lenguaje 
nabiadd o escrltu) IQ social, sino más bien el 
reconocimiento de que w_ielíts 1Óclicas relacionales que 
fueran originariamente analizada.s 	ei cmpo de lo 
linqUístico ken et cent.ldo ,:-estrinoldc, tienen un  rea de  
pertinencia mucho más -~plia oue se confunde, de hecho con 
el campo de lo sociaL 	decir, 	en el Uill'JMO mori;ento !n 
que ,se generaliza en iyis 	 EiDC-AieS el modelo 
linguistico, se desarrolla tamplen una ceciente duna acerca 
de los .11mftes Gel lendua1e."4  

Lisas 	 .vn 9 	1:WS 

del discurso, van a ser 	clave de Intrpretacion 

coniouración nunca arar:Jada 1T le 	 nueva rormas 

i. 1:.i.:::: 	7 	de 	la 1:.:CJWVT.111UCLi'jH de 	 T.h:j1.1L1COS 

democrticos, que 7.,11 	con 	 io que elLos 

4 1 ;qc1.9U, E. y CH. Mou, 
1as nedrltas son 

subrayado 



consideran una nueva lógica política; lóglas relaclonales 

del discurso quo según su decir se co.r7unden con el campo de 

lo social. 

*.:Clúá significa que se cor~dan las lógicas de ambos 

campos?. efectivamente como ellos mismwz lo expresan. la  

primera duda quo surge es ¿cuales son los limites del 

lenguaje?. ¿cual es entonces el estatuto de lo social, de lo 

politico. de los sujetos punticos: n esta última pregunta 

se dará respuesta en los siguientes parágrafos. ahora veamos 

que paga con el 1,~. 

Para Laclau y Mouffe el primer paso es hacerse cargo del 

termino d3zi.i1•`w4  como ya lo planteaba Derrlda al w-tplicar 

las causas de la "invasión" del lenguaje del "campo 

problemático universal" y con ello la trans'FormaciÓn de 

dicho campo en "discurso". nacerse caran del mismo implica 

no 	referir in á,5 el dominio de lo significable a centros Lt 

origenes traEcendentalesy que su contetura sea discursiva 

es -evocando una idea saussureana- que tal dominio no es una 

sustancia sino un sistema de diierencias. lu cual implica 

lxtender hasta el infinito" tanto el campo, como el juego 

de las significaciÓn. 

De tal forma. los autores introducen una concepción de 

discurso que va más allá del restringido campo del lenguaje 

hablado '/ escrito. conciben al discurso como "el hori:onte 

de constitución de todo objeto'. con lo cual desde las 

prjcticas íTIAS concretas 	materiales como puede sLi!r la 

actividad económica son equiparable en su ewtatus 

discursivo a las i.deas politica o ,,,steticas". y ello es 

porque como dice Laclau en una entrevista 

...esas estructuras práctico-dlsursiv3 no ocultan ninguna 
obietiviaAd máu profunda que ias trascienda y 	al ffilEiriO 
tiempo, las i:21:.:F1.1.que. sino qme ellas :ion -1'ormas 

intentos prgmaticns 12 GuElnumir 	 Sri el 
marco 1.:12 una ob3etlyided simbólica que EEVn siempre 
finelmente sobrep .2sada,"v,  

5 Laclau. E. 	"Entrevistas" 
p.194. 

en SU Nui,ry:4s rG I.. 



DeclaraciÓn en la que se conjugan: una critica a 

concepciones dualistas en las que las practicas y el 

alscurso -en sentido restringido- corren por yias separadas, 

y cuya relación suele hacer jugar a un dominio o al otro 21 

papel de causa productora del el'ecto correspondientez contra 

	

la ewternalidad de tal relación, 	la prioridad au un 

dominio respecto al otro, ninguno subyace, la acción sólo en 

tal, en tanto acciÓn con sentido, practica significabte, 

configurable dentro ael sistema de diferencias que 2E el 

discuro. 

	

Un elemento 	aqui presente, es la critica al 

esencialismo, que al recnazar cualquier centro u origen que 

trascienda a esas estructuras practico 	discursivagl lo que 

afirma es que su conl'iguración sólo EU da entrando en la 

malla o sistema de 	u: 	con otras estructuras 

práctico ..... discursivas, 	con otros objetos, 	en tanto san 

objetos, prw:ticas y relaciones construidos socialmente no 

se desconoce ni se cuestiona la materialidad de los objetos 

o las estructuras práctico-discursivas, sino que su 

constitución de objetos para noostros, de .  Qin:Petos con 

sentida, s6 1 	se da en ese entramado sistemático de 

relaciones, que F15., preclsamene la dei-Inición de lo que Z2 

9ntlend2 pOr discurso. 

Sin embarga el su iscurEo no se concreta 	ser un onJunto 

sistemático de diferencias, eses diferencias, iGs términos 

de la relación que se enirentan en c:Alldad do 	rentes, 

las relaciones de lo 	:i'm.nos entre 	con el 	sto 

e.: C311 „] 1.1 	t. (J y 	O VI 	FI ..;15 t. I "  I„.( 	C:IC3 ."9 	\/ 	1..,t 	11 	t..I 	 • (fi b e) 1 	C:: 

t 	1-1 d 	IfI 	1.7:. 

 

	

¿1 	k..1 	3 	C.' 	si. n 	C:: 	C..$ 1-1 	d 	111 ::) 72.1 i. c"...1 	 r.D l':111. de 

'I" 	d O l'" OV OS 

"Hpilrla. decirse que hay condensación 	 C.IME un 5Gio 
signiticante 	nos 	induc..e J.1.1 	JenDclmlento de mi 5:5 	de 	un 

g 	d 	 ';i5 	p .1 	1.-1 	II. 	 lk? 

..:: 1 /71./PC¿;inti9 ¿JUE 
 

f, ::'r; 	Es as], gue 	del'ini¿A 
el 	simbolo 	 mitolc.go AleMan 	 por 	1 a 
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inadecuaciÓn del ser y de la forma y por el desbordamiento 

del contenido en comparación con su e>lpresiónI..,J'". 4.' 

entonces 	tendriamos 	que 
	esa 	sobre,:mpundar'(cla, 	Cf..?Se9 

desbordamiento del significante por el .,H.ijnificado, nos 

hablarla ci una objetividad simbólica abierta a juegOS 

combinatorios 	renignificaciones infinitas, haciendo de 

todo intento pragmaticc) por aprehender lo "real", intentos 

fragmentarios, parzialen, pero nunca cabalmente logrados, 

nunca aciabads. 

Hacer eEta prupuesta de la naturaleza dincursiva de lo 

s,ocial no equivale, CQMO olen aclaran Laclau y MOLAií2 

que todo sea lenguaje', va que una postura tal serla 

insostenible 
	 oarte del sentido restringido de 

"lenguaje", 9U pr,..puesta tan SÓI0 establece que 

la estructura relacional o diferencial del lenquaje 
caracteriza a todas las estructuras signiflcativas"7  

o, en otras palabras, que la naturaleza significativa del 

lenguaje no le eE ecluElva, y que al interior de totalldes 

signirlf:ativan, tan .signiflativo es el enunciado con que 

las describimos, damos cuenta de ellas, o las e.;.',presiones 

que C.CMO reacción nos suScitan, COfflO las conductas prácticas 

(3 los objetos, c situaciones que las ultedr.E.In, en tanto se 

estarla en conullones de demostrar 'gue •:?:1. lógica 

relacional o ll'I'erenclal del lencivaje esta en Juedu en lo 

que usualmente se denominan prácticas', .'lnstituclones", 

'objetos materiales', 

Ai resDecto nos dicen 

"Nuestro analisls relr.naza la distinción entre practicas 

UY scursivas y no discursivas y afirma a) que todo objeto se 

cnstltuye como obletG de dic-Itrr,“., en La medig:Rq en que 

ningún objeto se .1a ,11. mar,len de t,7...)d.,4 =i1pcArii,:le lincurnlva 

iII emergencla h) :.:Jue T:..ada dIstincln entre lo que ... 	.  
usualmente se dencmlnan aIIDE,:tos LinguistrIlD y priticas 

kde acci. 	de un.:. pl,..itliz.a sncll, 	Dlen .:1l dItinciones 

Incorrecta,s, O bien 1:.-Aen tener lugar como cilerenciaclonws 

Todorov, f, 	 jEj. 

7 Laclaú, E. 	 -1111 I.Jclido 12 1:11:Ficulpag" 2n sk.l. 

.1 u 



	

y-J.1:er ri 	 .1 a 	ID roducc 	o c.. j. 	o 	 1 

estructura bajo la forma de totalidades discursivas.'" 

Que estemos pues inmersos, socialmente hablarlde, en un 

universo di,srurslvo, Implicaria qu:2 aun la distlncIón entre 
lo 	lindulstico 	lo no -linquistico fuese una distinción 

subordinada al ,?Ambito de lo silnificable o discursivo, vale 
C.: 1 r 	2 	j 	¶ 	1ef.1 1 	i. O 	no 	 1 :1. nt 1 LiTI. 	" 	no 	pD C1 I'.  
e r.:) t 	t- 	y": 	1. a 	n 	t .9.c: 1. 	n 	fi 	e:11.A 	 311.2 t  

materlaildad 	 "algo", contraponer esa 
materialidao o e- ealidad de ese "algo" respecto a la no 

materialidad ü al carácter ic..eal CD ment,J1 del lenguaje o sus 

equivalentes: pensamiento/realidad, discursoilnstituclones, 

ideolowl.aTprácticas materiales, etz., ya que ello supondr.la 

quedarse encerrados en un dualismo idealismo/realismo, o 

tener que aceptar alóo que no se sostiene, el carácter no - 

significativo de lo "no -lingt.Lstico". 

lo demas, como E0 rpieria en el capitulo a1 	1 ior, 
taII ocG se ie esta atribuyendo esencialidad al disnurso, por 

n 	n t o 	-750 	I' 	1"1 ( 	u 	 1."1 t 	n 	 1-1a. b a 11 C111) 	Lk f.} 	X T.: E' r" 

constitutivo del discurso, lo cual nonfirma la perspectiva 

1. :i. 	desde la que. se está naciendo esta formulación. 

nsi COMO se reonaza esa 	 ild¿:kd, taffiblen se rechaza 
conforme Y lo anterior el estatuto u/n(23..74.7,31" del 	 en 
CZ-UnDin 	 el carcter practico 	írlaterlai del ffilSfflO. 

	

Una 	 GUE convalida v 	da  

planteamientos son los propio desarrollos realizados por 

Wittgenstein, 	cuya teerl.a de Lc jUEL7CJ.!J 

Laclau y Meufe 

Ef'ectivainente, cuando 11.1:i.ttgenste 	 SU 
coni:epción 	 .juedGE 	Languae :rr 1 operacin del 

albaHll y Eu ayudant:e que medinte ia enunciación de ciertas 

oalabras 	 'Loza', 'pilar— , 	 por parte 
pi 	o „ 	cc: ;1. 	cicz- 	 n 	1on 	 r.:) 	:1 
p;ara 1. cnnstrucclGn del edificio, seria 

equivocado suponer due ia 	 de las palauras 

Lactau, E„ Cm. .1 	 1 



enunciadas corre por ia distinta e independiente al de las 

acciones en cuyo contexto aparecen 	son enunciadas, 

equivaldría a partir de la perspectiva de un observador que 

fuera del Juego ge concreta a observar, por un lado, la 

conducta de emitir palabras por parte de un actor y la 

conducta de entregar ni:pintos al de LA VOZ, tal situación en 

caso extremo se podría Jmolicar pavlovianamente como la 

conducta aprendida en respuesta a un determinado est.ímulo, 

pero dejaría sin eplicar el significado d tal interacción 

v de las conductas que la constituyen. 

Si se quisiera salir de tal situación en donde la emisión 

de las palabras estarían en calidad de emisidn de sonidos, 

pero se quisiera seguir sosteniendo la distinciÓn entre 

emisión de palabras y la acción de 'dar objetos, atribuir un 

significado a tales palabras implicaría aceptar La 

' distinción de el plano de lo semántico respecto al plano de 

la pragmatica. 

Sin embargo Wittgenstain demuestra que tal distinciÓn no 

se sostiene, nos remite a situaciones en las que muestra 

CDMO el aprendizaJe 
	

la conformación del sentido -en la 

acepción corriente que en espaoi hacemos de este termino, 

como connotación, susceptible de interpretación ..... de las 

palabras sólo es :?F .L 	•: travas de las instancias de 

uso de las mismas. 

Si a ello se quisiera contraponer '2Ue el siqniiicado no es 

lo MISMO que el sentido, porque ei s.qpificado de 

palabras no se constituye pGr el U'7.71Q de las palauras sino 

por que elstas se refieren a algo, !,,jittnenstein abunda en 

ejemplos que muestran que no se puede decir que toda palabra 

tenga un referente, y que en C,:i74.G1D10 hay muchas -"allí" 

"esto".1 	eciamaclones- que para demostrar "lo CW2 

designan" sólo puede zer mediante nu "modo :de 1so"1 pero MálE 

allá de los elemplog„ lo que cuentiona es la pobre 

concepciÓn de "significar' que 1E? vE:..gduce 	reierlr" cosas, 

cwAndo 2n cambl:J Lenemos ante nosotrog un cgsüpo 	USC11, 



innencionalidades 	en ultimo termino acciones, cosas que 

"hacemos" con nuestras oraciones. 

El argumento con que descarta esta interpretaciÓn es 

"4("). Hablemos primen:,  pe este punto del razonamiento: que la 
palabra no tiene sinnii'icado si nada le corresponde. 
- Ls importante hacer constar que la ¡palabra 
se usa ili.citamente cuando se designa con ella ía cosa que 
''col... riluinde'2' a la palabra. Esto 25 confundir el significado 
del nombre con el portador del nombre." 	aade 
"43. Para una gran clase de casos de utilización de la 
Palabra 'sinni-Ficado 	 í': 	r:odos los casos de su 
utilización- puede explicarse esta palabra asi: El 
significado ne una palabra es su uso - en el lenguaje."' 

bi nos '.,.ktenemos 	eiempio inicial rico es y pues, que la 

enunciación de la palabra "pilar" por parte del albail 

dirigiendose a su ayudante., resulte. tener un referente lo 

que ex:plicaria el significado de esa enunciacidn y de los 

efectos que desencadena, sino el hecha da que es una palabra 

que aparece en un contexto de W.:50 4  nue además de aludir al 

objeto, finalmente la que signific.a es una orden que a su 

VHZ genera una re5puesta, \„, por enqe una situación 

lnteractlya. 

Esos contextos de empleb en los que 5e entrelazan lenguaje 
y acciones 	que es a lo que 11ittgensteln llama juegos de 
lenguaie4 10 que vendrlan a motrar es nue [ significado 

cobra cuerpo en un entramado 	relacione, en ec:,? sistema 

J'::- relaciones diferenciales que es 	Icffiquaii:. 	en terminas 

saussureanos. pero sobre toga que para el autor lamantica 

depende de la pragmatica, per ello nos dice 

La ,.:::!presión Juegos dE lenguaje .' debe poner de 
re L1'lcua r fria 	P 	 d:-: 	un 
actividad c:) de 	',.::l)a de vida.''" 

Laciau y Mouffe oor T,1.J parte piensan 	eH09 1.1mites que 
Parecen borrarse ,2ntrE semantl.:a ti pragmtica les aporta un 

elemento da peso Para devenner 91A 	 CJ1SCUVELV. 

9 IMittg,..-taln, Ludwld 	 IIF, 
v 	,. 
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Ciertamente, la formulación da 14ittgenstein no nos está 

hablando de cualquier actividad, sino tan sÓlo ue acciones 

linguisticas, sin embargo aqui es donde los primeros aplican 

ei c.:rlterio de que la lógica nue caracteriza al lengua:Je 

seria suceptible de encontrarse en otr_...s planos no 
di 

estrictamente ilnuulsticos. 

El razonamiento de Wittdenstein era que si se parte de las 

premisas primera, usar un tormino 3/ interior de una 

enunciación eg una 4'orma de actuar, con lo cual estariamos 

en el plano de la pragmática, 	segunda, el significado de 

un tÚrmino se determina en sus contetos de uso, entoncesn  

OS lógico concluir que l• 	 ica depende de la 

pragmática. 

El raonámlento .de Laclau y Mouff'e eS que ''toda identidad 

u objeto discursivo se cunstituye en 21 contexto de una 

acciÓn", si esta tesis ae aplica no a los actos linguisticos 

que 	:i. :\I' fuera de discusión, ulno a los actos no- 
4 

linguisticos, tendrlamos que con ser no ..... llngríisticos no por 

ello carecen de signi.f'icado, si la determinación de su 

significado depende de su conteto de uso, entonces, su 

semantica depende de su Pragmática. 

esta manera habria una lógica discursiva, una _Lógica 

r e 1 	 !i 	(ri <3 in 24. 	r 	I 1-1.11.1C1 	 Y acción. 	LenquaJe 

acción no 	 dominliJg qup se 	 constituir uno al 

in 	t- 11 	t. V-U 	 cri u EL? 	s e4 	iI Ic: 	ni.: cg 	 (Dm o 	1::1 

discursivoE, la dlscursividad 	 i 	1 	 n que se 

o en 	 su supert'icie d 

constitución. 

Otro punto capitalizable de las .f.ormulaciones de 

WIttgenstein eg que al iuual que 	 concibe al 

lenguaje MáS alla de perspectivas referenclie.s del sentido. 

(..:) 	u n 	s 	 ilLf1 	 .t 	 n s i. 

rElacional eg dec-.11va para determinar ei sidniicado de los 

.:DS diCe 

conectar la 	zon la palanca puse el frení....). 



dado todo el resto del mecanismo. Sejlo como parte de 
Oste es e i. 1 a la palanca de freno, y separada de su soporte 
no es siquiera una palanca, sino que puede ser cualquier 
cosa CD nada. " 11  

Considerando que eqa dimensión relacional en que entran 

1 	palabras al interior de una "totalidad" o formacln 
olscw-slva es lo que determina el slcinificado de un término. 

O una palabra, y que a GU vez esa formación discursiva está 

marcada también convextualmente, 105 ef'ectos pueden ser 

interesantes. 

Visto un la perspectiva de Laclau y Mouffe, la "identidad" 

de los elementos de tal formaciÓn discursiva no puede más 

quL' establecerse h rPlacionaimente", con 1CD cual apelar a esa 

superficie discursiva de constitución común de los actos 
,., "linguisticos" y "no-linquisticos", que supone a la 

totalidad del lenguaje para hacer significable a todo acto 

individual de signlicaciÓn„ les lleva a sostener que tal 

carcter relacional o diferencial seria propio no sólo a las 

identidades linquisticas, sino también a toda estructura 

social, en tanto estructura signi.t'icativa. 

Con las consideraciones anteriores podemos entender ahora, 

su definición de discursó.  

"... una estructura discursiva no es una entidad meramente 
'cognoscitiva' 	o 	'1:ontemplativa ) 1 	es 	una 	orctica 
art.iculatorla que constituye y organiza a las rel,Aciones 
sociales. L...J En el conteto de esta IlscuslÓn llamaremos 

lcudacil:In a toaa practica que establece una relación tal 
entre elementos, que la identidad de estos resulta 
modificada como resultado de esa práctica. (::.1 la totalidad 
estructurada resultante dp la practica articulatoria la 
llamaremos J :::,..i.,:urso.' 1:2  

aportaron elementos para JU.E.Zti1C.Ilt" el rechazo a una 
c o 	c 	"ini.rvit:al" 	del 	dilscur's 	 S :I. 	.3 	t 	r 
ampliación de trj 	 tradicionalmente eran las dimensiones 

de 10 discursivo, cuva lógica alcanzarla al plano del 

lenguaJe y la acción, sin embargo es.ca deLinición introduce 

.1 :L17:111:,''. 	p. 

  

h.  
respectivamente. 

II • 
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terminas cuma "ráctcs q 	 COMO 

p5tructurada" 9 indicadores de problemas l'undamentales que 

requieren .ser Esclarecidos para entender a profundidad la 

concepción de discurso que están manejando ioS autores. 

Los elementos aportados hasta ahora tratan de mostrar que 

una enunclacion en una suerte de acontecimientio que no se 

agota ni en el camPo de la lengua ni en el del sentido, que 

como dirian Wittdenstein o r;untin "se pueden hacer casan con 

palbras"„ sin embarqo la intenciÓn de Laciau y Mouffe 

int2 ¿Ailá 4  por cuanto len juegos de liwnuJJc.J,  no seri:an mas 

que un case de lo que ellos pretenden que es el dincurso en 

realidad, se acercan E incluso rebasan ciertas formulaciones 

Foucault" 	por cuanto a7umen que las prácticas 

discursivas son capaces d conntitUir "el régimen de los 

objetos", de las relaciones e 1111.....c:21-lacciones, en esta 

definición .1:5e afirma que una práctica discur'5iva 09 capaz d 

constituir y organizar a las relacionen sociales. 

No obstante el concepto de 	 va ligado a un nuevo 

elemento, el de ¿irrIcuL.3c1c.ln, 'con el. cual se introducen 

cambios imbortantes a la concepción. de dincur'..lo ni 9i 

d :1 	 crl 	principitl 	conc):Lcin 	c C3 in c 	11 	1 E:1 t in 	d 

diferencias, la 'practica articulatorii.A" tender .ia ya a 

disdocar la identidad ac 1,s terminan dentro de 

ese sistema de diferencias. Considero due se usa el termino 

articuíac.wn por cuanto remii:e no sólo a una acciiin, sino 

ademán a_ efecto de ligar dos o 

carácter contingente que tal ligazón 

13 Je habla de rebasamiento pordue Laciam y nc.:iule 
connideran una inconsecuencia la distincln duo al cabe 
mantiene Foucault o:ntre 'prácticas 	 y "practican 
na-discurnivan- 
Melco, 1971)4  p.111,/ 9S ..H y:a que todo iw.:.enuJ de 
eeterminaciOn dE roida 	 11:sclva como puede ner 
:::':ir ejemplo, el du:pJ:uro med1u o ias 	 medica'z, o 
las inntituclone 	 ¿:.Jrzenamonte a nu 

de práctica 1J1cur -livaHi asl 	A E-U consultuclon 
a traves de las practican 



Lb:7  

Que se hable de práctica articujtoria marca una diferencia 

fundamental con la noción de "valor" que remite a la 

concepciÓn formalizante de Saussure, que Eegún la sincronía 

no integra la intervención práctica de cambios en el texto, 

y que acarrea un sistema cerrado que es desde donde se 

atribuye al termino en calidad de valor, un significada» 

Que esta práctica articulatoria incida en la identidad 

relacional de íos elementos modificándola, marca atro 

elemento importante, ya que dicha dislocación hace de los 

termines identidades efimeras sin embargo, que ¿ la vez se 

hable del discurso como "totalidad estructurada" puede 

sugerir inconsistencias con esos efectos de dislocación, de 

discontinuidad y contingencia que se pretende adjudicar a 

las 	prácticas 	discursivas, 	en 	tanto 	prácticas 

articulatoriasu Veamos. 

n1 respecto Hon centrales las precisiones que introducen 

los autores sobre „:.,que emJlica la unidad de un discurso? c 

lo que ellos llaman "el tipo de coherencia" de una formación 

discursiva pero, a la vez, hablar de "totalidad ¿no implica 

acaso comprometerse con EU 'cierre" y cancelar su apertura? 

Por lo pronto 21 haber rechazado el estatuto "coqnoscitivo 

contemplativo" del discurso, ademas de encaminarse a 

afirmar su carácter de práctica articula.t.c.u"ia, busca 

cancelar la pretensiÓn de que su unidad 	c:oherencia -n9 

asiente en las condiciones. oe un 'rUJH1:Jr! trascendental 	en 

sujetos fuente de sentido» 

ñqui eS donde considero que el recurso 	Foucault es 

decisivo. Se recordará que cuahdc) rouc,ault se hace la 

	

primera pregunt.a 	con fines ilustrativos crnel ejemplo de 

la locura, 10 qUe 
	

reqlstra es la aparición de ticnicas de 

observaciÓn, de emJeriencias cc .1. 	 '::: c1 	rotonins, 

de 	reglamentos 	instltucienales, 	de 	prescripciones 

terapeúticas, etC. aspectos cDda uno de ellos en general 

dispersos 	 pero que en alqun 

1,....:onforman 	un 	-...-)Dj2- ttn COfflO una 

"paLolouia":: tles clonfiguraclones en c....:)ntrte (.:on los 



antecedentes, más que arrojarnos la imagen de un objeto en 

su sing¿ilaridad, permanencia y continuidad, nos arroja la d 

511 no identidad a través del tiempo, a la par que la d 1os 

discursos sobrg la locura, en tal sentido tampoco Ze pocirl:a 

decir que es la unidad del obleto .L que funda esa unidad de 

los discursos. 

En cambio lo que tenemos es la cowdstencia inestable de 

Esas tc1-1:1e .As„ rei:e.ilairi~:om, etc, due a vece',rs se apoyan Entre 

si, otras ,:ze ecluyn, otras se reemplazan, en suma concluye 

Foucault 

44 
	

a unidad de los discursos sobre la locura seria el 
juego de las regias que de.t'inen ias transl'brmaciones de esos 
diferentes objetos, su no identidad a través del tiempo, la 
ruptura que se produce entre ellos, la discontinuidad 
interna que 7,:uspencie su permanencia. De una manera 
pzsradóJica, definir un conjunto de enunciados en lo que hay 
en Él de individual c:onsistiria en describir l dispersión 
de esos objetos, captar todos los intersticios que los 
separan, medir las distancias que reinan entre ellos; en 
otros t:• 	 rormular su ley de repar1.ición." 1.4  

La coherencia UG un discursn estaria dada por 

rEqujarid 	.za 	 v no por la coherencia lógica 

de sus componentDs. 

é:4hora bien, contrariamente 	t'oucault quE parece concebir 

:i 	"dimpersión" en cont aste :::nn una unidad mmJente, que 

para el c: 	merla ei t. ç: 
	

lucura" 
	

q U e es lo que nace 

quP convencionalmente., .5e 1:3ueda naol'ar de una l''- ormacJii::,n 

/51V(5, 	L.aC: ia 1.„1. 	1:7) Lt .1" '1 	a C.: 19 rit.L 	r i. u") 	 rE_Iguiaridad 

J a 	ciispE,-- 5.1...2c,nc. 

En otras palara's no apeiando a unldade ,..:.:luentes que 

corren el rlesdo de constituire en 	 cuya 

diferencia no SE ¿Ar- t1CU1 A disizur -E.:1,../.-milem.., o S2 resiste a 

ci 	e 	 1-1 	 1_1 	c: o n Lir-it 	(ja? 

li-i -Ccrer-c¿E", que sen -en calidad 

de acontecimiento- .rticulados ai interior de un ul'scurso. 

tl Huuc¿Au1L, dicntH 
	

1•4 Las cul,:as son 



De tal manera que cuando nablan de .I..'ormación discursiva y 

la conciben como una suerte de "tGtalidad estructurada", no 

09 MáS quo una manera de referirze a cierta regularidad de 

esas posiciones dierenciale de suyo dispersas; dichas 

posiciones 	se constituyen CDMO tales al interior de un 

discurso, en tanto que intiDrvenciones práctico-discursivas. 

Las formaciones discursivas no tienen una regularidad que 

opere sobre elementos constituidos eternamente, 

tampoco son articulaciones necesarias ya que dejan ,r(blertas 

estrategias articulatorlas nuevas, canaces de re5idnificar 

esas posiciones diferenciales -cabe aclarar que si bien esas 

articulaciones no son necesarias, lo que si e5 nececiario es 

sistema d(2 ruiíscinEs di 	 o pu5icirDnEs 

dilceTencjales en imj olscup.. .ru:1„, a partir de donde s abren 

esas 	posibilidades 	d e 	articulaciones 	múltiples 
	y 

contingerrtws. 

p r 	n ct 	 1:11..E:1 	1...1 1-1 a 	"11' 0 r 111 	C:: 1 	d 	117, 	Lirr j\/•'n 

constituiria mediante prácticas articulatorias -que no se 

entienden COMO meros actos linguisticos, sino además 

prácticas que ponen en juego regularldad(...,ys institucionales, 

rituales, prácticas materiales, tooas ellas constituidas 

discursivamente-, que se enlazan en un sistema de relaciones 

dierenciales, a manera de posiciones di- erenc1, al e s 	cuya 

lógica c: unidad es un slstoma de regularidades en la 

dispersión. 

Lba regularidad en la disperstGn de Las fdrírociones 

discursivas Se integra por enunciados 

heterogeneos que en su secuencia e aparición o desaparición 

muestran cómo ciertos problemas, interrogantes o nr.:mceptos 

son 	 retemados 	 ,:ustento de nuevas 

twriatinuclones, o re2igni-1.-lcados, te :::r_. i. da cugnta, como 

dlrla Foucault, le ''r.)0:51DIIICIE,,le e'ILLatqTCJA 	quE2 52 nan 

puesto 2n juego, que han -sido de.spladas o que clu,edan ani 

abiertas. 

zal 	secitiJo 	 rti:Do 	 cl 1...1. 1,2 	 1::3 

resultado 	una 	 1-ija 	r•n t. 1.2 	; 	 r.1 Ci t.( da C-1 Cs.' 	1) Qr  

tj2V 
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ende E?. menester aclarar qué estatuto cobra el uso de 

términos como "totalidad estructurada"» 

De la definiciÓn dada por los autores s desprende que la 

identidad de los propios componentes de una l'ormacion 
• 

discursiva se establece rplaciwalmente, que hay un cierto 

efecto de estructura, dentro do la cual osos componenteg 

cobran una posición, se hablarla sólo de un efecto porque 

esa identidad" 	 resultante de ciertas prácticas 

articulatorias, identidad que resulta modificada por esam 

mismas intervenciones practico-dis,cursivas, 

f. lhora bien, de igual manera SP introdujeron das términos 

contrapuestos entre 	como son ';7312inento v eiemento, su 

función al pareCar PS la 12 mostrar que por medio de 

intervencione.:s o acontecimientos, como man 155 prácticas 

articulatorias, que corresponden a los momentos, ciertas 

significantes son 'susceptibles de integrarse a la malla de 

relaciones diterencuAles de una formación discursiva y que 

por osa posición adquiere una identidad o un significado, 

aS1 Sea precario y contingente. 

Ello habiaria no sólo de cómo se constituye prácticamente 

lo discursivo, tambien .  nos dice algo respecto a un 

"ewterior", que aunque Indeterminado si ha de 52r "para 

nosotro" na oe ger discursivo. n ,J5u 	 Elhpmento5 

tendrlan el caracter de 	 nue se reS1sten 

¿ArtiCUIJAdoS a una caciena dlscurslva, dUE para el 

cualquier identidad social o discursiva 'lo social' "los 

suJetos pollticos", etc., que nunca son plenamente fijados D 

agotados por la significación que cobran al Interior de una 

formación dl 	1. \. 	ninguna identidad loura, COMO dirian 

109 autores 

" 	j 	r E e 	n 	n 	n 	 a 1:3 .1. 	 ?.• r n 	; 	n 	.1, a 
medida en que todo discurso es subvertido 	un campo de 
discursividaa clue io desbordal en tal 	 C.ransición dG 
los 	'E...,,lementos .' 	 ' CriiriiM7i.T11,10'.".5'' 	no 	puede 	nunca 	-rer 
completa." 1  

lb Lclau, U. p 



n 	1.9 C.: '1.". 	111:-jd 	0115 	1-11: 	1.1 1-1 	l'" 	e: 	 J..? 	11C.)  

las formaciones discursivas 	 de suyo un caracter 

incompleto, .:...por que se habla de "totalidad"?. 

La imagen que Plasta aqui se presenta evoca la imagen 

derridiana a ia que y 	(Y? 	i"1 :1, 	 'I:: 	1"" e 11 	 n 	 ti...1. 1 o 

‹•:?. 	t 	1" 3. O 	ir 	C:1 C.-f.' 	C: 	CD 	 11 1 	1. C:: 	1:11:3 15 	 1-::9 	C11.:9 	y 	a 	•J;1. 	1;3 1 1:3 

de 	significantes flotantes, 	en 	1 a '711 (11 U e 
	

iu.nc i Ó n (le 1 

significante se abre a un número infinito cl sustituciones 

cuyo único sentido es estetizante, sin embargo aqui ne habla 

de ,romentos, de intentos de fijación del signiicante„ asi 

	

'f: 	• a (.7. 1 C:3 ne.Es 	p 	C: 	9, 4 	't" O 1' iT11.1 	c.: 1Ó 1-1 	C? 	por 	lo 	deifl k1'.1.1 	1:9 

decisiva, 	 ne.-3 	si...1,y° 	giran 	c.:(..1 E? 115 t 1 C) 1"117:3":1. 	ntr,:ale ';'.5 	'y' 	(2:1 

deine la ezpecificidad de la concepción discursiva de 

Laciau y Mouffe. 

Para estos autores dentro del horizonte epistémico marcado 

p o r 	I 	rCD 	ci I. se:: LA 	CD 	l'"r 1. 	e 15 	uno 	de 	s 119 	l'" 	17:? 11 t. e t111. 

importantes, no sóio ,.... ,...upartan con el la crítica al 

esencialismo, la necesidad de la tarea desconstructiva, sino 

tambien una concepción del discurso apuntalada por las 

teorizaciones sobre el papel del significante, pero 11.:omo 

C9 t r 	(TI C3M e n 	, 	e s 	 c:: 	c: €.1-1 	e 11 	O 11 Cíe 	1 015 

caminos se separan y 	 Hnte una cadena de 

:Lci rI:.ti(::: r1t:.i.::•? 5.5 	11 	TI 11 	r3 1.1 11 	 4::9 	.1:5 LA 	C.,: c)  

1. 	d 	't:' 1. 11 :1. 1:1C:i !§ 	1. O 	 iT1 El..? 11 	n 

ni 1. 1 	 •t::  1 3 a e: 1 e: 1-1 ul. t :ña cc 	n 1: 1.  l o 	1, rop 1 	c: 
t 	c.:. nig 	 11,24. ID 	 11..1 1-1 4::::.3 	1:::1 	 ilrfJ 	 1" - 	1...t 	 Ce: 

c1 	't.ii..jcj 	111 	iT1 	Cl e  
:1 	p 	i::31(2,1 	 r.:1 	l'" a 	C3 1. 	1'" 	1." 4 	iD 	 v J:2 r 	e I 	-",.•:se:.? 	t 	'::i 
'e. 1 	11E? 	C.1 U e 	11 a 1::1 	l'" 	..17 E C.T.' 1-1 	1 	(2) 
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parcial de la cadena discursiva los llamarán "puntos 

nodales" 	los que por ;•:iertol  para efectos de pensar la 

politica son imprescindibles, como 5e verá más adelante. 

En primer termino los puntos nodales no serán ni los 

"términos positivos" que ya 5aussure Mi9M0 descartaba, ni al 

interior del ,5iistemá de diferencias serán "valoreu" cuya 

posibilidad pone en Juego una °estructura" o "sistema" 

subvacente desde donde se eplica el significado del valor o 

su variaciÓn„ Lacan mostr cl(.ie. esa estructura es ausente, 

que en tono caso nos encuntramos con un ddeneu de 

estructura", do tollliación, de l'ijaciÓn, que esos pointg 

du cap:lon son intentus por fijar el sentido, no susceptibi 

de alcanzarse nuna en .forma definitiva, 

Y Mou.l'fe adoptando la lógica de estas 

argumentaciones pero procurando abundar más sobre el campo 

.de la discursividad social, considerarian que estos puntos 

nodales se con‹...ztruven por el'ecto de wrácticas ..... discursivas 

que en calidad oe practicas articulatorias buscan limitar la 

contingencia, crear sentido, como ensayos por fijar las 

diferencias en forma "necesaria"1 estos serj:an intentos por 

"totalizar" la rormaciÓndicursiva en los que He desearia 

literallzar la relación entre significante 

slgrIlfici1G, Pero al cabo nunca 11-.)drado3. 

Respecto a estos intentos de 11 1ota1lzaclin" una sequnda 

acepir.idn del termino, seria '7..1 	 de "totalidad" que 

está usando 	caracterizar a la 	 disruriva. Ji 

las posibilidades de articulacion .scDn contingente,s Yse 

mantienen abiertas v 

	

r-it 	Je 	t 1. 3  1.rL 0 n 	de'? 	.1 

eiementus en moinJrItc.1.:,J..7 nunca cJoncluye, eTS PDrqUe la formal:10n 

d'icursiva nc.,  es nunca 	totaillad cerr.:Acia o suturada; 

M.:ablar pus 	 nn 	 Uk.AQ un,a mJn,'21-- a de 

aludir 	a e.p.,,a 	regularidad en 	1.9 	 .1. (I 	que 

lóguza 	de 	las 	l'or,-Daciones 	 T5oin 

contc....f.tualmente es s1.:In1;:-Icaua 

Se trata ne 	 con-l-rrulada por otro,,,,, 

discursos, 	 nollPffila pc[rIG en acción eflto,1::, 



sobredeterminaclón 	Q132 	permiten 	la 	articulación 	o 

desarticulación de estructuras discursivas, que nace posible 

que por efectos de "1,, C250 de sentido" las fijaciones 

parciales de una formación discursiva sean subvertidas, 

cancelando la posibilidad de fijaciones definitivas. 

Una concepción 119 dU:ISCUr 	semejante trastoca radicalmente 

la concepción de ia sociedad cuma el campo sobre el cual 99 

montan los discursos, 	ItA G.:: componentes cuya identidad 

estuviese fuera de esta dinmica; EU sobre esa clave 

11SC1,LrSiVa OUE se puede pensar do una manera distinta lo 

social, a los propios agentes sociales, pero sobre todo 

concebir una nueva lógica politica. En los paragrafos 

subsifluientes se analizaran tales repercusiones sobre dichos 

tÓpicos. 

4.2 La no-sutura de lo social. 

i;)1 proponer una concepción del discurso que se mwtiende al 

campo d2 tOdC, Insignificable, 	la que no caben (9D 

Ç:: istinciones entre lo 1.l[10m1StiCO 	la no-linquistico, entre 

lo discursivo -en sentido t-ler:1,MJ10(7Y-  y 10 in9t1tUClOn¿A1 

COm0 si Pst. e plana supyacerJA en un ambito pre 	discurnive 

se conformara no discursivamente-, 1,As imageneu usuales de 

la sorledad como el MOVCO que totaliza una diversidad de 

e lementos diferenciales, o como la C;SUE.3 qu:: genera 

em31ica esa diversidaq, no parecen ffJ1:: que E 1 r resabios de 

✓iejos esenclalismos quE acompaan a clerts construcciones 

con:orme 	•la,s cules Parece CjUe precls,'Amos de 

horiznntes que enmarluen la ?'orma en que supanemos i 	se 

constituye la c:Gjetividadl  con ia liuuljn de2 alqu uue 

subyace, de .).LC0 que 	 de alda que cierr 	DOn2 C.jt0 

a 	la 	 diteenciDs 	 la de 

lragmentacln. 

::.)ostener Grl '1I“fir:31 que ia 

• hconfunde" con ia tc, glca yalaclanJAI de toda 2structura 

.1 • 	n 	1. t.. 	 riiu i. t :: 	:Jc 	1. 17, 	E o c: I.Yi I. 

/ L' 

r'iel discurso 
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conlleva una transformación radical en la que aquellas 

imágenes topográficas y esencialistas no pueden sostenerse 

más y ceden su lugar a una concepción acorde con el nuevo 

principio de inteligibilidad. 

Si la sociedad pese a sus versiones más "cientj:ficas" \y' 

"sofisticadas" 9 
(::!quivale a esa idea de 	que subyace 

hace las veces de cierre y se corresponde, en 4'orma emJrusa 

o mas matizada, con una dinámica 
	enlaces necesarios, 

plantear como lo nacen Laciau y Mouffe que SUS procesos son 

los de una lógica discursiva, significa contraponer a esa 

lógica de la necesidad una lógica de la contingencia, pero 

además coherente con ello significa la "imposibilidad de la 

sociedad", vista como esa pretensión de totalización, que 

aun en las versiones dinámicas y procesuales está presente. 

Uno de los aspectos que se destacaron anteriormente para 

la comprensión de la lógica relacional de lo dincursivo fue 

el papel de la ¿wtjcuJaciónz asumir las implicaciones de una 

lógica articulatoria significa, La imposibilidad de seguir 

sosteniendo la concepción de la sociedad como una "totalidad 

-1'undante" de aquellas esferas que integra. 

Si la articulación sonpracticas—discursivas mediante las 

que SR busca crear "órdenes" o 'realidades" 

sociales, intentos que nunca ,zoncgb,-.,:iles y definitivos, sino 

intentos precarios pGr domeEticar 	contin,......'jencla, por 

domesticar el "ecesel de sentido", tenemos que el resultado 

n 	E? 	nunc 	Lin e s a 1. ::: C) 	erlo „ 	:11- 1-1-1e „ 	n 	 c:1 1...1 C.? 

para el c.aso seria 	5ocle1::/ad. Gamo tampoco tenemos 

componentes cuya identidad e.ste plena y definitivamente 

establecida. 

bi lo social, que no la .7.",..:. oclelad, '59 constituye 

Si. mbólicamente, tenemos que su lúqiC 	E'S Una ióqica de La 

sGbr e det(.2rm 	 en 	que 	1AS 	art....lcuLclones 

prácticas dscurstvas no simplemente se me:clan, 	1. íICD .¶:U? 

Gon inter\m:::?ncLones 	cobran una siqnif_cación, en ca. dad 

de sioniiicante, conforme al tlflO de endancne que 

establecen con 1a cadena, c sea ZOri .1 a. 	 discursi7ar, 
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su propia articulación incide en caffibles le sentido de los 

terminos con que 52 enlaza, propiciando así i'OrMDS de 

reenvlo simbólico y denerando una pluralidad de sentidos. 

Conforme a esa lógica no queda i.ugar para una ",,locledad" o 

unos Hagentes soclaies'' cuya identidad preexista n esté al 

margen ce e,E'17..2 Juego simbólico De identidades cuya 

literalidad fugEe • posible con esta lógica sobredetermlnada 

.L':: que tenemos Eon procesos de canstrucciónl  que a manera de 

formas relativas y precarias dE fiJación de sentido,o de 

creaciOn de un orlen, siempre estarán su3et1 a nuevas 

intervenciones 	pragmaticas, 	8 	nuevan 	negociaciones 

poiiticas. 

clic a 	'1 	1 a 	s1  I3IretedE.1." 	 n 	C 	LA(' 	r,D lo 	1. F"‘ 

por ilterallzar el sentido de cualquier intervención u 
4 .111P 

0 ID : (..ril  t Ci 	1:::: 0 MCI 	'..51. 	9':-...:'...t1...1y1.952 	Má5 alia 	de toda 	amblguedad, 	de 

pluralidad de sentidos, 	de resignificaciones posibles, es 

susceptible 	de 	verse 	subvertido, 	..,..a 	111..12 	ITI:....59 	que 	1. a 

coexistencia de terminos identicos a E1. Mi9M0'.:5 1  lo que se da 

non práctica artículaturias que en c.yAildad de siqnli'lcantes 

establecen 	encadenamintos 	ccri 	Ct) '1'.1.-  O '.::: 	5 :1. C.:11-11"1:1. C.:: .9.1-1tC.?  

PI" E..? fill:9 nc :É ....:',"k 	C114'...:1 	1,11-11:15 	ii:::::' n 	(::r.' (:1";S: 	I'll i....1.1:::; (...7.1 .....:l. 1:::r1. k:.:.? 	'SU, t...1...1, r 9.1.- 	la 

identidad de ninguno de elicY:s". 

in embargo, es un necho que, 1::::UMI....j 11C2 Lactau 

(.11(.7) 	11-1-1'1.11 '1.1:: 	 „ 

	

t.' 	1. :1. 	1." 	 ...JA I." 	.1. 

11"1't1.1-1:1. 	 f'l 	 ,1117::? 	.1. 	 1:12 	1...1.11 

ordn."17  

Con el fin de mantener 	conrencla (1,ntre eEa 

"imposibilidad' 12 la soclegad o dE la lJentldd fija de su 

estructura 	o 	su 	i»:::qica 	(1(2 	''':51J.';.':". 	¿:\f:..1 1....::'1i 1...., (:-..--.1 ...: 14 	',." 	1.-..C..'1';':"..... 	de 

intentos 	'.'.:, or 	cr,:.:........ar 	un 	Jor11-s7,n .' rl 	 ,.......:::.,allzar 	fijaciones 

parciales ,r.. .i.,-.)recarias dul..,..,  clErtas 17. -.il-- 1'....I.C......›,.5 articulatorlas 

-acorde con la 1oql,...1.JA de lus oumIG.,s ric.lij,:i.lefi:.-, .sorian cabaces 

de conseguir, es que -:.::::2 1.1'5 ,9. 21 '.7.1-- iii.i.fl SUtUra, .:1-Je traua de 

17 Laciau, E. '1”..y 	 e la sT,:ledad -1  en su  

f-eFiiilnes..„ Pu 
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un concepto de origen pslcoanaiitico con el cual se re.tere 

el proceso d' "pseudo-identificación" que el sujeto pretende 

alcanzar en tanto sujeto del discurso, en el cual, como 

Lacan nos habia mostrado, lo L. 1...1  lo simbálico-  impida el 

cierre del sujeto como un vu pleno 
	unlCarlo, la suldra 

designarJ:a su unic:In a la cadena da su discurso como un 

ituto de alqo quE 	 25 un intento de llenar y de 

marcAr a la V2Z una awisencla. 

Traspuesto al plano social y political  lo que implicaria 

es que no 29 OWS1U1.2 una socload totalmente suturada a la 

manera de un sistema 91MDÓi1C0 car:ado, COMO habrla S100 la 

imagen de la sociedad comunista, transparente L idéntica a 

si mlsmal  en dona': el conf.licto y por ende la politica, al 

idual que la ideoloola va no tendrian luclar; precisamente 

que 	lo social, 	vale decir, 	la conf.iguración 	:iírbo 1. 

discursiva, de 1:/..15 construcciones de sentido -relaciones, 

prácticas, 	instituciones, 	digcursos...- 	sean 

conflouraciones no -suturadas, 29 afirmar 9U apertura, como 

tJtmblen el darle un papel primordl al a la politica. 

La politica seria aquei 	oe practicas articulatorlas 

que conforme ¿ la dlalócica 	concepto de sutura, hacen 

oatente la 	 pero también i25 intentos siempre 

renovados por crear sentido, oor llenar esa 	 113E 

practicas politicas ncqemünicas tendri.an esa caracter 

suturante, Intentando creai- '';:irdenes' al resignliicar los 

i:*:D.Ilstentes y patiintlando ia abertura E inacabamiento de 105 

MiSMG90 

be seiald anteriormente que al cuestionar cualquier forma 

de esenciallsmo ¡Je lo social 92 ailrmaPa su dlscurividad y 

su contingencia. 	e5te respecto L;v:,:lau abunda, ya que no ':52 

trata de contraponer sin íná una if.qica de la contingencia a 

una idqica C12 1:5 nei:Jesidad, :lue hacia aparecer a EU 

Pr0pU25ta 1 1M;:11 una simple alternativa 1 	1ndet2rmi1 	liD1 

pura e imposwiligad Je todo 1.1.1CUr9G conerente. Mos dice 
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"Fero nose trata 	identemente de es(:o. De lo que ge trata 
no eg de una neq¿icic.In .irontal de la necesidad (•que como tal 
dejaria a esta ultima sin ninguna alteracion znnceptual), 
ino de una subversión de la mismaL...] la contingencia no 

es el reverso negativo de ia necesidad sino el elemento de 
impureza que deforma 	impide la congtitución plena de esta 
ltima."1" 

La contingencia mas 	 (E' n 	 Óri 	 y 

da nt,le „ que come) ti...Al nos 	eu bic a r :la en una metz-lf:i'.9::it L'a de 

ia 	 a 1, manera de 	negación dialctica 

hegeliana, que interna ai 1,..oncov 	regituye una lógica de 

la necesidad, nos remite a un ámbito sin racionalidadeg 

,:z,ubyacentes, 	a 	un 	ri1rJ1t0 	reiacional 	que 	25 	pura 

"facticidad". En donde la negacin cobra la forma de 

antagonismo, nue en calidad ue relación de fuerzas que se 

oponen y rivalizan -fuerzas (:fue no estan constituidas de 

suyo sino pugnando por constituirse 	imponen una fuerza 

negativa al otro impidiendo su constitución definitiva. El 

antagonismo serla ei limite a la constituciOn de la 

obJetivigad. 

ese tipo de nedativilad del antagoni,wo el que 

1'1 z 	10 	1.i:: (:-.) C.:: 3. i:*:‘1. 	1.Án 	.1:1p c...) 	de 	r"Ic....c.j,?:kt.i. 	d 	q Lie 

1:31‹.:'..15i1) ;3. 	e: 0 crin 	a c: 1: o 	cl 	p 	 (j17.-..' C.: 1r I 	17.,) 	d 	p‹'11-- 	b  

la consolidación del otro, poder para a.firmar ciertas 

articulaciones, asi sea parcialmente. '.:51 esto lo vemos en lo 

los intentos pragmaticog por contrulr un 

,sentido pOr constituir una 1.C.".ftrOT:Alad, ID que tenemos 25 

transgresión 	redefinicAdn ae esas 	 parciales. 

IQ situamos en perspectiva en ID que n¿:Jce a La lógica de lo 

social, lo que tzenemos es una - indeciilbilidad entro lo 

contingente y 10 necesario", pero 	la '11(P ecJe j1Jego 

AP.A.orto de lo inuocIdiple 	 Efl 

mantiene. ..1.'renz;D r 

	

Eecitfflent e'r, 	 le 	.I.j 

en el registro e 1:91.- ctir 	 11U1 

E. J rluuv,,.-1 	 i.- Evm,ucl;jn de 
nue'stro timpo" la Q:t1.-- tP„  

14. 



De esta manera .:::2 puede apreciar que la lógica discursiva 

pone en juego una radical transformaciÓn en la concepciÓn de 

lo social. en la que destaca 5U cenfiguraciÓn simbólica, su 

lÓgica sobredeterminada, pero sobre todo quin dado el 

lasc 
Y practic,7ts rácter antagónico ae 	 reiacicnes  

a que rticulatorias 	 lo 	constituyen, 	caní'irman 	su 

contingencia, su apertura y su politicidad. 

4.3 Proceso de constitución de los sujetos: entre el mito de 

la "identidad" y las posiciones discursivas de sujeto« 

Due dentro m .1 marisma clásica se hiciera énfasis en el 

caracter histórico jsocial de los agentes sociales y con 

ello se enfatizara su carácter devenid° y relacional, y que 

contra todo idealismo y voluntarismo. se hiciera hincapie en 

la preeminencia de su pr¿miEs y en las fuerzas materiales que 

lo determinaban en su constitución, considero que no impidiÓ 

que los agentes 5nClaieZ en tanto suietos individuales o 

como sujetos colectivos, contaran fflencs con una -Identiclacr 

identidad como miembro de una clase consciente de sus 

intere90S 4  identidad comb reconocimiento de la ciase de su 

lugar y su papel histórico. COMO tampoco fue oblstacula para 

que la ",:oncií:':.21.1c.:1;,':i." jugar¿A un papel clave en 2U constitución 

como sujetas históricos y por ende en asumir un protagonismo 

en él plano politice: inclu.so eí ido de clase en 

calidad de vanguardia, materlalizaua 	 'suerte de 

'conciencia esclarecida". 

'Identidad" y 'consciencia". termlnos solidarios que 

dentro de una per-spectiva que se autodelnia 	h . tóricá, 

v 	crltica COMO 	 la setenida por Mar„ 	.L (D'; 

rechazaba como condiciones apriorlstica, cc:Jmo 	aiit 1en 

tanto condiciones :. I.J.Djetivas en 'su vii::2rtiente 	•i, 	11 

y atomizante 	por si,..1puo. conorme á ‹:FAA veta humanista y 

politica, 4:0MG Si -luesen ::.:.:Atrimonio de T:j:3C1D ,suleto 7,ocial al 

marcien del encenarlD histórico y palitico. 

7 
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ret.05 Y C1 E in e nt. :Í)31. 	que 1. a h 	r 1. a clez1 1 	d j, \ler sus 

estratos sociales en las sociedades capitalistas y de las 

propias agrupaciones obreras, plantearon a la teoria y a las 

politicas de sello marxista fueron múltiples, poro los que 

giraron an torno a estos términos cuyo eje es el "sujeto" 

tuvieron un papel fundamental. Me parece que fueron desaflos 

para los que nunca is'altó el recurso teórico con que hacerles 

trL LE?meta+oras 4 	malabares argumentativos o argucias 

retóricas. 

Pero a cual 	cargados de supuestos demasiado +uertes: 

"falsa consciencia"/"consciencia d clase", "consciencia 

en -si""consciencJia para-si", "intereses de clase", que al 

no ser de-l'inidos 	asumidos por los obreros de "carne 

hueso" daban pie a "identificaciones equivocadas" como era 

el "aburguesamiento" de ins proletarios, pero identidades 

.actuales que a la larga ::)odian llegar a desplazarse por la 

identidad "correcta" a "verdadera". 

Pienso que el estatuto teórico de los recursos de que se 

echaba mano, 	}r'u coherencia lógica C) su calidad explicativa, 

oarecleron ser siempre una cueestión Menor en tanto la 

"identidad" y la "concienLia" estuviesen fuera de duda, y se 

mantuvieran como pliBres i':érreos qUe eran apuntalados por 

una lógica histórica y una concepción de la politica, pero 

que a su vez en una l'orma circular prestaban un re+uerze a 

i25a lágica histórica y politica. 

üe ahl las cilli:uitadez de un Lenln :)::jr.::' inceroorar a un 

mismo patrÓn 1dentitario a Les ,:ampesinos, que la "terca" 

historia y '.. 1.v1; desarrollos desiguales 1.i'zA2 ompel'iaba en 

Interponerle a la teoria. 

Por ello la simple constatación de los procesos de 

fragmentación y cofflolejlzaclon socil que acomoaKan a las 

sociedades capitail ii tas 	el consiguiente z:uestienamiento de 

la "unidad de cla5e- 	 eruletarios, que niHtóricamente 

estaba 193G5 ae ser un hecho v que ouíitLcamints era una 

empresa a realizar,. aparecla c,:::;.s1 como un sacrlieglo, 

pcjl¡ticamente habLzkndo, 51n1.-) 	que inc.lwsu, 	1, :ocrio una 
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contradicción Lógica, un cuestionamiento • 1 principio u e 

identidad, que para efectos de la 'Identidad de clase 

proletaria contaba con el aval de las tendencias férreas de 

.i. historia. 

Es asi -como lo comentan Laciau y Mouffe-, que Sorel Y 

Dernsteln 	 tan 	mal 	ent en u 	 pCDt" 	1 a 	Ia 

Internacional, que 	 tuviera la intuición de que la 

dad a2 clase" 21-EA un gran frhlro., que no una realidad, 

pero con un gran rendimiento politico„ que :)odia ser 

capitailzaao de -i'orma muy Importante, adeWs de testimonio 

uel caudal moral que mas allá de férreas tendencias supone 

todo broyec.to polJjlio; 	que Gernstein insistiera en que 

las tendencias capitalistas a lo que llevaban era a una 

fragmentación de la posible uniciad de 1c: 	 y que 

lograr un sentimiento de identiodd entre ellos era una tarea 

politica a reallzar„ eran tP5iS que para 1a ortodwia 

resultaDan inaceptables, s'nstenerlas les lievÓ en amboG 

CO.50 a S2U dn9Calit:liZaa09 tedrica y politicamente. 

El esencialtsmo que n'izo su labor callada en esta 

concepciÓn 	histórico-politica 	se 	waduJo, 	en 	esta 

II:) roblemática que aqui me'ocupa, en la figura de un sujeto, ¿ 

manera de una presencia plena, que estaba inuy lejos de Ger 

puesta en duda aun en el eaquema 	un presente de.ficitario 

y un futuro pleno, porque napiar 	una 	 consclenla" 

que deviene verdadera, vie decir, 	 de 

'ji5i511:3 se ouede hacer porque ni:: 	una identidad:1'.  fUH1'" de todo 

cuestionamiento, el sujeto ES práctIcamente de.1'i1iida como 

una identidad,. 	',DEa identld.. ;-1 que en 2te czio a manera 

le patrón de relf-grew:1;3, servia para valorar ia alecuacicin o 

Ilstancia 	LAG 	igeas 	 .:)1'..:(:::':.. :L:::.: 	le 	.t:5 	„.nent2s 

sociales ifl1:24TC: enign reGrJecEe g olizna 1 

Una ldentluad 	 la 	 que 

decIa ,r,ostener 	 COD 

d 	al 	r 	 CI i. . 	 1"k 	1  

11.1 	1:1..1711'D 	 ci 

J, 	cj 	" 	:I 	 1..k1.-LA  
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desconstruir 2ER entramado y liberar a 1. politica. En una 

palabra, era uno de estos pu/ :D: noo:alEs en 	que -erp 

condensaban significaciones y propósitos muy diversos, pero 

que contrariamente al carácter precario de las +ijaciones 

parcialeg de .5entido con que -se les ha aefinido a las pLdr?tz:ls 

aqui su les concebia como fi ar:iones sencialistas 

irw:uction¿.:dDle 

lo largo de la historia del marxi5mo esta problemática 

central fue eludida o mal ent'rentaoa, por cuanto el 

cu2stionamlento ae la premisa de una identidad imputada 

nunca 5e deJó llegar nasta sus últimas consecuencias. En el 

periodo au consolidación de la ortodoxia marxista con la IIa 

internacional, coinciaente con la definición de ciertas 

tendencias de cumpleilzación • fragmentaclÓn social de las 

sociedades capitalistas, este punto contribuyó a agudizar 

las polr:jriacas y ;.:( hacer más pate1 	las inconsistencias 

teóricas. 1 respecto Laciau y Mouffe hacen la siguiente 

consideración. que por lo nema5 no sólo 'zcs aplicar:1a Al 

periodo aludido 

,..la unidad :::i¿i5Jti3 CE IOS aclentes sociales se fundaba, 

en el discurso de la 'bEnunoa IITLerniACipriai4 en bases 

creclentemente deóiles y que con5istlan en un Juego de 
espejosl la fragmentación económica no lograba constituir 1. 
unidad de clase y reenviaba a la recompc:)silón 
pero la recomposición politla nu pod.11:A .i'undar gi 

clasista necesa»..lo 	 agente 

Ls jdstamenta ese mentis nue las propias ti2ndenc.las 

económicas dan al dispoEltio 
	 politico en 

conjunto, las cuallz,  PCJV IG jemas 	,:suponlan qaranteE 191 

m:usmo, lo ¡que resulta 	parec:er tanIii t 1 1 	de asimilar. 

tT...;, ndenclas 	que generan 	Puena mecide 

-aunque no sólD 	1 	 !1::::tos ae 

de los :7..,aentes 	 decir J1-7,.? la 

compleildd Y• 
	

oe 	 que n.....cen 

:su labor muy 	 en 	 dt2 	 de 

acción social 	 :1 g. 1.1 :1 . 1 	:t 	[-le 	L1 	,::;1 1 sy9.2 

Laclzi.u, E. 	 ¡Jp, L.:17¿ 
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que nos muestran a un agente soclal que esta muv lejos cip 

agotarse en una identidad 	etard, en una identdad de 

que 2n todo caro ron agentes que no se definen por 

un "lugar" definido en una de esas esferas -lease económica-

sino que ocupa -Jcz1(-:zn¿..pc:,, muv diversas no sÓlo en -.Función de 

la especificidad de la esfera en que actúa, sino que además 

if.:al posiciones cúyo sentido se define contextualmente 

-poniendo ánfarls no solo en la i..:wrdenada espacial sino 

sobre tono en 1a temoorai. 

La observación de la propia trayectoria de 1. 	masas 

trab;uadorPAs y de EUS organiaciones, más allá de ilusiones 

e imputaciones daba cuenta de una realidad muy diferente. LO 

que 

 

r' (5 es que T1,2 estaba muy 19j09 de identidades 

"centradas" por efectos de una conCiencia '' una voluntad 

incuestionagas y siempre las mismas, "fijar" conforme a un 

lugar ocupado en una instancia de la estructura y cuyos 

efectos re irradiaban haci,A los otrns ámbitos en perfecta 

coherencia, identidad c;.1pa.z. de denerar naturalmente efectos 

de "unificaciów" de perspectias, de propósitos, haciendo 

posible 'voluntades colectivas nomogeneas-, capaces ue 

actuar como si se tratar-á qe un W5i0 hombre. En su lugar, lo 

que re tiene es como apunta Lalau 

...que 	cuaiquiev 	esuJeto 	,....:../.:1(..... -.131 	,..-.,•:.. 	e,.:......,encialmente 

descentrado, que cuando intenta:cies determinar .:-.,-iu identidad 

ásta no es nada sino la aricul.acl,....:in inotzible ae 

p os i c io.11 d i:Tt (:1 Ci!... '.:15 	1::: i...:) 1.-1 'E 'V.:. ,:-."A li t. i......7..1fi i:::::' 11 t. C.::: 	C.ID ES) .1 ::.:i. i-11..... i.'.:..?.i 	E .1 	i'n 1.T...... iTi i.::)  

C*1 e 	.::j, 1. C....j f"1 1. -?:: 1. C: D. C1 O ,, 	e I 	ifi 1 Ii1:: 01 (:::1 	• ::: a l'" .::'..1. C: 1.-.. (......? I' 	:- ".1 I' ..1':. f::: :II i'.  1. k::".? 	C1 (.1'...*: 	11:: U ‹.-....t .i. Cl 1...1,1-- 

19 	1..',..i 11 	Ci 1...1.1::::.? 	TY.-:.? 11C: C.) ri T.:. ! - ,....?. In 1.:...1 ..:1-:> 	 -..'.....? i. 	1 C.-.1 fi) :i. 11 .1. i.:13 	.::1e1'.' .L 	1::.!  

social, 	es 	tambin 	,.....y..ncontrdo 	en 	..,..31 	qumlnlo 	de 	la 

subjetividad." °  

La clave 	inLetiqiIlldaa de 	 dIverazq 

cambiantes, 	 prec...men1:2, pero ue..,L 

v al caóo n2c:2 	 M:21r:j[ 	ue 	 la 

ióglca discursiva. H:::q. kj,JE 	 MIXY lffIPCji-- 1::.lit Y que ne sobra 

relerar, es que ri,T, 	 ia J¿:::H;Hihtedvación 

L3 	 LA rciedad" en su AiL?E', 5 

• P. 



184 

del sujeto, sino su constitución complela en una "identidad" 

precaria; Si lo social eg identificable con 21 I1SCUr90 O 

decodificable como discurso, otro tanto ocurre con el 

dominio de la subjetividad, flO nabria napa que constituYa al 

sujeto que nn aste atravesado por 21 sentido y por ende 

discursivamente. 

implicaciones tiene pensar al sujeto conforme a esta 

lógica discursiva? 

»CODO con la concepcin de ia discursivídad d Laclau y 

Mouf.fe implica, conforme a coordenadas en las que la 

relesulJndlidad .fundamental, que dentro del sistema de 

diferencias ésta PS la condición de constitución de los 

Lérminos que entran on Juego. Tratándose de los sujetos 

implica, que sun definen no por si mismos sino en función de 

esas relaciones dii-erenclales. 

Dicnas relaciones y drt'erencias no Yacen ni son siempre 

.1, \3 mimmas, sino que 	conf.iquran acorge can operaciones 

práctico-discursivas, 	hacen posible construcciones de 

sentido. Estas practicas articulatorias non los intentos 

r)1.- 	t c os 	1 os 	a 	n 1.11 1:::::,1  E 	1:.:1 	r 	C::1 11'5 t. 1.Lt.ÁirSe 	17../ in O  

O 11 	1;;) r <11C: :II 1. 	a 	d 1. S C; 	r 	 .1. 	11 	C:: 	e t.' e 11 	1111 	<.17; e.1111t.. :L (1C) 

i 	r 	n 1 .3. 	n €.3 	e 1." 	n 	una 	"identidad" 
sobre la -Identidad" 	un momento man se harán algunas 

r 	:L 01 O n 

	

En su contingencia 	brecarldad esos procesos, con todo 

los momentos en que 'F'12 cc:'wtuve un sentido, mantienen 1,3 

apertura hacia la resignificación y la pluralidad, de manera 

que los sujetos individualescj colectivos que en osa suerte 

Ie ./'1Jac1.ones parciales cobran una "identidad" estan muy 

ieJos de permanecer 	ic....?mpre 1 	iniSMOSI 	1...«11 	d:::-t: 	n o s 

mantiene 'lomo imagen congeada. 

La 	resignit-J.cD.ción 	 de 	las 
"identi-Ficaciones" 	los sujetos no nolo 	ta1 por 
calidad de Y'ljCYJItl20 	 .1.e..4.= practican artir.ulatertan, sine 

adems porgu2 noclimEnte nablando nav 	 aUe 
zu 	 Por un 	 la profusión dc,  i'ormaclones 
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discursivas aparecen como un "eterior -  amenazante que reta 

inestabiliza permanentemente a cualquier formJ:kción 

identidad que se pretendiese f1J3 y cerrada, Porque eEa 

misma profusión hace posibie "identificaciones diversas 

muchas veces dislmbelas, al nrado dg entrar En conflico 

unas marcando con ello la condicion de 

"identidades" como "unidad" precaria e inestable. F'or otro 

lado, porque el antagonismo nue constituVe a lo social,d 

que hace que lo social no sea tan sdlo "juegos de lenguaje" 

-11DinO 	 Zizec En un comentario a esta propuesta 

interpretativa-, hace que muchas de estas configuraciones 

discursivas sean reales amenazas para el reconocimient y la 

constituclün de IDS otros como sujellky del discurso. 

Como se puede apreciar ege proceso constitutivo, en su 

dinamismo, apertura, 	indeterminación, etr,  totalmente 

incompatible con una :netafis.2c:a de 	2rese,ric...la u cualquier 

resabio asenciallsta, pl.Aes para esta cualquier t'ractura c 

1. 1-1 COric 	 (I) 1 c 	 iiri 	t nt.: o 	di 	h,1-1  

se remite a un puntu estable que an calidad de legalidad o 

esencia le de sollne'z a., esquema. 

Uno U2 if.:YZ rendimientos de:1 1 lógica  

eplicativamente hblando otro de lcis rendimientos es 

poilllice, pero (le él hablare en 

pensar a Im's suJetos 	alq¡D que se 	 devlen, 

Cc:1010 	un 	proceso 	mp---:.:-..., ,...kti...1.1..,...-1c...1, 	c.;;I.j.._.,:,:: 	cambios 

resigni.f..icaclones elztán abiertos, leni. an,.....1 ,-.. una qlvet- sidad 

de identificaciones parciales que 'si 1niLl- alidad 

dispersión hacen W.T.11:Mi.:7: una suer'....e du, 
	 en tanto 

son sujetos que se 	 practicp-Jiscursivamente II 

Es en la mediq cn que esas ilentli'lcaclones on 

concgbldas DO 	 H2flO ccJmn 

posluacnaJ3J.12Es J;,:7 	 sidnlilcante quE 

rapresenta a un EUI¿:?Tio 	 ,:,,, lqnlicanee", come ulrla 

LaEan 	y que se i:uede 	 flO 	 lunar a 19 

literalidad 	11 	 iA7,-, 751-,,? 	una 	 fi Ja 

verdadera, que cada ar .t.p:ulaclon discursiva a,Ituali.za 



obstáculo que representa la barra que separa significante y 

n iunif'icado„ impidiendo un tránsito 	 y siempre el 

mismo entre estos terminos, una suerte ue falla fundamental 

que estructura al Propio glscurso„ pero tamblen al sujeto. 

ESE( r-alla que hace que ninguna i'ormación discursiva sea 

plena y acabada implica una posiollidad mas de gran 

importancia, He ref'lero a que en ia constltucidn de ciertas 

posiciones liscur5ivas de sujeto, con depender le ciertas 

condiciones o e.fectos de estructura le la propia formación 

discursiva -de lo que en otros trminos podria denominarse 

como un orden simbólico que marca las pautas 	de la 

subjetivación-, nejan un campo a J. 	indeterminación. V a la 

nnr cuantG 25,2A 	 Ul lugar a articulacionas 

o iscursivas posibles. Nuevamente, si la ingerciÓn a un orden 

simbólico 	se 	la 	a 	traves 	de 	..ident j 'PC  j C.7 í.::.1 C.' ...1 C„.-1n El  

identificaciones son articulaciones liscursivas que en su 

especificidad 	ser:lan 	una 	suerte 	de 	campo 	de 

autodeterminación c autogetermlnaclones parciales, no porque 

e l SUji.:1!!tD sea una voluntad Ilbre que 	autolefine, Y¿:-A quo 

aII, fin y al cabo su constituzión 25 fallida H inacabada y 

5ó -10 parece ser pe5iblea traves de identificacioneS, sino 

porque el orocesu de Insercin al urden del discurso no eg 

nunca el MISMO ni se repite indicriminadamente de suleto ¿:1 

sUjEt0. 

'ñlgo tambien imeortante 2,s que el proceso de constitucldn 

es mediante 'Identificaciones, 	 resuATiado5 parciales son 

eso y no una "identidad", son oues posiciones discursivas de 

sujeto. 

El lugar dei uJeto en 91 orden del discurso no es .según 

lo anterior, un lugar OCUWYOU V.)0V 1.1 	presencia, por una 

identilae. sino 	ludar En ionde las llentlicaclunes 

precarias en 	na unidad lnestani,.p pau.enu.lan i. 	'nue. 139'' 

de la lóqica de lo social, dE la lógica del discurso, 

Olgar tamoien nace patente la contimenia en El piano de la 

obleividad, que puede ser disit:Jcatoria cuando no 

subvertilora, 	en londe esa EentindEncla corre a cargo de 
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los sujetos y sus prácticas articulatorias, con la 

politicidad que las caracteriza -entendiendo por ooliticidad 

esa dislocación y subversión. 

Laclau apurta alquncs indicios de cómo se juega esa 

contingencia por cuenta del sujeto en ese arden discursivo, 

que en sus palabrag 'serla: "una exploración d las forma de 

presencia discursiva de la contingencia en el campo de la 

objetivlaad" Ona de ellas cobra cuerpo en el /nfty Y la otra 

en la mEtáforaq soI: re lo cual 
	

k reserva de volver ,zobre el 

tema en otro mnmento nada su centralidad para pensar la 

:::'::'1 :i.1: 	ahnra sólo trazaria algunas lineas. 

UnA de esas i'nrmas es la del carácter "mitíco del sujeto". 

1. 	c: orno h a t. a ¿.t 	 ha sastenido el sujeto es esa suerte 

de estructura •i'allida, de l'alta. a manera de 	un binomio 

ausencia/presencia en el que se materializan sus practicas 

discursivas al intentar c.:..,:mlerlrse un s(mTtido, que sÓlo se 

puede dar en tanLo está atrapado en un orden del discurso 

que lo rebasa y lo niega COMO 5Ujet0 autonconstituyentel, 

tenemos que sus proplo intentns hacen patente la 

temporalidad, la apertura y la dislocación de un orden que 

no puede :.ser suturado. Cdmo 	 P1 autor 

3 	'trapajo' del mitc) conslte en suturar ese espacio 
dislocado, a traves de la :ip..stitucinn de un nuevo espacio 
de representación. 

Li 	Mi t° vendrla a E2U 	,zuerte de representación o de 

lectura que pretende constiuir un 19pal.7:lo de crijetivIdan 

:i. Fi 1.1 Cr) 4 	I.) .1. G."? n C.) 4 	15 t„Ut: 1-1 l'..  a CI C3 4 	1:::1 (..1 (*E' 	C.: C.; n .i:  Cr? r fri IK? 	lo 	anall.2adn 	„., 

"imposible", 	;.-...ii.::::,r c.) 	cuy:'::1 	ci::1-1:.:11:.1... 1...11::c.:11.Ón 	1.-(.....7.1=D -1:91::SC'n-It'1e".1¡:::Wial, 
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estructuran -objEt1.ytclade5 acbada, '. H.iturcs 

gn e.F.se sentido e5 unJk 
	

la ovecrledad. 	1A 

plenitud. Como apunta Laclg.0 73L_1 renGlmient u 	cact ES 

heciemcniccl, por i:luanto cu1.tru.,-2 una "nueva ,Jrilet.v..:14.1.3.d" 

   

2l Laciau, E. Hrlui,, v,- 	 la revolulÓn de 
nueT.,,tro tiempo" 1a pa1te, en SU hueva 	 D.71. 



rearticulando los elementos dilocados„ de manera due el 

autor Ileqa a sostener que 'Toda objetividad no es, por lo 

tanto, sino un mito cristalizado". 

Paraddilcamente cuando se da la 3rEall2acilin" del mito 

plasmado en una "objetividad estructurada', es el momento un 

C:I 112 	̀:15 	1:3 	S e? 	C9. 	atrapado 	r.5c:ir 	el 	or den 	E i.iT) O 1. C: 

donde el efecto e% reiterar su calidad de "posiciones de 

sujeto", y con ello el carácter ..iccional de !,;13jeto. Con lo 

cual la contingencia se hace patente por partida doble: al 

hacerse los intentos por suturar un orden abierto mediante 

la construcción de un MitO -que POr lo demás, el mismo está 

abierto a reelecturas v reutilizaciones 	y porque 911 ese 

trabajo se patentiza la dislocación que acompana a las 

intervenciones discursivas de los agentes uocialeg. 

Otra forma en que la contingencia se hace presente en el 

orden discursivo o "campo de la objetividad' es en el Mecho, 

segun 	i::. .1. 	 del 	autor 	en 	que 	J.. 	5ujotD 	e 

cwnst 3 17 	Amm:_zYTI:120 	metfil'For¿i" 	Segun 
	

I (t tesis, 

contrariamente a ic due 	Pt'etende de Ll.na rePreentacl(jn 

que eg EU correspondencia uno a une3•1:7.n lo representado, on 

el caso del mito constrúldo UOV 1.05 ',ujetns in que hay Et5 

una critica y una sustitución de una onjetividau des 

e 	1.3.cl:uva 	„ 	n 	 1"1 	 (Ti 

metai-órico 	 cgse arlen dislocado por uno 

.i'iccionaimente estructurade. 

El ,:laracter (Tiaiórico del mito -,2produce osa olalecT...ica 

ausencia/presehcla que es integral aL 	 suJet(p, es por 

ello que np 	 que e'za identlicaclon con una 

1.)11tua 	alc.anzDcia 	cons,t1r.:.uve 	ai 	suJeto, 	due 	la 

construcc:lón t1CC.:1C3Pa.i de esa plenitud es la disIocaciÓn que 

el 	 c..)v- e .Jent 	en 

tanto 



leg 

"El sujeto (falta en el interior de la estructura) sólo 
adquiere zu forma especifica de representación como metáfora 
de una estructuralidad ausenne- .":22  

En el mismo tenor que se comentd anteriormente, aquí el 

rendimiento es que si esas identlicaciones con los es.paciwz 

míticos llegan a tener un arraigo social, la critica que el 

mito ouede conllevar, hace onsible en este caso que el mito 

ne convierta án un . igsoaclo de 	f1.1:1* 12: i" pc d 	 de 

reivindicaciones no satisfecnaa, aspPcto por demás 

importante sobre el que volvere en el Ultimo capítulo. 

Un asDecto sobre el cual conviene insistir en la 

concepción que Laciau y Mouffe proponen del sujeto es su 

constitución mediante identificaciones, como la forma en que 

los sujetos se incorporan al orden simbólico, o lo que 

también se ti,g, llamado posicionalidades en el orden del 

discurso. NO EÓi0 porque 2>Tlicativamente nos permite 

concebir su constitución ciiscursiva. su carácter relacionan 

su precariedad y contingencia, que son todas ellas tesis de 

cuHn PC:E.S.r.:XIM:t1JUA:LiW"a l  sine además porque dado el valor 

que log autnres ie dan 3.1 a1tacilm-i:I~J4  están en condiciones 

1,a 	 4,5; 1:::) 	 1-1 17.) j 	/ 
	 y ci 

que 	con 	el 	caracter ' no .:.:Hi.turado 	de 	las 	formaciones 

discursivas que habla Lie su lógica abierta, ci:.influve la 

indica le :I. 	 ,J1,.:Inaua por ei onder 

	

Y 	el 

antagon15mo, que aparece cl.....Jma un 	 CilD a la 

constiLuclón 	ii 	1 	T ic:on 	icienttdades 	lnequ'ivocas 	e 

inmodoficables. 

Conviene sealarío e'spec:1,-Alffiente cuando ae tiene en 

consideración el cu0 psicoanalítico de aliqunas OH 

te'"EiT.1 	y 	ia 	 1:: i, 	OUE 	puede 	nar.::,er, 	no 	:bt:.nt2 	105 

c:uidados que loa autures tienen, oe 	incurrir en una ieírtura 

nlperpsic.oanaili:v:a de ,,::ticlunas OT 	 LIJMU 

ea el caaci 	 le 	c:riti,:. H.A e int,7,...:.rnveilkjn de 

.u..13.G., p. 
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Lizeck juzga 

postestructurallstas 

concretarse a destacar los rasgos 

de esta obra 'i en partisular de la 

zoncepciÓn del suJeto, impllcaria perder de vista uno de sus 

mas valiosos aportes que seria, a su julclo„ la 

capitalización de l 	 Iii ti L 	Li presentes paril: 

entende r 	po 1 i tica I ‘;';‘ 	propia 	imposiollidad 

constitución de subjetividades plenas. 

El considera .,jte cuando Laciau :.Dt.Aff'.2. conciben a la 

sociedad CDMO 'imposible", evocan algunas tesis lacanianas y 

con 	eil.o aluden a la estructuración del campo socio - 

simbolico atravesado por una "traumática imposibilidad". que 

lo demás en los autore cobra cuerpo en la centralidad 

del antagonismo social„ tal formulaclon que de suyo le 

parece relevante considera que no PS congruentemente 

desarrollada cuando del sujeto se trata. 

Teniendo en consideración los desarrollos de Laclau en 

tetos anteriores sobre la funcion constitutiva de la 

interpelación, le parece que quedarse en la tesis de las 

posic...ionaildJdes .•1 sujeto es una suerte de "regresión", ya 

que tales polzsici.ones, GiOr ejemplo, 	 ej  

d EM 	r t C 	n r 9. I") 	n el r. d o d 	,D. p 	P 

interpelación Ideológica, en la ilu(,u nos constituimos 

imaginariamente como sujetos, sin embardo, con ello se elude 

e l radical antagonismo que 17.GMO imposibliLdad traumatica 

sujeto, segun Lacan, Hi vacio de la 

estructura, 	sujeto tachade 

planteamiento para 1.nvert.ir  

terminos de la relación antaqónica 	ardumentr que 

impedimento que ,,..li antagonismo reprint,::'A 	 interno no 

e erno, 	1...1. 	 la 	1 1.:2 	 C) n 

supone1 ',....)Cr...:.1C.C.19(1 de consfrl'...uclon c:Dmc 

se aniquile al enemi.do 

opresión pacrlarcaL par las temlnista, atc.), 

la aniquilacin del antaqonismo as una impoalbilidad 

EU entLencJer 	r27-5 Lz1 gran lección da hegel en 

• dIalctica (111: 	 conclencia's, pn Ja 	eH, esclavo da 



constituido al amo al ceder a su propio deseo, de manera que 

"proyectamos" en 	otro nuestro propio "autobloqueo", 

deJandonos "fascinar" por la autoridad e>lterna y su fuerza 

represiva. 

Considero que z.i.zec no es justo en su apreciación del 

planteamiento de Laclau y Mouffe, por cuanto la tesis 

lacaniana de la "falta" intrinseca a la constitución de los 

sujetos 	queda 	plasmada 	en 	1 a 	unidad 	precaria 	de 

posicionalidades contingentes, y cuya consistencia nunca se 

ve eludida o eliminada por ilusiones ideoldgicas 	lo "real" 

lacaniano se hace presente, por cuanto ningún sujeto 

cubrir.m i''inalmente la falta, ni los antagonismos serian 

finalmente superados- pero sobre todo juzgo atinada la 

capitalizacion que hacen de las tesis lacanianas, en tanto 

es una lectura nue tiene limites por cuanto no se pierde 

-nunca de vista la naturaleza politica del antagonismo; matiz 

que dificilmente se podr. atribuir a la formulación de 

Zizeck WAQ parece perder de vista que lo relevante de la 

lectura y recuperacidn de algunas tesis psicoanaliticass 

pa'sa, remo se sostuvo en otro momento, por la discursividad 

ia lógica que le 	caracteristica, y que permite 

encontrar puntos de convergencia en la concepción de suss 

obJetes teóricos, pero 'sin llegar a desnaturalizarlos» 

Oe esta manera aducir 1 Impos1.e3l1.idad de cnnatitución 
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cabal 	del suJeto aporta 	pwsinitidades 

interpretativas, pero si de lo que se trata es de dar cuenta 

de un antagonismo socio 	poltico, con el que de manera 

ectiva CD "rea r' se me violenta, limita, sojuzgal  aducir el 

Argumento de que mi impczsinilidad 	actuar, penar, o 

desarrollarme provocada r•Joi." el qjHVC1C10 del boder 

arbitrario que otro me impone, es en realidad rri 

"ProyecclÓn'' en 	enemido (1? Mtl. :::::'i::' .t. 	imposibilidades, 

cie MI tasclin¿Actn por cr.l. poder que me ,,,r-ijiczga suena MUY 

etrao, sino G:i5 que 1 -- 1....idoso. 

una formulación poco atortunada porque en ella se 

diluye lo politicocial, lo material 	institucional del 



ejercicio del pocter en una cuestión pslcológica„ resultando 

que por un mero juego proyectivo, repres:.¿:':Icional,i  o como 

ge le quiera denominar, se pretende instituir o interpretar 

a una relación como antagónica, y a alguien como enemigo 

antag(mico. 

:41go muy distinto es asumir el antagonizmo como 

constitutivo del. orden social y de sujetos que en su propio 

inac.abamiento„ al cual contribuye la fuerza ue poderes 

arbitrar- 1os,, 	buscan 	cuestionar 	 subvertir 	ótdkine:1 

4.4 Discurso y nueva lógica politica. 

La propuesta discursiva cuyas tesis oasicas he venido 

analizando, a fin d mostrar su pertinencia como recurGo 

interpretativo oara dar cuenta oel dominio ne problemaG que 

aquí interesan, muestra cómo HUS pertrechos conceptualeG 

tienen un rendimiento explicativo que nos permite comprender 

la pol-i.ti 	 ,:jeneraL V SU especlicidad en Las 

sociedades compleJas y diyersificads como io son las 

contempor,anens. 

Una tesis que funge como eJe de la in'cerbretaclon y que E2 

1::' 	acorde con un aspecto caraterlgtico d'JH :la politica 

contemporanea, es la 

 

':.te uue ia IDGillJAC& 1.- sflif:Jnde a una nue,..- a 

Itigica. 	Es dee.:. 1r1 	i 	polLa 	na 	i. :.J:::' a ini:orpretar 

con'f.-1Drme 	a 	una 	.1(:Jqin:.A 	OH 	la 	 cort 

egenciaiista, a ia 	el propio W-d- i-110 no 	3Jeno, 

10 	:utos teóriciJs 	pD111- 1;'- nq que Jlqui 	nan comentdo, 

impidiendo compren1Gr y dí'r...i.r 	 uei car/:Acter construido y 

abierto de li:Jg proceoE, 1-csii.acioneE 	rJentlacles 

l'.errea necsIdal mai- quí2 	 J.!E conflcluraci ,Dn. 

nueva Lógica darla c.uenta uei 

también ejimeru 	 Poc cuan r:. 	teifiporaildail 

de 	 coniqurai:ione5 nc) 	 y Wr5 

d2pEndw Je 1a c.'7)n ,.:st.:1-uccin ce 	 - esta e;Tuesta 
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a las alteraciones y resignificaciones que 21 entorno 

complejo, plural y conflictivo le deparan. 

La apuesta ae Laciau Y Mouffe es que con la clave de 

interpretación discursiva se pueden pensar .1 	modalidades 

Ejercicio del poder polItico Y  la configuración de 

realidades politicas que cobran cuerpo en el mundo 

contemporáneo, cuyas sociedades -aunque sólo sea en términos 

onsibillstas 	 .i. .1. 	dan muestras de una mayor 

pluralidad 	 wJtencial 	democratizador. 	Un 	sesgo 

democratizador que confirma que la polj:tica solo es pensabi2 

acorde con 	una nueva 	lógica que, 	c orno 	y IR 	t5o 	Veri:LR 

adel:,7;ntande, es una lógica de la contingencia la cual no es 

Por cierto, la simple anttesis ao la necesidad, o la 

c.:ancelaciÓn de algun tipo ne regularidad, como la apertura 

del rango de posibilidades. 

Djsiocc_ic.In es Ej. 1:Ermino con que los autores tematizan la 

apertura de resibiliqailes dentro de ciertos efectos de 

Estructura, es segun HWIS balaoras 

en la .  dislocacion no h.\/ tohLls que gobierne el 
cambioi:...3 La forma pur.JE la temporalidad y la forma pura 
1:Je la posibilidad colnidenC..,i la dislocación de una 
estructura no significa cALte tuai7,  pasa a ser .:'Elible, o que 
todo cuadro simbólico gesapareceL... ] 

EStO (25: 	porque ia dislcacIr3n ver dra a representar 

esa falla que nace pensar a toda reerencia estructural C.CMIU 

una estructuración relativa, per una referencia que 

rinalmante nace poslole pensar el qesajusLE, el CAfflD10 4  1' 

que a la vez marca o bone limites al rango de posibilidades, 

due sin respGnder a determlnimos deja un juecio abierto para 

L a creación poilt.ica 	ciertos puntos noda1,2s, GO ciertas 

significaciones u ordnamieW:ns II 

Eso rango (le bo,.:'iril.lioaqes por lo que 	1. 	zlocledages 

capitalistas 	 GP refLeve, 	 marcaqo por 

tendencias dislocai:ovia,:, qui-7:. te son c:aract.,21- 1ticas 	que 

permiten P_::plIcar parte ce 	nueva:,; 	 bolletca.z: 

.i C.; 	V.) . 
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que hoy oresenciamos, tai seria el CAHU,1  

memento 	Weber 	abrió 	a 	la 	1....11us1 ,-:.ui, 	d 2 ii„ 	fenomeno 

wm-ocr¿.1..,itico. 

Weber f..puntaba en su momento la liga singular que '.12 puede 

apreciar entre burocratizacin y democracia, entendiendo 

democracia en el nivel. más elemental de iguaiacldm o 

nivelau.ión u  que en primera instancia =.2.111. estrictamente formal 

-1duaidad de esizatus ante la 	• pero que aun en el radio 

mas restringido de accin opera cambios en aistintas 

es' eras, ai poner en acclon un potencial nivelador, que 

menog 

 

11. .1 	socava formas tradicionales de estatus 

que aunado a una tendencia 

ecuiarizadera, ootenciall .z.a el cuestionamiento de ..l'ormas 
Y .  

tradicionales de e3ercicio del pooe!: - y 
1.1 permite la afirmacIón 

de la libre lnliva de tos agentes. 

i: c:; Uitime, por .ubuesto 	el debido matlz, en cuanto a 

C.11..I2 una raionalldaq como la burocratica que dados sus 

rareros parece r:.oarr.ar tales iniciativas, Paradójicamente 

son mas las Qosibilioades que abre a la democratización qUP 

las que ierra, Entre otras cosas, porque contrariamente a 

la amenaza de ccmverti 1 me en una - Jaula de acero" 9LA 

capacidad de control presenta limites de Drden 

ütra tendencia dislocatora 	HYtanta no menor -que 

tamblen na EICID te1(al:1 -;:ada COfficT,  

a propeiElto (..le la .1,-uerza Guu ccbr El corporativismo 

1 (1 	1 	1 	1 ÍT 	1 	1. 1":1 	1....(€7.1t 	1„ 	E 	:1. 

1 I l 1 	 I1I 	 otro 	puestos centros 

11' 1 	 111ecislones-„ 	la tendencia a 

la ba .ja UE1 pnGer concenurador 	 :aclu 	ia orotusi ,....., n o 

1,1 	1 1 	 11 t.r 	 1. 	t 	1.:1? 	:i('. -I 	e .1, 

nacional como 	 en 
	

ri 1. 

deSMOntando 

CDn 	 ccm ..,  la 
crli:Az?rios como el 

lguaidac...! de 



condensaba la reileión y la acciÓn poitical  y abriendo el 

rango de espacios y actores politicos. 

Estos cambios serán una razón entre otras que 

contribuyeron a la obsolecencia ue aquelloEs modelos teóricos 

qu e 	e 11 	C: 	1.7.?111 	d 	1 a. 	1..1 II 	 uno, 	descansaban 	en 

pretensión de contrapoderes dimananteg d un centro absoluto 

partido de clase en el marmismo devenido Estado 	, 

perfectamente locallzaPle, e incluso en ‹,isuJetos boliticos 

cuya Identidad unitaria pareceria ajena a la diversificación 

y complejiación de la5 esferas de acción social, respecto a 

lo cual el reto para los Estados contemporáneos ha sido 

ampliar o limitar su radio de acción. 

El rango de aislocaciÓn que en todo caso está en funciÓn 

de los contetos o deun'emt.wior", no Ee contrapone a la 

lÓgica de la contingencia que aqui 5e propone, por cuanto la 

contingencia 2Z justamente entendida como aquello cuYas 

condiciones de em.stencia !e son emterlores. Sin embargo 

como .se ha intentado puntualizar, ose eterior en termlnog 

de (.?::n(::.t. (... 	de estructura J., estructuración relativa es ajeno 

a la linea que en su momento desarrollaran HeelciMar.:.f., en 

la ::I_t1 1. contingencia guedaba arniUmial en primer termino 

porque no hay una lógica necesaria que -i"unde a dicho 

eterior como algo positivo v cuya objetivloao 	fuera de 

duda, 	en 	segundo 	termino, 	r3-7.1 1•111..1e 	I.JVZ 	propul,  

configuraciones poli 	tampoco son Cerminos a 105 que la 

neqatividad leq sea insita Dara despue,,. Isml,w!.ecv.,':wsa acorde 

con esa nece5idad emteriur. 

En otras palabra, no es la ''contradulción-  la C.;U.9 pi!Ara 

Laciau y Mouffe 	..Dlicn la 	 ni la plataorma de 

una lógica necesaria la que emIllica su 	 -como lo 

para la -cradición mencionada-, 	 antagonismo ,:Jon.DrTe 

esa lógica contingente que EE n¿A 	 :113 1_1JFICIO, 1c quE.  

puede dar cuenta de la dinamica de la politica 

1 ;.7J1 antagonismo es el lurilrP ..„, 
no tiene un senvIle opjeti - v- u„ sino que os 
a la objetivilad ccinstituirse 2n 	 tálL...J La 

la= 



1 (17.«'...) 

di.i'erencia de egel] En el Cs9.E0 del antagonismo la negación 
no progede del 'interior' de la propia identidad sino que 
viene en un sentido MáE radical del exterior, en tal 5entido 
es pura facticidad que no puede ser reconduclda a ninguna 
racionalidad subyacente," 

Subrayo este aspecto do que el antagonismo es pura 

facticidad, pues si bien los autores lo conciben como 

condición de la constitución de ese propio interior, de esa 

propia identidad, no obstante su ocurrencia lÓgicaresponde a 

la lógica contingente de lo social de que se viene hablando. 

La poi 	no e5tá signada por una lucha de contrarios, en 

donde el conlicto tiene un punto de soluciÓn que va de la 

mano con la superación/disolución de los términos 

precedentes, ni el deseníac:e ni el destino de los contrarios 

está previamente determirulo, porque en una relación 

antagónica ni ambos términos e,ztán 	constituidos ni su 

suerte está ya jugada. Veamos 

¿Qué significa que el antagonismo sea la condición de 

constituciÓn de tuda objetividad y a la vez el limite para 

la constitución de la misma? 

1,i1 un primer acercamiento se consideran los aspectos 

lógicos de la cuestión y e contratan con aquellos terminos 

un que se ciírÓ la discusión en la tradición hegeliano-

marxista para ciar cuenta del conflicto, vale decir, 

oposición real y contradicción lógica, tenemos que ni el 

antagonismo es a la manera de la OrjelCiÓ real un mera 

principio de contrariedad "().--B" o unzl. '.7.3rma de negatividad 

propia al mundo natural, ni es tz~oci a la manera de la 

contradicción 'n. 2oonlcin nue se ,ilteue en meros terminos 

lógicos "(.) 	ni mucno menos asumiria %in mas el dualismo 

pensamiento/realidad que e'J.:,;ta 7.k la :::l a:? de 9505 Qrinclpius 

lógicos. 

Desde luego la 1-.. radlción mencionada, con '5115 resocivos 

matices, pretendió 	 por encima de aicno 

extensr,..:?, 1 ccIntradlcclon zkl ámbito natural Y 

social, y ::i 17.anto atorando (21stencla a la contrJdlcción 

25 T 	' 1 	.4 as 	cLi.P-  c 5 1 (9. S son iTl 1.3  
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mas allá del plano lódicaz como destacan Laciau y Mau.iFfel  

tal extensiÓn muestra que 	lo que de común tendrían estas 

d o T' relaciones -oposición y contradicción- es el ser 

relaciones objetivas aun en el entendido de que la 

contraoicción 	lógica 	se 	restringiera 	sólo 	;7:(.1. 	plano 

conceptual, y 'se le reconozca algún tipo de realidad a dicno 

orden 	1  es decir, relaciones obJetivas entre objetos reales 

relaciones objetivas entre ob)etos conceptuales, o 

simplemente relaciones objetivas entre objetos reales. Pero 

allí es donde está justa el punta de diferencia entre estas 

y el antagOniEnleg par cuanto se ha dicho que el antagonismo 

no 25 aldo objetivo sino precisamente el limite c aquello 

que bloquea la constituciÓn de la objetividad» 

La razÓn de estas aseveraciones es que tanto en la 

oposición como en la contradicción se parte de objetos que 

"ya 	 y que permiten hacer inteligible la relaciÓn, en 

otras palabras, la positividad de "fA" y "D" es previa a su 

propia relacilJn, e independiento de la misma, v en el caso 

de la contradicción además la realidad de "n" y "-(1" se 

agota en la propia reiacion, en cambio en el caso del 

antagonismo 

"L ...J la presencia del '''1,,?-tro" me impide ser totalmente yo 
€? 1" yo mismo quien nabla, 	quien decide, 	quien 

piensa:1... "En la medida en que hay antagonismo yo no puedo 
ner una presencia plena para mi mismo. Pero tampoco lo es la 
-Fuerza que me antadonlzal 5U ser objetivo es un símbolo de 

26 Es importante aclarar que cuando Mar v Lngels conciben 
ia conflictualioad de la relación entre proletarios y 
burgueses en términos de contr;:AdlcciÓn, 91 problema que oe 
ahí surdiría, can.i.'orme a lo arriba (:.:2puesto, os qmP 
J(.:Igicaffiente los termlnos de la relación:: 
burquepses/prcjletarlos, 17,endrian que 	eiementoE va dados, 
o como se decia 	ya son' para poder nacer inteligible la 
relación". Lo cual 	contrapondria a sus intentos por 
mostrar que no son realidades preei5tentes, "naturales", 
::i, :j que devienen v ue constituyen en 'EUE propias raiaclones 

en el jt...110 de sus accine y relaciones conflictivas. üe 
ahí lo que pareceria pertinente concluir, en- que no es la 
contradicción el recurso mas adecuado para dar cuenta de la 
cuestión. 
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mi no Iler y, de este modo, es desbordado por una pluralidad 
de sentido que impide .i'ljario Corno positividad plena."'27  

O sea que el antagonismo patentizaria el carácter no 

suturado (que intenta cerrarse, pero que al 1.'in permanece 

inaLabadoi de lo social, no suturado de la propia identidad 

de las fuer7.as opolnoras, el carácter relacional pero 

también 
	

contingente 	de 
	v-tur: 	propios 	 911 	(1E9 

configuración. 

Laciau 	110u:fíe consideran nue eiio'Justificarla 

parangonar la naturaleza del antagonismo con la de la lÓgica 

del discurso, se3lo que el carácter radicalmente disruptor 

del antagonismo hace que sólo ',isea pensable como met¿tifora m  'v 

que mientras el lenguaje 	juega como un sistema de 

diferencias, y como un intento' de FI:lar un sentido, 	e  1 

antagonismo es precisamente lo que lo subvierte: identidades 

que no se constituyen plenamente como tales, procesos cuya 

dinámica y termino no es .L1c:eptible (12 PrEViSiÓn, por ello 

se 
	

1, rín a C1 L1 e C.;'?i. 	nt..ag nts.irich 	u.bic a en les limites del. 

lenguaje", el antagonismo se 'muest.ra", en el sentido 

wittgensteiniano del término, v muestra la imposibilidad de 

sutura o de constitución fie una objetividad plena. 

Retomando la tesis GO que la politica 7,e constituye 

confürme a una lógica de la contingencia, destaco lo que eso 

pueda imp.J.Uicar. Dicha tesis 	 IÍ 1carácter 

aleatorio o la pura indeterminación de las relaciones y las 

identidades poiltica,s1  sino la 	 de 	 d2 

antemano 	modalidades de cünflquraciórn no sustituir 

simplemente la necesidad por la cowzingi.,¡?ncla, sine que 

antagonismo es una permanente subversil)n 	ilfflltación de 

dicha rvec(:.9sidad. 

De tal forma el caracter del antagGnismo 	la nauta de 

es-na lógica cu..? la contingencia que sólo pdemw:, rlienr una 

"objetividad amenazada 	un 	 constitutIvc", lo 

cual equivale pullicamente na5lando a 	 las 

27 Laciau, E. v Ln. MouH4'..e 	c.2t. p.I45. 
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además operan como principio de reordenamlento ante aquellas 

situaciones en que las estructuraciones relativas se ven 

dtslocadas. 

(j)si pues la sutura -no cierre, lnacabamiento LOMO raUg0 

7 caracteristico de lo social  dQ las propias relaciones e 

identidades politicas, como esa falla estructural que las 

impide su constltuciÓn positiva y plena, tiene la forma de 

antagonismo que an su facticidad plantea un reto permanente 

a ias intervenciones politicas. 

Conceoir el antagonismo en esto,,s trminos lleva a la tesis 

d que éste que es 91 motor de la politica, por su propia 

indecidibilidad y apertura, implicara que la construcciÓn 

politica sólo se pueda pensar en trminos de hegemonia. 

_z› importante destacar que hegemonía será un concepto 

central dentrc) del trabajo teórico de Laclau y Mouffe, por 

cuanto condensa aspectos fi~~1ta 1.l. So trata ante todo 

una 	redefiFi ición respecto al concepto que la tradición 

marista vino manejando, redefinición que permite analizar 

las variantes que dentro de dicha tradición tuvo, pero sobre 

todo desentraar la función para la cual fue acuado, 

nizcg t p ít ada 	de nt r-  o 	dE,5 	a  nueva perpectiva, 

Y 	L.J. 

está en 

condiciones de que se le extr¿Aiga toda su productividad para 

interpretar ía lÓgica de la politica e incluso para LonLblr 

r,L disec de una Politica democrático 	ra(tIcaí. 

Con el concepto de iegemonifA se intoduio una nueva lógica 

de lo social, acorde con las pautas de ia contingencia y el 

antagonismo de que sa na venido hablando aqui, 	que l'ue de 

hecho incompatible con ei dispositivo teórico marxista 

dentro del cual ze acuó, dand lugar 	 nistort de 

inconsistencias 	deni~ones que cancelanan de taJo E) 

apenas permitlan denpuntar algunas le ru,1.,  

ahi la relevancia le .5u rescte y rw:i:J1,9.0Grau.7,151-1., 	reEpecto 

nos dicen 

concep -r. 1e neqemonia no suruió 	de-finir un nuevo 
tipo d' relación en zu identidad Igsu,eclilca, sino r.:Jara 
1iPnár un 11ato que ze ngbia abierto en la cadena de la 



necesidad histórica. Hegemonia' hará alusión a una 
totalidad ausente y a los diversos intentos de recomposiciÓn 
y 	rearticulaciÓn que m  superando esta ausencia originaria, 
permitieran dar un sentido a las luchas y dotar a las 
fuerzas históricas de una positlyidad plena, Los contextos 
de apariciÓn del concepto serán los contetos de una Falla 
(en el sentido geológico) m  de una grieta que era necesario 
colmar, de una contingencia que era necesario superar. La 
liegemonia no será el despliegue majestuoso de una 

identidad, sino la respuesta a una crísis."2° 

Ciertamentesu aparición no siempre cobró la forma 

conceptual c::ypresa, pero en todos los casos surgió como una 

.i'orma de patentizar las insulciencian y los l'racasus de la 

lógica de la necesidad para dar cuenta de la dinámica social 

y politica, del mentis que La historia le planteaba al 

esquema determinlsta en el que la politica no respondia a 

las previsiones y en todo caso ponia en juego la dislocación 

permanente de la estructura y sun leyes ierreas. 

En una simple enumeraciÓn de aquellos canos en que jugÓ un 

papel el concepto i C.E2 vemos que en todos ellos lo 

que destaca es ese :i.ndice que marca la dimensión de la 

f isura que 't.e iba abriendo en el seno de la "necesidad 

histórica" II lo cual no podla menos que dar paso a la 

revaloración de la politiCa \/ la lógica de la contingencia 

que la constituye y por ende, nentando las basen para 

cuestionar el carácter cerrado de una estructura plenamente 

determinada, de una "totalidad". 

1„. O ífl1 E- iT1 	ne piense en 	La adhenlón ¿E 	las poiltican 

sindicales de los obreros rusos, en detrimento de la 

oroanización partidaria socialdemócrat l  como desmentido de 

EU 	"natural" 	vocación socialista -1-:,J.kutsLv -1 	que puso a 

discusión el papel de los intelectuales en .1 	:c•:?an de 

unificación o fOrMWZ posible,1 	rearticulacion -respuesta 

pobre y elemental a tono con ia resistencia o impolollidad 

oe preblematizar realmente el azunt. 	52 piense en la 

interpretación ieninista que le hace 	a la hedmonla un 

papel 	,-'.!.., prese en 	 de alianza de claEeE, 

~nue (zon ciertu c¿.iriz aleatoria y nera.tive.J. O Ee conEidere 

J2217. p.r. 



la significación que adquiere en la propia concepción de las 

formaciones sociales en Gramszi y da una resignificación del 
papel 

 
d la politica» 

.1 1L( Y Mouffe se dan ¿ 	la tarea 	atqueuloulLírl 	de 
analizar 1GE avatares de este concepto de manera por demás 
pró-i'unda, de forma tal due en su diagnóstico destacan 

aquellas limitantes que necesariamente habria ahora que 

evitar, por cuanto bloquean las posibilidades explicativas y 

politicas del concepto. 

' el concepto h11,geffionia más bien nos habla de las 

dislocaciones de las formas de estructuracidn relativa de lo 

social que son resultantes de las intervenciones poiticas, 

de 	 la 	centralidad 	de 	las 	recomposiciones 

rearticulaciones poiticas como va para reconstruir o crear 

nuevas efectos de estructura, lo que pondria de manifiesto 

es que la politica no e algo aleatorio a una "estructura" 

cuya determinaciÓn principal se juega por otra via 

econÓmica, para el caso-, como ocurria con una de las 

variantes de la emJlicacion nistórica marxista -papel 
determinante del grado de desarrollo de las Fuerzas 

productivas.i. en cambfo .P.:(9 reconoce el papel fundamental 
que juega la politica -rescatando la otra via interpretativa 

marxista, la de la lucha de clasP,.:4 como motor de la 
historia, pera resigniicando el seE,qo claslsta-, JUStamente 

lo que no pse puede aceptar es concebir a la negemcni,a en 

terminas de eternalidad, que es ic.) 	(Jcurr por eiomplo 
con Lenin» 

En efecto, laclau 	 ciemuestran cómo en la 
tradiciÓn lenini75ta en forma baradlgmatica 	que no le es 
privativa- la concepción de La 	:;za L7] riaFes que pone 
en Juego al anterior concepto, (J. 	 de i2ue el 
vinculó hegeffiónice 	.:::Jfik_D -Ldo en iorma eNterna, lo cual 

evidencia toda otra serie ce broblemas. 

Desde luego, en primera instancia 42 ,st 

reconocimiento de due T: ;, .1, 	lel terreno econemico en 'liue 
se constituyen ,a. iduntluales de clase y E. 	''intereses de 

• 



clase", es necesario un cierto tipo de iniciativa politica y 

el disei'no de estrategias erganizativas. Sin embargo, para 

Lenin hegemonia era 	 poJirdLa 1 en forma de 

liderazgo del proletariado o de su vanguardia esclarecida y 

ello supone trescosas:1) que 	asume la existencia de 

identidanaH dp clase nrPviacs a la articulaclOn politica y 

que han de permanecer Inamovibles no obstante la alianza, 

por cuanto esta es ocasional y responde a l'ines pragmáticos; 

2)que se refuerza la pretensión del "privilegio ontolejgico" 

de la clase c7:brera; 3)y por sobre todo, que al concebir a la 

politica como ''representación de intereses", los cuales se 

configuran en el terreno 1G las relaciones sociales de 

producción, se mantiene incólume el esquema determinista 

econÓmice4 e.n donde io politico en su carácter 

superestructura' se juega en terminos aleatorios y emternos 

respecto al ver- dadero eJe de los acontecimientos 9. 

Todo ello muestra como se destaca en la cita anterior, que 

"hegemoniam elE n  efectivamente, 	un recurso para una irrisis 

en 1 	que se pretende gue JUOWA2 la ...'unción de "colmar" esa 

faila de la estructura" de darle un "sentido" a las luchas 

que su propio carácter subvertidor y dislocatorio la 

escamotea, y de otornarle una 'posltividad plena" a las 

fU'2 rzas sociales en pugna cuya identidad 	unidad esta Tu (\ 

leJos oe ser un dato InclomEstionabli 

Ciertamente, en Gramscl nay cambios signilcativos en el 

uso del concepto, por cuanto de -1-arma expresa abre a la 

discusin el letermlnismo i 1 	 integrando una 

concepción de .10 :0C1 	 dar cuenta de su 

compleJldán 	c:ontingenclaz como tamblen una concepción lo 

la poli.tica que cuestluna seriamente los sesgos más 

autoritarios lel v..,.nouardlmo lenlnita. Ln su re':ielón 

sobre LD. polltic::, le intenta ini'undir 	cariz 

29 Desarrollos 	 ivo 	 e'stn,T, 	 'se encuentran 
en "La allan: oe ciwes; 11 

,toritarismod en LacLlu, E. 
y 

pntve uemacracla y 
mcw¡Hea Lb. Hen'emon.y:J..,pp.b2 
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democratizante, al incorporar el hecho d que los puntos de 

antagonismo son plurales y otro tanto 	fuerzas en puuna. 

Ciertamente se ::odia apreciar una pluralidad que dentro de 

10S objetivos de reconstrucción democrática nacional, 

resultante de la experiencia fascista, no era obstáculo para 

que ze concibiera la construcción de .::46 -entes popularEs que 

mediante operaciones equivalenciales, permitirían considerar 

formas hú2gz::mónicas de organización, que fueran más aliá del 

mero v ..i.nculo externo de la alianzas ce corte leninista. Ya 

que ec'4,a operación eduivaiencial que hacía posible la 

construcciÓn politica de bioquel  venia a posibilitar una 

confluencia, un nUcleo oe unión puntual pero decisivo frente 

al polo dominante, 

El hecho de que esta estrategia articulatoria integrara no 

sólo una vinculaciÓn pracmatica sino la posibilidad de poder 

compartir, por ejemplo, símbolos nacional-populares y que 

supusiera formas de liderazgo no vanguardista -en su sentido 

vertical v manioulatorio-, sino "intelectual y moral", habla 

de una ape?rtura a concebir a lacs nropias fuerzas EOCliffl9 

COMO identidades no fijas y que pueden ser -  producto de 

recomposiciones políticás, de politicas más plurale y 

democráticas, asi como de un rediffiews,ionamiento de la 

política en la configuraciÓn de lo social. 

Sin embargo, todos estos merlti:.,  de f.a formulación de 

1 que parecen abrir cauces 9 la desc7:Jnstrucción de la 

liJuica de la neces-,idad 	 v toda su zaga se veran 

bloqueados, debido 	5U coeistenci.a mbigua con la 

conservación de un principio clasista; va que no obstante 

concebir la contingencia de 	 articulatoria. el 

otorndole ::"tulúq 

Droietariacia ner ei'ec:tn je ,su lugar en 	in7raegr'ti:: 

in cual hizo 	 un 

elemento de s'::-Eld'Aci, incompatible con su dispositivo 

tpórico-conceptuai 

No otra cosa ucurric:f 	rris il2).rtie con ñlthuer, 

:3, ri 9 .1. 1 	 a I 	1. r) t t." Ci 	1. I- 



concepto de sobredeterminacibn, Se prefiguraba una 

concepción de la articulación hegemónica incompatible con 

cualquier tipo de l'ijación esencialista, de la estructura o 

de las identidades, pero también se vió bloqueada por su 

enganche con la "determinación en Ultima instancia de lo 

económico". 

Oe 	;.:7‘ 	 .1 a 	necesidad 	de 	extraer 	el 	potencial 

desconstructivo del concepto de hegemc2nla, 	de la elecciÓn 

de la via Discursiva COMO la única plataforma lógica que 

puede impulsar su productividad teórica Y  politica en 

sociedades como las actuales en donde la oolítica adquiere 

una gran densidad y relevancia 

En este tenor, la forma en que 	se 	conciba 	la 

articulación hegemónica e S decisiva, 	porque dada 	la 

diversificaciÓn de e:.1.reras de acción social 

l'ragmentación social que acumpaan a las sociedades 

contemporáneas, con ella se pueden estar restituyendo, 

intento% por recuperar una "unidad 9erolda", cuyos elemento% 

UP consideran plenamente constituidos 	por tanto 

reunificablesK u como fragmentos que en cuanto tales Y en 

cuanto a SW5 formas le o'rganización son momentos necesarios 

c: mediaciones -lógicas- de una totalidad que les trasciende. 

El otras palabras, se puede estar asumiendo una totalidad 

fuera de todo cuestionamiento. c la leentidad fija y acabala 

de . ts elementos. 

Precisamente la radicalidad desconstructiva del concepto 

de heqemonÁa consiste en que SU incorporación no admite 

el supuesto incuastionado de una ''totalidad", aun cuando la 

propia articulación hegemónica signi.t- ique esos intentos 

precarios y contingentes por ,zrear un senido y un "or. dn". 

Los vinculos 	por su conducto se 	ablecen han de 

determinarse J definirse en cada cazo 	estaran abiertos a 

resignificaciones permanentes, lu cual es un rEt0 si -:Ise 

considera ademas 	compleil2acIn 	proliferación de 

diferencias de Las sociedades industria:tes avanzadas. 

15 



LO MISMO SE' piense en construcciones hegemónicas que le 

dan un cierto grado de eficacia 	autanomia a ciertas 

formaciones institucionales -estatales por ejemplo 	4 que en 

ios vinculos politicos de distintas fuerzas sociales para 

canformax una .i'uerza neqemonica, en cualquier caso SUG 

modalidades y potencialidades se juegan en el propio proceso 

articulatorio. 

Un cano por demas interesante con que los autores 

ejemplufican los procedimlenros resultaoas de estas 

articulaciones hegemónicas, y que mas .\1 •i.:\ del ejemplo nos 

habla de una operación central para lograrlas, es el de los 

frentes populares mediante la operaciÓn de equivalencia. 

La .ilnciÓn de las operaciones de equivalencia consiste en 

busca formas d unificación en las luchas, asumiendo el 

dato de la diversificaciÓn, fragmentación y pluralidad de 

las fuerzas socialesz se buscan objetiv0S COMUrieS qUe pese a 

La dierenc1J.J. no obstante aglutinen a esas fuerzas 

plurales. En el caso de los frentes populares en .t Italia 

de la epoca de Gramscl i  esta Tperacidn se activaba a traves 

de una serie de e,-,:tratedias discursivas, plDr ejemplo 

operac.:iones enumerativaS que aunque conservaban un tinte 

clasista, incorporaban a las iniciativas proletarias, la de 

las 	campesinos, 	pequen_ 	propietarios, 	comunistas, 

socialistas, 	demócrata-cristianos, 	 a 	fin 	de 

posibilitar estrategias comunes que ublcandolos en el polo 

popular, les hacia, no obstante sus diferencias, enfrentarse 

(......0M0 un bloque al polo dominante, como e.fecto de 

construcciOn de "posiciones giscursl ,./gs '. populares'". 

Esas posiciones discursivas populares, COMQ argumentan 

Laclau y Mouffe„ representan un rebaamiento de cualquier 

r e 	C: 	1:3 1-1 1. S 1T1 	i 	1 	 ) 1" t.::) 	1.1 	1 	1 	1 	'1-1 	CJE.? 	C:: 	n 

	

E 	O 	ID C.) .1 	11: 	E...1' 11 	 LA Y :9. 	E.f. 	c 	o«. 	1-1 

	

dc9. 	El• 1. e m p 	y 	E? 	"ífl 	c ai") .1 C. 	; 	'..":517. 	1,1 	V c.::: :7 	:1 ITIP 	C: 

lo que a iaE op2r:.&c:u7.1nes ¡Je equivalencia se relore, que 

aplicación no es una ope(Jkcion de unll'icación a ultranza que 

ignore las diferencias y el pluralismo, En otras palabras. 



que se pueden crear efectos de identlficacidn a la manera d 

posiciones discursivas cuyo valor se produce en función nel 

contexto, más que de las identidades de las fuerzas mismas 

que se aglutinan. 

Dada esa contetualldad permanecen vigentes 1a5 propias 

demandas y antagonismos diferenciales que son constitutivos 

de las fuerzas en juego, pero aun así su unificación puede 

lograr ciertos grados de estabilidad en las formaciones 

político-discursivas 51 logran cristalizarse a manera de 

referentes simbólicos, que vendrían a ser una suerte d 

"equ.:Ivaente genei-al". De acuerdo al ejemplo de los frentes 

populares ese equivalente general serían los símbolos 

nacional-populares o democrático-populares. 

El hecho de que ge resalte la l'Unción de las cadenas de 

equivalencia 	de la que los autores llaman "efectos de 

'frontera", que no 'seria otra casa que la transformacion de 

los limites que componen a las formaciones o a las 

identidades pollticam, en puntos de diferenciación y de 

vinculación, no quiere necJir CILIO 	la mera construcción de 
puntos 	de 	unificación 	o 	1744.3e • o O 11LE t 	y n 	a 	las 

artiC ulaciones hegemónicas, ante todo el antagonismo y la 

JI cha estan presentes y cada articulación negemónica supone 

el enfrentamiento con prácticas articulaterlas antagónicas. 

Por que esto e,r, así y p 	la deogral'ia esta poblada ne 

fuerzas plurales es que el pasei dE ia93 clailena de 

equivalencias cobran importancia. 

anterior rJondria de manifiesto que las 
articulaciones 	.'«;egemónicas  responden 	una 	lógica 
discursiva, lo MI'SíTiC.1) se plenIE Cr el caracter 	 y 
pP( cario de las identidades, que en el necno de que su 

cQnclnuCIOn supone prc.ziccJos 115cursivos por cuya lógica Tle 

dan 	 o 	EUS 	 SUS 	IDW511-3152S 

reEignificacione. 

Asi tenemos un ,.....,uadrD en el que la conformación de 
fuerZaa hegemónicas JA.J.QUMI:zñ J.I.C1tO5 de w.Dder, 9. manera de 
intervenciones praomar.i::: 	en el piano soi2.1al i  que nava ,ser 



208 

pusibles en algur momento pasan por la constitución de 

"identidades" en términos dE posiciones discursivas. Estas 

requieren la creación de ret:erentes simbólicos, asi como 

estrategias discursivas, con las cuales se marcan las 

dierencias con las i.uerzas antagÓnicas cobrando un 

significado propio al mismo tiempo er?as fuerzas politicas u 

organizaciones mediante operaciones de desplazamiento por 

ejemplo, pueden ampliar su radio de acción con la ocupaciÓn 

de nuevos espacios y con demandas politicas nuevas CD 

✓en0~I.Mis, haciendo posible la 	 :1. )I de sus luchas 

e identidades, lo cual incluye también las respectivas 

operaciones discursivas. 

Ñdemás las propias .psbriwclones hogemdnicJis que nunca son 

e l resultado de una fuerza única zlno de la confluencia de 

fuerzas plurales, responden al igual que el discurso a una 

djspEnslc',n, por lo cual para que dicha 

confluenca se iogl-e seran tan necesarias las cadenas de 

J,quivaiiencl ,,ss, COMO 105 11.1!2tUa 	de d:Herenc:las con los que 

1 	ijent 1 i\C.9 S re 1. tac 	1D 1. (:?s 	def 1 nen Parc 1.a.10H9nte-:. 

Ambas operaciones responden a tipos de lógicas social cuyo 

sentido está en función de con 	v coyunturas precisas, 

CMyOS procesos y efectGs son cont:incp.mt.c:?s, no dando lugar a 

realidades 1namovlbies5 pern si a formaciones posiDles 

gracias a la coniormácin du C1.2rtG 	 l'. 2{2íJlES y la 

capital1.2ac1Ón 1alos mismos. 

COMO conclusión, tenemos 	uarece i.ndiscutIole la 

pertinencia de politicas he9emonlcas 	ante UD 0DrizmIte,?. de 

compiejlzacion, de diversit:lcaclon 	autonomizaciÓn de 

es.?-:eras de accion social, y de relaciones poll.tican que no 

responden a formas estoies de jer3rquIzcion como ocurre 

en suciedades 	dende 107,  códidos que .1,¿:kE rigj41 han loqrdo 

un alto grad 1.Je 	 r,poios dnminnte/dominadon) 

ei 	las luentldades qnciaie-s dle,.;.:i2n muestra de un 

cierto 	tipo 	de 	unl'i-icación 	ffij:j1,5 	estard. ''''' , 	sino 	que 	son 

relacione5 que!..:.e,5t..imonlan un alto or:J,-, 1,I) le 

una proliferación ce cluntr, de antai:Jonismo, c...uando lo nue se 
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nos presenta es una configuración sobredeterminada, en la 

que la pluralidad significativa de posiciones de las fuerzas 

políticas son no-fijas sino inacabadas y precarias, '1 

abiertas a nuevas posibilidades. 

Una pertinencia que se pone a prueba si pensamos que la 

posibilidad de crear frentes de lucha con un potencial 

politico 	implica 	una 	labor 	previa 	reconstructiva, 

articulatoria, imposible de alcanzar, salvo mediante 

politican hegemónicas. No sólo por la fragmentacion a la que 

de entrada se enfrentan, sino además porque sólo mediante 

las operaciones articulatorias que responden a una lÓgica de 

la contingencia, es posible "trabajar" al interior de 

contextos 	no-suturados, 	con 	identidades 	precarias, 

atendiendo a la pluralidad de dichas fuerzas y abriendo un 

margen importante para crear un horizonte democratizado. 

Y una politica tal sólo es pensable acorde con pautas 

teÓricas como las del modelo discursivo aqu i expuesto, que 

permite concebir el carácter no necesario de las operaciones 

y configuraciones políticas en general, y conforme al 

carácter indeterminado de la propia democracia, en la que el 

poder no ocupa un lugar puntual ni es detentado por una 

fuerza privilegiada sino que se construye permanentemente y 

es circulante, acorde con su carácter histórico y 

cont i ngente. 
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politicamentrl 	seVi Ó 	minada 	su 	autoridad. 	Tales 

interpretaciones consideran que la generlización ele F:stns 

valores y Ea s demandas provoco la mool-t-Icación ne 1 as 

actitudes Y comportamientos C19 	suletos paliticos en 121s 

oemocraclas Dccloentaie, nue Si cabe ciener,lrml j reacclones 

rev- u,uLLarwb 	particiozoria.w nallta 

problemas de "ingobernarall Oaci" 1 oonue las einenclas 4-un 

Por la \/. :k de la loualoau, la sequrloac. y E! bienestat. v/o 

por la v1.1 dE la 	r'': 	it 1  la respc)nsaollidad y la 

Influenciabilldad en el 1212P- C1C:lei del poder :::cm ello el 

derecho 	parvicipar en las respectivas decisiones 

politicas. 

r:Inte tat situaclon se piensa que el riesno de colapso 

funcional e institucional del Etado o el bloqueo de las 

demandas materiales y politicas ClUe sOl0 se puede sostener 

cancelando el Estado de derecho, poniendo en peligro la 

leoitimidad del poder., no son desde lueclo alternativas. 

Propuestas COMID las oe reprocezr iaz aspiraciones y 

exigencias canallzandelas por vlas no poiticiAs Cl,  en otr;"..:kn 

plbas, 02 denpolltlzarlasl  arire 7.2ca une polémica soore 

zu dezeabllidad, pero muy Dart.icl_liarmento sobresu 

posibilidao. ljulene':s pnl.tican E instrumentn las poilic,;:-..Hs 

neoilperalun c: neoconservdoras cDnnlaeran que la revolucion 

participatoria es un ..len,meno ati e ze ha agotado, que la 

Lantliicanlem 	 las 	asoctcliJne':¡::: 

bal.- tidarias, el J»i:::::“T“:Jr- DM1ID 	 cuestionamiento 

vlas 	 50r un inalcador 	la crinIE 

la poiltic 	 aE 

de 1i:D problma a traves del 	 mu!-Talo,, 

TAibonen 
	 '1 n 

aurupaciones y mvimlentz nociales s.DE un - -pnomeno 

que 2n r2allua 	 cauce 	 11-15t1ZUClOW3i0S lon 

nezcaillizan nom° CUI:liDnEE reaiEz o ci2mr,  adverzarlus aldnos 

de ser tenidos en cuEntJa. 

Pero T-.amblén hay ias interpretaclons -C. .t ..:fe, L. 

Gabriel-  que c: 	oue ni Idn 7.11 . „ . 1es educal:,lvon-  ni 
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considerando GOMD TOS efi:pros U.011t117,0 	 , d,li.Dva la 

prevalencia de una racionalidad 

seularizacion eEto prGces(JE 	 una 

racionalidad or:JGnómitra:, plasmada en metodos rlienteIars -y 

consloulent colapo en DcwiolDn OF CP- 1.1: V 1121W1On--, 

de 	tendew:la neoindi7icilisr., 	zu 	ioqia 

	

empardo, son re+lexicnis En las due nc pueden 	de 

reonocer 	un5 narte, Jue 	 no 

1." 	 :1. C.) 

El lEl apoyo político, duel  en L".11:9 Eentido,, 

reservas nt:7 sdn nulas, 	cual En ZOGIJ 	Din.1.-„ea la 

necesidad de actualizar su conocimiento v 	tecnicas rj:::).r¿A 

ampiiar 	1.1a,z;es de consEnsoctrequiar y i- cluna.iizar 

depidamente las emistente. 

V por otra parte, eqtas tampuco pueden ignrar due la 

instauracion de una cultura poHtiLa que gerralizo a manera 

de sentido común los derechos, Jr lo cx.( las actuales 

iniciativas 	 coparticipacin 	convencional 	son 

testimonio, son realidades ;:cn las ame nay c:Je c:ontender nOY 

;J::1,.)01"2 todo, tale rai'lenes no pden d:::!sconc(lel- 

que 	drzLw-mo DE i09 	 E---s un 11,Dnro 	vou.11"- 

nuevas lectu ,,,z 	denEr.ar nueva mocial.:„dai.::::5 de 

accicm en 	vida uoiltic, pero 	IJUE 	 SF 

H'lnaj,ffienT. 	In cuitura 
	

derecni 	na 	UY. 

IZUViDS 	aicancJe 	no 	soIG 	 an 	 1'; 	r'' 

C.1 	 ; 	1. 	172: 1 

1. n 	¿Z.:\ 	 7. 	 LID 	1 irt 	 1- "  

ha trascendido 5 toda 	 du 

nual nos renresentamos nd 	COMO cludacnii  

Pnrona'Eu 



5.1 Proceso de subjetivación en el discurso 

DUE el discurso sea conceoldo COMG 'norizante 

constitLcin de todo orfletG11 , SG eplicó 	• otro momento, 

equivale a nue ti: 	 len social, J.c.D 	objeto 

sentido, solo se 	Ei-1 el i,::ntyamano i. 

relacione diferenciales -que es !a ociniciln de discurso-, 

supone ql.re 1AS ioqical u Laclonaie2: 	;':SCOLTI 	 ,scn 

las mismas para toda realloo significativa, 'nr eíio r:ensar 

la constitución qlscurslva de iG5 SUJEtC"..= UCI1U.1 1:0 1YIpi1C 

pensar en agUeii09 Q1ZW:YE sin 	cualJs nc 	intelldlniE 

0 E 	Lt 	t.r. 	al:: 1 
	

aH 	Indl,:lduaclizn, 	el 

transindividuai y Ei histórico. LOG CUalEH CWED atinadamente 

Lacan -a propósito del meulo w lvliedo gel meroou 

nsicoanaIltico-, tienen COW plat‹a:orma v 	ai M1SCUr,S0 

"Sus medios son 10E de la paibra en cuanto que confiere a 
las funciones del individuo un sentioo su dofflinio es el del 
discurso concreto en cuanto campe Ol= la realidad 
translndlyidual lel ÁiOto su.i coeraclones lan las de La 
historia Pn cuanto que constituye 1E: Emurgenc17-k de la verdao 
en lu reti 

En ese entramado .=.1tematico le relaciones diferenciales 

due es 	discurso, 	orcienan aclueilos indjcadores de la 

diferencja P:~Em] 	ciue 5ignilcn 	 por 

cuant,711 	 CUE entuu:Ituran 131 c:::orOenaas 

sehtioo cont:orm 	a LWZ 	 lz,ziaLes i. r:: 

ccir:n..- 1.),11 -  un -orwm", 	 EM01,:0-00, (32.: 

no scn neutros. qu... LC 	 se J...milcluva 	la raH2- 

COnt , en ncir 	 lntel-es.a 

C.D .::: 	i1-1 (.7.1 :1. 	Ci 	i'" 	 1. 	 "7" 	'1:: 	 y 	a I -i 

palaPra, 	politicidad, por cw,tnto 

fijaclowfs OP sentlry.J 	r 	::i. r.: tamblen 	 G‘Dr 

::tu cc Lulner due por SU intermedio H2 

pojetIvan„ 

Lacan, Jacques 	 camuo 
lenguaJe en psicoanillsL en su .rr:?tcl=,. 

19&1-J p.247, 



atirma que la 'subletividad EH un etecul:,  del Maula, que 

105 suletDs se sirven d la paInva y oel discw- so par 

Poder representarse a 	MiSMDE, pel-2 1 	1 1 	1tary:.1oh 

que 	necesita 	zer VEl Li Lc::\c:1 	i sancionada 50r 

ineludlnie que 21 DUDDi 

viene 	 alocucion sn 	121W9 

el suletl:-.'J come un yo nc SE e9tE evocando un tú.. 

es marco cnnfigurador dEl v5, 	n due en tAnT.:.G 

de lo etericw, eE instauo 	devolver 

lo que ei Euiero 	 ia palacra EZ  

i entendemos 
	el yo no eE sino una 

	 en 

qi5cursQ, clue 	 oractica en ia que no se 

mutoinstituye 9 tE CIDMQ acto soperanc, sinc W1 1.115J.kna0 gel 

eco gel Otr"04  dEl reconocimiento gel cl.ro, V ...:11.(172 ID 

discursivo que to hace :o:1. 	! - espcinue a una logice 	lo 

simbc)iico cuya sintais nos sqDrepasa, entonces no es 

e:5xesivo a-l'irmar, COMO SE na hecno desde perspectivas muy 

diversas., cue el swi:.?::) 	hablado 	si (.7.11'.:.CLAC0 	 UJITIO 

UU2 i 	 consEituldo 	 reccnocilvilentc,  del otro,. 

d 	p 	r UI 	 O C.1 	 !" 	 e 5 

de 	enuncimclon„ rr 	 -- E111,Z*Z- nue 

imponen 

1 	:I 	n 	1 :1..   „ 	o 	 Ej:. 4 	 f-iZ\ 	!7.) l" 	:I C.:3 

f...e!'fflinc 	de 

cua plasffiL,:lon 	 un ot.rc. 	 mi üecl!-- , 

ED 	 Je 

191 C1UP escu.:nm, 

QUI.-  Ctri.:14  esa, 

no pueu 	 UUE 
	

• 

!"! ! 
	en la 

condicion para devenir 	suletcq 	".9s 	 una T:' 1,DriTf¿,_ de 

asimiento 	 lo 	 dE la InurF51,,-.: n a 

est -unzur es la 

significante que i71:11:-Horm 	.i. WITICUrSO. 

Seria el..cw.:n.vo 	 quü ese croen y 1ed,Allu2u GE lu 

GiMbÓl1C04 	UU2 esa lóalca 1-elaclenal del :'conoc -1.1entc es 
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forma de alIgnaclon do rols v redlamentclón procEmmertai, 

fJor el ItSC.'! 51n MS de la 

EUjUrj.0 	scc:: .1..1(C) 	COW,  

sianificante v.suponEl I) 	ocil2rador do

H-crm 

	tinclua4 

	

de vere 	 (Jei 51C1-11 1:- 

DrdEn 	
aL.1.101C ClOW. 

a's1 	precarl, 

i..lanera t.:Je una loen.ulticcil:m con un sirl.';'lcante 

c.uctur( U OrgarLiCJ 

Un 	

prID 

..)10 se 

	

ir.unto 	 .p.sujetc«.:- para 3tre 

Ui 1:írro reconou.e 
	devuE1yR la 

el liwjeto se rPreent.a. 

plen, que iü5 b..),Jri se coustituyan politicamente,  

supone esa misma 10q1cal 	dperat- 
	

S2U ciperado por un 

repertorlD 
	

CIE 	 re+erente 	pollticon 	PlasmJAcE 

1.51..zuurssivamente, que ¿i ffianera 	coordenadas organizan ei 

espacio 	las noELclonaLidades r-::sanclonada; 	re'',72rentes 

TE diante 109 uue Fe couit'ican modeios cc 

acc,rda 

 

	

:::c:1 	cuale.E 1os s:..Aletc:-.Js se represen-..lan':, 	 cuyo 

evr,...0 e -1Tacaso se 	 nc E:n Ei jueup -inuerD..kiDjetivü 

cDn-Hronta.„...i.Gfl, 	en 	1E-1. 	 .P..:11(7.1, E 	de 

	

o le la 	 nruta, 

rc:I.conoulailentD -2 ia 	 lol 	 por 	 del 

J.LÁD 

1.3 	e 	ci 	cl 	:7 	 1 	1110 .1 :L C: 	 ;.1-11::11',2i 

entEfnoido 

zDstlenE 

H,710 22 

ri 	1 	:1. ‘,/ 	C: 	'.17, 	..71 	111 	n 	E n 	clic:: in 	 ti 

n 	 1 F-1 

i•i1i.oOo !U repreintla ia 1:DaHlkIr!ra en el juego r3oilt1::n. 

1,Hne5:2 en el papel cle 	ueciaracioni 	 aeuaP5,4 

1.E: tOM¿'.:1.S de poslclón, 
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5.2 Lógica del discurso y desintegración de identidadeB. 

Luando en otro momento se analizo la no sutura de Ir 

social, eplizable por EU noliticlOad, se partió le una 

distinción en la que ID manera de entender la materialidad 

la lógica clIA reo 	 las articulacion 

(i2r sePre 	t21 dE +onoc ne aqueilas praccas 

seuimennadas, nue era un 	-orma le pennar a J. .i 	1 	iFi'ra 

necesidad oe :L.!.E: a. 	iculaciones politicas no 

rUE2EP concebidas COMI,D:.:(Ctir) puros 	 nstltuventes, 

lebera dar ivar a suponer nue la,5 fronteras entr le nue 

se concibe LOMO :::;J t: 	1.0 que se conuiDe COMO soc.2al, 

sun tronteram fijas en un sentido topológico, precisamente 

su pollticload, su no 	7..utural, DOS nabiari1 r'r un Juego 

abierto de desplazamientos de esa frontera. 

Las transformaciones contemooraneas que acompaaron a 1. 

poilticas estataleE en respuesta a las lucnas POI" 

reivindicaciones sociales de todo tipo -poll:ticas sociales o 

de bienest:Ar l  y SUs no menos recientes recortes, COMO e-f'ecto 

dE programas neoliberaies-, son una ciara muestra aE LA 

reJelniclOri constante 	 desplazamiento le dluna 

Onnurs -entre lo DunllEcJ Y lo PrivanG1 en un Prier 

mchTientGg COrl Ei envlani:WmnIEnto CIE 10 púpiicu. 	noy Qor noy, 

IntentryE OGr 

LOE LZMD1O73 	 aE tales frontera:. 	 OR ciar 

ael pntenciDi J1sluLaturlo aE 11:Aa arr.lculciírJne 

Doiit:i.cs, son un inalcaonr oei 	 ae inJterminación 

1J1E 	i:LEnOencla 

lcHzíaciresz una r;,,winnJi!lcuAo 	 111., zpersonai 

re).aciones oe aolninaci,Dn 	le MiSMI:,  SO piens 

quu en 	r)erc5n:A.1.11zK.: 	 le 

la circulación dei pcue1 . reoulao por criteri 

J2 tempor- alidd y (:::»DriMe111 111v.i.ciac 	el 

Lacia uno OH ellos ':..scn ,21ementc 	quc 	su rüanera y en 

imricaclon soil causa 	efecto ue sensiPle reigur,--Aciones 

de 	5UjEtO3 sociales v 	 ciyvas pautas OD 

ident.li- lcaclen son inestaols 

4 



L raste con todo intento de fijar identidades perfectamente 

integradas. tanto en Eu uniformidad y conerencia, c:nmo en 

cuanto a SU permanEncia. duHtit-icando 	el modelo 1:1; 

intelidinilidan GizcUrs1V0 para inoder pensar la conformación 

inestable de laa identidaes 

5.2.1 Constitución relacional de las identidades 

	

L. impuiEe iantleencialista 	eg 

dillr.:Ut"Slv entre sus u..7 - 1eron 

aplicaa concretamente as param.uffla mriFzta„ suPuo 

cueztienamiento de ia necesidad que inteoraoa a la cateclorl 

'Iciage- , que como identiaad poi - tica, peBíz,  a su 	 i.C) 

carácter relaciona 4 estJAba i 	nnr una uniaad Ue 

conciEncia4 Y no noatante sU sOpUE,StO caracter devenidD, era 

preexistente, por cuanto su unidad y nomogeneinao en lEt 

acción € 	un dato presupuesto. 

ral cuestionamiento ginnific cimnrar 	bag dei 

pretendido privilegio ontológico ;1:e la clae proletaria, aS1 

COfflo LA cumcC1CM CisiSt¿Ai ci:JMC si 'cl ,e'' fuese el Unico 

rErFerente ordenador cle 	poltica. Oue de alnuna manera se 

afirme el carcter 	 JE iag ic.Jentidaw2s 

eilealgclAr5lvi.,.....,an, 	no cIL .1. v • 	 1 caso a anular 

referente clas- ., nOMD tamnocl:a 	1 torio ountD de 

intedr,D.ción 1defltitJ.IVia 4  en signific:a E.:w.:. étlzar su 

velacienalload, 	c.:ntinqenci, lo que Implica clue 

Pregurner 	la 	elstencin 	de 	” 	 sg,Tntev.:, 

interrocrse por '7".11_ 1:::5 condiciones c!e posluiliaan. 

üue aiao Eea continnente, TLE.:. COMO SE cailLMO 2n 

momento, no na de interpretarsu Ck-JiTID 51 S!!= relaciones con 

ctro terminou 	 ,:lleatorla erernAs', 	 LCJi-10 

carcter indeterminanc/ de tai o 	relacícum 	indeterminacl 

que no impide, quE 	ia 	 G.Ju la 1MDr1C-C1CJR 

un término o —1.oenLli:110.1  con aws c'Imoiciones ae 

7Jea inevitanle, tamuoce 'molde c.lue tal "identlidadH ::c 1:: 

pueda a.Eirmar en 	 con otran Lidentidde. 



refronte 	com,I7J: 

Es una indeterminación e contingencia que a la v2: oue da 

cuenta de la imposibilidad de ronstituirse plenamenLe, 

tamblÉm nos habla CIF la Impozibllidad de autocontitu 

aisladamente, inEtaiendenns Gi$: lleno en un ulann 

COMO '59 DIA20 ver, OE la c.:oneure -Incompleta 

de toda identloaa- , pero 

Poilticamente 	 ninqun sujetD 	contuve 

de ia escena en que la 'Imagen que r)Fr-rA w4 de ser avelau 

Do: ClItrC) SUJ2t0E pero :11 t(Jra Imagen prirJvectaaa 	GE .Eur 

reconocida por ios otros, ni los ot. 1C 	1JP 	 en 

topos 1 	casos le innerbeiacion D imagen quE se 

atribuye. 

La 'identidad" o,•:' todo sujeto politico 	puesta a debate, 

les tintes dialóqicos 	violentos de ese debare nan nido 

en Droporcion a lo que se e>lpone (.7, se gana, a V.eCE el 

estaturo de IY:: ,1i9tenteE n  otras1 la eistencia misma, 

Ese caracter relacional y neqeciaole de topa "Identidad" 

PEtA a la base oe cuelGuler 	Derlencia initórica en que 

pensemos. EE el caso de le insti-cuciOn cofflo gufet au 

GErecnos 021 clud¿wancl, nc le podremos concePir mes ClUE COMi7.3 

resultante de ia conl'rontaciljn, de la lucna de 

mE,Kilas por ,zus derHcnos civiles frente a le erist,:fjcracia, 

una uperacion quo 	ía 	 referntes Dc:Jiticns 

Iaentltar“Js de 	tHerz..1As en nudnal 	 .t.- cenre 

ci...... - —vach,....1rEfr„ O en SU momentirJ, 	 .t'rente 

cl¿mF:5e 	 VQV cLsrlar 	 7czclap 

El ordn lnHtltuLlonaiu 	 cie 

ir1U21JcSnC15., Ge 

v 	 üe 

por ei rel:onoclmiento 	desconei.T.lmient 	 DPVUEIV 

i.,.; 	 .4 	
••"'.'f.''1.•  

etc. 

oen,si7:mos en i¿As luchas cluqadenes mal recientes QTJV 

amD1lar el rendi:J de 5U.15 derecnos ec:::in.Dmicos V 2OCla.IE'5 

i-renT: a ios ingndoE 	 „913rginJis 



significa 	r cli.,tc 	 s.1.1c....,?nc 10, 	o 	dar'. 	E.-'? T.; t.: ¿:;'t t.; U 	0 E 

oraan.ismuiz 	 significa reconocerles su dErecna a VIJZ. 

5.2.2 Posiciones de sujeto: unidad precaria. 

C.; 0 rri O 	Ei 	t." 	l" 	¿:1 ,4 	en 	0t.• 	in R.' nz. 	nao :i. a 	'•: F"‘t 

E? 	'.15 	Ci e?1 	 1T.: O 	E' 	 1:1.' 	'7;1 	Cii 	LI r 1' t. 	u;"1 

f 'iii flLt 	Li 	1 n e1 ji."1 	 r 0 e rl 	1 ITI bólico 	4 	1.7.r ave 

identifjcacinnes, 	manera de articulaciones oiscursiva4 

s 	 P 	1. O nE 	 dent 	c c in 	a .1 1" - 

c nceptual iza ci s COMCJ p05.ii:j0nEZ en Ji JIscurw 17.) posiciones 

discursivas de sujeto. 

o cl u e 	d 	 cl ce sp reno 1....1•:•( 	r a que 	es o':::c:: 	n e 

disc UrS1.\,/ a SS 	FI O 	C: ("71 i'" ‘"z5 p 1"1 0 	 r '17:, 	 ontolicos 

encarnaciones en las personas 	lOS SUJet0S4  G que a SU vez 

sean uepnsitaria de ciertas cualidades rJ1..i.ticass!, a ia 

manera en que la lógica esenclalista del mar ismn concebla a 

la 	pe r <J.-.3 o na 	de 	los 	obreros 	como 	los 	proletarios 

revolucionarios. 	1-  a .1.e,E 	posicie ne. 	d C: I' 1 •'a,::s 	a 	le 	que 

aluden es. 	hechas de significación, a. manera cia 

articulaciones dIscursivasu  e aduellas ,:pperaclone,r, (le 

C7o 	1. 	CD 	 r" e 1-1 	 t 1 t. a 1' :k c:':. 	intpqrados 	a 

cieteríninaces CZtffiDDE dlscurnlvo,s. E9P Pued s21- ei caso 

cuando 	vinculaclCm 5172 eEt,riolece con 21 caffiP,:j (11SCUrZ:1\jj 

de los dei 	clvlcoE 
	

el 	 identltrlo 
	

tradw.7.:e 

en 	 ciar;C cuando SP il!El con Gi 

diSCUrS1VID lEkIJOi'"Z;1 daw:JG lu9a a la ;::icY:ilcionalloo 

o la ':::r2cticJ::1, articuintorla 	 91 

campo c .j.Eul.-.151717, 	 y evenl:ualmenu.. 	la ninsicle)n GE 

su.ietc es por 	 de "771 u.Y+5_7'?.  o El 

articulaoo niJ"Jn 	 uenere, 

COMO 	pucle apreclav, eirPcur.so 

1 1 	 de:? SUJ2t0 no 	 por 

1-1c-A mient 	 .i. 	 e1'1 	la 	c..: n c.:: e p c L 	Oe.L 	1-51..1 	(::1 

otro de 1..ts 2fEi:tnEseia llPerar teciric 	7.Drae. I.1 1:ami2nr.:, a 



.)O1 1...1 1 	C.) C.:.? 	S 	.171 e 11 C: .1. 	.1. 1 SMO 	p 	1") 	<1.1 

r. 	r 	 (7. a 11/1::: 	C.) C...? 2 11 t" 	n 	in o in e ri 	 E.. 

C: .1. 	110 1...i 4-1: 	s 	f!. 	 3 E 	Cr E 	C:1 	t- 	f.) 	C: .1. .i, 	Cr 	I O 

suletos socleles y politicos de la tradini(in marig:Ita 

,z.k. 	1." 	ir; 	1 ` 	'1. C::Ln a 	de::: 	1.1.1::. 	(Vi 	Ti C....? n : s y1  	11 	1 	1:711 
en un Pasz'..:1.Je lledltim a 	 del reeriPn.7...e. 	tunq.i:k 

que 1,-":). 11.1(11c..1. 	 la iucna z2.o1IC3mica
orJreros:, DOU elEMDDZIn e-Et.,5n uniH.caday por ei aciEnte 

i 	c:: 	,:.:•:•(.11 	r e 	 j. 	v  .i. 

1.- renamiento L.. 

	

,r-Je 	 una  	 .L3 
enrer,.::: es 	 de au:::s nJoos 

pera deLlnir une U0Eli.7.:10 	 su3.c: Efl 
reiacIDnes de oroduccii.I.En pc=r otro, 9¿:l.rE, 	 lo 
DOElit'.'E que DEupn ese 	 de Mi..1.jHr.iD, 	 cre•la 
ambidl...1.edao que permit:: deslizaL 	conciusln -1QUicamenr:e 
IleJltima- de quE1 	 iones que ei,ze ¿tgonte 
son tambien posiciones oprerJksHi..„T.J. El sunuesto 
de i,..,:i unidad y transoarencia de ie conc:lencla de t°110 aqente 
contribuye a consolidar ID amrnquedad 	. 	 .14 

Hdemas oe con-I'lrmarse 	car,11(=E1.-  de necno 

ionit.icacion de 1.1:t poEicicm CE 5tl. 	(2' USO del cdncepto 

ronileva 	 impilcaciones muy importanzes1 en primer 

t;:':7;rminu, 	Cado el cavcter de signiicante que ios 

rEyt:erentes1; potitices tienen, Su 	 n aptjpplacion, 

mediene las orecticaT:, ar-tzuia,lorlas 

la 
	

deciramienlIc que dePe':",  

Entre ¿Jtra7 	 O•:: 	 lw 

fi 115U 	1 1 	 ,11:1ECUrCi'S. GE 

1 	 1 	1 	urrencia 	 JI 1 	 1 	fl 

manera, ciueEs„ 0,2 una mEtaboilacJ.,:ln, 

.Je-to 

signiticanT, Hn 	 rferente 

p 	i! 3 

conLeto 	 pueoe 

tnmpin aue 	 oe 

tanto praczicas acticuiatorla, nü SOn 

T.: 12.,1 	11 	 /71  
C.:.  1 	Lit 	 .7 	 127 	 ¿i" 

maqrlo, 



la par que los significantes o rei,erente,z Qoliticos estan 

anierto a nuevas utilizaciones 	repolonamlentos, los 

cambls de Posición dP sujeto son pwsiblea. 

En tercer T2.(y:rmli-(:¡, compromete a pensr cn 	conEls:.e 
- unidad" (•:.) 	 identitarla ce los sujetos. Lfl este 

punto son 	 cues'Llones en jueu 	Dor una p:.iwte, 

J. a loentload 	oueeiste 	ni en 

siGnaoa OW-  el - ludac-  oue se ocupa soimenne nablanoo, 

zir-J.D que scn 	 OG Inse-cin al 	 ,51mbolio, 

Profusion (Je CilEZUrIlD en el universo CDW.:-J_G, diterenul 

v olural de iz,.s w5cieuaues clJnte‘woranea, amplj.ar el rango 

oe 	 cc los agentes sociales 	ExticulaciOn con 

alc;tintos campos discursivw,E, acorde con sus ulstints 

prácticas 	 UVI mismo agente puede pf..s1:ionarse cc.inorme 

a una nacionailoao, como ciudadano, com(D craPajawr, COfflO 

militante Ge un partldo u QvganizaclAn clvli, como padre de 

como 	fJ. i. 	 dE 	mna 	ClErt¿A 	religión, 	como 
consumlaor, etc., 

üe manera que ,,t.e puede coyunturaimente 	 un ::Je 

rwslcione i:J1clarsivaE, pero C11: nn ,nulvale 	clue en 
:•:1 t. 	agot 	 pe mDsicienkr: oe los agentes 

soclales R! 

u:•:•: un 	 GE pos..1..clones, un conjuntr.J 

	

nuya ci:Jeten 	n202 ser tena 
inestaple 	 carimiciE en 	 iG cual E2 

uc-r 

 

.L 	prlDpi 	 un 	Jjr:0&.r'J:1Jr; 

cnntltuv 	rr:Ln(zinio 	(:.7.onevenci.a 

otra r)::11A-7., 

de sujeto, flD :2(jutvaie, cnw 	 1...:, 

cleintenraclon E.  Glen 19 

	

UE tale 	 en uri 
sistema 	 gue en e',wre W:AWG 	 Ei 1.7.11-7? u.na 

iclntioacJ .  uni-;zarla, centr,:',Acja 

niega ••• • separaclor sin ME nE tales pG'.Z1:1J11. 	dO 

que En 	rr.E.iidadle .1Doslcioni 	 CODC5(.T, 

i'orws 	relacion 	..9breobterminacicin 



.1. $11 	 1-" 	 i'" 	 I' al 	(.:7. :1 

1." 	C:1 	.1. 	(::: 1..1 	.11: 17.. I 

1-1 	 1"i 1 CJCD 	.1. I") 1"11: 	1' C.: JAI:1'11J 	 r. 	C:: 	1. I::: 0  

.1. 	 l'A C3 1..1 Ci 	.2.: 	 C".! 	:•J .1. ci7iL 	:1. 1-1 

u:) 	 (.9 	t. o 	 .r. 1'" 

II C1 	1-1 1: 	(:1 	11 	.i:: 	.j:i 	:L( t('i 	' 

C:f 	1. 	1 1:11 1'1 

11 .1. 	 1"1 	.1 	 f 	 J. 	'Y:1. 3. C:1 7:1 1. 	:1, 

1.  

C.: I. 	 (.1Ii  

(:: 	 1..1 .1. 1., 	 .1. 	r.)  

un 	Lin" dad prEcat- ia,: 

C:15 1 C.:: :1. C.::! ri 	J.:1 1 "E 	1.1  

.1, :L:::1 f"i 	C".1.1'.'i 	11 3. 	I 	1 C.: 	C:1 	I C.:: 1..1 1." 	 ,  

Cr C.: 	i211. 	1:Y l 	I. f:: 	 :1. 	LIC 	:: 1 C:.1  1"1 	r.::: 	11 	C:1 	1. ID 

e n 	a 	a e 	ID 	E. a 	I iz1 	O 1"1 'E t. 1. t. 	icr 	C1 	L1 .1 G.:t.. 	 1:::) 1, rL 1 C:: 

1 •.9, 	l 1: 	1.1 1. 	I::: 3. (H 	 1 CD l'" 	L 1 CT.} 11 C.:1 	1.1 e.? C E.,  in (.1  n 	L e 

r 	t.. t..  1...1. e:: e: .1 L1.-.1 	u:) c..) 	 (.:1 e 	t 	U í n 11 	1 111 b 11  

CD 1111- 	 :!. 	1..1 .1 	C:: 	1-1 	1:1 	1..t 	 C.3itiIi  

1-i :7:1- 4.7. 	3. e.) ri 	 1. 3. 	 C1'.' 1'" .  

C:: 	D 	 .1 	 1 	4 	17:1 	E

:iJ 

 

C.) 	 I. 	:.•21 	 n 	 1r. C..) 11  

1-1 

3_1 	 C"..• 	i 	 C::  

	

1.-  un 1. 	 c.) 

1'1 	;ITí 1":1 	 1 +:::) 	 1-11: 	IP 	.1. 	 ET.. 	 C.:. 1...1. 

1 1-1':.. 	i. 

C.1 	n 	 a 	1.1 	ci 	1:3 I." 	 ;I. 	.7.71  

21 11 	1.- 	1.. 	C.' 1".! 	ri 	11 	e .;. 

1" 1. 	1; 	C11 	1"1 	rt 3. 	 r 	 1„1 	 I" 	C.:: "C. J. C: C2, 

1:3 	1..11"  

' 	I 	, 



tai sentido, que cicsrta-s 	 DO1itiCc117.5 

O 1-1 	t1 t. 1.1 y 	f.) 	0:::? 	11E' r 	:S 	ID C.1 C:...?1-1-1 	11 1f....A "E 	11 	 1.-1 1 t 	(ID 

1 1. !la 	 i ns1.t1 	i1-11 	1C.: U 1:7i 	 1:.1 

-etructura social, 'sino de sus luenas nue nacen onTsiol 

construcciones ri 	1 1 t 1 C..: a q 	C.:: 11 .1 	..;i5 C1 	.1;.;.1. 	 j. 	VV. C. 	.1 	r 

Cl 11 '1. 	1 C 	 r 	1. n 	c.) 	 ab1,2Ltzia 

a nuevas 

:2: 	1 	n 	u r E 1. 

":•- 
%—.1 	• "Identidad" siempre diferida. 

	

La 	 üe ios stuetns en zermines CE posiciones 

al5cursivaE precariamentei 	 11i:tu :i. 17- 1 1- 	E1-1 

	

v 	 oue 

"La 	no ''''' -f'ijaci(n ha pasado a ser 	la conoicion de 	toda 
identldad social.-"5  

Lz.J.s razones due se aaucpn como s Puede in-terir pe lo 

Cl 	C.? 	en 	tanl:o 	 1 1 r-.11-11-"" 	dE 	sujeto 	97,1:3 n 

las artt.cuiaciones pra.c:tico (2.11.ECUrE1V.AE Ge 1 

	

Ej.:: 11 1.... 	1.: 17-1 	 2  

;I. 	 !'" ;1.1 	 1.•;7: 	J'A 	C:i 

	

vegularloaogE 	 v en 	C:JuE 	 eui&r-ca ia 

	

i)JIII1 	111 fi 	Liii 	J. C: 1 1  

r 	) 	 ci.71r-J 

i:i ...J. 	I. 	...IE.) 	.i. 	1 	fi 1.1 11 C.: 	.4 	 r 

"JI-,utura y 

	

est c...1 	 I') 	 1 

(LII 1: ti. c.:: 1. e'!!'"1. 	 LtfI 	III 	-I 	Ja 	 e 

inestaniiiaao 	 1-1,9 C.1 	 C1: ..-7k 	V2,  ID 

rjrCticas discusivs 

oor ia propia c2ntinge1:Lig. pe 

11.11w a 	a 1 íTI: 2 	! - HDt..9.0 JArl 

•• i..J n .L 	n 



de una primera iwresiong  de nue óe ezos munustos Ji mero 

oportunismo 'sin mas, nD nay ::'i. 11::± un pasD. 

hu 2S este ei cao, apatir melante una critica 

persistente 	variantes eEencialistalz 

COnCID1 a Ion '1Jjetos ooilicús, :!radic2 Or1V112:JiGH 

misines nitc)rica 	 equivale 

CMC se aHent!J ya 	deEtnteaaion c] 	zuietwsq Percj 

1.....j,.MIDDCD 	 Sin 	de qUE pc,sicinalidaaer, 

n 	a 	 O r 	 J. ri 	V 	J. Ú 

la 

 

1ógii7a OE la seprleterir,lna.Iicr. 	POSirDIE, 

ya que 

 

L. artiLulai:.ion con aioUn signit: icante ::i'...::• 	1.  

VECES Gii2 lazada 	ountu 	 U mpedirla 	.*:,.¡Jrrimiento u 

leslizmiento indefinido OE 	cadena 

perffiltc pensar ia contltuclOn 	 ae IUS 51.JjEt0,, 

asi COME la ezpeci -l- icidad cJpartinularidad cle una cierta 

C) (TI t) 1 11 	CD 	I 	Cl 	(.2 	.::I1 	t.i L» 	LIE.? 	C.-.1•:75 	S LA 	1,1«. O S 	(I! T.: V ID  

I. constitucion du tai,:gs puntos nodaies permiten 

.111.3,niticar o :-- e(Jsigniiicar 	distinta poicionEs, 	sobre 

todo 	 CiE DIJE 	 nuntos nonies en 'su 

caiicia=.3 de anwJamlentQs 	tljacine5 	 C.:Dr! 1w.s 

irualwz 'SJ Dr- etenne a)Iticament. 

crear 

	

	 inv.ewaclon 

ic1('2ntitJkria.. 

EJtES intentiDs du clerr 	GE c.oneren;:i U12,9 

nn-da.1.2,s na!'. 1an 

de 

ni i o 	-.s. 	I.-  115 ¿•.1. !-!"i ;21 U. 17.!:!.' 	 1-1 	1 	.-...  

•EH,, 	O 

‘,/ 

n  ,.1.1 C.: 	3.  

asi 	puede 

pensaL 	LOMD LIC.Dr ias 	propias 

ffiovilizaciones or3rerJ.:As 	incorporn morlvo 	ae prQuesta 

sin 

ET:it21.0.1.ECP!'-  

tr,,Ricionando 	-17u nvstorino, 	quE 	puedan 

sujeto's 	que 



resignifiquen sus luchas y en 	que no tengan per gl.Áe 

oDerar necesariamente como vanuuárola, autl-: sus luz:Más 

tenaan un sentill 	le71 ot- E1HT:.;2 	el ser siemprH 

procresiva. justa, Y cuyolto 	 Je ;.:J.ntemani::J 

garanti2aao. 

La apertura a nue,,w:y, tOrma5 09 c.:ción 	:-,uevas allanzaE, 

articular nuevas nanderam a 	ornpis 	cual ,:-....,..ea 

sujeto politico en que e',7,;temos pensanoo, no Maria slnc 

confirmar 	 ''11...1n.I.J.iqad -  es 	 DerJ 

uue 	aD,2rr...ura cnn remitirnos 	.1n, plano oe mayor 

indeterminación, 91 menos potenialmente 	pnslole 

mayor dmazrati:zaclón. 

i ,29nECtO a estJ,: nivel ae in(letinación y sus efectos en 

.t'ormación oe iaentidades oollticas colectivas, as 

interesante la coniuencia en el diagnóstico a que llegan 

autores aiversos, pese a las conslaeraole..£ diferenci • o - 

recursos v Pnfoome,s teóricos. 

Ciaude Lefort en una suerte oEa análisis .fenomenolóqico ae 

ia politica 	especificament 	ia r)olltica qemocraLic 

sostiene que uno de 10Z P :. eCl.:0 -- evolucicnarios OP 

habria 1:5100 ClUe al letrUl el ClUCH- r. 	rey -Cabez.:1 

Gel 	CUerpo pOLItice - 4 	.7.5 	01Suel- /E! 	1;23. 	-7W- 1,..Jr91d9J'' 	cc-,J 

E,J5te .1: unc:Jmen se ret. uel-na con io que 21 concirJe 

la 	r-icor-1:..K:wac:Ión:' JE 	 ve pial.lmacJI:1 

reducción C:e 	 UnliGEH 	 cundo 

oevecno 31 	 I mumenc.J 	 su 

inQlvidualluaa, su v731untad, pardDipnte 	 nuc 

c:oryierte en Ur-i,J 	 oe 	 e: c:JUH 

Je 	social mas que confirmar c:ontrnos unritarlos, vinculo 

solloavlo. 	 cc:in 	cuaL 

ncluye 

- L:LaJ identidad no cesara d2 PInt'z'ar Inrogantz 	olen 
permanecer latente" 

Clauue -Lcj.t imaqem del cuE,rno \ el 1-Lot,mitarismo-
en su La .1nyenc_wn 2omocráryr2u. Nueva Visión, Bueno:::::, i-4Jres. 



Giaus Offe 	por su parte, en una Persrjectiva sociolculico 

Politica considera lo eiectos quo entre orreE aspectos 

desencauena la democracl compet'itiva, 	planteamientc 

C.51, 	(::: i. 	Ci 

politicos. no MÓ10 GE nanria tendido a dese5timuiar 

ia 	 part:,lcipacic)n 	de 	 ffil ,2m.Jros 

simpatizant, ,slnT adem 	ni 	 FU :,..:arcter (.1E 

UE 	 ;::LeM10 	 WeDer Por EU 

1..rn la administracluJn 	gn la bu5queoa OE 

C.:UOZEIE 

	

ca:: 	 vaie U9C1V 4  EU IDWEI ¡LIE partidos 

competitivos, j.E£ llevarla a genera tC1-- ME 	accicm 

incomDar.lbiez 	-Eu tradicional 1.'u11cicJn de ...7.ontripuir a ia 

hformaclon ae la voiuntad politica". 

Prouuciendo en camplo una tnaencla a 

"aescallficacion" de los 5ujetos de la vDiuntad political 

pava ciemostrarlo Of:+e apela tambien a íos g-i-ectos que la 

consideraciÓn -i'ormni acarrea al atribuirles a les sujetos 

poiiticos L calidad de sufragantes, piensa aue uno de ellos 

es que 	DIDCIUeaD 1135 lazos de ti: k.;n entre las eslern ue 

!a vid. 	c'1 ltica y social, ya que al someter 1o5 partidos 

un proi:eso 	 aquellwi lryceroes quE. of 

:t 1:.L 	cc:in 	EUS 	impern.civos 

tr.,...InEfor.manoe e imr2oniendu un m.':.-.,aeiamiento DE 	 ae 

ja voluntaa 	 asi COMO 

a. :::ç.: 

ffiarqlnalizbn. 

em-J-E la 

socls, que 	 1.-es1,,1ltadc G12 	un PrccE.G 

acclen 

:::1 c:::: 	 socieoacJEs 

nos iG 

per lo aue 

partiao DOlitiCUTj EE Ve-1.1T.1- 15,1  EL iriLD UEO u.eianlID de 

ca i 	.11WiTtElE 	ea 	o 	 P 	 j4. r 

VOCO:., 	IncilAse E.L dealbuiffileur. 	U1:::7..a.;:0 En aras CIE 

cubrir un mercac 	 inWP afrolio. 	prJr 	que 



rl2fiere 	los SUJEt05 Oe la voluntau 	 al cQntribuir 

les portillos a /y:woslonar IDE re-l-erenteE oe identidao 

cuctiva quecan privocias 11?1,  referenta v1nc.ulatorio5 COMU 

ideoloq.La c::: 	 c: ideeloula.7 	clase, 

pecD 5ODU9 tOJO que su voluntau uottica 	 en un 

VOT.G eciuy las eperiencleE E inouletudes oe 	munan ce 

to 'le lleva 	sstner 	autor, por un 1:c:::, la tenl 

OE que 1 
	

partidos poiltices nov por nu,s fracasorlan  

tarea (le funcamentar luentloade coiwc.1:1vas por etco 4  

ne que oejaus las persona 	enfrentar $:::o' c:uenta 

propia IDE reacomodos 	a tem:3er puenue,5 entru,  EUS diSt1VICa5 

esi:.eras Cl' accicn, dnutaran 	tale',,s intentes que nay :211Q0 

coino un "Ilmite" a la cnferenciaclon 	 mas alia 

rlac: 	-Insoportable 

Elle eplicarla que cuarido una de las 'J.,olucionc17.,D clue 52 

1L' :c eq,. 1 	"utilitarista" en dondE los electores actúan de 

fDrma ':1c:_1 't: 	el problema cJe la coherencia subjetiva 

quecle abierta, V que eto se rei'l(nje en comportamientos 

electorales inestanles L.amblen 	 una ra2i)n para 

entencler 

r- J.:terenta,..::: 

conPi:::sionales, etc. 

(Dtre tont3 lo 	bara justifiilar uno le ios 

CWE 	 manoE 	 nuev,-.:JE 

IjkAP ocupe en 

en .los 1.11JE 

11.4: 

i..lwetenGIndo 	cRinz.agrar 	JOE 	..:.a17:!..:.:Z 	tncluncla'lent 

sep.aralos. For ello es nuE CJI:-(-e :lj:JE celltli.zala C:00-10 

w....lícilentns "desdll'erenclaaoreT;", apelar a 1.- - or2nce,-,-. COMO 

eflac, la ienqua u orloen etnico, a su JUUILLQ 

Llaus Farr2obs 
bI5›tema. 	 n, 



II [p..] suge1 1.1 	que cuanto mayor es la erigriencia de L.-..). 

continencia., 	incerticiumnre 	\ ' ? 	fflOV1.1.1.dd 	 17,:l 	menudo 

involuntarla e impredecible, mayor 	i.D propansion 

eEzoger grametrus 'pe.?rma.neritH oe .1H:,. laenticdd so(...... 1 ,Y.A.1 

L...] como focos de gestación de empeHus ';..».ititicoE 	acción 

coiectiva."" 

2i1 ti 	iy:::f ,/1:55 reterente 	Illentitic. 	iD .i prametre 	1H 

ia idGntidad social', estan i2J05 cjJ,' dal..- “::,  1.11lie1 mic1al LJ Ue 

reorpsentar '1:- ijaLines Ge sentido permanente :3 talez sw., os 

:):J.L :.i::. 	 Iii,,::wencialidad 	,,, 	compijidau 	cle 	1.5:' 

organlzación GE ial.z. sociedades actualeJ. naria auci: sl..1,1i 

lmnactos, 	rica 	on1 t2kn1 .e 	que 	diüoales, 	r., .,- ,:-:,.:1 ,-;.2n 	de 	manera 

distinta a nivel lciLal, producieno reacciDn 
	aternativ,as 

de 	orqmnizacin diversas 	iYt i.smc 1 ei 	 eHtos 

movimiento a referentes pOlitlEüs inEtituclnalizadDs para 

aurcpciefinirsE, 
	la propia resistenc1J, 	conformar 

estructuras +1.3as ne principies cioctrinarlwls., mostrarla una 

aeoorafia nabitada por multiple's opciones, pero tamPien 

ronfirmaria la tesis ae "identidades' siempre dier1das. 

ñnte el reconocimiento de este necho — aun cuando O.i. fe 

MUy 19105 de poSlellene5 diSCur9ivlEta y cc: una cencepcin 

cel 	 1 	 CC:1CW a E 	 i nvi.¿An 111 u 

politIcEkE 	
17..r9qUntD 

ClUP 
	 Prequnta auie 	 ffiUc.flO5 

ccpcw¿krtlinoz 

Duid,an "j_ieclar .:':'i ccJffilDune!-  ...,n Ploclue 1:::w...a.::. ::::::.: 171,•2sarc!i1, 

nnlinr 	7klAtonomc, 	. 	1HiTn,,,i ,::: 	.a.Lt - LIJ::. 	Y 	.:::::e .1.1i 

il-acImentdaE. 	 ,i.Ja,.,. en ei t:LwiTn, ,::.. , 17,-:1-.:.., la":,.: por 1,a 

infrilur.=... ue,,..,,.: 5,:lnclone 

!..-reclunt que Pfl r,;'::..A.1.1íJaci 	15 oue ncy::r 1-emil:E 	 una 

cuestión iud:::: GP --h7:51-1GO:: DOr l¿k pn,,,Ioillaac.i cle uneserl:.ArIO 

politico 	eme:::,:atiz‹,:toc. 	ciul, 	permita 	 cDnEtitucion 

democrtica il,p .Eujtr ,.P, poli 1:1c;:2. 

P 



5.3 Antagonismo coma limite de la discursividad y de la 

subjetivación. 

bedun La concepc1c,n CIEI papel del 01'.1.5CUrEC COMD 

COMO constitutivo de lo soclai, qp puuo apreciar 

rjlferencia, ics cuales,  

J.6951.171.1  

re .1 	 :i r 	da 	una 	 lacional 	ha,:en 	pnls11::::,..r: 	ic...-.. 

c dC..? 52 tr.:.,-,._(..j reación 

	

	sentldw: 	emparg, lo que UP 

s 	' .....iestacar 	gu(. 	e 	JDore 

	

.. 	 25.:.:3k plataiorma 	 w...i.e discursl.,a 2S1:. 

ue 	 esol ",:ranaja 	la 	poiltica, 	 .f o r ala c O ir! 0 	1..1 1-1 ...:74. 

I 1::: a O O I " e SS 	Cli E.:.: 	A. .::';',. 	CI .1. .1:'1..Y•:' I' 1::::' VI C. 1. g. 	E? i.  1 	1..... f.•:-:•:` l'.  in 1 nos 	O C.:.' 	CD I' ' a i:I...? 11<:..1. ir' 1. 

jerarguicos, de estatutos cWrio 1.1,..?1 de dominante -domlnaca. 

ñun cuando este tipo de ordenamiento no HE ITI.i.5 que un& 

-1:- Jrma posible ae articuinclón de io social, no obstante, 

nace ae es&n oposiciones, Jerarquias y suboruinaclone, 

rijaciones "naturales', tendiente a reproducir EEG MiSM0 

• p 	c 	r 	na 	e nt,c:), 	 o 	1.( 	l'" 	<E. a. O. 	 C 

Ei uape1 de 1.(-.1:11as cuya valice: u origen esta fuer

31s

a 

C: 	(;) rl 	y 	con .1:- 	r ír, e a 	1 2. 	r". 1...k 	'SS e 	'f'" 	i 	(.:31 	 SS 

i 	.7'3 C.: III::: a h;JADiar, a 	 a ejercer formas oe CJOW.I.fliO 

	

11 	t, arito 	cikel 	c:T 	 'i. nc.:c-,..1-.) 	o's 

meolos oara 	 1::Jara conccer, para oacid.ir 'sopre 

Qreipia actuación. 

effioargo, -Hormulars una imagen G(  

oue 	.,.se concreta a fijar giferencl 	seria una 

.7.,emconecer aue 	 e•Eas formas 0e su:“...-)rulnac:cin, 

02 r-JosiPliidades„ en mucnos 

Y.11....» las .'reqias", 

1:1) 	 • 	r 	n C..) 	LE t. C.) 	(:73  

	

mc mando 	 Gt(DE "derier" JE 

C acorde con ins cual(:,...G se aa un reconocimlento 

oe 	 y dan lugar a -1-:ormas oe prlvacidn, de nen,.,..:1c11:Jn 

0E1 OCUL --ancelanuo LncLuso 
	 idao dE dGMinaC117.. 

,:zuntrincantes. Ln pocas Qalabras, en una '..,Juerte de 

uestltuclon, 	e le ,,ca .JP'l Jueqo, queoa fuera 0Ej. C.....Y.I.'::,1.: 

ge ta Institución, se cancela su e,Etatuto c.HK? sujeto. 



Tal sltuacion SE riodria concebir, COMO le nacen Laciau y 

Mouffe„ EWCi0 antagonismos 
	vale decir, comü un tracaso de 

la inferEnCi.a, 	 nue 5uponc orec1F5amente la 

imposibilloao de constitución de las -Inentidades' 

relclon en 	que riG 	 ploqueA 

diferencl 	 ilentilcación lel El_kjtc:r amgnazado, sino 

tamPlen 	 su'letc') 	 nu 	 el 17)unto 

de referencl, CJE ill-lerenLlacln que 	&I u:trc.), se VE 

1MQH01GO 	UF 	 pr(Dp1 

im ivianer 	 lac,ani¿Ino 	J:kntadonismo.E„ comc3 

	

C.:3 
	 ai hacer 	 OVOEfl Cle 

nif.erenclas, O! 	 ? ntlno 

un l'Imite a 	constitución a': 	 un onEtac...ulo a luw 

-i.'ormaciones oe sentido, lo cual le ca 	potencial 

‹Jsubvertldor. NO 	oue IDE antagonismos disuelvan la 

objetivida0 de c:'c: i1 	 Lt constitución 4  

abren lo DiJ10111(1,11-J 112 cuestionar 1DM ordenamientos o 

iljaclonez 02 sentido eistente y de dar lugar a 

formaciones rlistGrico -discursivas oiferentes, 

iT1 	I." TI 3. 111:. 	 r 
	 i'7Anical1.zaciGn Je] conflicto 

QUE c:-.onli.e'.ían 	 noni. nue en ios 

oroenamienLLs po.'„ItDs lwEtitu.c1DnallzDE 	conilicto 

eFte AUE2Dt2. 	Jdc1(7.1 caracterl: a 	,..~ii.T.1. 1"IXCAE, por 

el 	 con ell 
	pro-l'usiTn 

uusturs 	 OP 
	 pPro 

IM¿!J.5 	 i.yrnte 	 u 

uriJk 	 eouli.lbrIky; 

jwstmente e! punto ce7iztcapic2 n/D 

ausente, 	1r::: 

supone un urcesamlentu o eiaoorcln 	.dica, en 

Qaiaora, uiv3 	 illscur ,a, L1 

un,1 muesrr 1 	egi¿Ek,::::J. en nona 10E 7Joonente tienen 

n1Dflti2n1Pnru„ 
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s. 	I. 	 15 	.4j-7..1..1. 3 	 •-- 	 1,73 C3 1::11.,  
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5 . 3 I Construcción discursiva de la subversión 

Cuanoo autores LOMJ Da.ni plensan z"snprE 

la Oemocr;:...kcia 1:51uralistai estan flrec150.:JE 9 

la naturaleza de los c:cn'I''licton 	 aci(:::;mas Po lo 

recursos para ponerlos soi.Yentar, aS1 	 Ll10E 

lo.s 	intereses 	12,i:» 	tOGc:JH 	iGE 
ner.f-ectamente armi:mics en 1"..ciaS laS 	 publliZa2-i 

conflicto 	 pignecerla 	coH 1 la 1.Jolltica'; 

pero si los intereses 	 1.05 	 en ::::ue,szlnes 

publicas estuvieran estrictamente er, 
imposible un i2rqn ilemcntico 	 :UalqUier or.oen 

PE 
invnlucraoos en cnn.'i..'lictos 	 ulenuao no son ni 

wertEctamente ,arrriu:::QE ni estan En estrlct 

son complementarlos. LJDE .1 	 .1, 	 serTan 
perfectamente complementarios si aun cul,noo no iueran 
identicos5  la accionus 1:12 capa uno1,. Dic¿nZaV 
lnes generaran oeneticlos sin costo alguncí para tos a(2illé.V3 
L„..] 1Gs intereslus son a menudo complemenrios le manera 
imperfeltJ3.„ et7i ei T:sentioo oe que para :::aoa actor, en 
balan-1:e,   qanancias per cooperar con Qtrz soorepasa LOE: 

COSSta15,, 

	

	-.1.7,:ru?rEse en contlicto hacen ne,:esaria la VidD 
171rur -22ses complements.rios la hacen 

flOSIW,E 

la pre,sencl GE 	 es un !-iecnp 

iDludiPle cual sea 1,-J. 	 en qUe 

nenEem02,; 	 ia 	oei7focra,-1-.1a 	COD 	 pretensione 

::Isume el 	 du:J 	IgUalUa 

pueau menos OUE reconocer 1,1. 

QU.:Uita (JUE 	carater 1-- J.:.hiapo no la nace 	una ',-1:::JriDE 

pominlo. 

En tal scznticic, es 	 se coniqu-on 

.t'ormaz 	:..1.upor.:11flaCi;Jfl 
	 los 

ante 	 J, U 	OP 

mi norias 1-:rente 	 mayorltariCiI 	laE 

par.Lamentarias, 	 -Ft). 	r 	 o 

f.K1 	C11 	 C:: 

(.2 	Zt 	 n 	.i. a cl 	 r) 

10 Dahl, RC:31ZVt 	 pjur,771,2,1---G 

Al.dtrwmis versu,,  
13,161)-11. 



la suboi-din¿kcl,in o suyo fuente 1E re.iciírlonl.,.:7.s ourasva,,.- QUE 

senun la de*lnicliin de Laclau v 	 ser.lan aducLia 

reialziones ne subc!rdinan.J.ón 	 :t c::. 	las (:J'::. 1, 

de otro-  clui? '5e han trans.t'ormado en EECY;'..:::: ae antanonlsos„ 

besoe luecu.) nue las relaciones do nuDoroinación 

Pueden oar origen a conl'Ilctos 	int21-25e5n  DEUG en 

orinriril le pretende nue 

procenancs ra.clonalmente oentro 	UU 

nue partirl»... CIE acuerdos compensatDriDs 
	

flD 	jueg::1: 

cero. 	11MEra 	 ello 	nE 	 Dc1":.1t- 

POS1L111C1a -UE 	nue JeEuraciaaament: apuncan 	 oe 

relaciones, de ,sunorolnaclon se trastoquen en 

opresivas,. que por supuesto a primera vista lo quE narlan es 

poner en ZUE'lliltiOH1 calluad oemocrztuna CE 	1 

Dere en el *:no( como ei ProDio Danl io apunta, ponurIn en 

duna 

 

1 	poEinlildan le c:ualquier ornen Dolitico. 

Eor ello el asunto a elplicar, tal ccalo lo -1....omu1an baciau 

Mou.s:fe, 	¿como a partir de relaciones co subordlnacion 

Ee constituyen formas de poresiÓn. lar:,  cuales 	son 

ahtagonlcas:- 

DE aCUievOC CCM 	-7tUtiD1-(251  es nECEEE1M cierto 

I. 	if:?5!::J2111.7:J 	 OUE 
	

cInrucc1c)n 

CIJCUI-E-1 	JE 	 T i' :::::atacionl v 	 ce 

ia 	 nierr 	 Ci1111C) 

de las re1acir2ne 

set- vioura nnv.  e3emplE, nue 	su 

cwuemmlien , 	,i7:Jvarqula prIvlieq12 UEj, 

	

,., 	un 

constituye 7;:rJsitAvamente 	 GE iEVO C 

1.- Dnqc Del resto 	 en 

runc:1:i3n 	clis*rute ne 	 C 

narencla 

	

	 :suuc, rolnaelc,fl Qfl 

no es antanonica. 

JU. interior de ese siEtama de ol .[-. renclas 

oretenn.“)n dE algunos sectores n,71i, 

Darticularmente ios comernlantes v 	 clr,  los 
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regulaclnes raclonale 
	

/ et1c7aces, la necesinia (1E reljav 

lo cwnenamientos er.:cluvente y restrictivo7 QUE permitler„,7,J, 

ourtnlaades 'Iguales y macpenes 	ampliu para OHCidir, 

E, la configuracicJn de 
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mediante 	I a 	logica 	Equivaienclal 	se 	introduclria 	la 
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5.4 Configuración de suietos politicos y la real ,_ación de 
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manera inedulvoc. por supuesto, El esa acc.c.,..Dn individual 
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5.4.1 Construcción 7 capitalización de puntos nodales 
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permitiria afirmar que P92 significante privilegiado seria 

1 	(:31.,Ary(.... o on que ius sujetos -per eiecto de las marcas que 

han con.v'ilurado SU propio proceso de subjetivacidn- se ven 

atrapaoos, les "hacp" ',sentido los -da" sentido. En otras 

palabras, es en torno a 2E2 punto nodal que SQ pueden 

,Li....onocer" o identificar como también deglindar- ':::(Jr tal 

contrucción disnursiva. 

De tal .Corma que, politicamente hablando, es de la mayGr 

importancia 1.9 contruccion de estos punto; nonales que no 

solamente permiten ontender las orientaciones y matices de 

1 as flpr mac orles d cur s ivam e n ol. escenario politico, sino 

además SU5 posibilidades hedemónicas, entre otras cosas, por 

su poder movilizadGr de las enerwias sociales 	su capacidad 

constituyente de las fuermAs 

La producción de IWZ puntos nodales requiere la 

realización de operaciones articmiatorias al interior de una 

formación d:scurslva, en donde determinados temaso 

referentes simbólicos hcen las veces de significante, ei 

cual bor efecto de un 1... ilistema de equivalencias puede tener 

la capacidad de condensar significados diversos. al aliSffle 

tiempo imprimir un acento o una determinada sintaxis en la 

retórica d0 un discurso„ y producir el efecto de unificac'ión 

de diversas posiciones (12 sujeto en torno a dlcno 

significante. 

Se trata de articulaciones contingentes que juegan con los 

recursos que el propio exterior discursivo Suministra, y que 

atendiendo 	cierta lógica entre los contextos de aparición 

de 2906 referentes y ia lógica de la formación discursiva a 

que se incw-porJ.ml, se igstabipcen ciertos encadenamientos 

productivos. En algunos C0505; se pueden estar recuperando 

tradiciones olvidadas 	 no importando uue 

provengan de tradiciones o tandencias politicas 

(9 11 o'...rns casos puede Juponr la potenciación de referentes 

propios que al desplarlc's a contextos distintos, ampllan 

irradian sus ,, fectos, pudiendo incluso radicaliar 

sentido. 
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ei cano de nociones como Estado, Nacibn, 	 Patria, 

Humanidad, comprooamos due a manera de puntos nodales nan 

podido establecer vinculaciones„ movilizar iuurzas, operar 

COMO 	referentes 	 identidad, 	estabilizar 	Cl2t-t0'.5 

ordenamlenton„ que han permitido coniqurar fOrMill.M de 

legitimación del podei... „ concencionu y .i.rorirfas ce ejercer 1 

soberaml.a, imprimir un sentido de institución. 

E9OS mismos referentes, sin embargo, pueden ser objeto de 

	

articulaciones diversas, pollsemicas, 	lo ffll5M0 sur 

capitalizables por -1... ormaclones discursivas democraticas que 

por formaciones discurslas totalitarias. 

Ellos mismos como c.nmponentes del dincurso politico de la 

modernidad pudieron SET resignificados por efecto ce la 

nociónde derechos,4 qug a manera de punto nodal, de matriz, 

modeló la conntrucción de la politica democrática. 

El papel de 109 derechos en calidad de puntas nodaies, ne 

sólo se haóri..... necho o5tente en la constitución de 

ordenamientos democráticos, en donde su sello habri.a marcado 

r.: 	de?1 	ryl 	t 	es,, de las re,?gulaci ones „ El no 

tambián de .f.'ormas de vida y formas de ver a la sociedad. lo 

qua 	en otro m o in n t.: o ID 	di:  1- 	n cl (.3 a 	 ----- r 	ri ri in nba ComE)  

"modos leg..i.timon de e',.listancia". 

Son los derechos,, COMD seHale al analizar la construcción 

discursiva de la subversión:, una condición discursiva para 

cuestionar las l'ormas cie subordinación establecidas, el 

punto nodal que pudo articular distintas formas de 

resistencia a la subordinación y cuyo potencial subvertidor 

permitió crear nuevas torman de lecitimlilad. 

LA contingencia de estuE intentos "mlticos' de Hijar . ' 

sentido de la cadena discursiva, que 'son los puntos nodales, 

en ningún caso SP pone m...2cE de manlHiesto que cgn la 

politica, que en los Intentos por construir -1-armLio1'ie...., 

nedemÓnicas. f.:4 este ren,IDecto es muy aleccionador ei 



escenario poiJ:tico de los ültlmoP; aos„ 

vadicalizacion de la revaluclih aemncrática 

	211t re 	ia 

u.) 1.z.ada 

eseciaimenue pGr 1;....i 
nuEvos mcvimlentos sociali, por un 

por las pftica 	
desmantelamienco del 

lacic:J. 

Sti...e de neoliperale'H y naoconervadores, :)CD 
r e4, otro. 

La disputa :i jueda prcisamen!:...e un tJJrne a ;,.Un  

teniendo LOMG 1ata-i'ercu3 C19 oavtlda a lag Y.ormas de 

iTlirJleiadas por princiPi 	COMD el 
leUitimidad que hablan 

de la libertad e 1('Juald¿J.d 	que 2n SU vertiente demGcric..1:3- 

hizo pcysible 
liberal plazmada en 

desplazamiento oe 	
principlos a Dominios GiVeLYS y ii 

COMO resu.ildo 	las 1.1.ummL, d las operaciones 
amp I 1. i.:-...15-: 
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O sea que (::.5 la noción de d2rscnos, la ql.J.e COMO punTlo 

nodal permite hacer el ijlro en el. que di'ormas 
G'::: 

subordinación que ne considernbJ:i.n COMC) ''natucale" n 

"normales". pueden ahora ,..er v..t.ualizadas COMO opresivas. L¿:k 

equivalenls igualitarias inciuo al 

O de los nuevos ,:J:: 	j? 

extensión de las 

ámbito tradicionalmente considerad,:.-i Priv:;.:Ado. tiene ei efel:tü 

de po1it1.7.:arlo. bU,::: 2'...,7:1::r..a -7:I...? irradian de tal maner  

sin desplazar 10'5 vaL,...)re..:::., carac.....teris-..lcos de bienesT:..7y.r, 

seguridad, estabilidad, 	cluc::;:E,tiona ahora -aun en 

supuesto de gue loa alJn3TIL2ntus formales qug rigen 1.9....,: 

econÓmicE. :1.,1-1.1“.-:. as 7 -!....“-J1Iticas, se cumPl12rn- 
Prácticas 

1.1-.,Y%=, 'Loa bastan para 	
calidad de vicia. 



LO9 cuestionamientos no Ee nacG:n esperar, si la "igualdad 

de dbortunidades -  coeistm con criterios selstas o 

rac:istas„ 	51 la iguallad ante IA 	 cuelEte con 

criterios paternalistas w.J.e reuuce 	cierta etnias o a las 

mujeres a la calidad de menores de edac, al no poder decidir 

libremente sobre aE5pectw.E due les son vitales, o 

estabilidad tiene COMQ conuicin regulaciones nurocraticas 

cada vez WAS restrictivas, uni.úormización mediante una 

cultura program.ada ce 	 y medios oe ci:Jmunicación 112 

masas, censura y bledueiJ 	 C:I ..... l 	 :ie t::i:'?(..1C.) 

opcion2s politicas, C.19 preferenclas seuales, etc. 

Cuestionamientos que se a:-Jren por efecto de esa operación 

equivalencial y que llevan 	pr(-....,guntarsel: si el reglmen 

productividacl, d propie,.....,ad, de aplicación oe Ia ticnicH.., de 

administraciÓn burocratica de la nolj:tical  oe reproducción 

ordenamientos jiprarquicos 	discipilnarlos en 

instituciones COMO la 12'.P.ICI..1.2la4 la familia, y otra MáS4 

la via para posibilitar 	 calidad de vida, en La que 

valores como la igualdad y particularmente la libertad 

decisivos. 

1,.especto a la tendencia a v:,:Alorar la libertad por ill..7.1í:; 

de la ,i.c:u..t 1 dci 	que He puede explicar como resultado de i¿,,1,s 

resistencias .ante el rJurocratismo creciente, 

masificación y uniformlacin due se veniculiza a traves Ju 

105 	¡;' •:: 	IIJI 	 y 	COMO 	repudio 	a 	 1:::1 I.-  1. o 11 C: 

O 	t,, r 	 b 	(7.1 	C.:: .1. ¿I. 	 particularment2 	if I 

Laciau ' Mouffe, p,Jr 	-uso propagand'lstico" que ...se 

ha hecho de este en C.,c;I:ifientu! se tendrian 

consideraciones más. 

Observamos quo, en 	 en el caso de los nuev-1 

movicolentns sociales a estas razones mas de caracter 

sistemico„ que 	 due el valor le la 

libertad ha agduirldi:..) en 	 lucnas, se ..7.1uman 1DS 

cuestionamientos 
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teniendo como ejes 
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entce espacio publico y privado es cada vez menos precisa, 

permite entender la modalidad en que 	expresan SUS lucha 

F::::'! la libertan, 	que es ia reivindicación de la autonomia 

de -1::JrwAs oropias de IdE,m-itickd. 

Hay quienes lnterpr2ti.an como "particulari'snas" la iorm4 

de identidad que se promueven, como tambien las luchas i 

estas organizaciones, F incluso en algunos casos ponen en 

auca 	el 	posible 	carácter 	progresista 	09 

reivindicaciones, ai tratar de mostrar ciertas similiudes 

banderas 	que promueven 	neoliberals 

par3. 	::I.... :1. 	la 
	de-l'ensa 	de 	in 	1Jbertad 

individual ez decwva, 	su juicio se ve oloqueada e 

incluso peligra por eíecto del ensanchamiento .e 

intervencionismo de un Estado burocrat, 	por ios 

t2AL9Ob que ciertos iucanismos y prácticas democráticas 

acarrean. 

Ciertamente el carácter -progresista" de las luchas d iDE 

nuevos movimientos sociaie no está garantizado de antemano, 

desde luego que la poibilidad de articulación de 

reivindicaciones con la retórica de derecha está abiertal 

pero como bien apunta 01 .-fe muchos de los movimientos que 

surgieron ¿ lo largo d los 	y 80 ol'recen pruebas de que 

pueden ser "particularistas las acciones, los motivos, y j 

situaciones" en muchos CDSOS, pero no as]: "sus objetivus', 

pues en la mayor parte de ii:-,s casos su lucha por la libertad 

individual está guida por principioS numanisUal,7; 

universalistali. 

Si se contrastan estas l'ormau de lucha que han supuesto la 

operaciÓn de extensión de las equivalencias de la igualdad y 

la litxwtad, que :nan tenloo 17D-Jr efecto la politización 

esferas de la vida priv,71.da, quo en algunos casos man 

significado un cuetlonamiento a .i'ormas de relación 

tradicionalist 	y otras han sido reacciones a impactir.: 

concretes que la mddernición acarrea a nuestra5 	 ue 

vida, 	con 	las 	 protagonizan 
	neollberal 

neoconservadores y que di van en torno a 2S05 MiW109 



podremo,z apreciar la contingencia 	 poli.5emia ue los 

significanteg en caliaad de puntos nodalcnr:,. 

ultlinGs on uu lucna por el desmantelamiento del 

Statu realizan una serie le operaciones discurglivo-

negeim'jnic, que lo mismo buzcan operar cambios trabajando 

sobre ciertos productcls semio 	linanticos que sobre ciertas 

t i." C t 	t" \ ,é 
1 regulmJiones lnstituclonales, tambitjn ellas 

Kon motivadas por la deena 	la libertad individual, con 

io CUAJ, se Juntlica el combate contra un Estado 

ultervencionista 	 Seilo que en este cano 1 

iculariwo" comprencle no sólo las formas 

individualldal que ,Je 	 sino también las acciones, 

situaciones, mutivac.:11:Jns y obJetivon. 

En otras palabr:5, la ..Arlziculacibn hegemónica se realiza 

mediante un sistema de ¿.,:.i..1LIk1(.mic:ias, que tiene por eja una 

concepción individualista ue los nerhos, y que opera en 

calidad de punto nona' :.:DM:) Wi punto de enlace c uniiicación 

entre distintas posicienevl de sujeto. 

Esta interpretación individualista de los derechos supone 

el recate y la potenziación de aquella veta de la tradicion 

liberal que está marcada por .L concepción negativa de la 

lit:~zad, con cuyo apoyo me abre la posibilivaa dE 

resignificar 	en 	 negativa 	muchas 	de 	.1. :\: 

reivindicaciones que se nabían conseguido con las polittc 

sociaidemÓcratas. 

Indudablemente la 	 :Jo :i campe cie la positividd 

soc:ial de muchas de estas reivindicaciones supone aitcvs 

costos para muchos sectorf:Ys sociales. Sin embargo. P1:3 

indudable que tales otDr2r3.cines discursivo-hegemónicas han 

tenido una gran cap;J:IclJad de movilízaciÓn -incluso de 

sectores que E0 hablan visto .t'avorecidos por ellas- 

pese a ciertas re,,,,:sltencu.3.75 han tenido exito. Una de las 

razones principales 	,u pndrian explicar eg COM O 1 U 

apuntan Laciau 	Mouy i  porque eisten ciertas anaicr;ii,a, 

nue por supuesto zQn (:;:litiAlizdas, entre el tipu de 

nue ello construyn y .:kii:JunJ.k.s posiciones de '1_1jeto qui2 
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Incidir en ,L -HormacLrjn 1::::1W51 	de ic secial, 3rticuiando 

cesisLencias y' cuEstiúnamienl:os, con acciones 	oruyectos 

 

5.4.2.1 Creación de espacios politicos. 

CGntrarlawent a lo que '14e Poli' 	Pennar cuando se naola 

Ci 	 á 	 7:7.) C3 11 

eduiparanies a m ;:lue en la tradición mar',.f.ista ,Ee llama 

cuanto en una 

a. 	a H. C: 	 0 11 

el cavacter :::......1mplricairint.e dado de 1as -1Horm,..,Acione sociales, 

en ia linea dlscursi-,ital:a en 
	5e vlená traoajando Lal 

caractrizacliDn ne 

PI.- espacl 	po.IÁT:J.I'.7.1 se y,,!ntlende un coniunto ae prácticas 

Y (..1151.1:1JVW1 acorde con 	 c::rea un sistema dE 

diferencias, pinsese pnr 	 en Las pollticaq 

pooulistas cuyo  1p1Ala dliErenclas COMO 

pueolo/dominadors:; Junto can ias 	 relaciono, 

iij una retorica, 	 ccn esas,  diferencias. 

La coniormacir!n 	 1 l 	F I 	 Id( on 

detarmlnada ezt:2, 	 1LLchas 

poil.r„icas 	de 

interior 	iwIsccioe. 

en etro 	 cl-Y2acin 	w.H:H.va 

espacio ooliLl.c, 

construir 111 Ú 

"interioridad 	 divigin 

del espacio en 

51::2 

tnU1C9 	ja 

es una Lodliza 

cJue 1:12nde 9 
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J, a di 	riic 	cuya tendencia serla la ae emJandir y 

complejizar WSD espacio„ 

Como se pudo apreciar, la lógica (22 la equivalencia tiene 

entre sus efectos principales el de introducir la 

nedatividaq, que hace nue el sistema de di.f-erencias 

establecloo se vea cuestionado 	95 ID r-  1 	ei cioG 	e p(:)1.-ie en 

duda la relación pueblo/dominadores. ñ su vez 25 la base 

para que juntG con cYr:_ras uneraciones 5e constituian 

posiciones diversas dentro del sistema ae diferencias, que 

le suyo Queden ser sedes de otros antagonismos -por ejemplo 

puden ser equivalencias sobre el origen étnico d las 

contenoientes, sobre SUS estilos de vida, d hablar, los que 

EE constituyen en fuentes de otros antagonismos. 

1:1go glie es per 	rectamente .tIactible Y bastante común, es 

que Ee operen cadenas ne equ1valencia5 divergentes, que al 

entrecruzarse en i:orma contdictoria inciden en la propia 

coherencia de la Hidentidadm de los sujetos poHticos. 

En lo que concierne a la lógica de la dif'erencia, es 

importante enfatizar que tantr:f la dierenciaciÓn, como la 

autonomizaclón ue unos espacios politicos respecto a otros, 

son opernciones que taMblen me realizan al interior de 

formaciones dicursivas, a la vez que resultado de luchas 

especificas. La autonomia no ha OE entenderse COMO 

aislamiento, COMO demarcacin clara de posiciones 	una 

construcción 	heaemónica, 	que 	supone 	articulaciones 

recompositivas de -.!'uerzas sociales Olversas a la par que 

cuaiquier otra piasmaclon neqemünica. H manera Ge 2jeffipIG 

tenarlamQz 1:11-121 51 en el Diano 
	

aruPos c...;?tnicos 

alversos pueden vinc.ularse por su upicación en el polo 

popular 	 D1 ,,Ano üe la icl.arcia le I 	illevencla, esos 

aistintos Drigenes11 	ta.moien pueden estar operando 

mo un 1:a:ztür 12 compleJizaci:Jn, :13 aun de (nbstrucciijn le 

SU9 Q091b.i.5 vincuiaciones pcIlttcs 

17..11 las socledaes aemocraticas zu 

iDluralidad, hace que 	coeistecia U9 lóq1C 	sociales 

CilY9rSa 	 ,,lansa: para el caso se puede penar en i. 



incompar..ibilidades 	 que sErtear 	 estat.a1 

,-.r.unlo en aras 
	 oollticzks publicas 

que En busca le proteger cierts loqicas er:unomicas. 

acqarrean owstes soclEJes 1- -etan apoyo. IDJMO tambin 

puege 'ser tensa 	coelstencia lE -17- 5rmaciones ulscursivls 

piurales, ::)e' 	 .s.:J(7.1edades en uonde pueden pro11-1.- rar 

los puntas de 	 en ellas la constitucion comple3a 

IEI propio 	 resr..,onde a la iDouJilidna de 

ainerga 	,:»Jr-,7iltualical, pero tambien 	 de 

pea3e' si 	 DUIlErjA cecr. le las multipias luchs 

democvticas, 

Laclau y Mou.i.:e 1:0ntemplan 	caiso 	DE 105 paises del 

JercGr 
	 en conde ir12(5 que la prolli'eacli5n 	lucna<z 

:L 	 j, (:::1 	1.1 U 	D 	 1"1 	Ei.•) I"' 	12-2' 	1? 	12) 1, 	12: 	C: 	ri 	(J J.  

¿c: 	c..) 1 	:1: :1. (::: 	i'"; 	c:: 	12) (.21/ 	n 	l'"I 1 C.; (:',11 

111 	12. (2) 	12:1 	 9:11. 	1. 	 i•-  C.:;) 	 i3 	) 	 LCD 	C.: 	.5 

las 	 euulvalenclies per- mil:en c:onstituir 

un c.:entr, que Puede permil:ir 

1:1) D!:::11..1. .1. a 1. 	1' 	 1_1 	 i:;;) 	¡Je.' 	,1 1-1 :L{:i 

r.;) 	C.:: 	t- 	 C:1 1-1 4.!..? 

c.unstitutve 
	

:1 	 1. 1. 17. :1. 	 (2; i2;) Cr; (II 
	 uintramado 	de 

prncticas 	procucl:lonos 99MI.C.)-11ng1.-.::::111 ,:....2.squi2 son la 

ne 	 las 

21:2 1e.:JACia qubveri•:.Tr 

encaminarse 	 rJuw ese 	 ew:As 
a • 

1::1 	:: 	 !...J. 	 J. 1:71 	1 _1 	11 

ofpctwz ,:::n1-2sl•vo..,. I'1 .:J.en 	 que 

en una slleri:e UE 

1..ntegran a las 

! 	 r  

.,Tic.w.:1 /7.1.112r7o 

para 

1-1 	1. 	,•.;.  

civrsns 	 ,.11C 

••••••.,._•. 	 I. 

r) 21.1: C-..1 	 • 	 51::....UU le any:. 	 1.1tenn 



elementos para desartii:::sular sistemas 	espacios bollticoE 

opregivw=„ 

su V2 -2: la crear:le:in de espacios politica% nuevos 

requiere de un trabajo de rearticulación poiltico 

r 	5 1 C.1 11 	't 1 C: 	e.: 1 O 1"1 	 e i 	c:/..? 	d• c: 	A  

3. 1:) 11 	C1 E 	1-11..11::..3 V -9. 'J. 	 C. 1. 11:1 	 que 	al 	luchar 	por 

reconecl ffl lento, H2 c,Dhstituyan n formae:ione negemónicas. 

5.4.2.2 Imaginarios politicos, 

.1 	 recle:r r 	cieD 	1-1 	(:) 4:1 1. 1c:'.1 	 1. 	r 	1  

C ntral que en la peli17.ica Jueqa 171 I traba3o ',sobre el ámbito 

zlinbólico 	discursivo,, 	1:::.1)ffle) 	la 	instauracion o 2 -1.. ormacicnes 

hegemónicas supone operaciones articulatorias que se plasman 

I a 	fl u en Las 	c c: :1 c.) 	9 s fi) 1 O 
	

que 

pos11:Jilltan H:d.- mas vinculatJrías, que movilizan fuerzas, que 

generan resistenzlas, v 	 E n donqw 

todas 	e'sa 
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Privilegio ontolÓgico ae ciertos sujetos los nace 

protagonistas de dicho procesa, conforma el cuadro simbólico 

en 	el nue pese a .L !:3. particularidad de cada unn de esta 

tc'Jpicos e imágenes, lo que los articula y los connota 25 ese 

acento centralista autwitario. 

fjesde lueda due este cuadra simoblico-discursiva ademas le 

permit.ir 	ccmoarlr 	 comunes, 	rnovillza 

energias que pueden Ilegal- tener un gran potencial, no 

5Ó10 eara qei-,erar .„-inculas recompositivos, sino tamblen 

CWril:31WZ en 	 nedemenicas. 

MU?Stra":5 	 seria la que Tocqueville llamara 

-revoluLión 	 que, can la instauracldn ne una 

nueva forma ae legitimidad signada por el pader absoluto dP 

la voluntad del Pueblo, hizo nosible la conformación de un 

imaginarlo Lqualltaria 	 cünsollaación en calidad ¡IQ 

sentido comun.: 2i (1:1J.1 ha marcado la historia moderna. 

ütro ejemplo seria ni  del propiamente limado imaginarlo 

nemocratico, que se constituye en 	 por 

eecto del desplazamiento CO .L 	imaginario igualitario a 

CAMJ:305 diver<zos, 	 redef.lnlr principios 1:3,7;k51CUIS 

gualdad, 	justicia, y legitimar 

relvincicaclones en calidad ne nuevos aerecnos. 

sentido, 001." cAlantei uno Je 10H 	 de 1, .:::::i, 

,..ioutfe en !.:nla ezte provecto Invetstigatio, 	es 
	

(3 O 

1: 	en 	pasiDllidad de una wJLitica de lz,Julerda no',/ 

tant.o ias criticas al imadanario Jacoulno lel marismo, COMD 

el 	Ti. :i. 	::'•: i. 	L,THJ.g nario deitlocrati,:o, 

la pusliplilqad y conveniencia ae cantruir un im&qinarld 

nue, can rase en eJ abr,./:-..ndizaje que deJa 

cnntempera, 	de r..i.5(.:luerir 

ialcización 	noil(:ica 	 por 

¡Ti 	1"1 	 : 	i:::) 	.i3.1:21 	11:1 	k:1 	;;:;•1. 	 C:117: 	 ne 

idificilmente se 

puede asulr ei 	 inatermLciado 
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6. Entre la construcciÓn y la "indeterminación" democrática. 

Imaginarios sociales y sujetos políticos democráticos. 

Al inicio de este trabajo di cuenta de las razones teórico-

filosóficas, sociológicas y ético-políticas en que fundaba 

mi interés por estudiar el proceso de constitución de los 

sujetos políticos. Aun cuando s~laba la confluencia entre 

todas ellas, una particular inquietud por la tercera me 

llevaba a hacer explícitas las seinas de identidad de la 

concepción del sentido de la política en que se sustenta mi 

preocupación: una política que sea capaz de propjciar 

proyectos progresistas y emancipadores, cuyos referentes de 

sentido sean principios y derechos que promuevan el respeto, 

el reconocimiento, la dignidad y cuya institucionalización 

sea condición para favorecer y posibilitar 'la constitución 

de sujetos capaces de hacer valer esos principios y esos 

derechos. 

Siendo la institucionalización del derecho y el garantismo 

en torno a los valores de la libertad y la igualdad, el 

sustento de la política do sello democrático-liberal, es que 

habría hecho propia la apuesta por un proyecto político 

democrático, como la plataforma para la conformación de 

sujetos políticos semejantes. 

Con el fin de ponderar la posibilidad de la consolidación 

y radicalización de la democracia y de la constitución de 

sujetos políticos democráticos, analizaré las condiciones y 

obstáculos ique plantea un horizonte político tal, 	la 

relevancia que por encima de su dimensión institucional y 

procedimental, tiene la formación y  arraigo de una cultura 
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política democrática. En tal sentido tratare de mostrar cómo 

los imaginarios colectivos, en calidad de horizontes de 

sentido pueden, en tanta plataforma y vehiculo, ser el 

sustento para diseiíar y expandir valores políticos 

democráticos e instituirse en condición de posibilidad de la 

constitución de sujetos democráticos. 

Las diversas experiencias autoritarias, la pervivencia de 

Formas variadas de intolerancia, la profusiÓn y efectos 

expansivos de las distintas expresiones de violencia, y la 

profundizaciÓn de toda suerte de injusticias, le dan una 

actualidad al reclamo democrático en nuestras sociedades, 

que es compartido por amplios y muy diversos sectores 

sociales. 

Si bien, la consolidación de formas institucionalizadas de 

organización y administración, de procesamiento de los 

conflictos conforme a derecho, de una base garantista como 

vía para limitar el ejercicio del poder, de formas regladas 

de competencia por el poder, y de procuración formal de un 

sustenta de legitimidad en el ejercicio del poder, que a 

través del principio de soberanía popular abre la via para 

formas consensuadas de direcciÓn y toma de decisiones, son 

las condiciones formales que integran 	un sistema 

democrático, su cumplimiento en los regímenes de "democracia 

real" (Bobbio) es deficitario en grados diversos, 

convirtiéndose en fuente de serias problemas. Habría casos 

extremos como el de nuestro país en que la calificación del 

sistema político como demorránco, mal oculta la pervivencia 

de criterios tradicionalistas y patrimonialistas, que 

utilizan 
	

las 	instituciones 	para 	reproducir 
	

Formas 

autoritarias de ejercicio del poder, que interpretan y 

aplican el derecho en forma discrecional, y en el que el 

plano procedimental se ve teMdo por la corrupción. 

Pero lo que convierte a la construccion de la democracia 

en un verdadero reto es que, aun en el caso de un alto grado 

de aproximación a las condiciones antes enunciadas, por 

efecto de ciertas tendencias, en unos casos como viejas 
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pervivencias, en otros resultado de cambios propios a los 

procesos de modernizaciÓn, parece haber no sólo una 

C:1 istancia entre los ideales y la F' L:' 	sino obtáculos 

reales 	para 	salvarla 	CD 	Incluso 	para 	resolver 

incompatibilidades. 

El que la tendencia a la masificaciÓn, la complejizacidn y 

la alta diferencialidad de las esferas de acción en las 

sociedades contemporáneas sean tan acentuadas, ha conllevado 

la necesidad de formas de organizaciÓn y administración 

tendientes a reducir el nivel de complejidad; la vía 

burocrática ha sido la respuesta a estos requerimientos. Por 

lo que respecta al ámbito politica las efectos que estos 

fenómenos acarrean son diversos, por lo pronto, la necesidad 

de consolidar la forma representativa como la vía más iddnea 

para expresar la voluntad de los asociados, para asegurar la 

gestión y cumplimiento de ssta y para vigilar la ejecución 

correcta de dicho mandato. 

Han sido los partidos políticos de masa los llamados a 

cumplir tales funciones, organizados en fuertes estructuras 

institucionales y mecanismos procedimentales, cuyo sustento 

es una racionalidad burocrática, los partidos, por lo demás, 

han adquirido gradualmente una dinámica propia y una 

creciente autonomía -aunque ha este respecto sabemos que 

la práctica hay grados, y también lamentables excepciones. 

Esto ha significado, además de sujetar la expresión de la 

voluntad a reglas de mayoria y a las dificultades que por 

mismas plantean las distintas modalidades de representación, 

que al ser los partidos asociaciones competitivas por cuotas 

de poder, se desdibuje su función de representación política 

y se privilegie en cambio su calidad de representaciÓn de 

intereses. Poniendo seriamente en duda, por un lado, uno do 

los presupuestos del sistema democrático 	liberal que es la 

expresión libre de la voluntad soberana de los individuos, 

y, por el otro, 	uno de los pilares de tal sistema: la 

soberanía popular, que al c.9plesarse en calidad de voluntad 

de la nacida, implicar- La que los representantes políticos 
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velen estrictamente por el interés de la nación, tarea que 

no se cumple cuando la representación política se convierte 

en representación de intereses. 

Uno de los fenómenos que en los últimos cincuenta aPios 

ha acentuado esta tendencia, y que hoy por hoy parece exigir 

serios replanteamientos a las categorías principales con que 

se ha pensado un modelo político democrático, es el 

neocorporativismo. 

La persistencia en nuestros días -aunque con todas las 

transformaciones que la modernización exige- de recluí:idos 

núcleos con un gran poderío económico y con un importante 

potencial de incidencia en el manejo de la cosa pública 

mantiene vivo un fenómeno contrario al ideal democrático que 

es la conducción de la politica por élites u oligarquías. 

Esta forma se ve potenciada por cuanto los partidos 

políticos en calidad de asociaciones de 1nt2resadosl  tanto 

en el sentido de dedicarse profesionalmente a la politica, 

como por privilegiar el cumplimiento de intereses 

particulares, hacen posible que sus altos mandos pasen a 

integrarse al modelo y a los grupos políticos de élite. 

La complejidad y diferencialidad que caracteriza a las 

sociedades sujetas a los procesos de masificación y 

modernización, y que entre otras razones explica la 

necesidad de conducción de políticos profesionales y la 

instauración de mecanismos y procedimientos formales para 

regular la vida politica, es un fenómeno que ha tenido entro 

otros efectos la tendencia a la monopolización de la 

conducción y de la toma de decisiones políticas por parte de 

dichos profesionales y al alejamiento del ciudadano común, 

por cuanto sus niveles de participación son tan acotados, 

que parecen reducirse a la expresión de corte plebiscitario 

de apoyos o en su defecto a negarlos. La consciencia de la 

poca o nula incidencia de la participación política acaba 

traduciéndose en grados considerables de indiferencia y 

apatía. 
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n esta acentuaciÓn de la linea divisoria entre los 

políticamente activos y los políticamente pasivos, se al-lade 

el hecho de que el manejo técnico y especializado que 

crecientemente exige la administración pública, hace 

indispensable ].a intervenciÓn de expertos, los cuales no 

sólo tienden a suplantar a los políticos profesionales en 

HUS funciones, sino también a desestimular la participación 

política ciudadana por cuanto al carecer de los 

conocimientos correspondientes, se considera que ésta no 

hace sino entorpecer la plasmación de proyectos y la toma de 

decisiones. Ciudadanía a la que no sólo se le escamotea la 

información, sino a la que además se le somete a diversos 

tipos de controles. 

nsí, pues, la prevalencia de intereses particulares 

respecto al interés general, las diversas razones aducidas 

que bloquean una real y amplia participación política y la 

falta de transparencia en el manejo de los asuntos públicos, 

serían realidades que ponen de manifiesto, utilizando una 

expresiÓn de Dobbiol, "las promesas no cumplidas de la 

democracia" moderna. 

Si a éstas agregamos los límites que una racionalidad 

formal plantea a las actuales exigencias de justicia social, 

o la racionalidad procedimental que a veces por su propio 

formalismo o por abiertas irregularidades en su cumplimiento 

bloquean el libre juego pluralista en el escenario político, 

parece haber razones bastantes para que las condiciones de 

un sistema democrático-liberal no sean suficientes para 

promover políticas que respondan a las demandas sociales de 

mayor libertad, equidad y justicia'2. 

1 Cfr. Dobbio, Norberto El futuro de la demouracia. F.C.E., 
México, 1986. 
2 Dobbio se concentra en los problemas que surgen a partir 
de condiciones formales no cumplidas. Pero estarían las 
promesas no cumplidas de justicia social, que dadas las 
condiciones económicas tan dinímbolas de los distintoS 
sP?ctores sociales, son fuente de una conflictiva propia, 
pero que también repercute en 1ai fallas del sistema 
político democrático. 



Son estas las razones principales que justifican la 

necesidad de un proyecto democrático que rescatando los 

principios liberales de un Estado de derecho con bases 

garantistas, profundice la veta democrática que permita dar 

respuesta a los reclamos antes mencionados y que integre el 

cariz crítico y emancipador de la tradición politica 

socialista, que sería, y en esto coincido con Laciau y 

Mouffe, la vía para generar una política de democracia 

radical y plural, acorde con los requerimientos de las 

sociedades contemporáneas, desiguales, diferenciadas y 

plurales. 

Poro además, este proyecto de democracia socialista seria 

la vía idonea para llenar el vacío, la falta de proyecto 

político de la(s) izquierda(s) hoy día, ya que pese a que su 

historia estuvo caracterizada por su rechazo al carácter 

"formal" de los derechos y por SUS pretensiones 

vanguardistas, los principios que le dieron razón do ser y 

la hicieron posible fueron aquellos del más puro cuPío 

ilustrado, en los cuales se inspiraron tanto liberales, 

demócratas, como socialistas: libertad, igualdad, critica, 

las cuales como las más potentes armas podrían tener un 

papel emancipador, y que para los socialistas no es sólo una 

emancipaciÓn del individuo sino de la colectividad en su 

conjunto. 

A reserva de ampliar algunos aspectos del carácter radical 

y plural de un proyecto de democracia socialista, me 

interesa destacar tres cuestiones que le dan sentido a este 

recorrido y que confluyen en el cumplimiento del objetivo 

central de esta investigación: el proceso de constitución de 

los sujetos politicos, y más especificamente de sujetos 

políticos democráticos. 

Primera, de los elementos emJuestos sobre las bases del 

sistema político democrático, se puede observar que, tanto 

por lo que respecta a las promesas no cumplidas -algunas de 

las cuales obedecen a Lendencias difícilmente reversibles-, 

como por lo que toca a insuficiencias o por' abiertas 



irregularidades, que limitan, contradicen o violan las bases 

de tal sistema, considerar a la democracia como un sistema 

de reglas procedimentales, de reglas del juego, es 

necesario, pero insuficiente. 

No basta con reglamentar: por ejemplo, quiénes están 

autorizados para tomar decisiones obligatorias, si éstos 

promueven la "proletarización politica" -Weber- de los 

ciudadanos; a que tales decisiones se basen en el principio 

de mayoría, si la monopolización de recursos, de cuotas de 

poder, O en su caso el empleo de burdos o sofisticados 

recursos en la orientación del voto, puede hacer de las 

minorías mayorias, como también puede hacer de la expresión 

del voto una muy dudosa e>tpresión libre e informada de la 

voluntad. Tampoco basta que tales decisiones se apeguen a la 

ley, si la igualdad ante la ley entra en flagrantes 

insuficiencias para resolver profundas desigualdades 

sociales o materiales; o que se invoquen formalmente los 

derechos inalienables de los individuos como la base para 

asegurar el funcionamiento adecuado de tales procedimientos, 

si la expresiÓn libre de la opinión está antecedida por el 

escamoteo de la i(W.c.)1. -.nliAción„ as como de los espacios para 

ser difundida, por ejemplo, o de tantas otras formas en el:t .? 

se puede poner en cuestión su cabal cumplimiento, por cuanto 

no se garantizan las condiciones de equidad y dignidad. 

Para que esas reglas del juego rindan en una más profunda 

democratizaciÓn, parece necesario un replanteamiento en la 

relación entre la universalidad y formalidad de las leyes y 

la 	diferencial idad del ámbito particular, en el que sin 

menoscabo de las bondades de un criterio universalizador 

instituyan "derechos para los diferentes"; de igual manera 

se precisa de una reinterpretación de los derechos que 

permita 	rebasar 	aquellos 	rasgos 	de 	SU 	lectura 
• 

3 Cfr. Mouffe, Chantal "Radical Democracv: Modern o 
Postmodern?" en su The Return oF the Political. Verso, 
London, 1993. pp.6, 	73. 
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i"divi~ista„ que se convierten en límites para una 

aplicación de los derechos más justa y equitativa. 

Pero para lograr estos objetivos es menester que los 

valores democráticos se conviertan en un patrimonio 

realmente común, en el que todos los sectores sociales por 

igual, y particularmente los tradicionalmente subordinados y 

marginados, puedan defender y ejercer sus derechos. Lo 

anterior requeriría, como quedó de manifiesto en otro 

momento, nuevas formaciones hegemónicas en que las luchas 

con base en una e>ttensión y un desplazamiento del imaginario 

igualitario, permita nuevas formas de articulación de las 

fuerzas sociales que posibiliten la constitución de sujetos 

políticos plurales. 

Sin embargo, si bien las luchas y las sujetos políticos 

democráticos sólo han sido posibles 	la medida en que han 

configurado referentes simbólicos libertarios e igualitarios 

y los han plasmado discursivamente, vale decir, práctica e 

institucionalmente, la via para afianzar, generalizar y 

profundizar las reivindicaciones Y las prácticas e 

instituciones democráticas, es consolidando una cultura 

política democráticai  haciéndola patrimonio colectivo, lo 

que para ser más que asunto de especialistas, o de unos 

pocos interesados, requiere convertirse COMO MUChOG 

coinciden en denominarla- en sentid cbmún. 

Propuesta que para no quedarse en una utopía de corte 

ilustrado, ha de entenderse meramente como la condición para 

que las luchas políticas no den lugar a la barbarie, y para 

que las conflictos y antagonismo que permean el plano 

político se intente procesarlos por vías civilizadas. De lo 

cual se desprende que, no pretendo que la cultura politica 

supla a las contiendas o a las iniciativas políticas, sino 

que las tamice y permita construir otro tipo de realidades. 

Por todo lo anterior afirmaría quelas meras reglas 

procedimentales pueden ser un sustento demasiado frágil, 

cuando no insuficiente, para cimentar saciedades y políticas 

democráticas, no alsi cuando éstas están reforzadas por 



horizontes de sentido, apuntalados en valores democráticos, 

que pueden ser compartidos o ser el marco para abrir el 

debate. 

ñntes de avanzar sobre la segunda cuestiÓn es necesario 

aclarar que cuando 	habla de cultura política y 

específicamente democrática, se suelen enfatizar ciertos 

rasgos actitudinales básicos sustentados en normas y 

creencias compartidas con un cierto grado de generalidad, 

referidos a la construcción colectiva y conflictiva de un 

orden social, y susceptibles de plasmarse en formas 

prácticas, semio-linguisticase institucionales, tales rasgos 

son: el consenso sobre reglas y procedimientos, actitudes de 

confianza interpersonal, 	predisposición a párticipar en 

política. CaracterizaciÓn que en principio adoptar. 

Sin embargo esta forma de concebir a la cultura politica, 

suele ir acompaPíada de un énfasis sobre el registro de la 

racionalidad de la lógica politica, racionalidad que en 

términos generales es reducida a una racionalidad de tipo 

formal-procedimental 	-prevaleciendo 	criterios 	de 

calculabilidad, eficacia y neutralidad valorativa-, y en 

todo caso realistamente se tiende a ampliar el rango 

considerando la racionalidad instrumental -cuyos criterios 

son la subordinación de medios y fines a la mera obtención 

del (!imito, en un sentido pragmático. Con lo cual queda 

desdibujado el hecho de que en política hay toda una 

dimensión de valores, emociones y afectos, que juegan un 

papel nada despreciable en este campo y que soslayarle puede 

implicar una comprensión muy parcial o incluso tergiversada 

de los procesos y las conductas políticas. Como también en 

el plano práctico hacer tr.racasar las mejores intenciones 

los mejores proyectos, o dejar que otros con intenciones no 

siempre claras o bien intencionadas medren políticamente a 

costa de un capital simbólico y afectivo de suyo 

fundamental. En contrapartida intentarb rescatar en forma 

sePlalada esta dimensidn de sentido. 
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'Por lo que toca a la segunda cuestión, con base en las 

consideraciones anteriores, la relevancia que a mi juicio 

tiene -lo que genOricamente he llamado- la cultura política, 

y que tocquevilleanamente me hace pensar en la prioridad que 

las "costumbres" pueden tener en el sustento de la 

democracia, respecto ei las leyes, o respecto a las 

condiciones objetivas, 	me lleva a pensar que en la 

articulación entre modelos institucionales democráticos 

formas de vida democráticas, el papel. que los imaginarioG 

sociales juegan es central. 

En otras palabras, que el horizonte de sentido que sc-1 

construye a partir de ciertas representaciones imaginarias 

colectivas y la constitución semio 	linguistica de lxis 

mismas, es fundamental en el modelamiento de esas formas de 

✓ida democráticas y por ende de los sujetos políticos 

democráticos. 

Y 9  tercera, que respecto a otros
o
enfoques teóricos con los 

cuales han sido pensados estas problemas, la formulación de 

los imaginarios sociales Y más especificamente 9U 

interpretación discursiva, ofrece alternativas que sin 

incurrir en enfoques naturalistas -"costumbres"-, 

psicc:logistas, permita pensar la dimensiÓn simbólica de los 

if~~5„ sin reducirlos tampoco a ideología, y pviPando 

e l racionalismo y el esencialismo4-  que teMa al tratamiento 

marxista de la ideología y la política. 

()tinca bien, considero que hay una imbricación fundamental 

entre los distintos puntos que he enunciado: que la propia 

lógica de la política democrática hace que la constitución 

de un imaginario político afín sea no sólo la condición de 

su configuración, de su consolidación, sino además de su 

propia radicalización; que tal radicalización sólo es 

4 Con "racionalismo" me refiero a la forma de tematizaciÓn 
u nosceológica de la ideología (verdad/falsedad), y con 
"esencialismo" me refiero al elemento de "necesidad" que 
estaría presente en la concepción de ideología de clase, o 

Gea como resultado de 1 	condiciones sociales de los 
agentes. 
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posible, si ese imaginario político democrático es 

patrimonio común de los distintos sujetos políticos; y que 

la perspectiva teórica que he venido analizando, permite la 

comprensión de la contextura discursivo-simbólica de los 

imaginarios colectivos, de su lógica de funcionamiento y de 

su papel en la constitución de los sujetos políticos. 

Con la intención de fundamentar las tesis anteriores 

empezaré por considerar algunos aspectos de la lógica de la 

política democrática, concretamente su indeterminación, así 

como algunas aspectos que permitan complementar lo que 

Laclau y Mouffe han llamado democracia radical y plura:l. 

n este respecto, una interpretación de la democracia que 

recoge, en forma por demás expresiva y sugerente, una 

preocupación en que convergen una gran diversidad de 

estudios: el sello de indeterminación de la lógica 

democrática, de donde se desprende su carácter de proceso 

abierto y nunca acabado, es la de Claude Lefort; quien en 

una perspectiva fenomenolÓgica aborda lo que él considera 

una "mutación del orden simbólico" por obra de la 

"revoluciÓn democrática" -en expHcita referencia a las 

ideas de Tocqueville-.'. n partir de una escueta exposición 

de sus ideas principales, veamos cuál es su rendimiento 

tedrico. 

n juicio de Lefort, en el nntiguo Régimen lo simbólico y 

lo real confluyen en tanto corporalización del poder, por 

cuanto éste encarna en la figura dei, rey. Esta encarnación 

en una sola figuras  en la que están imbricados poder, ley y 

saber, es visualizada como garantía de la unidad de una 

suerte de totalidad orgánica, que es el cuerpo social, y es 

el fundamento de la misma. 

En tal sentido la "revoluciÓn democrática" significó una 

mutacidn en el arden simbólico, par cuanto ya no hay n 

cabeza visible que represente y guíe al cuerpo social, los 

5 Cfr. Lefort, Claude La invención democrática. Nueva 
Visión, Buenos ires, 1990. nsi como Ensayos sobre in 
polatico. Universidad de Guadalajara, México, 1991. 
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procedimientos que regulan ahora el ejercicio de la 

autoridad 	política 	están 	"desincorporados", 	la 

representación del "lugar" del poder es la de un lugar 

vacio". 

Lefort sostiene que el poder, ademas de sus 

determinaciones empíricas,, siempre juega con una dimensión 

simbólica, conforme a la cual éste se ve, se lee,se nombra. 

Que en las sociedades democráticas el "lugar" del poder se 

represente cama un lugar vac: 	significa que la detentaciÓn 

del poder es puramente simbólica, es formal, nadie se lo 

puede apropiar o "incorporarlo"; ni aun su institución que 

emana del sufragio popular niega, sino más bien ratifica la 

separación entre lo simbólico y la real. 

A esa "desincorporación" le acompaPia una "desimbricación" 

de la esfera del poder, respecto de la de la ley y de la del 

saber, ya no hay fundamento que las unifique, su 

autonomización significa que el derecho se somete a debate, 

y el conocimiento otro tanto, La interrogación se mantiene 

abierta. 

De estos planteamientos Lefort saca algunas conclusiones 

importantes, que quedan sintetizadas en la siguiente 

u.mpresiÓn 

u ...la democracia se instituye y se mantiene en la 
disolución de los puntos de referencia de la certeza."' 

Esta afirmaciÓn no sólo alude a que los propios referentes 

a que apela la democracia para que jueguen el papel de 

fundamentos, como pueden ser E .11:1, Nacidn, Soberania, 

están ellos mismo sujetos a construcción y debate, sino 

además, a la carencia de fundamentas ültimos del poder, la 

ley y el saber, e incluso de la propia "relaciÓn del uno con 

el otro". Por cuanto la manifestación de esa relación «-a 

manera de contrato- plasmada en el sufragio, en su 

formalismo es, además de una suerte de desincorporación de 

6 Lefort, Claude "La cuestión de la democracia" en su 
Ensayos sobre lo poli tico. Universidad de Guadalajara, 
México, 1991. p.28. 



las propios individuos, en tanto éstos son reducidos a 

unidades contables, es un momento de disolución de las 

propias solidaridades en que se sustenta la vida social. De 

lo cual concluye que la democracia enfrenta a los hambres 

la prueba de una "indeterminación radical". 

Indeterminación que se expresa en la disolución de 

certezas, de fundamentos, pero también, en que el poder se 

ve sometido a la competencia -mediante mecanismos reglados-, 

al encontrarse la sociedad surcada por intereses 

particulares y divergentes. Tal indeterminaciÓn permea el 

ejercicio 	del 	poder, 	y 1_ 	que 	dste 	supone 	la 

institucionalización del conflicto 	con ella, que las 

posibilidades de desarreglos de la lógica democrática queden 

abiertas. 

Pero de esa indeterminación que alude a una lógica en que 

las posibilidades de desarreglo quedan abiertas, Lefort 

extrae una conclusiÓn que radicaliza aún más su 

planteamiento: que en la retórica y en los procedimientos 

democráticos la representación del poder sea la de un lugar 

vacía„ no quiere decir que los actores políticos puedan 

enunciar que no pertenece a nadie, lo que equivaldría a "no 

pertenece a nosotros", lo cual se da por sentado. La 

determinación de un lugar vacío lo que establece es algo 

distinto, es que una sociedad democrática es una "sociedad 

sin determinación positiva" en otras palabras, no se funda 

en un sujeto, en una comunidad, por tanto hay una 

imposibilidad de representarse un centro o contornos 

inequívocos de los social; ese vacío y esa indeterminaciÓn 

implican que se pone en jaque la representación de la 

realización plena de lo real, que por cierto es la 

aspiración del totalitarismo -tópico que por lo demás es 

ampliamente analizado por el autor. 

Así la indeterminación democrática refiere el carácter 

abierto de lo social, da cuenta de una lógica que pende del 

conflicto, en otras palabras, pone de manifiesto la 

politicidad de lo social. 
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Como se puede apreciar son importantes las posibilidades 

que abre pensar a la democracia en su indeterminación, pero 

más allá do lo sugerentes que puedan resultar estas formas 

de descripción fenomenológica s  ellas son susceptibles de una 

explicación que la perspectiva de análisis político de tipo 

discursivo puede ofrecer. 

Que el valor de la igualdad signe a la politica 

democrática, hace que ésta más que ser concebida en una 

forma o modalidad especifica de materializacións  lo sea en 

términos de una lógica discursiva s  como una lógica de la 

indeterminación. A mi juicio este es uno de los puntos mas 

destacables del análisis de Laciau y Mouffe. 

Para éstas, en contraste con el sistema de diferencias de 

las sociedades jerárquicas tal como lo formula Lefort-s  en 

el que la relaciÓn entre significante y significado es fija s  

hablar del poder en términos de indeterminacion, de "lugar 

vacío", lo que pone de manifiesto es que la lógica 

democrática no se adhiere a ningún contenido concreto» Y 

ello hace que la igualdad sea una mera "lógica de 

circulación de significantes" -Laclau-s  la que además hace 

posible expandir la cadena equivalencial a cualquier 

categoría de sujetos, a otros espacios s  a otros discursos 

lo cual como se verá es fundamental para sostener un 

proyecto de democracia radical. 

n1 cuestionarse una metafisica de la presencia, en cuanto 

que el poder tuviese que encarnar en sujetas privilegiados, 

espacios o discursoss  el cierre o culminación del proceso no 

es posible; al no haber garantías en que se funde la 

instituciÓn de lo social, esta institución más que 

objetivarse como un momento positivo se da como un proceso 

de articulaciones, con lo cual sus formas de vinculación son 

contingentes. 

ni igual que en la ldqica del discursos  como se analizó en 

otro momento s  la contingencia en el caso de las políticas 

democráticas significa, por un lados  que más allá de la 

imposición de una sola lógica s  o de la mera profusión de 



lógicas 	diferenciales, 	la 	c demoracia 	requiere 	el 

reconocimiento de la multiplicidad de lógicas sociales en un 

mismo espacio politico; y por otro lado, que esa 

contingencia se plasma en requerimiento de articulación de 

esas diztintas lógicas, articulación que e:1 producto de la 

negociación, y por tanto siempre ha de estar sujeta a ser 

renegociada y recreada. 

()hora bien, pensar a la política democrática en términos 

de una lógica de la indeterminación tiene repercusiones 

importantesn la arena politica; dos que tienen gran 

relevancia sun: una, al ser una lógica de la circulación del 

significante, deja abierta la posibilidad de que la 

operación de desplazamiento del imaginario igualitario al 

e,xtender sus efectos a nuevos campos, 	pueda acentuar su 

potencial subvertidor, poniendo en cuestión las relaciones 

existentes, y actualice su potencial emancipador al tratar 

de eliminar las relaciones de subordinación y desigualdad. 

Dos, al enfatizar su carácter de lógica se abren 

cuestiones centrales, como lo destacan Lac 1 au y Mouffe. Una 

de ellas es que, en calidad de lógica no se basta por si 

sola para formular un proyecto hegemónico, en todo caso 

marca el sentido de la politica hegemónica; vale decir, en 

tanto la indeterminación busca mantener abierta la 

institucionalización de lo social, entonces su precariedad 

significa mantenerse abierta a los cambios, que tales 

cambios y su plasmación sean resultado de la negociación. La 

otra es, que esa negociación se asume porque ademas de no 

soslayar la existencia de conflictos y la diversidad de 

perspectivas, se reconoce en términos de plural i dad, en 

donde las partes se rigen conforme al criterio de igualdad. 

Formular la cuestión en estos términos implica que un 

proyecto hegemónico basado en esta lÓgica democrática, 

además ha de requerir de propuestas de organización 

positivas, es decir, especificas, de lo social. 

Se planteó ya la pertinencia de ampliar las efectos de la 

n "revolución democrática" 	cuanto democracia radical y 

Er.  
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plural, y como se pudo observar, precisamente enfatizar su 

carácter de lÓgica de la indeterminación hace posible pensar 

los términos de esa radicalización y de ese pluralismo, como 

también la congruencia de la formulación de Laciau y Mouffe, 

cuya propuesta no es implantar o privilegiar una única 

concepción a forma de lucha democrática, sino una forma de 

articulación 	de 	distintas 	luchas 	democráticas. 	La 

radical idad y el pluralismo se sintetizan de la siguiente 

manera 

"Toda política democrática radical debe evitar los dos 
extremos representados par el mita totalitario de la Ciudad 
Ideal, o el pragmatismo positivista de los reformistas sin 
proyecto. Este momento de tensiÓn, de apertura, que da a lo 
social su carácter esencialmente incompleto y precario, es 
lo que debe proponerse institucionalizar c...3. El discurso 
de la democracia radical izada ya no es más el discurso de lo 
universal Les] 	una polifonía de voces, cada una de las 
cuales construye su propia e irreductible identidad 
discursiva."-7  

Por Último resaltar la indeterminaciÓn de la democracia 

tiene además otra consecuencia que nos reenvía al papel que 

juegan los imaginarlos colectivos. Entre los aspectos que 

destacan de la metáfora del "lugar vacío" es que, en efecto, 

la impronta de la modernización que marca a las democracias 

contemporáneas es todo un proceso de secularización, del que 

como Weber ya nos lo había hecho notar, al no haber verdades 

Últimas en que se sustente la legitimidad de la política, 

éste es un campo abierto a la lucha y a la negociación, en 

donde ningún resultado está garantizado de antemano, con le 

cual se restablece su verdadero lugar a la política. 

Pero si bien esta desconstrucciÓn es un aspecto positivo 

de la secularización, la indeterminación e incertidumbre que 

introduce plantea como necesario -en lo cual coincido con 

Norbert Lechner- un momento de recomposición; que la 

política no tenga fundamentos trascendentes que le den un 

sentido, no tiene porque equivaler a que vivamos faltos de 

7 Laclau, E. y Ch. Moui:ie hbgemon.ia... pp.214-215. 



sentido, más bien nos abre el reto de construir sentidos 

posibles para la misma". 

En otras palabras, la secularizaciÓn supuso en un primer 

momento de laicizacion de los referente de sentido que con 

todo y la carga de incertidumbre que introduce, es menester 

apelar a los mismos a +in de reapropiárnoslos, de 

resignificarlos, como una manera de crearnos horizontes de 

sentido con el fin de atenuar, de limitar la incertidumbre. 

O sea que en un segundo momento se apelaria a estos 

referentes, como pueden ser el igualitarismo democráticoq 

con el fin, como afirma Lechner, do • "elaborar un horizonte 

de certidumbre de carácter laico"9: as se podria afirmar 

que la propia indeterminación democrática hace jugar un 

papel muy importante a esos horizontes de sentido en calidad 

de imaginarios colectivos. 

n1 mismo tiempos  en tanto esos referentes de sentido 

tienen una productividad que reditúa en formas de 

identificación, credibilidad y apoyo al sistema politicol  

pero también en derechos que buscan ser ejercidos, se 

requiere como ya lo mencionaba, que 
	conviertan en 

patrimonio común, particularmente, si se piensa que dicho 

imaginario basado en valores democráticos, como eje 

estructurador 	es 	condic: i Ón 	para 	radicalizar 	las 

posibilidades de dicho sistema y para que se conformen 

sujetos democráticos. 

O Esta es precisamente la gran lección que nos aporta Weber 
con la tesis de la secularización de la politica y la del 
desencanto, tema del que me he ocupado en otro lugar, cfr. 
6utiérrez C., Griselda Democ.racia posible: el dise4o 
politico de Nax Weber. Ed. Coyoacán, Mexico, 1994. 
9 Lechner, Norhert "¿Responde la democracia a la búsqueda 
de certidumbre?" en su Los p¿itios interiores de la 
democracia. Subjetividad y politica. F.C.E., Chile 1990, 
p.145. 



6.1 Constitución simbólica a discursiva de los imaginarios 

sociales. 

Con base en la hipótesis de que los imaginarios 	ef:.  

cumplen una función fundamental en el modelamiento de formas 

de vida democráticas y sujetos políticos democráticos, sin 

los cuales el funcionamiento y la estabilidad de 1&,5 

instituciones democráticas puede ser precario o carente de 

significación, es necesario examinar más detenidamente tanto 

la conceptualización de los imaoinarios sociales, como cuál 

es la contextura de éstos y su lógica de funcionamiento. por 

lo que toca ¿ su abordaje teórico, a qué tipo de 

problemática está .intentando responder, para la cual 

trataría de justificar su conceptualización simbÓlico-

discursiva s  así como las ventajas en que esto puede redituar 

respecto a otras formas en que ha sido abordado el tema 

tradicionalmente. 

Es interesante observar que, a la tendencia prevaleciente 

dentro del marxismo clásico de considerar a la politica en 

clave materialista -lo cual significaba que en un sentido 

instrumental ésta cobraba cuerpo en "maquinarias" o 

"aparatos", y por lo que toca a nu dimensión conflictual 

ésta se plasmaba en "intereses" encontrados-, ahora se pueda 

intentar repensar a la politica en su calidad de producción 

simbÓlica sin tener porque renunciar a una interpretación 

materialista. Entre las diversas razones que lo explican 

estarían, conforme se ha venido exponiendo, que al hacer la 

critica al esencialismo que había prevalecido dentro del 

marxismo se desmontaba el dispositivo que hacia de la 

política un mero efecto superestructural, con lo cual se 

estaba en condiciones de pensarla en su propia materialidad, 

no sólo por lo que a su institucionalización y a sus 

procedimientos y prácticas se refiere, sino en particular 

por lo que a su dimensión simbólica toca. 

Otra razón no menos importante, alude a las posibilidades 

que a nivel de estrateoia teórica representa el giro 

estructuralista y más tarde postetructuralista que al 

5.. 
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incorporar elementos de la lingliística y el psicoanálisis, 

permite teorizar y problematizar lo que en a J. gun momento se 

denominó la dimensiÓn "ideológica" de la política -sobre lo 

cual volveré en el ...D.Lkjui=r14.7cz Parágrafo 	o lo que en dicha 

investigación desde otro lucrar teórico 	9 na L Li 

como la dimensión "discursiva" de la pol itica. 

Y una razón más, que en algún sentido deriva de las dos 

anteriores, es que al analizar a la politica en una óptica 

simbólica-discursiva se está en condiciones de hacerse 

cargo, más allá de la lógica de los "intereses que 

objetivamente se juegan en el plano político, de que en este 

e l espacio para la racionalidad calculística no es ni el 

único v, con mucha frecuencia, tampoco el espacio más amplio 

o más relevante. En otras palabras, que la política es 

también 	producción 	de 	sentido, 	construcción 	de 

✓inculaciones, y que en ella se pone en juego una economía 

de emociones que tiene su correlato por supuesto en la vida 

de los individuos, pero en particular en el piano social 

conforme ,-4k la dimensiÓn simbólico-discursiva que le 

estructura. 

Es importante precisar que, al enfatizar esta dimensiÓn de 

la política como producción simbólica mas que como reo las de 

procedimiento, estaría intentando recuperar la tesis de 

Tocqueville sobre la relevancia de las "costumbres", en 

tanto sistema de ideas, valores, hábitos y estilos de iida„ 

en lo que toca a la construcción de las sociedades 

democráticas, pero tratando de rebasar el "naturalismo" -si 

asi le pudiera llamar- que impregna su planteamiento. Vale 

decir s  el que las costumbres serian una suerte de 

sedimentación que por efecto de la repetición se constituye 

en hábito, en tradición, con una fuerza social preceptiva, 

pero ante todo porque tal sedimentación parecería ser 

resultado natural, directo, de un cierto estado de cosas, 

material e institucionalmente hablando. 

Pretender que la política tiene una dimensión de 

producción simbólica implica remontarse a un ámbito en el 



que se intentaría explicar cómo o por qmt,  se moduln 

"costumbres", COMO tEublen w7ir (r:m 	 cJc(krrIra, 

rPmontarsH,  al ¿il. bitu et-Jww.ular de las 

rrpreseyslcznno 	Jmagiriarás ..rni,erwtivas, 	y su calidad 

p,imbdiir»u ea qUe ademas de no tener una relacion directa 

o inmediata con un estado de cosas dado, por lo que toca a 

su conformación discursiva, más allá de poderse concebir 

COMO sedimentaciones que se forman de manera natural, 

plantea posibilidades contingentes y abiertas a las 

construcciones de sentido, que eventual mentese pueden 

plasmar o no en "costumbres". 

De igual manera, otro punto que intentaría rescatar, como 

se desprende de lo arriba mencionado, es que en la 

constitución de formas de vida y de sujetos democráticos lo 

que Tocqueville llamaba "hábitos del corazón" además de ser 

esenciales, nos permiten encarar ese caudal de afectos, 

emociones y deseos que se juegan de manera tan sealada en 

pol tia 	Y 	que 	en 	contraste 	con 	ciertos 	excesos 

racionalistas que pretenden ver a Ésta  como el ámbito 

natural de la. racionalidad formal-instrumental, una 

teorizaciÓn apropiada sobre la politica no puede dejar de 

analizar esta dimensión lo cual es susceptible de 

realizarse sin tener por qué incurrir en enfoques 

"psicologistas" o suponer que no es discursivamente 

analizable por "irracional". Precisamente asumir que esta 

dimensión afectiva y simbÓlica tiene un carácter discursivo 

permite rebasar "psicologismos" e "irracionalismos". 

Con lo cual se pueden también tener elementos para 

considerar, que asi como ningún proyecto político que 

pretenda un mínimo éxito puede dejar de hacerse cargo de 

dicha dimensión, igualmente hay que valorar el tipo de 

consecuencias que de ahi se pueden derivar. 

10 Recordemos la reflexión de Tocqueville citando compara a 
este respecto el caso de los paises hispanoamericanos con el 
de Estados Unidos a propÓsito de la carencia de costumbres 
democráticas de los primeros. 



(;hora bien, como lo mencioné al inirio de este trabajo, ya 

S e hable de "ideologia", de producción de "sentido" o de 

"inconsciente 	colectivo" 	por 	Ó 0 	mencionar 	algunas 

variantes, las preguntas por la naturaleza y el papel de las 

ideas 	imágenes colectivas en la constitución de 

subjetividad y en sus formas de socialización han ocupado un 

ancho margen de la reflexión en campos disciplinares muy 

diversos. Pero si bien su tratamiento ha dado lugar a 

conceptulizaciones divergentes, la naturaleza imaginaria y 

simbólica de tales procesos tiende a e-onstituirse en un 

punto de confluencia entre la,: múltiples estrategias 

investigativas. 

este respecto ya hubo ocasión de referirme a la 

formulación de Man; y de nithusser, y destacar cómo pese a 

los limites propios a cada una de ellas, quedan abiertas 

lineas que merecen seguir siendo exploradas. 

En el caso de Marx, como quedó de manifiesto, más allá de 

cuestionar la perspectiva "naturalista" que subyace a las 

representaciones ideológicas ciado su carácter de "reflejo" 

directo del mundo material, o su sentido "negativo" en tanto 

reflejo deformarte' del mundo "real", o la matriz 

gnosceológica a 	le supedita al juzgar la verdad o 

falsedad de la conciencia ideolÓgica, destaca ante todo que 

en su calidad de "sublimación necesaria" tiene una 

"eficacia" en la interacción material, social y politica de 

los agentes sociales, que no puede ser soslayada. 

En cuanto a nithusser tenemos que pese a quedarse atrapado 

en ciertos resabios esencialistas, por lo que al papel de lo 

económico y el sello clasista en los mecanismos de la 

ideologia se refiere, el énfasis atribuido a la naturaleza 

simbólica e imaginaria de las representaciones de nuestras 

relaciones con el mundo, es decisivo en la linea de análisis 

que ahora me ocupa. 

Como se recordará la propuesta de ir más allá de (11thusser 

significa rebasar la "fijación" o "atrapamiento" de las 

representaciones imaginarias en estructuras y aparatos dados 



y cuyo sello clasista se daba por sentado. Pero nn per ello 

hay que partir de cero, sine recuperar el concepto de 

scbr2deteP-minación1  que precisamente es la via PJAV 

incursionar en el plano simbÓlico -r discursivo que 

caracteriza a tales representaciones imaginarias, plano sin 

el cual es impensable la constitución imaginaria de la 

identidad de los sujetos. 

Situarse en el plano simbólico y discursivo de los 

imaginarios sociales no implica abandonar las preguntas que 

éstos y otros autores ya se planteaban, sino reformularlas y 

encararlas de otra manera, lo mismo se piense en: a) sus 

condiciones de producciÓn, b) sus mecanismos de 

funcionamiento, c) la correlación entre ciertas condiciones 

sociales estructurales v las representaciones colectivas, 

d) por el papel de los imaginarios en la producciÓn de 

sentido, o que se piense en e) la función que pueden cumplir 

en el plano político. 

nhora bien, la profusa presencia de el concepto de 

imaginarios Eocjaies no es, por supuesto, oclusiva de una 

sóla línea teórica O de los autores postmar>listas por 

ejemplo. En todo caso es rescatado por éstas por las 

posibilidades que parece abrir para resolver algunos de los 

problemas sealados, posibilidades que habrían sido puestas 

de manifiesto a través de algunos de los .sugerentes 

tratamientos que han hecho del tema de lo imaninario las más 

diversas disciplinas. Así como por efecto del aprendizaje de 

los errores propios. 

Del psicoanálisis se podía recuperar la eficacia y 

materialidad de lo imaginario, la critica a los e>lcesos 

racionalistas que se resistían a reconocer no sólo esa 

eficacia sino la própia lógica de sus procesos, un 

racionalismo que además le restaba valor al mundo de las 

pulsiones, de las necesidades y de los conflictos en la 

oroanizaciÓn del mundo individual y social. 

De la antropología social habia que capitalizar su 

concepción de la cultura como conjunto de sistemas 



simbólicos aspecto, este último, que como vimos no era ajeno 

al psicoanálisis freudo-lacaniano. 

De la sociologia SUS abundantes estudios sobre un tema 

demasiado familiar para el marxismo, la relación entre las 

estructuras de dominación y la producción y manejo de los 

bienes simbólicos. 

De la historia de las mentalidadns la interconexión entre 

estructuras simbólicas reiterát1vas 4  míticas y narrativas 

la diversidad e historicidad de sus contenidos. 

Todo este panorama daba muestra, por una parte, de que el 

concepto de imaginar-io podía ser pensado con connotacione 

nuevas a la tradicional -"ilusorio"-, que podía ampliar su 

campo explicativo más allá del plano individual y "mental" 

en que solía aplicarse; y, por otra parte que podía sortear 

mejor los escollos de un campo teórico "fragmentadou y  y y' de 

una sociedad compleja en su conformación y políticamente 

plural, me explico. 

n pesar de que el marxismo, en algunas de sus versiones 

había contribuido a cuestionar las concepciones unitarias y 

ahistÓricas de los social y las versiones no menos unitarias 

del dilscurso científico, las deudas que había dejado sin 

saldar con el horizonte epistúmico que cuestionaba, le 

mantuvieron empedo con un imaginario unificador del 

devenir histórico. En tal sentido, el marxismo tarde 

reconoció no sólo el campo fragmentado en que se venían 

moviendo ya las ciencias sociales y humanas, tarde intentó 

una ampliación en su concepción de la politica, y 

destiempo vislumbró que la difusión de la política poco 

tenia que ver con su localización en los espacios estatales, 

y que esa difusión daba cuenta de una densa profusión de 

11 Esta tesis es desarrollada por Bronislaw Baczko en su 1-05 
imaginarios SOCia185* Memorias y espErJ1nzas colectivas. 
Nueva Visión,Buenos (ires 1  1991. Comparto con el autor la 
tesis de que "Los 'imaginarios sociales en tanto que objeto 
de la historia han surgido desde luego de esta fragmentación 
y de esta seducción, lo que no quiere decir que haya eludido 
todas las trampas". 4)25-26). En los siguientes desarrollos 
me he valido de algunos de sus planteamientos. 



294 

sujetos politicos que estaban muy 1e .,JOs de reduc1.r5e a las 

clases. 

Pretendidamente el concepto de imagi~jo Eociad seria más 

afin con esta nueva situación. Cabe pues que n(-)'::á preguntemos 

ni esto es asi, para ello retornemos la tesis sobre la 

contextura simbÓlico-discursiva de los imaginarios. 

Entre las posibilidades en que reditúa el USD del concepto 

de sobredeterminacjbnil habla destacado dos como se 

recordará: una, que toda relación social se constituye en 

forma simbólica y, dos, que todo orden simbólico se 

constituye discursivamente. 	 pues, si bien 

simbo11z8c16n se suele concebir cumpliendo funciones como la 

referencial o denotatival  asi COMO la representacional, 

mediante evocaciones o representaciones mentales, estas 

mismas serian imposibles sin la plataforma del orden del 

discurso, que hace posible la producción de sentido, asi 

como la comunicación misma. 

Por supuesto no se trata de pensar lo simbólico como una 

mera figura retórica o forma representacional, sino conforme 

a la linea abierta por autores como Levi-Strauss o más tarde 

Lacan, vale decir, como un orden que estructura la realidad 

interhumana, tanto en el sentido cultural come conjunto de 

sistemas simbólicos, y como plataforma para la constituciÓn 

de procesos de subjetivación. 

1)si, concebir la institución de lo social no puede 

concretarse a pensar su construcción empirica-material, 

dimensiÓn simbólica de lo social es irreductible a este 

materialismo burdo. La institución de lo social es también 

una construcción de sentido que hace posible la formación de 

pautas de inteligibilidad de las acciones, de las 

relaciones, del orden material, de codificaciones que 

ordenan y articulan nuestros lugares y funciones sociales, 

de dispositivos p;J(ra formar y vehicullar nuestras 

aspiraciones, valores, temores y esperanzas, todo lo cual 

está estructurado por esa dimensión simbólica. 



Respecto a que el orden simbÓlico se constituya 

CHI iscursivamente implica, por una parte, que la institución 

de lo social, como dice Lefort, "va de la mano con el 

discurso enunciador del arden del mundo" -discurso que está 

a distancia de lo supuestamente real-, por cuanto lo social 

es indisociable de su representación y esta es concebible y 

articulable mediante la discursividad; y por otra, que el 

orden simbólico se recupere como discurso, permite 

atribuirle una estructura y una lógica que le hace 

inteligible a manera de una "gramática", sus plasmaciones 

son otros tantos significantes cuyo significado requiere ser 

dilucidado. 

Precisamente en tanto orden de discurso, lo siffbÓlico se 

abre a su libre juego, ya que si en él se da la relación 

entre significante y significado, por lo que toca a la 

lógica del significante es posible mediante el supuesto de 

un sistema de diferencias, construir ordenamientos y 

reagrupamientos múltiples, mientras que por la red del 

significado es la dimensión histórica en su diacronía la que 

viene a completar la unidad de la significación. Pero en 

donde el significante es desbordado por el significado, como 

testimonio de la riqueza de sentidos a que lo simbólico nos 

puede remitir; y en donde la unidad de la significación 

siempre nos remite a otras significaciones, por cuanto lo 

simbólico no se petrifica en determinadas objetivaciones 

materiales, sino abre el Juego al cobrar forma en 

representaciones diversas y al evocar mediante la 

representación aquello que falta, precisamente lo "real" 

lacaniano que se escapa a la simbolización y que a la ve la 

provoca, dando lugar a las operaciones del imaginario. 

Por lo antes expuesto, resulta que atribuirle a los 

imaginarios sociales una contextura simbólico-discursiva 

equivale a concebirles como configuraciones significativas, 

que son el vehículo de cÓdigos simbólicos, de sentidos 

abiertos a apropiaciones y procesos de interpretación de los 



sujetos sociales, corno parte de 	oropio proceso 

configurador. 

O sea que las imaginarios sociales como vehículo de 

códigos simbólicoE confirman que ese orden simbÓlico 

constituyente de lo-1 sujetos, por cuanto es sólo por el 

"desfiladero radical de la palabra" -Lacan- que los sujetos 

devienen tales. Pero a le vez confirma, la incorporación de 

esa cadena simbólica mediante la relación imaginaria de los 

sujetos con sus semejantes y con TA.UZ condiciones de 

existencia: si bien dicha cadena está marcada por la lógica 

del orden simbólico, da cuenta también de formas diversas de 

apropiación e interpretaciÓn por parte de los sujetos 

sociales en su propio proceso instituyente. 

Ahora bien, dentro del marxismo la conceptualización de 

las representaciones colectivas se abordó dentro de la 

matriz de la ideología, la cual corno se recordará no estuvo 

exenta de dificultades. Entre los motivos por los que 

algunos autores habrían reemplazado el uso del concepto de 

ideoloTla es su polisemia s  al respecto ¿que ventajas nos 

ofrece el concepto de jminarjo? 

No muchas al parecer, dada la carga que este concepto 

arrastra consigo, asi lo mismo nos remite: al hecho efectivo 

de crear imágenes y representaclone9; a las conas 

contenidos imaginados; a la cualidad de crear o inventar; 

que a la falsedad o falta de fundamentos de sus creaciones. 

Sus ventajas serian de otro tipo, entre las dificultades 

que ya veíamos se presentaban en el uso del concepto de 

ideologi.a había dos que eran centrales. Por una parte, el 

ser concebido como "reflejo" directo de condiciones 

materiales dadas, al quedarse atrapado en la lógica de la 

relación estructura/superestructura, era inevitable la 

paradoja: o la pervivencia de formas de dominación que la 

ideología contribuye a reproducir y justificar, o la 

superación de tales formas y el consiguiente fin de la 

ideología. Por la otras  al tener una adscripción de clase, 

esto significaba que si los criterios para definir las 
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sujetos sociales, COMO parte de =u propio proceso 

configurador. 

O sea que los imadinarios sociales como vehs:culo de 

códigos simbólicos confirman que ese orden simbólico es 

constituyente de ioi ujetos, por cuanto es sólo por el 

desfiladero radical de la palabra" Lacar-  que loS sujetos 

devienen tales. Pero a la vez confirma, la incorporación de 

esa cadena simbólica mediante la relación imaginaria de los 

sujetos con SUS semejantes y cnn sus condiciones de 

existencia; si bien dicha cadena está marcada por la lÓgica 

del ordgn simbÓlico, da cuenta tambien de formas diversas de 

apropiación e interpretación por parte de los sujetos 

sociales en su propio proceso instituyente. 

()hora bien, dentro del marxismo la conceptualización de 

las representaciones colectivas se abordó dentro de la 

matriz de la ideolodia, la cual como se recordará no estuvo 

exenta de dificultades. Entre los motivos por los que 

algunos autores habrían reemplazado el uso del concepto de 

jdeologia es su polisemia, al respecto ¿qué ventajas nos 

ofrece el concepto de imdsz7inario? 

No muchas al parecer, dada la carga que este concepto 

arrastra consigo, asi lo mismo nos remite: al hecho efectivo 

de crear imágenes y representaciones; a las cosas o 

contenidos imaginados a la cualidad de crear o inventar; 

que a la falsedad o falta de fundamentos de sus creacione5z. 

Sus ventajas serian de otro tipo, entre las dificultades 

que ya veamos se presentaban en el uso del concepto de 

ideoloTía había dos que eran centrales. Por una parte, el 

ser concebido como "reflejo" directo de condiciones 

materiales dadas, al quedarse atrapado en la lógica de la 

relación estructura/superestructura, era inevitable la 

paradoja: o la pervivencia de formas de dominación que la 

ideologia contribuye a reproducir y justificar, o la 

superación de tales formas y el consiguiente fin de la 

ideología. Por la otra, al tener una adscripción de rlase, 

esto significaba que si los criterios para definir las 



clases eran económicos y políticos, un ancho margen de 

representaciones y practicas o se ven "contaminados" pc:3J.  

esos dos ejes o quedan sin ser explicados. 

Como se puede apreciar tanto en un caso como en el otro, 

la equiparación de las representaciones colectivas a mera 

ideología puede estar significando la reducción o la 

eliminación de la dimensión simbólica de lo social 

-cuestiones sobre las cuales vol veré en otro momento. 

Pero ahora detengámonos en el concepto de ~Tiriar. c 	si 

lo consideramos, por lo pronto, al margen cíz la connotación 

social" nos remite a las siguientes operaciones: 

1) marca nuestra percepción, es decir, nuestras 

percepciones no son directas o no expresan literalmente el 

mundo de lo real 

2) modela sus muy peculiares "reconstrucciones" del 

pasado 

3) "crea" sus propios proyectos de realidades u Órdenes 

posibles 

4) en la realización de estas distintas operaciones 

realiza una economía de emociones, deseos. temores, conforme 

J la cual jueda a actualizar el pasado o el futuro, o a 

conjurarlos. 

(Ahora bien, el punto por resolver es cómo la noción de 

imaginario puede dar cuenta de representaciones colectivas, 

de códigos sociales de pensamiento y de acción, de memorias 

y esperanzas colectivas, etc. 

Para empezar, ello supone que el calificativo "social" no 

puede concebirse como simple telón de fondo. Los parámetros 

relevantes para pensar los imaginarios sociales han de ser 

aquellos que constituyen a lc social: a) la regularidad y 

accidentalidad de sus procesos, que nos permiten concebirla 

e imaginarla como "estructurada" u "organizada", vale decir, 

como un "orden social"; b) la compleja econom'ia que resulta 

de 	la inter relación da sus esferas que nos permite 

concebirle e imaoinarle conforme a relaciones de 

"jerarquía", "diferencia", "armonía", "conlicto", etc.; 

4 



c) que a su vez son relaciones conforme a 	cuales se 

conciben e imaginan las relaciones sociales ml mas; d) los 

cambios o transformaciones de sus procesos cl.: posibilite 

concebir e imaginar su "historicidad", Y cunvurme a ella 

distintas modalidades de temporalidad; e) la conflictualidad 

de sus procesos entre los cuales destaca la politicidad de 

algunos de cos conflictos, que permite concebir e imaginar 

a las relaciones snciales como relaciones de "dominacicin", 

de "antagonismo", de "reciprocidad", etc. 

i2 Todo lo cual precisamente a lo que nos remitL s al orden  

siffibÓlico, al sistema de diferencias confor~ al cual se 

puede cuncebir un orden, sus relaciones, su tluüporalidad, 

ptc., pero ante todo, a lo que nos conduce 	a que el 

trabajo del imaginario social juega con eso referentes 

simbólicos a fin de satisfacer los requerimientos afectivos 

e intelectivos de los sujetos sociales respecto al origen, 

la pertenencia a un orden, la 1 dent i dad. Lo que en términos 

lacanianos seria compensar la falta constitutiva. 

(lusi pues, sólo dentro de esos parámetros sociales nuestras 

percepciones, reconstrucciones, creaciones, evocaciones, 

proyecciones, con toda la carga intelectiva y emocional que 

conllevan pueden insertarse en un fenÓmeno colectivo. Con el 

concepto de imaginario 53ocial importa recortar, delimitar, 

sus funciones como una dimensión o aspecto de la vida 

social, no como actividad imaqinante del individuo sin más. 

lAsi, si bien es cierto que por lo que hace a los sujetos 

individuales la representación de un "orden", cumple la 

función de afirmar su pertenencia a ese "todo", al tener un 

"lugar" en ese orden, tal representación no sólo les permite 

la afirmación de su identidad y un sentido a su vida 

individual, ante todo hace posible la afirmaciÓn de una 

identidad colectiva, do "sujetos colectivos" corno Genero, 

RJiza,Ci are, 	Pueblo, 	Nacin, 	COMO 	Planoria, 	Plavoria, 

Dominador o Dominado. Y eso supone demarcar roles, 

territorios, rivales o aliados, implica jugar con un caudal 



299 

!simbólico,con 	na 
	

dimemión 	insitucional 
	y 	•también 

politica. 

Otro tanto ocurriri con las evocaciones y provecciones4  

su eje no es la vida individual y el caudal de eperiencias 

acumuladas, su eJe es ese orden social, esos sujetos 

colectivos que hacen posible la formación de memorias y 

esperanzas colectivas, compuestas de tro iciones, mitos, 

rituales, utopias. Cuando más arriba mencioné las 

operaciones básicas del imaginario, en la numero 4, 

destaqué la economí2, 'le emociones, deseos, GT...c. que en él se 

da y como con ello se persigue actualizar o conjurar el 

pasado o el futuro, al respecto Daczko hace precisiones muy 

atinadas 

%Una de las funciones de los imaginarios sociales consiste 
en la organizac:ión y el dominio del tiempo colectivo sobre 
el plano 5imbólico. Esta funcidn es aparente en el caso de 
las utopías que conjuran el futuro al recibir y Ef,:truirturar 
los suaHos y las esperanzas de una sociedad distinta, y lo 
es menos en la memoria colea-tiva; pero los acontecimientos 
que c,sta guarda en el recuerdo, 	no cuentan en general 
menos que 1 as 	1:ire.7;entarionps que de ellos Mismos 
naccm2m12. 

En efecto, se juega a controlar el tiempo colectivo en un 

mero plano simbólico, pero ello no se traduce menos en 

formas efectivas de regulación de la vida colectiva, las 

cuales evidentemente pueden ser capitalizadas políticamente, 

especialmente si pensamos en su capacidad para lograr la 

integración o fusión del individuo con los códigos sociales 

a través de un proceso de interiorización1  de modelamiento 

de conductas y creencias, y en su potencial movilizador. 

Esa capitalización es una posibilidad —bastante recurrente 

por cierto-, pero me interesa sostener-  que en ningún caso 

los imaginarios sociales se reducen a su lectura política, 

cuestión que abordaré más adelante. 

b 1 d1 p 1 9 
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()hora bien, hP insistido en la conveniencia de concebir a 

Ion imaginariw:s sociales como formaciones simbólic0 -

discurniva.ls, a fin de abundar a este respecto y delimitar 

con mayor precisión el sentido de esta tesis, me parece 

conveniente polemizar con la fnrmulación de Castoriadis, 

quien no solamente marcó un hito sobre este tápico con u 

libro 	instituciijn imaaJnaria de lo souial l  por sEr 

un autor que provenia del campo marxista, 1-1 

especial por las divergencias que sestendria con el carácter 

discursivo que aqui se le atribuye l lClS imaginarios 

sociales. 

Si bien el concepto de imaginarlo ocupa un lugar 

primordial en el trabajo citado, su tematización responde a 

una problemática más general que le lleva a polemizar con lo 

que el autor llama la "ontoloqia heredada" y su lÓdica 

"identitaria" H que a su vez se pone en juego en el lenguaje. 

nsi, al pensar la historia y la temporalidad, la filosofia 

no ha podido evitar pensarla como repetición, o en sentido 

evolutivo, progresivo, cuyas formas esquemáticas son la 

causalidad, la finalidad o la consecuencia lógica; 

Castoriadis piensa que la verdadera historia es "alteridad 

radical", "creación inmanente", "novedad", sólo as 

podria pensar el tiempo o formas diferentes de historicidad, 

ya que el tiempo no es igual a "ser". 

El tiempo seria una dimensión del imaginario, que ma.c5 que 

remitir a la espacialidad, remite a la alteridad, a la 

emergencia de otras figuras, de imágenes "ejde-histórico-

sociales" con las cuales se quiebra la "determinidad"; lo 

histórico-social seria esa originaciÓn incesante de 

alteridad. 

Ciertamente, le atribuye una naturaleza simbólica, 

significativa, al imaginario social, como una suerte de 

composición de imágenes y figuras, que son los suporteE de 

esa's significaciones, como también le atribuye la iunción 

instituyente de la objeti-idad, De esa objetividad que se 



plasma, lo mismo, en un "poema" o en "monstruosidades como 

los campos de concentración". 

Hace una distinción en el plano de lo imaginario, habría 

una dimensión que remite a lo colectivo, a lo histÓrico-

social, que denomina "lmaginriG zocial", asi como una 

dimensión psíquica, cuyo carácter seri:n ropresentativo- 

afectivo-intencional, cuya denominación es 	"iméiginarlo 

 

(;) su juicio el gran error de la tradiión ha sido que 

nunca ha considerado al imaginario en su radicalidad 

creativa, debido a que siempre se ha pensado en referencia a 

la normatividad de la ontología heredada 

• 11 	 jamás 	se 	ha 	contemplado 	la 	representacin, 	la 
imaginación, ni le imaginario por si misma mino slemPre en 
referencia a otra cosa -sensación, intelección, percepción, 
realidad-, sometida a la nprmatividad incorporada a la 
ontología heredada, reducida desde el punto de vista de lo 
verdadero y lo falso, instrumentalizada en una función, como 
medio que se juzga según su contribuciÓn posible a la 
realización de ese fin que es la verdad o el acceso al ente 
verdadero, o al ente realmente existente (ontos on)."-" 

En el fondo este proceder tiende a ocultar 	que 

sociedad se reconozca COMO fuente de su propia institución y 

de su propia alteridad, y que esto es posible conforme a sus 

exigencias propias, lo cual le permitiría asumir latz 

posibilidades de la creatividad radical, es decir, de la 

"revolución" de lo existente, y no actuar conforme a la 

inercia de lo que postula la ontología, que seria la 

identidad inmutable de lo existente. 

Siendo ésta su preocupación central hace una critica, lo 

mismo a las teori:aciones que se han hecho del imaginario en 

su dimensión sociológica, como en su dimensión psiquica. De 

esta manera si bien reconoce que la imaginación necesita 

apoyarse en "soportes materiales" para devenir real, entre 

los cuales estarían los signos, el lenguaje, tenemos que en 

tanto el lenguaje maneja signos, entonces implica "cc. 

13 Castoriadis, Cornelius La .instltucín i1T1aginarj,71 de la 
socjedad. Yol.2, Tusquets, Barcelona, 19E39, Pp. 1O"-1.1. 



implica la institución histórico-social, en utr 

rconocE 	que á e no 	 puns&.- miento i. sJn 

  

io ;7.21..1 C:.:17;r:....7/riaes'_ 7.:, propone es pcgrv:lar en "lo 

trjja l  vip.r._..1Liciri de la lógica ideí i.  

segun se desprende de sus interpretaciones- antes 

del lenguaje. Propuesta que evidentemente es polémica, pero 

que además está entreverada coli 	dificultade 

La concepción que maneja del lenguaje es ia de un "magma 

de significaciones", a la ',.(2 -zquo la de un código que ordena 

organiza conforme a una lógica identitaria, lo cual le 

merece toda suerte de reservas; piensa que asumir esa lógica 

y sus presupuestos ontológicos es lo que provocaria que lo 

imegin¿Ario no se piense propiamente, pues se asocia más bien 

cün 	 con representación. 

entenm2,1 -  ui lenguaje y el signo siempre hablan 

v'epresentaciwn, ;:uandn en realidad lo imaginario 

es 	instituyente: as i apela 	1.¿: categoría de esencia 

aristotélica para proponer gue z.,un cuando las atribuciones 

del nous pudiesen ser 	vocaci 	la 1..riin,11. irikl5EIVJ de evitar 

que las atribuciones meramente "flot,2n en el ocrganu del 

discurso", es asumir una "metaf si ca que spa a la vez de 

esencias y del pensarn 1 ento 	qii 	sei,,y( la un.'..:: manera de 

pensar el imaginario con seriedad. 

Los efectos que derivan de esta propuesta son que al 

pensar por ejemplo en el imaginario social, el autor 

sostiene que si bien en el piano social, concretamente en 

las sociedades capitalistas hay una dimensión institucional 

en la que su temporalidad es mensurable, homogénea, 

uniforme, habría una temporalidad en términos imaginarios 

que es "infinita", tal seria el caso de la idea de progreso; 

manifiesta su rechazo a la asimilacion que se hace del 

tiempo imaginario al tiempo identitario, al instrumentarlo, 

cronometrandolo, calendarizándolo, ya que se oculta su 

creatividad. 
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bien le parece inaceptable el hecho, c.:,n las razones que 

da para e;.1plicario saltan las dificultade, considera que es 

per cuestione de economl:a bsiquica que el sujeto se tiEne 

que integrar 	paramutros, para que la alterid&d no 1 haga 

sucumbir a ta psicosis, y agrega 

.n1 arrancarlos por la fuerza de su locura monadica 1...J 
E imponerle, al instituirlos COMO individuos sociale.r.-1, el 
reconocimiento del otro, la diferencia, la limitación, la 
muerte..."14, la sociedad les compensaria "hundiéndolos" en 
el tiempo instituido. 

COMO se puede apreciar, en aras de rescatar la radicalidad 

creativa del imaginario„ parece suponer que FA'? puede hablar 

de sujetos al margen de su socialización, que el 

reconocimiento del otro, de la diferencia, etc., son limites 

de los que se pudiese prescindir, como si los sujetos 

pudiesen ser autoinstituyentes. 

ni propio Freud, a quien le reconoce haber teorizado sobre 

el imaginario, le critica que busque factores "reales" que 

expliquen las puisiones del inconsciente, ya que considera 

que la radicalidad creativa del imaginario es capaz de 

formar representacione "a oartir de nada"; cuando afirma 

que se trata de una suerte de "esquemas de .1=:iguración", se 

podria pensar a primera vista que las dificultadez E0 

diluyen al sugerir una lectura kantiana,_ pero el propio Kant 

con todo y su apriorismo no le negaba su papel a los 

contenidos sensoriales. 

El sostener que los imaginarios no son reflejo de objetoK 

sino instituyentes de la misma objetividad, de alguna manera 

muestra una confusión de la construcción de tipo especular 

que sostiene al imaginario con la "teoria del reflejo", la 

cual por supuesto rechaza, porque para el autor habria un 

imaginario oriqinario, que parece poder conLwhirse 

prescindiendo de 	toda 	relaciÓn 	con 	la sel,wAc] o n 	la 

intelección, la percepción, con lo social y sus p¿Armetroz, 

poi estar al 1. el origen de la lÓgica identitarla. 

1 4 	I b i ci. p . 8 4. 



Todo su planteamlentc parece remitirnos flCJ 	a las 

dificultades que su estratelia teórica plantea, pue si bien 

c t 	 los rlica 	 esquemas 	lógico-ontológicos 

perfectamente aceptanie, v con ello el carcter e,spurio 

se Le ha atribuido a lo imaginarlo, su pretensión de que las 

lignificaciones de lo:; imaginarios sociales pueden ser modos 

de "er originarios", representaciones que surgen ha partl- r 

dy nada", no se sostiene. 

Pienso que si bien w-lite 	el problema principal, una de 

razones fundamentales que lo provocan e5 7,:,u propia 

concepción del lenguaje. Cuando critica a Freud aprovecha la 

ocasión para rechazar versiones como la lacaniana que tratan 

de equivaler la lÓgica del inconsciente con la lÓgica del 

lenguaje, ya que considera que e:1 inconsciente no depende de 

la lógica identitaria. 

Ciertamente, tampoco Lacan aceptaría que la lÓgica 

identitaria fuese la lógica del inconsciente, pero qué le 

lleva a Castoriadis a sostener tal cosa, o a proponer que 

hay quo pensar el "modo de ser de lo que se da antes de toda 

imposición de la lógica identitaria o de conJuntos". 

Su tesis es que el lenguaje estar..i.a integrado, como se 

sealó antes, por una dimensión que a manera de código 

ordena las signiFicacionen conforme auna lógica 

identitaria, en donde las significaciones nunca son 

separable del referente, y otra dimension aue llama "magma± 

de 	sig 	 ennificaciones, 

no 	

don 	hav de 	 posibilidad 	de 

t consrucciones que 	se reducen a una composición 

conjuntista y que no tienen necesariamente el sopor+e de un 

referente, Plc.ta segunda dimensiÓn seria la base dei 

imaginario. 

COMO se puede apreciar, también Castori3dis considera 

limitante, a fin de dar cuenta de todas las creaciones de 

ignificado, 	que estas estén csupeditadas a su funciÓn 

referencial -que por lo dem,-,1s, para tepriz3r sobre el signo 

fundamental distinguir La signiiicación, de su función 

r'aferencial-, pero también le parece inaceptable que el 



lenguaje Ea conciba come un mero sistema de dlierencias; 

primero, pnrque piensa que no todo s reduce a significación 

segundo, porque a su juicio tal sistema de diferencia 

estari:a empeado con una lógica identitarla. 

De tal suerte, supone que la ualida es hacer abstracción 

de esa dimensión del lenguaje y liberar de sus efectos a la 

que el llama "magma" de significaciones. nun en el supuesto 

de que se aceptara tai caracterización del lenguaje, parece 

inviable 	que 	se 	Puedan 	concebir 	significaciones 

"originarias" al margen de la lógica que organiza al sistema 

del lenguaje. 

Pero además en aras de liberar de las cargan lógico-

ontolÓlicas a los imaginarios, nos da testimonio de que su 

concepción del lenguaje es incluso pre-saussureana, pues 

incluso el propio Saussure reconocia el carácter marginal de 

la denotación para definir el signo. 

Para entender la lÓgica de los imaginarios puede ser 

justificable no reducirles a la lógica identitaria, no as 

el privarles de toda lÓgica, que parece ser la pretensión de 

Castoriadis al atr 1 bLLI r les una creatividad "radical" y 

"originaria". 

Por lo anterior, considerip que las posibilidade dE: pensar 

los imaginarios sociales a. partir de la concepción de 

dinurso que aqui se ha manejado, permitir.J.a en cambio 

atribuirles una lÓgica que les haga inteliglble,s 	qUe no 

neceilariamente lez atrpe en la tradiriÓn ibuico-ontoiógica 

criticada por Lantoriadis. 

Cuando en el cap itulo cuatro analizaba las implicaciones 

que traía consigo pensar la constitución de lo social y de 

los sujetos conforme a la lódica del discurso, se pudo 

observar come un aspecto sobresaliente el car.acter no-

suturado de éstos el ser un proceso abierto, en el rrimer 

caso 4 por crear un "orden''m  un sentido m  pero circunscrito 

siempre a nuevas intervenciones pragmáticas, y en el c.:.-tso de 

los sujetos, como intentos por afianzar una "identidad", que 

en realidad es un proceso de "identificacione" Lsarciales 



cuya unidad inestable patentizaba lap: "huelia" de la lógica 

de lo social, de la lógica del discurso. 

ni situar a los suJetos en el orden del discurso no ce 

destacaba simplemente el que estos estuviesen constitudos 

por dicho orden, sino también la forma disdutorla en que 

los sujetos podían Jugar dentro de la lógica contingente de 

ese orden. Lomo se recordará la dislocación podía ser a 

través del mito o a través de la metáfora. 

Partiendo de que los sujetos están atrapados en ei orden 

del discurse, orden gue los rebana y los niega como sujetos 

autoconstituyentes, resulta que sus propios intentos por 

conferirse un sentido, no hacen sino evidenciar por lo que a 

ellos toca la apertura de un orden que no puede ser 

suturado de una estructura fallida; y por lo que toca a lo 

social, 	sus 	operaciones 	por 	representársnlo 	COMO 

estructurado, como cerrado, sería la confirmación del 

carácter no-suturado, no estructurado de lo social. 

Es aqui donde se puede apreciar el trabajo del mito que 

como espacio de representación trata de suturar un espacio 

dislocada, 	formando 	precisamente 	construcciones 

representacionales en las que la objetividad aparece como 

continua, acabada, lo cual permite condensar deseos de 

plenitud, esperanzas sobre futuros promisorios, pero que en 

realidad es una forma 	cuestionar la precariedad, la no 

plenitud constitutiva. 

Como ,r,e veja, el propio mito tendria un caracter 

metaf(5rico al tratar de desplazar ese orden dislocado por 

una construcción ficcional, lo cual, en otras palabran, 

seria la manera en que los sujetos dejan constancia de la 

dislocación, de la contingencia en el orden del discurso. 

E.I. sentido de volver sobre este punto, obedece al papel 

que el mito juega, a Juicio de Laciau, como condición de 

posibilidad de la conEtitución de los irnaq 1 nar i os sociales, 

tezis que comparto, además de que mediante sir análisis se 

pueden observar las implicaciones de su contextura 

discursiva. 
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Hablar de la naturaleza discursiva cle Los mitos no 

equivale a reducirles a su dimensión do "narraciones", sino 

destacar el que son .i'ormas simbólicas en las que predominan 

ia condensación de ciertos valores, pero sobre todo el que 

como espacio de representación, nos remiten a su calidad de 

"lectura" del entorno que nos rodea. Lectura que no se 

concreta en una mera interpretación, ya que ademas construye 

un nuevo espacio de representación en el cual se condensan 

valores y afectos. 

Precisamente Laclau define al mito como el "espacio de 

representaciÓn" cuya superficie PE discursiva, veamos qué 

significa esto. 

Ñ su juicio la condición "objetiva" de emergencia del mito 

es cualquier dislocación estructural, precisamente el 

carácter no-suturado de lo social, su no completud, su 

contingencia, mantiene abierta esa posibilidad dislocatoria; 

el mito como principio de lectura, pone de manifiesto esa 

dislocaciÓn, y cuestiona esa falta de estructuración al 

realizar un trabajo de sutura, si bien ficcional, de ese 

espacio dislocado, la forma en que lo hace es construyendo 

un nuevo espacio de representaciÓn, en el que la 

"objetividad" es figurada como "plena". 

Su discursividad pasa por 

construye como superficie  

el noche de que el mito se 

do 	inscripción 	de 	las 

dislocaciones conforme a un sistema de diferencias y 

valiendoso de reterente 	 esto lo hace también 

conforme a la lógica dil:scursiva, ya que no es una 

representación 	directa 	de 	la 	"objetividad", 	lan 

dislocaciones se pueden representar en forma abierta; asi, 

como proceso de inscripción en donde se rearticulan los 

elementos dislocados, el Mitn es incompleto, pues siempre 

está abierto ¿ nuevas reconstrucciones y a desplazamientos, 

ya que los deseos de plenitud o las reivindicaciones que se 

inscriben en su superficie, pueden cambiar de sentido y de 

LISO. 



Por lo que a la relación del mito con los imaginarios 

sociales se refiere, Laclau sostiene acorde con esa 

discurslvidad, que es Justamente el carácter "incompleto" de 

las superficies mitica<ss de inscripción lo que permite la 

constitución de los imaginarios sociales. 

Concretamente su tesis es, que la relación entre la 

superficie de inscripción y lo inscripto en ella es 

inestable -lo cual hace pensar en la relación abierta entre 

significante y significado ----- desde esa perspectiva habria a 

su parecer dos posibilidades extremas en la relación: o una 

suerte de literalidad en la que la superficie de inscripción 

se borra en favor de lo inscripto, o par el contrario, 

aquella en que la superficie de inscripción, como momento de 

representaciÓn, aparece como la forma misma de la plenitud, 

es decir, donde la rearticulación que propone es leida corno 

una suerte de "horizonte limitado de inscripción de toda 

reivindicación o de toda dislocación posible", fuera del 

cual éstas o se pierden o carecen de sentido. 

Seria precisamente esta situación la que daria cuenta de 

cómo el mito se transforma en imaginario. 

Me he referido al imaginario social como un horizonte de 

sentido que a partir de cierta ordenaciÓn de referentes 

colectivos, conforma pautas de inteligibilidad, de igual 

manera he insistido en que la apropiación de dichas 

configuraciones significativas es parte del proceso de 

constitucion de las sujetos. Por ello coincido con Laclau en 

que ante el carácter no 	suturado de lo social y de los 

propios sujetos sociales, ante la precariedad, el papel de 

los imaginarios sociales puede convertirse no sólo en ese 

horizonte de sentido, sino también en fuente de lazos 

vincuiatorios y propiciar un potencial movilizador. 

La forma en que puede emerger un horizonte imaginario es a 

partir del carácter metafórico de los propios mitos, el 

intento de sutura o rearticulación de ciertas dislocaciones 

que lleva a cabo el mito, hace que éste sea metafórico por 

cuanto nos remite a la representación de la plenitud, por 
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ejemplo, 	en 	tanto 	contenido 	literal 	de 	ciertas 

reivindicaciones sociales. 

nhora bien, el autor sostiene gue di.'i:cilmente un espacio 

mitico puede e1<pandir SUS efectos corno reprP,,sentación 

metafórica, mientras estb ligado a una dislocación 

especifica: otra cosa ocurre cuando ese momento metafórico 

se puede autonemizar de la literalidad de la dislocación 

originaria. En otras palabras. ese espacio m tico radicaliza 

esa función metafórica en la medida en que puede integrar 

nuevas reivindicaciones, las cuales pueden verse ampliadas y 

profundizadas, de hecho es el momento en que el mito se 

convierte en imaginario social, por cuanto afirma su calidad 

oe horizonte. 

Desde luego, como toda construcción discursiva es 

contingente y puede ver disuelto su carácter de imaginario 

social si no es capaz de integrar las nuevas dislocaciones a 

su espacio de representaciÓn. nsimismo, puede llegar a tener 

una funciÓn hegemónica si ese espacio mitico logra encarnar 

en su contenido la metaforización de esa plenitud, pues se 

constituye en el locus al que se han de referir un vasto 

repertorio de demandas especificas; la cual, desde luego, 

supone la contraparte, gue como toda construcción hegemónica 

nos remite a una gran inestabilidad al confrontarse 

permanentemente con un emterior discursivo. 

En aras de confirmar como los imaginarlos sociales tienen 

una fuerza estructuradora de la vida colectiva 	un 

potencial movilizador, a continuación he de analizar su 

relación con la politica. 

6.2 Dimensión social y rendimiento político de los 

imaginarios colectivos. 

En la caracterizaciÓn que he venido naciendo de los 

imaginarios sociales he enfatizado su contetura simbólico 

discursiva, aun cuando su imbricación con la politica es muy 

significativa 
	

de hecho un aspecto que en esta 
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investigaciÓn es de un valor fundamental, el cual 

desarrollare a continuación 	, he considerado teÓricamente de 

g ran relevanci a especificar que si bien el imaginario 	cr. 

susceptible de una lectura politica, no se reduce a ello. 

Teniendo esta tesis como eJe, la cual tratare de 

justificar, analizaré cuáles son los tipos de relación de 

los imadinarios sociales y la pol itica, ami como su relación 

con los sujetos politicos. 

Entre los elementos que se adujeron para pensar en la 

institución de lo social se destacó que más allá de una 

simple objetivaciÓn material, su institución corria por 

cauces simbólico-discursivos, ello permite afirmar que tal 

d imensión constituye el marco de su inteligibilidad, a la 

vez que seria la plataforma de la representación que lo 

social se hace de si mismo. 

No se trata de una representación prescindible, ya que 

parece ser la condición sobre la cual se puede tomar 

d istancia para reflexionar sobre si mismo, ni tampoco de una 

representación ilusoria, pues sin ella lo social no parece 

poder construirse un sentido o sentidos posibles. Los 

imaginarios sociales en calidad de tales representaciones 

colectivas pueden, por ejemplo, 	apelar a un ámbito 

trascendente conforme al cual los sujetos sociales jugaran 

con los referentes simbÓlicos sobre el oricien m  la 

pertenencia, la identidadz o bien, manejar esos referentes 

apelando a la autor 	de un orden inmamente en 

cuyo interior se juega la propia determinación de lo social, 

y operando entonces cambios decisivos en las formas de 

representación y en las formas efectivas de regulación de la 

vida colectiva, tal coma lo apreciamos en las sociedades 

secularizadas contemporáneas. 

Desde esa perspectiva, bien puede ser el caso que el 

caudal simbólico con que trabajan los imaginarios sociales, 

en su diversidad y en su apertura, por lo que al sentido se 

refiere, sea objeto de una lectura religiosa, es decir, base 

para construir un norizonte ae sentido re[idioso, o 



susceptible de una lectura politica. Si fuese el caso que su 

resignificación fuese politica, es menester aclarar que la 

relación entre imaginario y política no es unívoca, entre 

otras cosas, porque al margen de sostener concepciones de 

politica idealistas o realistas, en las que de forma 

sealada el tratamiento del conflicto tiende a ser el punto 

de demarcación, la política PS CálCUID y técnica, pero 

tambien expresión simbólica e interacción 

Du esto se desprendería que a la pregunta por ¿cual puede 

ser el rendimiento político de los imaginarios colectivos?, 

se pueda sostener que tiene diversas respuestas. 

Ello es debido a que las especificaciones de la política 

antes menc ionadas, están ordenadas acorde con los das ejes 

que ya Weber teorizó en su momento y que hoy dia son 

referencia obligada: por un lado, el poder político como 

monopolización del uso de la fuerza como última rJytio, y por 

otro, un poder que no se ejerce a ras del mero uso de la 

fuerza ya que requiere del reconocimiento, de la 

credib lidad, vale decir, de su legitimidad. 

De esta manera, si se privilegia el primer eje 

-monopolización de la fuerza- puede prevalecer el eJercicio 

de la politica como cálculo y técnica social y eventualmente 

desplazar la dimensión interactiva y la produccclón 

simbólica, o integrar esta última en esa tecnoloqia social 

acorde con criterios de una racionalidad instrumental. O 

puede ser el caso que si a la dimensión interactíva y La 

expresión simbólica se les da su justo valor, el propio 

Cálculo y la técnica no se reduzcan a un manejo meramente 

formal o incluso pragmático, dando lugar a una combinatoria 

en que el poder político se ejerce no sólo eficazmente, sino 

ante todo legítimamente. 

15 ni respecto comparto con Lechner no sólo la diversidad de 
ejes conforme a los cuales especifica lo político, sino 
también el acento en su veta interactiva y simbólica, cfr. 
su La uonFlictjva y nunca auabad2 conEtruccii,n DÉ orden 
dese¿ido. Centro de Investigaciones Sociológicas/S XXI, 
Madrid, 1986. pp.16 y ss. 



Ci fin de responder ,g. la pregunta por el rendimiento 

poi itico de los imaginarios sociales, me ne de guiar por 

estos dos ejes. 

De conformidad con una tesis de Lefort, afirmó en otro 

momento cómo lo político es indisociable de 

representaci. ón, como utiliza todo un caudal simbólico 

conforme al cual se le puede ver, leer, reconocer. 

Me interesaría ,rlostener que esa necesidad del poder 

pol,tico de autor-representarse, de proyectar una imagen y de 

hacerse reconocer g  en una palabra, del trabajo de la 

política como producción simbÓlical  seria asimilable a su 

necesidad de credibilidad, de legitimidad. 

En este punto me distanciaría de Lefort, quien parece 

distinguir el uso que funcionalmente hace la politica de 

ciertos referentes simbólicos como "meros apoyos de la 

legitimación del poder", de lo que, a su juicio, seria la 

función propiamente simbólica que esos referentes pueden 

tener, en torno a requerimientos básicos y radicales de los 

sujetos sociales sobre el origen, la pertenencia a la 

comunidad y el establecimiento de una i dent i dad, pero ‹I demás 

de subordinarse al poder. a lo "alto" como garantía de la 

constituciÓn de un "orden". 

Mi intención no seria la de desconocer que los imaginarios 

sociales al trabajar con los referentes simbólicos estén 

respondiendo a eso,   requerimientos básicos, como lo he 

puesto ya de manifiesto. Fiero so riesgo de quedarnos 

encerrados en una suerte de caracterizaciÓn abstracta de la 

lógica de lo simbólico y de lo imaginario, la posibilidad de 

desentrailiar el tipo de trabajo que los imaginarios sociales 

hacen con esos referentes simbólicos y que les da su 

carácter distintivamente político o religioso, o cual sea, 

supone incorporar ciertos ejes y especificaciones propios a 

lo politica, para nuestro caso. 

En el entendido de que los imaginarios políticos no pueden 

dejar de integrar dos elementos -y en esto coincido con 

Lechner-, ser una construcción en donde la sociedad aparece 



como producción colectiva y conflictiva de un orden, me 

parece necesario, no obstante, detenerme en la dimensión 

simbolica. 

En tal sentido, considero qu si partimos de una 

definición mínima de legitimidad se puede mostrar la 

relevancia de esa dimensión simbólica. Lsta definición 

permitiria pensar en la cualidad de Ja atribución de quien o 

Quienes detentan el poder y en tel del consentimiento de 

quienes son doinimmials„ en la que operan representaciones que 

denotan la relación entre dominadores y dominados, que a su 

vez tienen una fuerza orientadora de la acción al ser 

representaciones en las que se juega un cierto carácter 

prescriptivo, un "deber ser", en las que hay elqJectativas 

mutuas, en las que se estipula una reciprocidad, conforme a 

la cual se asume el poder de mando y el deber de obediencia, 

y cuya fuente de credibilidad se sustenta no sólo en los 

signos ostensibles: emblemas, rituales, discursos, etc., con 

que se rodea el poder, sino en el apego y la compatibilidad 

con ciertos valores básicos de dicha sociedad. 

Partiendo de esta definición minima de legitimidad seria 

factible pensar, tanto en la necesidad del poder politica de 

apoyarse en esta dimensiÓn de expresiÓn simbÓlica para 

hacerse reconocer 	para afianzar su durabilidad y 

permanencia. Como pensar, en la necesidad de los sujetos de 

construir imaginarios politices en los que loq re-erentes 

simbólicos en torno a la construcción de un orden, de 

pertenencia al mismo y de constitución de una identidad, se 

significan expresamente en términos politicos 	manera de 

adhesión a ese orden, de obediencia, o de critica y 

eventualmente de resistencia. 

Soy consciente de que el problema de la legitimidad del 

poder politico no nos lleva únicamente a esa dimensiÓn de 

credibilidad y de congruencia con valores básicos, que 

también supone una dimensión objetiva que nos remite a la 

institucionalización, a la formalización de un "pacto 

social", nFc. Pero mi enfasis en su veta interactiva, de 



expectativas mutuas , de reciprocidad, de ordenamiento de 

lo7s roles que Juegan las partes, obedece al interes por 

rescatar esta veta simbólica, en donde la relación entre los 

imaqinarios colectivos y la política puede ser el sustento 

en calidad de imaginarios políticos, de una cultura politica 

sentido amplio -tema sobre el que volveré-, dado el 

potencial regulador de los imaginarios sobre la vida 

colectiva. 

Ya que los imaginarlos politices, al ser capace de lograr 

formas de integracioh de los sujetos con ciertos códigos 

sociales y políticos, conforme a los cuales se modelan sus 

conductas y sus creencias, o mediante una lÓgica 

equivalencial que permite propiciar cuestionamientos de 

dichos códigos, pueden ser la base para desencadenar 

iniciativas y acciones políticas de apego y respz1do al 

orden existente o de radicalización y reconstrucciÓn del 

mismo. 

Sobre ese potencial movilizader Laclau y McDuffe en una 

re lectura que proponen de .Borel l  destacan algunas de las 

posibilidades políticas que abre éste con su concepción de 

los mitos, que a manera de melange contingentes se pueden 

constituir en sustento de la unificación politica -en tantoq 

no hay sustratos racionales fundantes de la totalidad, lo 

que hay as un melang 	mediante un conjunto de imágenes o 

"figuras de lenquaje" se puede lograr la unificación de 

fuerzas sociales y sustentar su constitución en fuerzas 

pol.ticas. (si una "idea política" como es ia de la "huelga 

general", a manera de "mito" habría incorporado imágenes 

capaces de evocar aquellos sentimientos nobles, heróicos, 

olidarios, experimentados en las movilizaciones obreras, 

generando formas posibles de unidad, llegando a tener cierto 

potencial operativo y movilizador, a su juicio son estas 

memorias y formas intuitivas las que les habrian permitido 

al movimiento obrero captar el sentido del socialismo 

actuar en consecuencia. 

121 
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Retomando mi propuesta no desconozco, desde luego, que la 

reconstrucciÓn del tema de la legitimidad conforme a la 

prevalencia de criterios •Í:cr.ma  1-p rocedi mentales 	o .ncluse, 

acorde con criterios de mera eficacia política en las 

sociedades contemporáneas, puede reducir a la legitimidad a 

una construcción politica que carezca de bases consensuales, 

en la que es la correlación de fuerzas y los compromisos 

basados estrictamente en intereses los que parecen sustentar 

tal legitimidad"'m Si es el caso que prevalecen criterios 

meramente procedimentales o de eficacia, indudablemente la 

frontera entre el eJercicio del poder político como mora 

imposición de la fuerza o sus variantes por sofisticadas que 

éstas sean, y su ejercicio propiamente legitimo se vuelve 

nebuloso, llevándonos en su extremo a la utilizaciÓn de los 

imaginarios políticos en su sentido más pragmático. 

Esa capitalización es una posibilidad, bastante recurrente 

por cierto, pero en ningún caso se podría pretender que la 

relación entre el poder político y los imaginarios politico 

se reduzca a tal manejo. Pese a lo cual, cualquier reflexión 

sobre la politica tendria mucho ce estéril si no se analiza 

esta otra modalidad de la relación en la que prevalecería el 

primer eje. 

Previo a la realización de tal análisis, cabe enfatizar 

que ml intención de destacar la variante simbólica del 

poder, y la contribución de los imaginarios politicos a la 

construcción de la legitimidad, está encaminada a mostrar 

que la politica además de monopolio del uso de la fuerza, de 

cálculo y control, juega un papel instituyente de lo social 

que se puede concebir como una elaboración colectiva. Y que 

en tal perspectiva, por lo que toca al rendimiento político 

de los imaginarias, difícilmente son susceptibles de ser 

i'ijados, localizados y adscritos a un "sujeto-clase". 	como 

lb Este es un tema que he desarrollado en otro momento, a 
propósito de la concepción problemática de la dominación 
legal de Na> Weber, cfr. Gutiérrez C., Griselda "Una 
perspectiva sociológica de la legitimidad" en Op. cit. Cap. 
1V, pp.130 	170. 
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tampoco en su construcciÓn nos hemos de encontrar con una 

materia maleable y adaptable a cualquier suerte de 

reconstrucción pragmática o a cualquier proyecto. 

Considero que éste es un punto importante, porque nos 

sitúa en el piano de la relación entre imaginarios politicw, 

y el campo problematicd que tradicionalmente se manejó 

dentro de la matriz de la ideología. 

C11 respecto, mi propuesta es que si de conservar el 

término ideología se trata, su uso se restringiese al plano 

pci tico, 	y más especificamente a lo que se podría 

denominar: el uso "ideológico" de los imaginarios políticos, 

para poder conceptualizar aquellos casos en que se ejerce i 

politica conforme a una racionalidad instrumental acorde con 

el primer eje, en tanto que el de imaginarios sociales en su 

calidad de horizonte de sentido, daría cuenta de una diversa 

y abigarrada qama de símbolos, códigos interpretativos, 

ideas-imagenes„ 	valores, 	construcciones 	retóricas 	Y 

prácticas que pueden ser resignificados en sentidos muy 

diversos, político entre otros. 

Hago este planteamiento con el fin de introducir una 

cierta coherencia en la discusión, ya que es frecuente 

encontrgrse o con un reemplazo del concepto idoologia, en 

donde todo indica que el concepto imaginarios sociales ocupa 

sin más el lugar vacante, con el riesgo, a mi parecer, de la 

hiperideologización del universo discursivo, lo cual 

considero es un riesgo latente en cierto momento de la obra 

de Laclau posterior a Hegemon.ia.... o con una especie de 

sobrepoblación del universo conceptual en el que se usa más 

a menos indiscriminadamente un término u otro, pues ya no 

se sabe qué es lo distintivo de los imaoinarios, de los 

mitos, de las utopías, de las ideologías, etc., que me 

parece que es el caso de Baco. 

Ciertamente, cuando Laclau y Mouffe en HE.gEmoni'a... 

plantean su interpretación sobre la discursividad de la 

política, en primera instancia la hacen para cobrar la 

distancia critica correspondiente del marismo clásico 



ortodoxo que piensan a la politica superestructuralmente, 

vale decir, como subsidiaria de un materialismo con resabios 

esencialistas y de una lógica necesaria. Esto explica su 

abandono de la problemática cie la ideologi a como se puede 

constatar a lo largo del libro HegemoniJi...-, ya que :i, 

estructuras conceptuales en que se sostenía: como 

superestructura del edificio social y como -falsa conciencia 

-de sujetos cuya identidad es fija, y que es desde donde se 

puede tachar a su conciencia de falsa o verdadera-, han sido 

desconstruidas por la matriz teórica discursiva. 

Pero ese desplazamiento del concepto de ideologia y su 

propuesta discursiva de los imaginarios políticos además, 

los mantiene a buena distancia de lo que atinadamente sei'iala 

Lefort como una de las grandes fallas del pensamiento 

marxista que le habria bloqueado a la izquierda pensar 

propiamente en la política, y cuyo obstáculo principal 

parecía condensarse en la conceptualización de le. ideología. 

La tesis de Lefort consiste en que al "universalizar" Marx 

la uniÓn entre ideología y poder político, se puede decir 

que ello equivale a que "desconoce la dimensión simbÓlica 

del campo social" 	ocurre que al fijar el origen y el fin 

de la división social en la materialidad de lo real queda 

soslayada nuestra inscripción al registro del discurso, lo 

cual corre el riesqo de traducirse en una indistinción entre 

lo real y nuestra representación. El error de Marx residiría 

en pretender que el proceso de representación se engendra 

directamente del plano material del trabajo, de las 

relaciones de cooperación y de sus divisiones, por eso se 

podria sostener que confunde el orden de lo ideológico con 

el orden de lo simbólico. 

Wlora bien, si consideramos que la ideoloqia dentro de esa 

interpretación tendía a jugar la función de Justificación y 

17 Lefort, Claude "Esbozo de una génesis de la ideología en 
las sociedades modernas" en su La invencin dpmocratic. 
Nueva VisiÓn, Buenos nires, 1990. p. 17.F.9. 
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ocultamiento, recordemos la dificultad que después suscitó 

pensar en ideologías verdaderas m  liberadoras, etc. 

Incorporar, en cambio, la dimensión simbólico-discursiva 

de la política no sólo ha redituado en poder pensarla acorde 

con su propia lógica, acorde con SU contingencia, sin 

adscripción a una clase 	sino ademas ha posibilitado pensar 

un campo de imaginarios políticos que no necesariamente se 

han de reducir a construcciones aviesas y como mera 

imposición de intereses. En otras palabras, a evitar pensar 

los imaginarios en una vertiente hiperldeologizada -lo cual 

no quiere decir que se ignare el conflicto-, como también ha 

permitido pensar en imaginarios que en calidad de 

horizontes de sentido no necesariamente se reducen a 

imaginarios políticos, evitando asi una 

Lo social. 

Sin embargo, 

hiperpolitización de 

anteriormente advertí que en el caso de 

Laclau hay un riesgo latente de hiperideologización de los 

imadinarios m  cuando en un texto posterior al de Hegemonía... 

plantea que, en efecto, las estructuras conceptuales que 

sostenían al concepto de jdeolog a se han roto, conforme a 

lo cual parecería que lo más natural es abandonar el 

concepto, no obstante, considera que seria una decisión 

inadecuada, en contrapartida propone su conservación. 

La justificación y su proceder argumentativo es que. s i-

bien el concepto de jdeologia no se puede seguir sosteniendo 

sobre la base de la "falsa conciencia", sí hay que hacerlo 

sobre el concepto de desconoclmientol  que seria, por una 

parte m  la única vía para poder criticar cualquier intento 

"ilusorio" de "naturalizar" el significado o "esencializar" 

lo social; pero por otra parte, se puede advertir que hay 

una razón de mayor peso; al respecto afirma 

"Lo ideológico no consistiría en la falsa representación de 
una esencia positiva, sino exactamente en lo opuesto, 
consistiría en el no reconocimiento del carácter precario de 
toda positividad, en la imposibilidad de toda sutura finalp 
Lo ideológico consistiría en aquellas formas discursivas a 
través de las cuales la sociedad trata de instituir-  se a si 



misma sobre la base del cierres  de la fijación del sentido, 
del no reconocimiento del juego infinito de las diferencias. 
Lo ideolÓgico seria la voluntad de 'totalidad' de todo 
discurso totalizante. Y en la medida en que lo social es 
imposible sin una cierta fiJaciÓn de sentido, sin el 
discurso del cierre, lo ideológico debe ser visto como 
constitutivo de lo social. Lo social sólo existe como el 
vano intento de instituir ese objeto imposiblel la 
sociedad. " 1" 

Ciertamente, en ei análisis de las bases de su concepción 

discursiva 	se 	consideró 	la 	pertinenciad e 	que 	la 

construcción de sentido requeria una cierta fijación, la 

cual sin embargo se concebia como relativa, precaria, otra 

cosa en cambio es la pretensión ae "totalización" que en 

este texto se concibe como la función de lo ideolÓgico. 

No es, desde luego, la aspiración o la "ilusión" de tal 

"totalización", lo que habría aqui que discutir, sino el 

hecho de que precisamente en Hegemonía... 1  tal como se 

expuso anteriormente, ya se Babia atribuido al mito tal 

funciÓn, en tanto se consideraba que su trabajo era 

pretender suturar el espacio dislocado de lo social, 

formando representaciones de orden, armonia y plenitud, y 

que en aquellos casos en que su superficie de inscripciÓn 

cobraba la forma misma de "plenitud", era cuando el mito se 

constituia como ese horizonte de sentido que son los 

imaginarios sociales. 

Acorde con esto tendri:amos que si en todo imaginario 

colectivo se aspira al cierre, a la plenitud, y la ideolooia 

es la "ilusión" o más bien el "desconocimiento" de que tal 

cierre es imposible, entonces, según parece, todo imaginario 

es 	ideológico, 	incurriendo 	en 	una 	suerte 	de 

hiperideoloqizaciÓn. Si este fuese el caso, habría preguntas 

para las que no se podría dar una respuesta: partiendo de 

que fuese natural que todo imaoinario aspire al cierre 

ideolóaíco ¿cómo la conservación de ese concepto puede 

cumplir una función critica que pevmita distinguir entre 

18 Laclau, Ernesto "La imposibilidad de la sociedad" en su 
Nuevas refleNiones wbre .i revolucidn de nuestro tiempo. 
Nueva Visión, Buenos Aires, 1990. p.106. 
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imaginarios politicos totalitarias. por asi llamarlos, e 

imaginarios politices liberadores?, o ¿desde dónde se puede 

realizar una función critica que permita diagnosticar 

aquellos casos en que los imaginarios politices son objeto 

de un mere UESO lnEtrumental? , o esta otra ¿sobre que bases 

ss e 	sienta 	la 	posibilidad 	de 	construir 	imaginarlos 

democráticos?, en el entendido de que estos ultimes se 

pretenden abiertos y plurales. 

Pese a todas las dificultades que supuso el manejo del 

concepto de ideologia, una de sus acepciones má= productivas 

era aquella que abría la posibilidad de critica, no dentro 

de la matriz verdad-faisedad, sino en la de justificación y 

ocultamiento, es decir la posibilidad de critica politica. 

Si como Laciau propone en la cita "lo ideológico es 

constitutivo de lo social", precisamente es esa veta de 

critica politica la que parece quedar ocluida. 

Dentro de la vertiente interpretativa de Lefort -quien por 

cierto rechaza el uso indiscriminado de 1duc3icgia a todo 

tipo de sociedad-, respecte al trastoc::amientcD que trajo 

consigo la "revoluciÓn democrática", destaca como uno de sus 

efectos la desimbricaciÓn del poder, de la ley. y el saber, 

me interesa recordar este planteamiento porque en un sentado 

-Figurativo o "fenomenológico" como él le llama, nos permite 

reconocer la distinción entre el trabaJo del imaginario y lo 

que en algún sentido se denominaría lo real. Esta distinción 

está abierta, por cuanto el ejercicio del poder ya no 

aparece como la condensación, la corporalización en una sola 

figura del poder, la ley y el saber, y existe la posibilidad 

de distinguir lo que puede ser el trabajo del imaginario 

sobre la base del orden del discurso -no queda descartada, 

desde luego, posibilidad de que tal ditinciÓn quede 

ocluida, pero en todo caso esta abierto el camino a la 

polémica-, y en su Emtremo lo que he llamado aqui su 

instrumentalizaciÓn politica. 

Posibilidad que explicativamente hablando está abierta en 

la concepción discursiva de la politica aqui analizada, Ya 



que al reconocer nuestra inscripción al orden del discurso 

nos permite ditinquir lo real de nuestras representaciones; 

de ahi que considere que tiene toda la razcn Laclau cuando 

descarta la conservación del término ideolo,71a en calidad de 

"falsa conciencia y que, en cambio, es poco afortunada su 

propuesta de conservarle en terminas de "desconocimiento", 

1 con ello =.e enfatiza una 'voluntad de totalidad" 

"constitutiva.de lo social", porque con ene caracterizaciÓn 

pierde su potencial crítico y político. 

Pienso en cambio en las posibilidades que abre el concepto 

de imaginario=: sociales: permite distinguir, dada su 

discursividad, un orden simbólico, de lo que puede ser su 

significacion política en calidad de imaginarios políticos, 

de la que su veta conflictiva no queda descartada, y en 

ultimo término, distinguir su ideologización, para pensar en 

el fenómeno de instrumentalización política de los mismos, 

en donde se incorpora una veta crítica. 

Se podrían concebir a las ideologías como construcciones 

discursivas que en calidad de proyectos y programas 

políticos son capaces de formas de objetivación, incluso en 

el plano institucional, en las que con base en recursos 

simbólicos, tecnicos y científicos. se demarcan posiciones, 

se promueven adhesiones o rechazos a e,los mismos programas, 

con 	fines 	instrumentales, 	vale 	decir , 	indiferentes 

valores, privilegiando la eficacia, el exito, y la 

consecución de intere,;ec:„ para lo cual se explotan los 

recursos 	significativos, 	afectivos 	y 	el 	potencial 

movilizador de los imaginarios colectivos. 

En el entendido de que la construcción de los imaginarios 

políticos con un cierto tipo de orientación no es ni un 

producto espontáneo ni tampoco ha de derivar necesariamente 

de las condiciones existentes, y que es menester participar 

en la creación de espacios discursivos que nagan Posible la 

configuraciÓn yla difusión de imaginarios políticos, por 

ejemplo democráticos, surge desde luego una dificultad, le 

de poder trazar -í.ronteras o criterios inequívocos para 
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diferenciar aquellos casos de imaginarios políticos que 

puedan estar renpondiendo a un Juego político en donde la 

legitimidad ocupa un lugar relevante, de aquellos 

imaginarios politicos que sun capitalizados en un mero 

sentido utilitario e instrumental. 

Ciertamente, 	con 	la 	creciente 	tendencia 	formal— 

instrumental del Estado, de las organizaciones y del juego 

político, esa distinción se hace mas difícil.Por lo mismo 

se puede decir que en nuestras sociedades, en 1.a5 que 

coexisten una profunda centralización del poder con una 

ampia difusión de la politica, en la guía coexisten Qn medio 

del conflicto, banderas políticas del más diverso signo, y 

en las que se recurre a las formas más tradicionales o a las 

técnicas mas sofisticadas: se ha instrumentalizado de forma 

cada vez más acusada, el manejo de los imaginarios sociales 

y se ha democratizado su salvaguarda. 

Esta democratizaciÓn la 1,--ntiendo en el sentido en que 

Tocqueville nos hablaba de esa tendencia a la "igualación" 

que a. su juicio se daba en las sociedades modernas, no 

porque en un sentido ponitivo la "democratizaclón" sea 

cabal, sino porque cualquier fuerza, aun con objetivos 

claramente antidemocráticos, tendrá acceso a esto manejo 

instrumental de los imaginarios. 

El trazo de la frontera COMCD he sealacio no es fácil, 

podemos pensar en el imaginario político marwlsta en sus 

orígenes en el que se le otorgaba una centralidad ontológica 

al proletariado, cuya organizaclon era susceptible de 

concebirse corno una voluntad unitaria y homogénea, y en el 

que su acción revolucionaria era equiparable a un momento 

fundacional; en Cl se pueden destacar sin más la 

indistinciÓn entre las representaciones y 13 "realidad", la 

bretensiÓn de cierre y plenitud, sustentada en una 

aspiración con marcados tintes utópicos de conjuraciÓn de 

los conflictos y construcción de un orden armónico. 

Ánte tal configuración y SUS pretensiones de legitimidad, 

se puede entender que ese fenómeno que algunos autores 



ilamarian "contagio ideológico" se presente, y aqui resurge 

la pregunta por cómo distinguir entre dicha aspiración 

utópica inicial y lo que en su etremo fue la eplotación de 

esos rasgos jacobinos -Laciau y Mouffe caracterizan 

precisamente como un imaginario jacobino al imaginario 

marxista, y especialmente al de la ortodola marxista- de 

dicho imaginario, al extreme de la 1:,J, •Ipoliación de los 

derechos mas básicos de poblaciones enteras como obra de 

regimene totalitarios. 

Me parece que la única via posible p¿Ira guiarse en ese 

complejo escenario son precisamente los derechos 
	

la 

legitimidad, cuando cualquier ideal "libertario" atenta 

contra esa plataforma minima so transita hacia el 

sojuzgamiento o el terror, de ahi la importancia de concebir 

la posibilidad ce imaginarios políticos democráticos, cuya 

lógica seria la única que permitiría conjurar tales riesgos. 

Llegados a este punto se puede preguntar ¿cómo a pesar de 

esa "democratizaciÓn" en el manejo 	salvaguarda de los 

imaginarios sociales, y de la intención "democratizadora" 

que las fuerzas políticas se adjudican en sus contiendas y 

en sus tareas por crear un sistema oolitico tal, se ha 

logrado tan poco en la construcción de órdenes políticos 

democráticos? 

Muy lejos de pretender cubrir toggs los aspectos que 

conlleva esta pregunta, quizá convenga evocar nuevamente a 

Tocgueville y pensar que parte del problema es, y no la 

menos importante a mi parecer, que aun partiendo de la 

hipÓtesis 	de 	la 	veracidad 	de 	las 	intenciones 

democratizadoras, el afán por crear un sistema político 

democrático -sistema de partidos, alternancia en el poder l  

mecanismos electorales afines, etc.- no suele ir de la mano 

con proyectos y acciones dirigidos a los "hábitos del 

corazÓn", vale decir, 	a crear ezpacioE discursivos 

tendientes a promover sistemas de ideas, valores, hábitos y 

estilos de vida democráticos. 



Cuando esto se contempla en los proyectos de las fuerzas 

políticas Ee opera con criterios instrumentalistas, que 

traducen en pretensiones de manipulación de los imaginarlo7 

políticos y que, !oh paradoja, san inducidos e impueFtoE 

con criterios vanguardistas de grupos esclarecidos. 

No dudo de la importancia da crear sistemas politicos 

democráticos, ni del Juego de sobredeterminación que 

pueda dar entre ezta plataforma y hábitos y estilos de vida 

democráticos. Pero pensando en la economia propia que la 

lógica de íos imaginarios politicos tienen, es que insiEte 

en la necesidad de que la constitución de sujetos políticos 

democráticos tendría que ir de la 	mano con la refleión 

sobre la construcciÓn de imaginarios polízicos democráticos. 

Por la economía propia de la lógica de los imaginarios 

politicos m  entiendo que éstos no se pueden considerar como 

una materia maleable y modificable a antojo, supongo que no 

se pueden "crear" libremente y con "(garantías" de eficacia, 

sin tomar en consideración que tienen una economía propia. 

Por ejemplo su "maleabilidad" no puede violentar o borrar el 

caudal simbólico de la memoriJi colectiva de un pueblo, 

cual puede marcar un limite a su manejo instrumental. Y sin 

considerar que un proyecto democratizador por más medidas 

pedagógicas que supuestamente requiera, no puede 

totalmente inducido, particularmente cuando ello supone que 

se bloquean o se reprimen otras concepciones o estiluE ne 

vida. 

Esta segunda cuestión supone que, mas allá de reducirlo 

todo a procedimientos instrumentales o a abjurar del uso de 

los mismos, habría que pensar en las condiciones simbólicas 

de posibilidad de un imaginario democrático, lo cual 

reserva de tratarlo más adelante, me reconduce al ámbito de 

la cultura politica. 

Al situarme en ese plano, en realidad no .lado sino 

reafirmar el papel que pueden jugar los imaginarlos 

democráticos de lograr su generalización, de poder :ser 

patrimonio colectivo o "sentido común", como en otro momento 



refri, así como por la posibilidad civilizatoria, oigamosio 

de (:i.?sa manera, para dirimir los conflictos, en r ,mro 

deneralización de criterios igualitarios seria la base, 

entre otras cosas, para el reconocimiento de las diferencias 

del pluralismo, acentuando asi la 

interactiva, vinculatoria, cio la política, 

juego de fuerza e imposición de intereses. 

No se trata de creer quo por la '/ ?l democrática 1= van a 

conJurar los conflictos y los antagonismos, con estor no Be 

acaba, pero se puede civilizar su tratamiento, al rezpecto 

tiene razón Luis Ñguilar cuando asevera 

"ffl. problema serísimo, concreto de cómo gobernar la 
pluralidad, la diferencia, la discrepancia, la contienla, el 
conflicto, la democracia seguira oirecienoo una respuesta 
por definición nunca resolutoria (que resuelve, e)‹tinaue, el 
problema de una vez para siemprej, pero concerniente y 
racionalmente sustentabie." 1'9  

Como tampoco la democracia acaba con la incertidumbre y 

loz miedos, pero éstos son susceptibles de atenuarseY ser 

manejables en la medida en que al tener por base una vida 

institucional, se pueden desarrollar representaciones, 

criterios 	de 	inteligibilidad, 	e 	incluso 	tipos 	de 

sensibilidad, acordes con una lógica de los derechos, según 

la cual no sólo es,  importante el consenso sobre 

reglas del juego, es decir, de los procedimientos 

institucionales, sino ademas el reconocimiento y defensa de 

modos Jeqi timos de Ellztenfri¿i Wefort),asi como de actitudes 

políticas básicas de credibilidad y confianza en lag 

instituciones, y en el intercambio con otras tuerzas 

politicas. Lo cual sólo se puede conseguir en la medida en 

que hay normas que de manera eficiente aseguran la 

reciprocidad, asi corno la confianza de que pueden tener 

alguna relevancia las iniciativas politica, despertándose 

interés por participar en la vida social y poi tira. 

19 ilguilar Villanueva, Luis "La democracia civilizatpria." 
en LkbistE feminista, No. 1, marzo, 1991), 

veta simoolica, 

respectn al mero 



Considero que uno cJe los potenciales de los imaginarlos 

oGliticos al Jugar con una lógica tanto simbólica, 

intelectiva, como afeCtiVZk l  su posibilidad de traducirse 

en impactos sobre las mentalidades y re los 

comportamientos colectivosz de esta manera se les puede 

atribuir un papel estrateglco en el juego político, lo mismo 

por el potencial movilizador y liberador que pueden rendir 

en un momento dado, como también por ser una pieza clave 

para el poder politico al posibilitar tOrmas de control cJe 

la vida colectiva. 

1) ese respecto, tendriamos que si bien el poder político 

siempre supone ejercer un poder simbólico<  Éste puede ser 

objeto de un Uso meramente emblemático con el fin de 

legitimar reivindicaciones, o de ganar credibilidad 

estabilidad, pero tambien puede ser una lucha por apropiarse 

de ciertos referentes simbólicos con el fin de reforzar 

formas de sojuzgamientu. 

Lec hner en un interesante balance sobre los efectos que 

las experiencias autoritarias trajeron consigo -teniendo en 

particular como referente el caso chileno-'°, considera que 

uno de los más nefastos es precisamente la desintegraciÓn de 

referentes de 	entidades co .1 cct 1 VOS, y COMO con ello al 

desinteqrarse la función ue les imaginarlos, que es la 

representaciÓn v at'lanzamiento de los vinculos, la 

pertenencia a una comunidad, el perfilamiento de identidades 

al reconocerse dentro de esos horizontes de sentido, se 

pueden constatar los efectos disgregatorios y anÓmico, que 

dejan inerte a la sociedad y que permitieron una 

capitalización poi tica de los miedos. 

Es por ello que la construcción de un orden democrático 

requeriría una cultura democrática, vale decir, capaz de 

crear un capital simbÓlice y de apropiarse de J;imbolipt,  y de 

relaciones de sentido, encaminados a luchar por la vigencia 

21) Lechner, Norbert "Hay ciente que muere de miedo" en su 
LJS patios interjores de da democ-racia. 5bb7et1vidad y 
poiftica. F.C.E., Chile 1990, pp. 87-102. 
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de derechos, por la ampliaciÓn de reivindicaciones, por 

afirmar el carácter colectivo de dicha construcción dentro 

• 

	

	 de parametros de equidad y dignidad. Lo que le distinguira 

cualquier deseo de plenitud y armonia que puede el 

suer'io despótico del totalitarismo, es que el imaginario 

politico democrático descansaria en el reconocimientz del 

cJont-licto, del pluralismo, 	que pese a ser un horizonte 

deseable. no puede ser más que un conjunto de pautas 

orientadoras de un proceso siempre incompleto y abierto. 

6.3 Relevancia del apoyo simbólico ante la indeterminación 

de las sociedades democráticas. 

nntes de sugerir algunas tesis respecto a las condiciones 

de posibilidad de un imaginario democrático, cabe detenerse 

en un problema que no es, por cierto, marginal a los asuntos 

que aqui me ocupan: 	cuáles son las funciones y Las 

posibilidades de incidencia do los imaginarios sociales en 

una sociedad "c~lcantada", tal como se da en calificar a 

nuestras sociedades actuales? 

La crisis de paradigmas teóricos y pollticos quE han 

llegado a un punto ge radlcalidad inusitado en las últimas 

décadas, y que se ha visto coronado con el derrumbe do los 

régimenes socialistas, ha cristalizado, según se pretende, 

el proceso de secularización de nuestras sociedades que la 

modernidad habla prometido, Y al parecer habia deJado 

inconcluso. 

La radicalidad de la crisis supuestamente ha consumado el 

"desencanto", que se expresa en la pérdida de sentido que 

non permitia imaginar que teniamos un lugar y le podiamos 

dar un significado a nuestras vidas, en el no-lugar para la 

construcción de proyectos colectivos, que partian ae la 

creencia de la superioridad del los hechos sociales y EUS 

vinculacioner respecto a los hechos individuales. 



Para algunos autores habría indicios suficientes que hacen 

pensar en una tendencia social a la anomia, a ia 

reconcentración 	encerramiento en e L mundo individual, COVD 

Ya lo he referido,en tal sentido la polític,s. es uno de los 

planos que se ve sacudido hasta sus cimientos, al punto de 

pensar que vivimos el "fin de la politica". 

i)1 respectu, considero de gran interes referirme a un 

hecho por demás significativo para nuestra epoca. Llama la 

atención, acorde con lo antes epresado, que la crisis de 

los regimenes socialistas se consumara no simplemente con 

declaraciones formales 	firmas de' convenios, sino con la 

"calda del Muro" y vale decir con un ritual simbólico con el 

que simbólicamente se derrumbaba un orden, con un ritual con 

el que se celebraba un triunfo, con el que se conjuraba el 

oprobio y con el que se invocaba la actualización de una 

esperanza: vivir en una sociedad democrática fundada en sí 

misma y en la expresión libre de las voluntades. 

Que paradójico resulta que el derrumbamiento de los mitos 

y las utopias no pueda más que consumarse con la instalación 

de otro sueí'io no menos utópico. Se podrá decir que a éste 

último lo permea el desencanto, que lo acompaa 

escepticismo, que la dosis de realismo con Gue se emprenden 

hoy día proyectos democratizadores son un saldo que 

inevitablemente los aw.ompaa, y se tendría total razón. 

pero la conclusión que de ahí se puede sacar no es la de 

que los imaginarios sociales no tengan cabida en las 

sociedades desencantadas, o de que la politica pueda 

prescindir del uso de los bienes simbólicos, dada su 

tendencia a convertirse en una simple tecnica de 

administración, en una palabra, que pueda prescindir de los 

imaginarios sociales y políticos. 

La conclusión ifiE bien seria -aunque el Problema no se 

reduzca a eto- que la politica, que siempre: ::wprendió bien 

que los bienes 113imbÓlicos eran un capital fundamental 

estrateqico para sus finen, tanto en ei Este comn en el 

Oeste, se ha quedado a la zaga en la comprensión de que ante 



la 	fragmentación 	de 	nuestras'JociegadeTi, 	de 	la 

diferenciación y riqueza de grupos sociales, de provecto Y,1 

formas de vida, se requiere del refuerzo vinculatorie, de 

lazos construcción de sentido v de reafirmaciÓn de 

comunitarios, que sólo pueden ofrecer los imaginarios 

politicos. 

(:Ifirmo esto, porque la estabilidad dE un orden, el 

consenso en la soluciÓn de los conflictos. no pueden tener 

como presupuesto el uniformar, el homogeneizar, 	sólo 

imstrumentalizar a los imaginarios, ya gea a traves del uso 

de los mass medla, o de medidas políticas claramente 

antidemocraticas o declaradamente totalitarias. 

nsi, tenemos que del eJemplo referido lo que se puede 

inferir es que las promesas secularizadoras de la modernidad 

quedaron inconclusas, porque no pedia ser de otra manera. En 

este sentido el reto para la politica seria democratizar un 

espacio social cuya fragmentación, diferenciación y 

pluralidad, de suyo, sienta las bases para dicho propósito, 

pero no simplemente consolidando las reglas dei juego, sino 

además su comprensión, interiorización 	socializac l ón 

valoración de estas, y de los principios en que descansan, 

como aZinadaMente lo seFiala Carlos Pereda'.", con quien 

coincido a este respecto. 

La importancia que, por lo_ antes argumentado, adquiere el 

pensar en las condiciones simbólicas de posibilidad de un 

imadinario democrático está, pues, fuera de duda, pero ello 

será objeto del, siguiente parágrafo. 

Por ahora me parece necesario abundar sobre la relevancia 

de ese apoyo simbólico dentro de las sociedades democráticas 

y la conformación que éste habria de adquirir dadas las 

tendencias secularizadoras de estas sociedades. 

1 Coincidencia que parte de la convicción de que la 
democracia requiere reglas pero también virtudes como 
'conceptos sistematicamente indexicables", cfr . 
particularmente la Tercera Parte de: Pereda, Carlos F,',54.7bn e 
incertídumrE b. Siglo XX1/ 	u a Facltd de Fil of osía y Letras, 
umm., lvil.: is 	1994, 



en Cuando se piensa 	el vuelco que representó la 

Institución de las democracias modernas tanto politica como 

simbólicamente, se enfatiz el eje de dcnde habrian de 

desprenderse todas sus peculiaridades: la disolución de la 

eterioridad" del fundamento del poder, pasnuo a partir de 

ahi a fundarse la institución de lu social sobre sus propios 

principios. Situación que cuando, ademas, se concreta 

simbólicamente en el "lugar vacio" del poder ft.eforti s  en la 

propia 	"desincurporación" 	del 	poder, 	cancelando 	la 

posibilidad 	de 	apelar 	a 	dicha 	"eterlorldad", 	la 

secularización irradia lneouivocamente aquellos efectos que 

en otro momento referimos: la indeterminaciÓn de lo social; 

cuyos resultados 	ven potenciados por la creciente 

complejización y diferenciación de las esferas de acción 

social y por la propia institucionalización del conflicto, 

que es una forma de incorporar la diferenciación y el 

pluralismo. 

Es interesante observar, que en los primeros tiempos de la 

democracia moderna la sacrallzación que se hizo de 

referentes simbólicos como el Estado, la PA.tria, el Hombre, 

la Cultura civica, etc., era una forma de conJurar cualquier 

riesdo de barb,Rríe, pero :-=knte todo era una reación en 

proporción a la incertidumbre y la incleterminaciÓn que 

supuso la disolución de los gntiduw5 reievEntes de certeza. 

Para Lefort, como va lo coment en otro momento, la mutaciÓn 

simbÓlica aqui en juego, no obsta para reconocer que lo 

simb(jilco no e diluye sino se reelabora. En tal :sentido, 

que la sociedad moderna se .f'orme la "ilusión" de ser ella 

misma el principio de su institución, no significa menos 

seguir en busca de un fundamento 

i( ... ignora que no cancela la dimensiÓn del otro, sino su 

Lefort, Ci. aude "¿Permanencia de lo,  teolgico-politico" 
en su EnsayoE sobre Jo politi'co. Universidao de üuadalajara s  
rleico, 1991. p.250. 



Sin embargo, la propia conflictualldad social y politica. 

tarde o temprano nos ha llevado a reconocer que son 

referentes que están suietos ¿ debate, que era menste 

desacralizarlos. Pese a lo cual, ante la disolucióq de lo: 

indicadores de la certeza tenemos que el apego a laE 

instituciones, y a las reglas, o a ciertos referentes 

simbólicos, han sido y son apoyos con los que ademas DIL.-7 

buscar darle solidez 	regularidad a los procesns, son 

representados como formas que al permitir cierto gracG 

cont r o „ 	o (..( scan 	EA 111 :1. norar 	la 	1 Fl (..3 V t. 1 c.urntro 	o 	d E 

r t 1 dumbro a . 

Ciertamente, la secularización que ha permitido reccnbcer 

el carácter contingente de lo social, no sólo choca contra 

los intentos por otorgarles sentido ahistórico, atemporl, 

los referentes simbólicos de la modernidad, sino que incluso 

ha sometido a debate el universalismo de ciertos principios 

y procedimientos, no sólo por las promesas incumplidas, sino 

ademas. por el reconocimiento de las diferencias, por la 

necesidad de redefinir un universalismo capaz de incorporar 

el pluralismo. 

Si bien 4  dicha secularización generó la reacción con: la 

que se intentó desplazar al ámbito politice: por el papel 

que se ir adjudicó d':• ser )a vía por eceiencia de creación 

de sentido, sobrecargándolo con la inconfesada ilusion dc 

restablecer un orden consagrado, la misma secularización ha 

incitado su desacralización, y el asumir en una perspecti.va 

realista los límites de la politica y el carácter construldn 

del orden social. Como tambien ha posibilitado la 

desdramatización do la politica, precisamente Baczko nos 

hace reparar en el hecho de que hoy día, la tendencia es 

2J U'recisamente Pereda, entre otros, en el libro ante 
citado, analiza las dificultades que enfrcnta el 
universalismo propio a la cultura ilustrada desde una 
versión "rigorista" de la racionalidad, y las posibilidl,.. Gs 
de una versión "argumental", entre las cuales estaría la di2 
concebir a la democracia en su pluralismo y en su 
precariedad. 



votar por la izquierda o por la derecha y no morir por la 

patria, pese a lo cual tambien destaca, que por 

desencantada que este1 	iedad "no deJa de producir cz.0  

propia mitología'. 

De esta manera, si bien la instauración de la democraciá 

se acompaPío de la creación de mitos, símbolos, emblemas, 

apiracione, como parte de su reelaboracion simbólica y la 

construcción de un nuevo tipo (:le leditimidad, sus referente 

simbólicos hoy día parecen haber perdido fuerza: 

fundamentaciÓn de la soberanía en el poder absoluto del 

pueblo, la posibilidad del consenso como producto de 

voluntades 	autónomas, 	de 	intereses 	comparables 	; 

compatibles, en la pretenEión de eliminar lo irracional en 

la organización y cambio social, la consolidación de un 

Estado justa, la emancipación del pueblo, etc., como formas 

de aminorar la incertidumbre . 

Ciertamente, han sido objeto de desgaste y descrédito a 

costa de un manejo meramente demagógico, de la falta de 

sustancialidad como producto le su interpretación 

aplicación meramente formal-procedimental, como también, 

dado su sello homodeneizador 	universalista, de su 

incapacidad para incorporar el pluralismo. Esto abre el reto 

de revitalizarlos como parte de un imaginario democratico 

cuyas condiciones tendrían que ser: el pluralismo y la 

indeterminación de lo social -en lo cual coincido con Laclau 

y Mouffe-, y no de restituirles su imagen sacralizada. 

Hay que conjurar ese sacralizaciÓn, especialmente cuando 

pensamos que tiende a sustentarse en una racionalidad 

apodíctica para la que no cabe la diferencia y el poder de 

la argumentación, pensemos especialmente en los riesgos de 

autoritarismo, totalitarismo y qestruccidn nue conlleva la 

intEwpretaciÓn 	en 	este 	tenor 	de 	e ertus 	referentez 

Fsimbólicos: la Nacion, la Humanidad. la Juticia, etc. 

De ahí que cuando se advierte. como lo hace Lechner 

muchas otras voces, que dado el carácter indeterminado dP,  la 

democracia, ésta se tiene que hacer cargo de 1as demanda',,, de 



certidumbre que trae consigo un sociedad secularizada, o de 

lo contrario esta puede ser arrasada por tales demandas, sea 

menester escuchar y responder consecuentement. 

Ni en el plano de la refleión ni en el oe la acción los 

problemas son sencillos. Pensar en el papel clwe puede jugar 

un 'imaginario politica democrático centro 02 i 

indeterminación de nuestras sociedades, no trae consigo la 

solución automática de las cuestiones, es maz bien un reto a 

la creatividad politica w'Jka contrarrestar las tendencias 

dislocatorias, disgrogatorlas, que nacen cada '/EZ más 

dificil afirmar El valor de ciertos significE.des comunes, el 

sentido de luchas reivindicatorias, y cnn tAu 17),,kse, 

posibilidad de proyectos colectivos. 

.r.zut 1Caine.,11LP 
	es un reto para concebir concepciones 

realistas de la politica que sin disminuir 	peso de 

tendencias objetivas en las suciedades contemporáneas, 

puntualice el papel constitutivo que ciertas producciones de 

sentido tienen en la institución de lo social 	en el 

reordenamiento de las dislocaciones, que ser parte de todo 

espacio politico y social. Como también, para replantear los 

modelos de racionalidad que habrian obstruido la posibilidad 

de concebir la lódlca de lo politico y en particular de una 

Politica democrática, nue con bases inualitaristas, 

reivindicadora de los derechos 	piuralista, mas que 

traducirse en una eacerbacion de tendencias disqrenatoriaF,, 

permita 	concebir 	la 	reconstrucción 	de 	identidades 

colectiva.s. 

6.4 Condiciones simbólicas de posibilidad de un imaginario 

político democrático. 

En el parágrafo anterior traté de argumentar a favnr do lo 

imprescindible que resulta el apoyo simbólico ne los 

imaginarios politices en las sociedades demc,:raticas dada su 

indeterminación constitutiva, que ahora me refiera :4. las 

condiciones simbólicas iTiL,  posibilidad de tales imaginarios 



mas que aludir al trabajo de los imaginarios con bae en 5U 

blataforma simbólica que es su rendimiento productor' de 

sentida. vinctAlatorio, epresivo / movilizador, czg's para 

designar otra Euerte de problemas -aun cuando no zen ajenos 

a ese trabajo de lo simbdlice y lo imaginario. 

r-nte todo. es para rerendar el lugzr que se Itt.7 

adjudlcaoo a 10 simbólica. en calidad de orden lel discurso, 

en 

 

1 	instltuciÓn de lo social: de esta manera en aras de la 

condruencia, planteaL las condiciones de posibilidad de un 

imaginarlo pcJ i ltico democratice, no nos permitiria 

remitirnos sin mas a 1e5 ejes de la Discusión que por 

ejemplo laz ciencias sociales adoptan cuando discuten los 

problemas sobre las posibilidades de instauración o 

maduración de la democracia. 

Ejes que parecen conducirles a una suerte de disyuntiva 

sobre cuál tipo de -t'actores hav que privilegiar o atender: 

la consolidación de las intituciones y sus reglas de jUeQ0 

o la cultura poli 	E incluso cuando so llega a 

considerar la relevancia de esta ültima, la disyuntiva se 

vuelve a abrir: la cultura politica corre básicamente por 

la vias instituclonales., 	t:ataies y se traduce en formas 

(111J ejercer la autoridad v 	pro1.:ici3u o limitar la'E 

iniciativas particioativa OE La cludadnia, pero en 

cualquier caso ha de ser objeto de mecanismo de control. 

cuya sede son esas iwstitucines,O LO relevante para 

entender la cultura polftica 	íos valores SOCi¿AlUS, 

actitude y comportamientos ei'ectivos de la ciudadania, en 

su relaciÓn con la autoridad y en SUS l'ormas de 

interrelación y de involucramiento. o no. con lot; asuntos 

públicos. 

En tal sentido. a 1,.:rx pregunt,D cl;:2 .::,que es más importante, 

hacer cambios a la 1!,,5v electoral y perfeccionar el '51stema 

de partidos 	respetar e impulsar la participación. la 

información y Ei 	 PUeGE tener partidarios que 

contribuvan a inclinar la balanza do un lndo o 	otro, sin 

considerar que aun dando por sentada la sobredeterminación 



InRtcnnttr, 

entre las condicioneE institucionales y procedimentaies 

condiciones valorat ivas y acfitudinaleg, unas 7 otras 

tienen un carácter simbÓlico -discursivo que no sóto es 

condición de 1 e..,,f.istenci,TA de ámba,s, sino qua reccr.ocerie,.T 

esa 	contetur a n 	además 	k-11.7 	permiti t" 	(.:'? 	;.71. r 

disyuntiva':....,„ - puede permitir, al reconocerle nu especif c. idad 

imbóilco-dtscuriwi 	ln 
	

lEer 

como 	i. cc: 	 due 	un íenómeno 	de 	cultura 	noucid 

estatalmente. 

Por otra parte, )en. 	las condicicnes de 

de lo5 imaginarlos pollticos democratlew:.2. en terminos 

simbólicos, a nivel de estrategia teórica„ permit2 recuperar 

su valor como dimensión instituyente de lo social y 

identidades sociales, as i como su lógica caracteristica. En 

otras palabras, no hay condiciones materiales o niaces 

privilegiados que garanticen con carácter de necesario un 

orden determinado. 

En su caractegr simbÓlico, tampoco se podria pretender, que 

tales condiciones de po'sibilidad encarnan en una intitu.cion 

en particular o en una determinada forma proedimentl. que 

eguivaldria a imponer unci forma COMO 1 forma; en todo caso 

nos remitir 	a condiciones que teniendo lin c:ierto perfil 

pueden ser w:::r -l'ectiblen y por ende están abitas 

reinterpretaciones y reconfiguraciones. 

En resumen, se podrj.a afirmar que el 	 .es oso  

carácter discursivo, simoÓlico, a tales condiciones de 

posibilidad está en crmsonancia c:on ei carctPr r' lt_ral 

	

fragmentario de los propios procesos sociales, 	en este 

caso de la propia configuración politica de la democracia. 

Después de este preámbulo doy paso a las que considero 

serian esa condiciones simbólicas de poEibilidad de los 

imaginarios politicos democráticos, no sin antsu aclarar 

algo central que en su calidad de cc::indiciiiei, aE 

posibilidad, aun cuando éstas no se cumplan no cecr2rian 

validez. r2isimimo, d:ado 	caracter simbólicc), 	cobrar 

cuerpo en ciertas formaciones discursivas. su no 
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cumplimiento no les I 	men=1 el ser base para la 

formaciGn dE nuestras representaciones imaginarlas y para 

orientar nuestra acción, lo que por lo derm:ks 005 reintroduce 

la convnnlenoia de pugnar por la creación de espacios 

discursivos en dondED dichas condiciones. prevalezcan. 

Tradicionalmente se ha pensado que un orden político 

democrático 	lo más afín con una sociedad socula.rlzada en 

la que el poder ya no tiene que recurrir a fundamentoE 

trascenoentes, v por Ende eternos, para afirmar su dominio 

sU legitimidad, que por ende es un ordun cuyo fundamento 

le es inmanente. 

Ln tal caso su soberani, como poder de mando originari,73, 

supremo, due unifica y concentra el poder, no es otra que 

las voluntades de quienes le constituyen y que libremente le 

conforman, vale decir, la soberania del pueblo. 

Esa confluencia de voluntades, que en principio se concibe 

como renuitante de valores compartidos que hace posible la 

convergencia, en otras palabras, el consens17, se piensa como 

generadora de solidaridades, como atenuante del Uso de 

medios violentos para dirimir las controversias, con base en 

Loa acuerdos, 	particularmente como una fuente de 

estabilidad que ae pretende sra duradera, 'y' en tai sentido 

ez un elemento de refuerzo del sistema poltico todo esto 

bajo el rresupuesto de que e>azten voluntade ¿tu:óomas 

cuyos interesez pueden ser comparables y compatibles. 

Lo cua no puedo ser sustentado fflás que bajo el DrinclPio 

c::: la 3quidJld de condiciÓn de iag. parteg de esa voluntwA 

comun. 

Ese horizonte que en algún sentido nos arroja una imJAgen 

de cohesión, de armonía y de equidad, en aras de ampliar su 

Potencial de certidumbre hubo de incorporar la posibilidad 

de que ,E, isten perspectivas e intereseq pluraiE,J y 

contlictivc, z, que afin ccin el princip1G de igualdad, se 

deberán 2,11-11tir mediante procdimientws en los que prevalezca 

el respeto y la tolerancia. 



ltdo io cual no en concebible más que en tanto dicho poder 

de mando de zu7,7.) concertado, responde 	..J1.1 principio de 

r¿IclonilaJd 	 C ns 	 n 	s 1 o 	9 	 part 

concertantem, 	la forma ae ejecución aii) qicho poder, sino 

además ala con+ormación social que oe ahi:surge. 

i'-corde con lo anterior ;, ne conmidera que esta última puede 

ser modelaoa y administrada, para lo cual barlta con recurrir 

a métodos racicm-lai-procedimentalell 	as 
	

la ;":reaCIOfl 	SIX.11 

espacios, la toma de Decisiones, 	bractica de la 

alternancia, no pueden más que ser risuitlo 	política 

racionales. 

La enumeraciÓn de estos elementos que de suyo han nido las 

condiciones formales de lo que se considera un sistema 

democrático, visto en zu perspectiva simbÓlica EiZ podrían 

asentar como las condiciones de posibilidad de un Imaginario 

politico democrático. 1:lhora bien, el cuadro anterior está 

lejos de ser la descripción de una nituación de hecho y en 

buena medida está mAs cerca de lo que se querria aceptar, de 

una "bella utopia", lo cual no obsta para que nos 

preguntemos por cuál ha si do el concurso que ha tenido en la 

creación d espacios discursivos dPmocraticQs -en los que se 

incorporz,. discursoE y prácticas 
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demim s, 	asi 	COMO 	de 	imaginarlo 	pollticos 

democráticos. 

Partiendo de que estas representaciones conforme a 1 as. que. 

5e cualifica la democracia, son elamente-, aue conforffian un 

cuadro, vale decir, se conJugan y dan lugar a la 

representacion de un orden, como tal, se podría aiirmar que 

tal representación es una de las condiciones simbÓlicas de 

posibilidad de un imaginario democrático. 

En esa misma linea tenemos que, la pretensión de ser un 

orden fundado en si mismo, cuya racionaliclao v estabilidad 

aparecen como aspectwz básicos, en realiq 	n':' en más que 

otras tantas repreentalone de transparGn:la, c:Dnerenci y 

orden que han Estada siempre a la baE.J dei pensamiento 

utópico, corw IG afirma Baczko 



"La invención utdpica muestra ser cómplice de la invención 
del e5pacio democco...La invención del 
democrático no elimina 	su~s 	los imadinarloT, 
sociales, sino que estimula su produccinh, 

S 1 n embargo, 	esta VIS101-1 utópica CIE transparencia, 

coherencia y orden, asi planteada, parece adquirir una 

literalidad que no solamente contraviene el carácter 

discursivo y abierto de l 	 . r u:.:' 	L Ti 	 1 n 

que además entra en con.F.licto abena 	z7.7)nfrontaílio con 

ciertos rasgos del imaginario pol:!..tlu:.). 	 ahi surnió: un 

imaginario jacobino, que pese a que aqui se 1-1E( destacado en 

sus lineas de continuidad con el imaginarlo político de la 

izquierda no le es privativo„ y en todo casD sus or.genes se 

sitúan en el que se ha considerado momento fundacional de la 

democracia moderna, la Revolución francesa, y en el campo de 

iDE defensores radicales de la demecraclp 

Lo que quiero decir con esto, ea nue 	visión utópica 

que la mDdernidad creó y s1,1 autcw:_on-1-'irló, como modelo de un 

ord2n demacrátifzo,,. cuy EsrJwle dp inEcrípción mitico, más 

que apareer 	 un intento" de 7.utura dE las 

v politicas„ y por tanto como un 

J.- 11rto e imperfecto 	de inscripción de 

en donde priva una relación inestaole 

rult;.-e la superficie de inscripción y lo inacripto, aparece 

como una visiÓn en la que dicha superficie cm inscripción se 

n -\ borrado a favor de' lo inf.p.cribto. ÑEi la literalidad del 

sentiao de dicho "urden", ME ha manifestado en la hegemi:rnia 

de una razón universalizante que mal ha convivido con la 

diferencia y el pluralismo que, en una suerte de paradoJa, 

al pretender aplicar una lógica igualitaria, la equivale a 

uniformidad. y entonces la disidencia va r1,1-  alcanza a. :“E:fr-

tratada conforme al criterio de igualdad. 

De ahi la importancia de que eses referentes simbólicos en 

los cuales se basa la representación de un Jrden soberano, 

consensual y racional sean residnificados„ acentuando su 

24 Baczko, B. Cp. cit. p.118-119. 
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matiz 1.1 bertario, pluralista e indeterminado 	condiciones 

sin lag cuales dificilmente se pcoi. la concebir COfflO "u.:A 

representación de Url orden democrático Y base 112 lí, 

construcción 	ge 	imaginarios 	politicos 	propiamente 

democráticos. 

éora bien, la incorporación del plurailsmo y de la 

indeterminación a este cuadro -orden- que Si:Y; ha situado como 

primera condición de posibilidad ae iDS imaginarios 

democratico15, edulvale a reconocer el verdadero peso de las 

diferencias, ae los conflictos en el piano politico asl 

como por lo que a la indeterminación corresponde, asumir que 

al igual que en la institucidn de lo liSOCl¿Ai, en el ámbito de 

los imaginarios, COMD dirlan baclau y Mouffe, hay una 

incompletua constitutiva 02 :LOS mitos sociales» 

Tal aseveración .E'E? traduce en el hecho de aue, al entender 

a los mitos como espacioE de ínscripcln en los que la 

indeterminación e incertidumbre se pueden traducir y 

registrar 	como 	reivindicaciones, 	entonres, 	podremos 

desplazar la atención no a lo inscripto en cuanto tal, como 

al propio proceso de inscripción, vale decir, que no hay 

realidades plenas, para el caso democracias consumadas 

por tanto, 	el mitu democrtico es un tarea abierta e 

inc:ompleta, pero que puede ser incentivo y punto de 

orientación en tanto base do nuestros imaginarios politicos 

democráticos. 

5in embargo, justificadamente, podria surgir UW?. 

interrogante ¿acaso esta inyección de realismo no pondria en 

cuestión el caracter y la eficacia de los imaginarlos 

pol:¿ticos?, es decir, esa autopresentación de 10 

imaginarios a manera de "horizontes totales", parte de lo 

cual puede trabajar a favor de su credibilidad, dado su 

atractivo -intelectual Y afectivo- de "plenitud" 

"certidumbre". 

Hz...e: e un 	O in 	tO 	se 	a 	r" ei 	que 	la 	r..) o i t. 1, c:: a 	no 	u de 

prescindir de la dimensión utópica, cancelarla equivaldria a 

abjurar de la posibilidad de critica, de la posibilidad de 
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formarse ideales, y de proyectar cambiosl por ello tal 

afirmación conlleva qu no se puede 1DrezcindiL de lo.. 

Imaginarios políticos 	EUE referentes EIMDC111COE por la 

i-uerza movilizadoca y aglutinante que suo,Dn,,,,i,n. 

Cuando Lechner planten 	 nt.c? 	n et e r fri nación 

democrática SE requiere reconstruir indicadores dE 

certidumbre laicos, o Laciau y Moui:fe pcoenen que la manera 

de evitar que un imaginarlo político se zemilerta Pn un un 

norizonte • totali ante 	cerrdo, 	f.. 	asu,liendo ia misma 

indeterminación democrtica como ese "horizonte totalizante" 

-por cuanto la falta de -1'undamento permite due la critica a 

la opresion se mantenga aplerta-, en realidad le que están 

sugiriendo no es el abandono de toda ilusidn 	de toda 

critica, sino en todo caso la pertinencia de redefinir la 

propia concepción de utopia, 

Esa 	redefinición, a mi juicio, signi i ica rescatar un 

sentido para la pciitic:ay y un rechazo a 	reducción a mora 

tecnologia social, o a su práctica utilitarista y cínica. 

¿En qué consistiría una redefiniciÓn 	la utopia?, desde 

luego, no se trata de incurrir en sueos totalitarios ni de 

promover 	justificar el mero pragmatismo, como tampoco de 

sobrevalorar el tuturo en detrimento del presente, ni de 

suees redentores, que pueden Eer absolutamene contrarios a 

todo espiritu democrático. 

En todo caso es concebir 	la utopia conforme a cálculos 

realistas, posibilistas; al respecto coinciac con Lechner 

... el desencanto es más que una prdida de ilusione, la 
reinterpretación de los annelos." 

En este ámbito secularizado y desencantado la utopia es un 

mero referente simbÓlico, un mero ideal redulativo 	COn 

plena commiencia de gue su función no 	W..17 que darle 

sentido v tuerza aglutinante a nuastráE ,1,ylcions colectivas 

mostrar que la posibilidad de recenación de 

2'5 Lechner, Norbert "Ese desencanto liamago posmoderno„" en 
su Los patios interiores de la democi-acia. Sut2jutjvidad y 

F.C.E., L'Alile 1990, p. 155. 



dislocaciones es factible, dentro ce los marcos de OSE 

realismo poslbilista. 

Esta seria, por asi llamarla, la segunda condición 

simbólica de posibilidad 	imaginario en cuestión, uná 

concepción secularizada de la utopía. 

Una tercera condición nos remite ¿ la representación de 

los sujetos políticos afines con un orden democrático. 

:)corcie con el modelo ilustrado o1 orden social 5E 

concibe como sus:entibie CA9 5,er modelado.en consonancia log 

sujetos democráticos no pueden sino Eer l':51JjEtDE cuy 

log haga protagoniT)t..an de la creación 

recreaciÓn d los términos de dicho orden y Ce sus propias 

identidades, practicas y articulaciones. 

Iniciativas que son la plasmación de una racionalidad 

incontestable, de voluntades autónomas que asumen libremente 

esa racionalidad como el principio y limite de SUS acciones 

y cuya identidad es el punto de confluencia do esas dos 

coordenadas. 

Tal concepción permeada por el racionalismo y por una 

buena dosis de voluntarismn, a final de cuentas, nos entrega 

la imagen ce un suJeto cuyo fundamento es positivo y 

unitario, la cual pudo haber tenido en los momentos 

gloriosos 	ealtados de la instaurac:ión oe los primeros 

redimenes democráticos, un potencial movilizador y altas 

cuotas generadoras de certidumbre, por la "plenitud" social 

e individual que 	ofrec3:a. 	como indudablemente siduló 

teniéndola en momentos menos gloriosos, pero en Los que la 

Incertidumbre acechaba. 

Un fundamento que, sin embargo, se aviene mal con la 

constitución de identidades sociales precarias, como con la 

pluralidad de identidades sociales y pollticas que pueblan 

nuestras sociedades contemporaneas. 

La compleJización social, la institucionalización de 

recursos para controlar las dislocaciones, como pudo ser la 

burocratización, con la acentuación de formas de 

racionalidad formal 	e 	i nst. rurr nt, a 1 	y 	1a 	profusión y 
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diversificación de formaciones discurwlvas encontradas, que 

nos 	ofrecen en su conJunte un 	horizonte fi . giiit¿mio, 

conflictivo e incierto, ha desencadenado de forma cada ye: 

mas acentuada actitudes iscepticas, 	indiferencia. de 

alejamiento de la vida social y de los proyectos colectivos, 

situación que nos habla de un desajuste entre tal 

representación imaginarla de los sulOtOE IIRMDCVtiC05 •  .„ a 

autopercepción. 

Una autopercepción en la que prevalecen sentimientos de 

injusticia, por cuanto la no equidad Y la no racionalidan 

narecen raseros que penetran a nuestros 

ordenamientos político's: el convencimiento de que se es 

impotente ante las tendencias que regulan el acontecer 

social: por la desconfianza y marginación que parte de La 

consideraciÓn de la irrelevancia de c,.us opiniones 

iniciativas en la conducción y organizaciÓn politica: lo 

cual se acaba traduciendo en falta de sentido. 

Ese desajuste que nos, habla de que parece disolverse la 

Función 	eficacia de tal imaginario, se puede traducir 

politicamente hablando o en el fenÓmeno de anomla 

disgregación a que ya me 1-1,9 reltDrldo, O 55R ha traducido, 

9.5H sigue traduciendo, en una invocación eAcErbda diz la 

representaciÓn - unitaria 	plena 	de 	las 	identidades 

politicas, can la consiguiente dificultad parl, incorporar el 

pluralismo, dando lugar a formas da juego politice que poco 

o nada, tienen de democráticas« 

la par que en el caso de las das condicionen anteriores, 

no parece que los esencialismos y los excesos racionalistas 

sean compatibles con un imaginario democrático, que como se 

ha afirmado, parece tener corno condiciÓn el pluralismo y la 

indeterminación. 

De 	a c.. u rdo con la e cinc ep clÓn d 1171e, u r 	va c1:.:? 	soclai 

conforme a la cual Ion sujetos se confluuran medinte un 

proceso de posicionalidades discursivas, 	esta nos llevó a 

la concepción de sujetos dLictiles, cuya identidad no es fija 

ni es plena, ya que esta en función de las diversas formas 



de articulación con 	distintas prácticas, y con las otras 

fuerzas sociale,Js„ 

Ln tal sentido, son "identldales" abiertas que no estan 

fi Jadas, a un riD1 o al "lugar' our.-.7J se ocupa en la malla ulz 

relaciones oe las i'ormacinne5 socia el..11; ,..,son identidades 

precarias porque estin en un pron.Dso abler. c de constituciÓn 

nunca acpado, y norque este prcceso est¿:,  en función de su 

relación con los otros. 

Por tanto, 5i la representación imaginarla de los suJetos 

politicos da cuenta de identidades a manera de unidades 

precarias, relacionales y, abiertas a resignificaciones, 

cabe la posibilidad de rescatar lgs diferencias identitarias 

sin desmedro de su condición rPlacional; si son 

"identidades" 
	

abiertas, os 	 incorporar 

posicionalidader diversas ensayando combinatorios posibles, 

privilegiando unas u otras en función de los propios 

requerimientos, asi como cambiar de posición politica -o 

"identidad" 	. i no como mero resultado de oportunismos, por 

cuanto se parte de un universo abierto, de tal manera que 

sus prácticas y relaciones politicar no tiene por que 

suponer identidades fijas o espacios cerrados y acaoados de 

"lugares" definidos, de "misioni. 	PrePstabtpcld-as, o con 

una geocJcafla ineguivoce de aliados o enemiclon. 

Por otra parte, si dicho orden oolticc t-Omo ne 

Ya, so representa incorporanG 1,1 

indeterminación, pero a su vez éstos son rusceptibies de ser 

racionan:robles 	administrables, 11:= 'zujetos politicos 

democráticos, no podrian menos que ser representados como 

capaces de ejercer una racionalidad no apodictica sino 

argumenta', que seria la única Vi: para que las diferencias 

tengan en si mismas el principio de slA propia validez y los 

conflictos que de ahi deriven puedan ser 	c:1c::itraves travé 

de 	 raclowAlesz 	dilDges, 	concertacione, 

negociaciones, litigios, EtC. 

Un orden politice due se r2prisenta comn autosuficient 

fundado en si mismo, parte de su.',etos politicos a fil nçra do  



fundamento último de 1 soberania, los cuales h¿::tri cie 

repreentarse COMO fuente natural de iniciativas, 

acreedores de derecho y de deberes. 

la representación que dicho orden hace de su esrciu 

politico lo presenta COMO Igualitario, Ios sujetos pr:J1los 

en calidad de imales, han de representarsE con La capacidad 

v el derecho de concebir modalidades de airmación y de 

interrelación en termlnos de horizontalidad, en la que lo: 

EUJOtO'S han de encontrar en 	MV.P,M0 lol términos 	su 

validGz, 	en la que Et.J practicas vinculátorlas han GE 

buscar 	formas 	do 	hegemonia 	no 	jerárquicas 	sincD 

articulatorias en forma horizontal. 

Y por ultimo, un orden que se concibe como abierto, y POU 

ende, como susceptible de ser reinventado, ha de posibilitar 

la representación de sujetos que asumienao sus derei7nos 

politicos, puedan ser promotores de criticas, de cambios en 

los términos de dicho orden, de cambios en sus propias 

identidades, prácticas y articulaciones, y de proyectos  

emancipadores, con base en la radicalización de la lócica 

iqualitaria. 

Conforme a lo anterior, la cuarta condicién seria la 

representación de 1a7: prácticas políticas, lue acordes con 

un espacio social abierto y con SWI2tC,7 sociales .:zon 

identidades parciales, precarias y también abiertas, secan 

prácticas capaces de reconocer la difusión y profuión d 

espacios posibles en los que la politica pueda operar, tanto 

en el sentido en que los espacios instltucionales creados ad 

hoc, no tienen por qué ser, a manera de ec,pacios 

privilegiados, los únicos en que el Juego politico se 

realice, como por ser capaces de incorporar nuevos 

comportamientos politicos y nuevas demanadas ':::orno legitimas, 

más allá de reperterios cerrados. 

Ser prácticas polltic:as que estén en condiciones ae 

reconocer y contender con un pluralismo, el cual sólo puede 

ser democrático cuando todo sujeto polltico. con base en un 

imaginario 	igualitario, tiene 	Igual 	derecho 



autoconstituirse, y en el que los conflictos no se diluyen 

pero Ee tratan de dirimir civilizadamente. 

bien la aiirmación de la autonomía, de la equidad, de 

la diversidad, de la pluralidad, son condiciones basicas qc 

existencia do los sujetos puiltice democrnticas, no 

han de permear a ias representaciones imadinarias, en tanto 

su objerivación únicamente es posible por efecto de las 

luchar, 1a5 alianzas, las vinculaciones reccimpositivas con 

otras fuerzas políticas, '/ estos son procesos nunca logrados 

acbRdos, entonces, no podeme perder de ti 

prácticas politicas democráticas en este carácter 

articulatorio y recompositivo, vale decir, hgeixJ.ciD, todo 

lo cual supone que el propio concepto de hegemonía ha de ser 

también redefinido« 

En algún sentido las cuatro condiciones anteriores 5P 

condenarian inn 	representacin de una hegemona 

democrática, tal coma la conceptúan Laciaú y Mouffe, ésta 

partiría de una concepción de horizontalidad, en donde S 

establezcan vinculas articulatorios que permitan que los 

propios intereses no queden ocluidos o que su afirmación se 

realice a costa de otros, vale decir, de construir una 

hegemonía democrática abierta a la posibilidad de generar 

sistems de equivalencias entre la banders que defienden 

unos movimientos y et,, ros v que ie pueden inyectar fuerza 

redimensionar las luchas propias. 

En tal sentido, me parece que mas al la del carácter de 

condiciones simpólicas de pesibil idad que ip he adjudicado a 

los puntos enunciados, hoy dia hay condiciones discursivas 

favorables en el campo politice para consolidación, en 

otras palabras, considero que los nuevos movimientoE 

sociales que hoy pueblan nuestro espacio político están 

26 Cyr. Laclau, Ernesto y Chantal Mouffe HE2c,72moni y 
estrategia soclailsta. Hacia uns -.- cidica.lizacl'ón de da 
democracia. 8 XXI, Madrid, 1987. Considero que uno de lcy.s 
qrandes aportes plasmados en este libro, es su concepto de 
hegemonía, que permite pensar la politica conforme a una 
nueva lógica. 



contririuyendo 	crear un lmacilnario democrtice 

radical1.2ado, y que los propios suJetoE politicos 

tradicionales -clases, partidos, sindicatry:;, etc.- estarian 

en condiciones U9 redlmenSional-  rJSUE propias lt..tcha.1. , en 1E, 

medida en nue pudieran reconocer la existencia no los 

antagonismos, las fuentes diversas de los mismos, en que se 

dei 	de representar a si mismos como Unica fuente de 

sentido, y sujetos privilegiados pr2.4-  excelencia, que le da 

existencia o se la escamotea a 1 ci otros sujetos politicosi  

o que determina cuáles son 1.07, espacios, las prácticas y las 

demandas legitiman. 

Por todo lo anterior considero que estos nuevas 

construcciones retÓricas y est aa nuevas practicas en la 

medida en que se multiplican y refuerzan, y que tienen como 

condición de posibilidad la utilización de cierto caudal 

simbólico y el rotrabajar y reinterpretar éste mismo, 

sientan las bases para crear un imaginario politico 

democratico cuyo poderio, por imaginario no 05 por ello 

ilusorio, y aqui, weyamente recordando a Tocqueville, no 

hay que perder de vi ta -aunque con la distancia debida de 

su concepciÓn naturalista de las costumbres- que 

"las costumbres constituyen 	unlco poder resistente 
duradero de un puebio""". 

6.5 Imaginarios, luchas y sujetos políticos democráticos. 

En aras de reilemionar sobre lo que he caracterizado como 

el proceso de constitución de los sujetos polfticos, el 

aWalsiE se guió por tres ejes clave, rJ suyo, 	por la 

contextura que estos EJE'S adquieren, en primer termino, en 

contextos 	pol -if --1COS indeterminados y plurales como el 

Presente; y, en secundo termino, Insertos en lo 	se ha 

caracterii!ado corno Un proyecto politico de democracla plural 

2/ Tocqueville op. cut. p.257. 
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y radlcalizada, dicnos ejes son ai la concepcion del sujeto 

como dispersión dE pD51CiDrICS dicursivas; b) la torma en 

que esas identllae tragmentariaH son susceptibles de 

intedrarEe como unilades orecarlas, que seria mediante 

procesos de recomposizlón nenemónlca y c) el papel nue en 

esa reconstitución Juegan los imaginarios colectivos. 

La plataforma tei.:wica que habrJ.a Justlicr,7tdo está manera 

de enfocar los problemas que e 	concepción de la 

institución discuriva d2 io social, n(J. me llevo a 

enfatizar el ca'r- ater discursiv de la politica v su 

dimensión de producción simbólica, da ,zuenta de cómo los 

tres ejes anteriore, ademas de permitir evitar incurrir en 

viejos esencialismos o ecesos racionalistas tienen una 

imbricación ldgica en la que se pone en juego distintos 

obJetivos. 

Uno do ellos 	de estrategia teórica, es decir, la 

pretension de consistencia entre lo que e considera la 

lÓgica contingente de la propia política, Dor una parte: 

cuyas tareas vincuiatorias y gestión de 1.3s conflictos, sólo 

se pueoe concebir como operaciones de ;rirticulación y 

recomposiciones heqmónicas, en i.': que degYtacn SU caracter 

de procesos abiertos y de construcciones prcarlasz 

la otra, el enf'onue teórico dicursivo, Por considerar que 

elaa 	misma 	inestabilidad 	intrinseca 	a 	la 	relación 

significante/significado que está a la base de la locilc del 

discurso, además de ser un recurso heurist co que puede Ger 

muy productivo, muestra una afinidad con la lógica de la 

politica que hace posible pensar en los procesos politicos 

como procesos discursivos. 

Otro objetivo, es que a la par que la instituciÓn 

discursiva de lo social es un proceso fragmentario, nunca 

acabado, los sujetos sociales. las identida.des colectivas, 

son a manera de procesos abiertos, intentos precarios de 

constitución de identidades. Y que en este terreno 1a 

politica hace posible la recomposición henemónica de esas 

identidades fragmentarias. 



Elq en ec,47J jUe(110 relacional dentro de 1 	formaciones 

dIscursiva en el que 	trrRves de las practicas c1 

reconocimiento, de diferenciación, de conflictualidad v de 

antagoniqmos, se producen las posiciones dipscursivas de 

sujeto , nue se plasman en forma7, de subietivaclOn 	le 

identidades politia5, ai bien precarias. 

un objetivo más es que, habiendo determinado 1¿:A 

crineuuraizcurva 	 papei que los imaqina:ios 

colectivos tienen en :i 	institución 	lo social, por cuant-G 

permiten a 1o5 sujeto: la formación de repreentaclone 

en ca.lidad de horizonte nace posible la construcción de 

sentido que sustenta sus vinculos, su sentido de pertenencia 

a una comunidad, de perfilamiento de identidades, entoncgs. 

está en condiciones de elTlicar cómo por medio de los 

imadinarios polaicos se puede dar el proceso du 

reconstitución de los sujetos politices. 

nhora bien, uno de los fenómenos sobre los cuales 

especial énfasis fue sobre ciertas tendencias presentes en 

las sociedades contemporáneas, algunas más de carácter 

estructural como 1 burocratización, otras más coyunturales 

como la tendencia a la baJa de la politica, por lo que toca 

a la indiferencia y esrep1:lc15,mo ¿nte las 'promea ni:1; 

uumpIidzIs'',4 c por vi deeni:::.anto c: sfani:JAción por 

efectos perverso5 en que devinieron ciertos provecton 	ze 

autepresentaron como libertarios. Enfasis due 

mostrar loE efectos disgregatorios politicamente nab1,711-7o, 

ya que la alta de rs:,!ferentes colectivos más que 1:1w.7.,s 

cuenta de un pluralismo en sentido estricto, parece vivirse 

como desintegraciÓn y a convertir cada vez más en un reto de 

improbable cumplimientD la posibilidad de provectos 

politicos y acciones colectivas. 

De ah i que se hubiese considerado que la posibilidad rIE 

reconstitución de identidades colectivas mediante uf-1 

provecto de democracia radicalizada y blural, pueda 	r 

via prometedora. Primeramente, porque un proyecto polit:ice 

tal. acorde con un escenario social Y poUtico de 



fradmentación y de diferenciación permite con be en la 

interpretaciÓn discursiva. concebir, por ejempiG. a la 

igualdad GOMO P5a lógica de circulaciÓn de significantes, 

que nace Posible que a manera ce bandera, en aras du 

generaliza?-  y radlcalizar sus alcances. puedá convertirse en 

un punto de encuentro y articulación de luchas y tA.letos 

vJoliticos muy diversos, y en donde el cuestionamiento de 

ormas de subordinaciijn y antagonismos y los objetivos 

emancipatorios pueden ser puntos d- encuentro, 

Segundo, porque el reconocimiento de esa diferenciación 

puede ir más alia de la mera tolerancia de otree4 sujetos 

políticos, y de la multiplicación de luchas sujetos 

diferenciales. y pasar a ser el reconocimiento de los mismos 

al interior de un mismo espacio poLitico, que seria la única 

manera de consolidar el pluralismo político. 

Y, tercero, porque en dicha perspectiva a la vez que se es 

coherente con la contextura precaria de la identidades 

políticas, es posible pensar en forman de reci:Jnstitucibn 

poHtica pe esas identidades colectivas y en formas de 

afirmación emancipatoria. 

Y.  en todo ello el papel de imaginarios politicos 

democráticos. como intentws precarios por dar sentido a los 

sujetos pniiticos ,; sus luniu 	erJE,71,:dirientlz en cGntEtos 

en donde la indeterminación prevalece. pueden ser una forma 

de revitalizar \i  hacer posible proyectos e identidades 

colectivas. 



Conclusiones. 

El desencanto que prece signar a nuestra epoca y CILY2 rjorme,171 
Les 	.ffibit(Ds de la vida social. rla tenido en ei campc 

00 	la poli tics importantes colaboradove 	911 CaM9El 	al 

grado de denerar reacciones no sól de escepticismo 

indiferencia, sino incluso de desconfianza -por desnraciG en 

muchos casos sobradamente justificada-,, cuando no de 

cruzadas por abatir cualquier pretengion de conferirle 

capacidad parG producir sentido o siquiera para resolver 

problemas. 

Como nunca 1 posibilidad y deseGbilinGd de proyectos 

pollticos ha sido pueEta c cuestión, y no es para menog 

(-u ando IUS sueP'ios emancipadoreE Bu trastocaron en pesadillas 

rotalitrias4  pero incluso sin IleCIEW 	e(:) etremos la 

valora4ziOn de 'ignii"icaJG :offiune"J. o 

(- 1-Jeu:tr)ii 	:.u'i.u.do 	y 	reievanci 	oe 	lz 

participacion polftica, no se fl vito menos puesta en 

cuestión ya Hea por tendencias s:IT.i1 í:2m1cas que diLuven SU 

relevancia o significado, o Dor las "promes, 	no cumplidas' 

C1 1_.? la desestimulan. 

Todo ellos motivos suficientes para eplicar la tendencia 

a la baja de la politica y para poner en duda .La pogibliidad 

ne acciones colectivas. 

Sin embargo, el dw.zencantamiento no necesariamente non 

entrega sEkldos e:,.ciusivamente neoativoE„ puede lnLJ.us,o ser 

muy satuc_kbie, sobre tono cuando su lógica oermite generar 

diagnOStiCO 	 17.1culos realistas soure IQ que 

puliticamente posible. 



Puede haner quienes piensen que incr.wnorar esta lecclon en 

el campo marista es IJoco menos que LauJcsible, 	qulene 

	

emPargo 	vienen 	naciendo 	es ...12r:O: 	de 	distinta 

enverdadura para logr<v.Arío. 

Una dE las vian que se ha adoptado es la de recuperar el 

leoado crtico y emancipador c1 la tradlcion socialista del 

que el marísmo constituyó una ne '7::,UE versiones más 

elaboradas, encaminaoa a ponderar 	 un 5royecto 

de democracia radical y plural, En 	 .1. •.:: realista 

posibiiigtag con el pronito de JUE pueda ::,:anstituirs En 

un provecto politico para la 1:duleroa, entre otru. 

caso de Lazlau y Mouffe, que a mi juicio han hecho avances 

muy comsistenten al respectog 

La revitalizacidn de la democracia, a ia que por vi.: 

negativa indudablemente el marxismo ha contribuido, al me,nos 

como pnsibilidad ofrece un modele politico que puedu ger 

carJaz de administrar la contienda por el poder 	el 

ejercicio del mismo dentro de cauces ledales, de gestionar 

el conflicto de manera rediada, dp c:ontender. administrar , 

ieditimar el pluralismo, y de permitir ia construccion d 	1 

vida pollica en f'orma conc,,..y..rtada. Sin embardo, hav autores 

due sin dEsEstimar el vnior 	 Dt....fli...11111¿::1(117. y T,J.in 

dEiar de cuestionar 	retoFs due 	 modeLD 

logros poilticos ..... generalmente escaz.ns-„ r,onsideran duo la 

lógica igualitarista propia a 1 democracia tiene un 

potencial emancipador que eE 

aue esE Dmede HEr el punto le ci.:JnJuencia entrIp ei 

de critico y 	i revindcadr io 	 :radlción mari5ta que siqe 

siendo rescatable, y el espiritu lens' , 	p .1. u. r 	 oil] o 1 a. 

aportai_ioh 	 due se 17.,uede e.,..fraer de la 

democracia, 

	

La reactualizaciÓn politica (lel. 	 democrtico, tanto 

por suc,,, insufici..?ncia,.::::, en ej. campo c.:.,, DcialdewócIrata, como por 

atite-sl 

,agrupaciono':s de 

protadonli) 

izquierda 

,::t 

distintas imr.H.lnaclones una de lndole h':.'1- 1j-n-pol..i.t1c.,:a que 



considero --t'ungamental le con'flere una centra...11aq 	la 

revaloración 	la 	 OE 151J derecnos 
	

de su 

uotEnclalload para contribui 	 ' r r 	un orden en 

calidad ge obr colectiva, lo cual aporta uazones PaEtantes 

para justil'ica,: El interes v la urgencia por Ilnzar el tema 

de Tos sujetos politicos. 

Sin emparc-Jo, la tematización teórica y poi t.ic de esta 

cuestión 	 J.(:;•: 3C 	ne 	verse 	agozam,. 	siguiera 

conzistentemente -trmulada 	 concretara a partir G111 

esquema relacicnal (rlud¿i,J,',:incJ-iwc, que t-ue la premis 

interpretativa de la fllonoa politica moqc:rna. La acción 

politica propiamente dicna es aguElla Gue actualiza 

báElcamente la 't'unción vinculatorla, la guE podria decirse 

“ crea sociedd". no en el mentido romantico o, 	UEñOE 

comunitaristas, sino esencialmente en 	capcidad de 

construir plate'Formas u horizontes de senticc que pueden sE,r 

compartidos en un sentido estricto o al menos sc.:.:r la base 

Para dirimir lam dii-erencias. 

Partiendo de tal presupuesto, tenemos gue ai rCIE 	una 

acción polftica potente reduiere asumir ::•i caracter 

y maslYn de 7.',IDCI:i.C.K!ad095 comc las nuestras, y plasmarse en 

operaciones coliticas vinculDtorlaG en ia‹. 

poli'l:icos no pueden ser Eciamen7,e 	 .1. ,"'"1 que 

sujetos colectivos, que pueden darse 	conformación 

estructurada -de distinto grados de comple)Icad-,O Quec:en 

configurarse comc . f.'rentes amplios, 	COCTUD :orrlenta 

Doliticas 	 perf 1 	--vonteras 	no 	siembre 

estrictamente 	 ET 

Y desde luego mna acción poi:itica potente 	aguulla que 

acorde con el diagnÓstico apropiado de los problemas, la 

delimitaciÓn estricta del campo de Sus competencia,,, , 

cálculo realista le 	 WYS1billdadeS, E 	 '10 a':. 

p rad r fri 	g e .p.;oluclon a 	cy-2; probl eirlas 	 de c7.k E-k..ÍT 1 t-  

pluralismo v cn.cendor con el conflicto. 

Hacerse cargo de estas ruestiones en un senulu 

llevaría a nimw7,ar sobre el carácter de esc..-Js 



poilticos, sobre las posibilidades de que sus acciones sean 

1 	 te relevahteE, sobre la factitillidad oe acciones 

colectivas. sobre la orlentJ:Ión de las micric, todo lo cuai 

	

una concepcion de la 	lltica. de Iws prople sujeto 

pGliticoE, y de gue tipo de pc11.itica Ee quier nacer. 

P;7wa ello se rEquiere cvear un campo teórico que permita 

pehsz4-  los pmbiOffiwzg una tarea que no suele iDarlr de cero, 

y due en este caso como en ninguno sidnitica un alaqnóstico 

que cnmo norizonte acotado constituyó para 

mucrus un punto de partida. 

Ln la conformación de ese campo teórico, la labor lp 

conceptualización 
	

de nr-A:tica ciE los u)lantRmientos du 

Laclau y Mouffo han jugado una doble función en este 

trabajol en primer tGrmino, como un fragmento dG la historia 

que se reconstru‘fe, como muestra de una alternativa de cómo 

dialogar consecuente 	J roductivamente con la tradición ue 

que se procede pero demarcandose, dando lUdar a un nuevo 

campo teórico que ellos denominan postmanzsJmIl; 	en segundo 

teL mino, 	como una 	herrJ.mlenta para aporgar el 	tema 

Ln tal sentido. por lo quE toca ¿ la pi imer-a i'un(:ión ha 

a In n 	r.:n" f.:31-1es t a 	1 rci: e P ret at 1 v.:1 

) 	nedviizaffienrH, 	 1'1A Ci .1. 	1"1 O 	 1." 1. 

p 	 p 	I 	 o 	(..2 	J. o 	ID 	J. 3. t. .1 	p 

la eztrateula. para construir dicha teoria 

	

para delimitr.  los ti?...rminnE 	dialogo con .1.¡A nistgrlia d1 1 

due es el Doster..ructuralismo 	poilticamente, 

ha sido analizada tr concepción de una democracia radical 

luralista. 

En lo concerniente . la segunda -l'unción he tratado de 

11 ::ir 	manera de herramientas dichos recursos. es por 

ello que considero imbortantE destacar aguelioa aspectos duL 

han . .enido u particular renulaliento. 

Ueztaca la eiccion ue uos iinea, una tecrica v la otra 

que i'uesen sueptibles de entrecruzarse 

consistentemente y dar lugar a una coordenada para demarcar 



la creación de un nuevo cambJ teóvlco, v en el deCG;., rminar i. 

elcr 1r r 	 Ji,desGlazamlento 

y" 	c t 	G5 	13 o 11:5 	d 	t..) :I t.'. 	 nt 	 c 

p 	t 	C.: O 

La crenclón de ese campG teórico e5 +unaamental cuando se 

tienen claros 	 de que la superficie teórica 

bloqueG la 	 de .1 pal .iticG y iG 

noni-ormáción siemPre livIlErt¿A 	nuncG detinitiva oe los 

:i .c:': politicos. 

esta manera la elecLic,n de 	lineG teórica está sujeta 

á reduerimientos múltiples, para sur productiva ten1r uue 

dar muestras de que no reincide en los problemas 	limites 

en que habria incurrido la teoria que critica, que tiene 

capacidad para explicar las causa5 de esas dificultades, 

que puede ofrecer formulaciones cuya capacidad 

interpretativa y explicativa pueda probar sus rendimientos. 

Cnmo se puso de manifiesto esa linea teórica más que ser 

un trazo continuo, o recto en tanto la distancia mas cortzk, 

es una estrategia en la que incorporando algunas seas de 

identidad de lo que se conoce como postestructurRlismo: 

critica antlesencialista, operácioneS desconstrutivas, 

mudelo t7ilcurGlvo 	*Intpprr.-weracC)1. 	 En 

on PodOr 	 7:.untentement 	':i, 1 .L le 

'la politica, se utilizan como e3e orient.ador para 

un diálogo abierto con otro5 namrJos teóricos, Oei clue 

pueden extraer resultados productivos. 

Precisamente 1 concepción cc los suJetos pollticc!5 En 

tGnto sujtPtc,s-i'r 	otenin por el marismc, eE unJ,  uerte 

de condensación en la que 	reunen 	efectos Fn un 

sentido esencialita de una interpretación determl,nsta 

1G historia. En la qui::: 	subsiduAriedGd de lo polif- 1.-- n 

daclul porque no e5 3 Pisu propia qlnamicn a ID que r.--:., sponde, 

porque los sujetoa—cie 	unG --uetu de c.ferlto 	cunte 

su nropla acciÓn Política 	br -.Hlouracia por laE D:)U1P 

tendencias ferreas de 	 Y Dernu 	vangu¿Ardim 



es expresión de un juego en el que las cart¿s :L.':n marcadas 

y signan un denLino. 

be anL 	concepclone dE ia 	 ploquean 

calidad de construcción, que rEmedan UH jUi:2C1CJ entru los 

contendientes y quE cancela la niuralídal os perspectiv6s, 

DO hay sino un paso. 

Por 	Eile pensar a iu. sujetos poli tics más 	 dE 

construcciones 	momiítica, 	elge 	operaciones 

descanstuctivas en 	 muestrc cómo la 1;:)qica ce la 

necesidad que esta a la bEu7::e c1E tzlles construciones, es ia 

e>lplicación de talen concepciones fijas y cerradas. 

ñ F..?Et labor de desmantelamiento duc no es ruptura sin 

más sino diagnostico, demarcación y reconceptualizacion- le 

acompaa una labor renonstuctiva, el disei:;D de un modelo 

interpretativo que sea capaz de explicar el carácter 

conflictivo c incierto ce los broceEsoq políticos, la 

P rofusión, 	diferencialidad, 	mutación, 	e 	incluso 
I • 

ambiduedad de los sujtns politicosl  asi como de las 

prácticas, demandas 	espacion poLl.tico,s, que a final de 

cuentas es el escenario quE7 hoy por hoy presí.:2nclamo5. 

Con lo cual se considera tener razones Eu_;- icientes para 

contraponer COMO llave intururutativ 	1.0ca contingnte 

epilcarla ei 	 olert a nuevab 

recomposiciones y resignificaclones (JE estos fenómenos 

pol:Ltii=s. El modelo teorice:,  quE 12 darizI untpntr) (.7s ín1 

modelo discursivo. 

Tal propuezta í 	11...urt'icacia en .i...unciDn ci 1 critrio quc 

privileJla.,., la 	 CDMO c..±Joigo u:omhinatorlo, 

cuya rqlas modelan las construcciones p ..,..3nl'i'lcativas y 

pautan la gama de 	jueclos iroffloinatorle 	 LE la 

lógica nc:cessarla y 	? r:'ct:ol'1051 fi. ,10 	y cerrado 	lo que 

eplica el teleoloqinmo nistórico, la slIberptructurIldad 

1 	VI t. :1 da ci 	inc.yrci U .1. y' 	C: 	 51.1 

poi 1:ic1js y de sus pJ,4Jeles histdricon. Ln cunT:rosición SE 

proponora una lógicá abierta que enfatilne ei c,jÁrcter 

procesuaí del juiedo politico y de'1_7,1ÁE con.f:lguraclone, en la 



lo "real" al orden del 
sentido.. c:,.e da sustento ¿3. la propuesta ae que la 
discurnividad 	el 'r horizonte ae constitución CE toda 
objetividad". 

LD producilividad teórica OE ecst propuesta lEe plAsma: en 
U una conceciún de lo socil que en calidad oe r—uceo no 

admite un cierre 4. cuya 

necesarial :EH. cuestionamiento 02 que iCiS suJetos tengan una 
identivao inegulvoca., salvo COMO una pervivencia mitic lel 
racionalimc 	 oue les 	 com una laentIlad 
unitaria, 

que 	ta contingencia mas que acentuar lo easual, hJAi.:j 1 	del 
arado de imprevisibilidad de tale procesos. 

1)(.9 	 e conj.d9e que la iGqic del diLcurso permite 
pnai . la lócilca de 	poliLica, mass aun si 	tiene 
cuenta. quE ante las preten:slone 	;Jrdene.r "lnwclovlble 
"armónico" de las pol ticas autc;ritart 	o totalitrla, lo 
que 	 (,:<plicar Pon polltican oemocratics. 

LG verdadramente relevante de entE proceder es U1.). 
el objetivo restituirle tu lugar ;- 	

tratZnan oc 
CZ pesos esencialis„ OK,UCD tamblen autoritarios, 

SE esta en conalclone GE aeordar COP dtro cariz 9i tema ne 
10H SU3Et0E 

C.:0n la tesis de que el discurEo nci se anot 
2n el Plano 

linquistico sino que en calidad le sistema de diferencias 

en el cobra cuerpo una nbjetividad 5imbólica que 

práctica y significativa, a manera de intentos pragmaticw54 
practico-discursivos, por subsumir 

C1 O rt C:t 1 	ri 	1 

.3b jet" 	
LA 1"1 	 1T..1 1 a 	C.! 	j

nor 
 

ÍT1 	c:o, 	e 	d 	„ 	 D C.? 12 	C:1 1.7.-; 	d 
C: 	ris t 	C: 1 o 

precarias 	.iLr c:cu: t"" 	ej. 	C C) f") 1- 1 1 	 11 1: 	r".í 17;1-7,1 	 H. 	a 
r-Itazt vil 	r- 	 1-  te 	CJf . 	or 	 1..1 f 	!72 	t  

diferidos V nunca alcanzados cabalmentc, 

social fradmentado,, plural 	cemPteJm. intentos ::..lempre 

tematizar la cuetiOn de 	 por. ticE, en 
calidad de un 

tendencla7 

carActer 

base 121(2 oberak:_loneE o, articulaciGn -.siepre 

denot,,ALIII pri•Dve,cto 



teórico. como tc_D es el discuusivo, contrarin 5 cualquier 

intento de fiiación v cierre, las operaciones por construir 

y 11.-firma1'' una unidad identitari son intentos procarlos y 

siempre renovado,lí, cuya continaencla no Pa obra de un 

enttuto ontolidico sin 	cuv7:A finitud iu en corn-3t1tutiv¿A 

en el tradicional sentido 	 bino porque son 

intentos que Dur 	discursivldad nes r\1 :r de una 

Pluralidad de sentido abiertw.,, y poslbleg. 	rjer su 

politicidad, que son procesos configuradores pladoE de 

LcDnfIicto7 y antagonismos, yque en PSE sentido la 

constitución de IDE 	 EE OE cariz hegemónico, 

este proyecto teórico además de proponer pensár.  la 

corwtitución de los sujetos politices conforme a la lógica 

aiscursival  plante la centextura disc:ursiva de loF propios 

procesos de subjetivación. Es en ei campo de las propias 

formaciones discurEivas que 50 aan los procesos de 

reconocimiento,, de diq.- erenclaciÓn, de confrontación, que 

clomo hechos de sentido delimitan posicionen de 

slantflcanvas e identificables en el °raen 5ocii, que 

Permiten nablar de poslclones oiscursjvas du sujEro, v quE 

en calidad de operciones pr‹5ctico-discursiyEk; se plasman en 

-Hormas de subjetivaclon 	 1.3 	t..: 1 (.7.: El. 

t: CILIE? CIE ''identidAd" 	T:rata Ge ourac1cyn,7? clE 

ldcmtificación a manera de intentos por fiJar LIíi nentldc:), 

que como toda construcción de sentido e,.,ta a.blert a 

recomposiciones 	 esignificaciones. El reu-it,y.Aco eg 

ciertamente una unlud 1ne5table y precaria, que no E:auijlie 

1..i.na desintegración de la tidura de su/Et, 	 3 J:Invir 

una dama de polsibilidades que nos permite entender que los 

,.:.;(ajetots politicos se constituyc:n en un piano relacionl, que 

'identidad" es objeto 	disputa, por cuanto EU 

posiPilidad de constituirse y ser reconecidos suoone 

P-12clati2w5 	negoc:1aclnes. OUE pOr 10 	 nuna eq 

definitiva ya que P' t' ' ¡ 	1 	1:7)D1H1 0 de recw:!'iniclonen, 

a(4. 	ello equivalga D. puro oportunismo, 	que ti 05 su 

1nserí:116n en contetos historie° 	discursivos compleJEs V 



diürl.renciales. su articuiacin con campe,..,1 significativos 

d 	 1:30 	:1. tJ 	1. nt. cir.  a vi (ir...) 	EH 	Ufl 	U') t. 	11:3 	0 I ut-  al 1, 7.; 

1 Jt 	e 	1 ríe.  fl t. 1. 1:' 	V1 	 5. 	pero 	u C: p 	1 r.:? .1. 

E! 	c:(:: 	J. 	 1 	1:::1 1.!:::11, 	1..,( 	:I. 	 :1 

i. 	:i icamento, la 	U 1.t 	1:3 l'" JT1 PrOCeso le 

me if-T.,:ereT-.::ó tranalr 

:.211aiMeGtE D1,JH pez ibi i 1 dale 5 qUe ah guec1 abiertas. 

(JE que la constituirion 

1C3 5 c:: :L 	no se redui:-- e 	SU irlECA CGGStrUCCsifl 

emPirlza-material 	 que 	E 5. 	de 	manea 	básica una 

construccien de gentido, C.:011fOrrib. a 1.J cual '.52 glsean las 

l'orinas institucionales, asl como pautas ae 1ntellqipi1joad„ 

codificacioneE oe conductas, dizp,Dsitivos para veniculizar 

valores 	aEpiracinneEz Por un iaao, juz.gu conveniente 

destacar el papel de uná de .1, 	dimensiones que integran a 

lo polItico. 

1 manejarse una concepción del discurso nu reducclonistal  

que io que plantea es la conf- iquración significativa tanto 
t• 	 ,II de realigaoeg 	 St1C5 como no-linguistica 4 permite 

distinguir dentro d eEe mismo horizonte liscursivo, 

dirtintaE elmensioneE a'::: 	 WITICJ 

materiaijoad PrOC:E01.ffiEflt,:(1 

CeDMQ 	su dimenssi0n 

1111C 	part :Lfc 	 ac 	 zdistaculos para 

construir, 	 consolidar reuimen2s 

aespa1ance entre los esfuerzos, por at'lahzar brocellmient1JS P 

ciones que reulen El Juego pc)Itico, respectc, a la 

promoción oe una cultura politica propiamente democrática. 

LO CUJ4J queda de manif1eto en la dificultad para 

incclrperar nue la lucna politica no Hlanilca liquidar ai 

adverarlo, que la democracia nace concebiblk7.:,  la posibilidad 

que ello 	a co5t-A ae catres, aue 1.¿(s 

di 'E 	ana 1 	:•CDfl 	 ii rl. iflS 	Y 	 (I 	n 	 e 	n 	en 

;.-«1 a 	 7) 	:3 	1 ¿A G.]. 	 u c: 	t-t  
.„ 
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de 	ta de interes y descompromisT...., 	 problemas ccJmune, 

no 	 1. 1. o nulo incorporacicIn 	arraigo de 

cultura g•.•:: 	lerechos duE 	 sEctores marginales 

G incluso sociedades entera,z manitle'rtan. 

j'Pr OtUG iadG q  coniderando W_::• 105 imaainarie,z sociales 

concu,tualizados pn +OUÍTIS '11.11be.:1i1C(D-1l'zcu1 1.,'a, a maner de 

1:c7,1 -ilduracines 	sldnificativas 	2unIcule 	Om 

simbólico7, genera 	 abii:)rtos 	apropiaciones 

Proce7,ns dE Internretacin 	to 	 .51-DC1195 

v:,.rte de su propio proceso de suPie.nlvación, 	¿,.,tendienco --...1,..! 

trII a:to (Je los ImaginarioE sobrE lu:::. reíerel...ites simbólic,... 

como 	la 	vi,k 	mediante 	J.,•:-:.,. 	cl,i,•-;:i..i. 	J. 1:DI::: 	T.: Li. 3 ..---'' 1::, C.::í 5 	91 ;.',1. t. 1  

i. in 3. r.::: Fi t C71 .:2.:: 	•,'::1(";:.? 1".::: T... 1. V(DE 	(::::' 	1 r"it (...:, Lec:T.: ivi.:::is z 	c:1-) no 	c:c..)nt. I" II 1  

ordpn de sentido, hacerio inteligible, establecer 

pertenewzia al MISMO, airma( SU ldentid51 a partir de 

ciertos referentes; Procedi a nreguntarme 1) por el tipo de 

relación d los imaginarios 	 v lo politico., 2) 

ei papal de los Ml'Zi7ICJE en la constitucion de sujPtin 

poiiticos, 	. : )por 	 rendimiento bolirico de los 

imaginarios» 

Ll enfatizar la contetura 	 1c:= 

imaginarlos 	'Zi....X.:1jHM 	me 	Dermlt1:-) 

(:::)clusivamwnne politica .1.1-- ‘atando oe 

en ,,:parte ello el.)11ca mi 1. t,?: por oeslindarLos (.;j2 10 que 

tradicionalmete SE Clen0M1V.) COMO 
	 cuanto 

problematización OP é91",9 incurrn en una 7 .1i.....) rpolltiacim 

de 

 

i,c 	 i J. 	1 	 educir 

colectiv2s ¿A mera 1(..leoloq. era una 1.-o1m,F., 	canceir 

dlinewPl II  o 	i. 	1:1. 	dG lo 	 y cnn elle EH pluralidad 

desllnle 	 .i. 	-1::GUM..3":: de rel ,.. -tón 

entre 	imadinarlos oterminar 

caracteristicas que nac:en 0091bie n:101ar 
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sus condiciones simbolicas de posibilidad. Las cualels en 

caso de cumplirse no equivalen al desecadenamiento necesario 

oe 	la rJemocracia 5  u a su encarnación en i ns k: 1 t uc: .L ones O en 

repertorios de redial,„ especificas, 'E,ino a condicione 

Potencian principios libertarios. una lógica igualitaria. un 

reconocimiento del pluralismo, dentro 	un campo de 

indeterminación. 

ensar en tales condiciones finalmente reqpende 

pretenwInn de recuperar un nentldo para la politica, de 

re;v:tuallzar la valoraciÓn de significados comunes. de 

reconocer la leditimidad de la n luchan reivindlcaterias y dE 

apostar por la posibilidad aeg proyectos colectivos. 



BIBLIOGRAFIA, 

   

      

(Ului,Lar R., hariflor 	Teoria de la loocilouia. Fac. Fl.cuesofia 
y Letras, UNM, Mé>;icci, 1964. 

IkTuilar Villanueva, Luis 	"La democracia civilizatoria." en 
.Deti i te .FerniniEt,s, No. 1 	marzo, 1991). 

i:Iltnusser, Louis "Marximmo y humanlwilo" en su. LJ5 revolui7ión 
tEbriw de flar.v. S XXI, México, 196-2, 

"Ideoloqia y aparatos ideolÓgicos de 
estado" en su Posiciones. GrijalbG Uieoria y Prawis), 
México, 1977. pp. 715-13ü. 

flnderson„ Perry 	J Jis huellas CIR.' iwterlalasmo 
histljrico. Gigio XXI, Madrid, 19abs 

(2iun1,in, J. L. 	P117.1w to Cu Thjpos wath 	üxford University 
Press, 	ord, 1976. Existn traducci,.7n al eEpaFel: OrmEc.in, 
J.O. comp. 	 J.L., F3fabras v 	 Como h¿::.ur 
cosas con palabras. ti.... Labrió y 	 Faidós, btteno,..T, 
IfAire5, P-9571. 

DaczKG, Dronislaw 	LOS 3.iffisgdnara 
esperanzaE c.:o:lectivas. Nueva Vis 

05 =2MUE. lemi,715 y 
ión.bueno (-41re9z, 199i. 

üenveniste, Lmile F';--. L.Ii...:Jr,wes de 1 
bal iin»t d 	 1 	Edición es 
.1 a ny:,.7.‘ Ezt: 	1T- 	 vc..) 1. 	ici 1 

inguistaque 
pahci 	Problemas:7 de 
tJ 	1 	1Í 	1 C. O 4 	J 

Dobbio, Horoerte L i-Lituro de i 	 U U E 

Dolivar 	i-)ntonio Ej 
	

li.r -Struss 
Derrlda. Cincel. haarici. 	J. 

Lastoriadi, Cornellu:s 	inEtatuca 
	

ia 
soc:ledad, Vol.2, Tusquets, Barcelona. 



Calletti.„ Lucio La cu S .1 n I E Sta.! n1 	otros escratc:;:::: 
..7:•:c.;É:?;.- 	t i ca 	 (-) 	1." 	m 	13ar C: C9 1 Oriar 	1 9.7• " " 

La djalÉctica du IJ ffiate.,-ia en Hboul y 8i 
M 111 t 	r 	I 15 	I C..}1.7. 	 l'" 	i 	I. f 1:.? 	(1-1 	y 	I 1 a.;•11.$) 

;; 

..... 	 El 	 • hkgel. GriJalbo (Tem- lo v 

Dahl, Robert íA. 	Lot7 	 311P pluraflsffio c.22ffiocratacc:J. 
verssus control. (Ulanza/Conaculta. Meico. 

Derrida, Jacques 	La E:itructure 	signe et te Jeu dans le 
discours des sciences humaines" en su I....'scrlture ur da 

Seuil„ 	 pp.4(J4-429. fraducci(pn espaol 
estructura, el signo y el Juego en el discurso de la 
ciencin numanas" en l¿t escratura 	olferenc..1a. 
nnthronos, üarceloha. 

"Firmo, acontecimiento, conteto" en su 
NillrgeneE de la 	 Cátedra, Col. Teorema, n70111- .1 d 
1999. 

PLI: teoría, política 1, onJanizaclijn. Ed. Cultura bopulav, 
Wiblioteca dwl militante), Mexico, 1975. 

Friedman. Milton Caoftalasm JiriG /-reEdom. Univers:.ty of 
Chicago Press, Chicago, 1962. 

Uoucault, Michel )-}r4.7ueoloux,,71 	SJDOr. Siglo X 1, Meico. 
197ü, 

6utirrez L„ C.SP- 1E0id 	"El sujeto de la politica:., Una 
refleión 	partir de Weber" rl  en i)guilar, M. (Comp.) L, 

1. I t:,  i, 
	Uac. Filosofia y Letrs, 1..i1' i2JM ., 	ol. 

	

. 	, 	 Oc2mocraula po.sible: eI d2sc.:T..b po.h .l.  , , , 
de 	Pla ...'i Itt1913 E r ., 	Ed. 	L: o y O a C.: á h 	lic,:)?,.:Lc:o„ 	1'::.',":;.',.1„ 

Movements and I- heir.  
Constitution wlJ. Political 	(b]_t.1,," en h",r.i...!:3tjJ, 	,Journa 
Feirf5't h7.;:Liosopi-lk,,.. Vol. 	No, 	Winter 

Friedrich 	 i: /(. 	 nlianza 
editorlai, Madrid, 199(), 

HircIhman, í)lbert U. /:;.e.trjc.:a dé..? 1,.q intransiJencl 	tran„ 
"iomás E-jegovia, 	 1\11co, 1991. 

Honnutn, 	"Lógica de la emancinacii'Jn. Li legado 
filoófico del marismo", p.¿'.=4 	67. (5in referencia). 



Ipula de, Emilio "Critica a la teoria althusserista de 1,a 
ideoloqi.a" en ,.su 1c11115ologia y discurse popullsta. Folios, 
Melu,o, 1962. 

Lacan, racques Esci.".iitL/ss. 	XXI, Mélco, 1904. Vol, 

Lacan, Jacques 'Función y campo de la 1-Jalar:ira Y del 
lenquaJe en nsiccJanalisis" en c:u E.5scrltLI. Vol. , 	i 	XAi q  
I12; i co 	1 9e4. 

Erneto 	 ideoloq..la en 
s Xxi„ 	d 197ü. 

des tecIrli.i.,1 marista. 

"Psicoanalisis y mar>:.ismo”  
reflexiones sobre 	 dE nué2stro raeatrpo. Nueva 
vision, buenos i:.)ire„ 199() 

"La imposibilioad de la sociedacr f 	, .4 
1..11  

"Entr.F.avistas" rt, 
.11.1 2 1.4 

--------------- 	"Nuevall refleiones sobre la revolución de 
11 L1 	r 	t 1. E? in p 	a rJarte, 

Laclau, Ernesto v Chantal Mouffe "Postmarismo sin pedido de 
diEculpal;"  

Hecemonia v E)strategia socialista, HaCal:j1 
una 	- iu:í.2c- 1.1 r; dE Ja di.F.,i7;ocrac.; a u Siglo X ,x.:1 	!lady.  d 

Lapaqe, Henri "Milton 1-rluaman o la muerte ae Revnes" En su 
ar5ana. el rapitaiisAw. iLdianza, Madrip, 1cJ 	pp.33I-36n. 

Lechner, Morbert 
	

a cofiictiya y nunca .,scciada 
onstp-uc 
	

den deseado. GentrID de Ine7.1:,tigaciones 
XXI, Madrid, 1985. 

'..J.eEponde la democracJia a la bw5queda de 
certlilumbre .:- " 	,ELA LOS p.,-,;? t,TDE: dfltEriuuf: 	ct.s 
5u,-)Ict.lvIc¿sc ypc.:?lat...IL'¿;. U.L.E., Cnile 

"Hay gente que muere de mledo" 'bao. 
pp.G7-102 

"Ese desencanto Ilamadc posmoderno." 

Lefort, Claude "¿Permanencia de lo teolóqico-politico" en 
su Ensayos ,--,obre lo politico. Univeraziklad de Guadalajara, 
México 1991. 

---------------- 'La (luestión de la deffiocrlia", 



--------------- "La imagen del cuerpo y el totalitarismo" 
en su La invención democrtiwa. hueva Visión, Buenos WireE, 
t990. 

"Esbozo de una génesis de la ideolowia en 
las sociedades modernas" 	;;.z i::1. 

Lenin, 	"Una nueva asociación obrera rPvolucionaria" en 
sus Ubras completar. 1..,a1...taiJ04 Üuenols WireE, 	tomoVilli 

Láv:-'5traE. Claude 4ntropoloq:a estructural dof:7.. 
XXI, Mexico, i9/ü. 

"introducción'i a Marcel Mauss 
SOtrinlOG,i 	V i4nrropoocria. Tecnos, Maarid,15 - 

LIDovetk'y 	yl  J. Ld 	 ijInadrama q  Darcelen,7, 

Marx, Larlo 	Engels, Federico LJ ..71J15Q..U.YCji¿i ajew.lana. 
Puebbps Unidos, Montevideo, 196ü. 

Marx, Carlolls 	PrÓlogo a la hContrirJucion a la 	-i'cica de .L i7. 
Economia Politica" en Marx 	y Engels F. Obras esccmpd¿;17. 
Progreso, Moscú, 19e,9. 

Moufe, Chantal "Democracia y nueva derecha." en Revista 
Mexicana de bbcioiogia. Critica del Neoconservadurismo. 
(Número Extraordinario), (:)Ho XLIII, Vol. XLIII, 1981. 
(E/81). Instituto de Investigaciones Sociales umm, m(Dx1co. 
.1832. 

"Radical Democracv: Modern o Postmoderr 
ri 	̀,-1. u 7-f-, e 
	

Ú h E? PC: 	t 1 Ir 	. 	r so, Lo ndOn„ 199:3. 

Ciffe 	Claus 	C.1 

01.: 	 1 S 	4 	' I C. 	ej 	 „ 

Páram1D, Ludolfo 	 ?..? V J. 	 .:::' Q't..t 1 1:7.1" da ¿I /7 V.. 1.-1' 

CiE 	E. .1.  1:7..1 	5 i 	X :X 	5 	d 	Ci y 	1. 

Peeda, CarinE .izon 	 ac:uito de 
v Letra5, 

Pervra, 	 E !....,3stor.  

SujerG 	 (-'ilianza, 

"¿Cuál democrác1,:A:" en ir-kJullar L. 	y'turhe, 
C. (comp5.) 	 kl5zun poder. 1IFYUNHPi, 
Melco, 



Sánchez Vázquez, (Adolfo ,'- idosofía de da prais. 2a ed. 
corregida y aumentada, COi Teoria y prai.s, Grijalbo, 
Mexico, 1980. 

• .5, 

11(‘:flaCC.J„ 	198 .L. 
	 L. .2 En 11::' .2' a 	11;ET? 1,' 	17? 	I a b O 

" -Desliz) 	del 4:ler t- U) ri e 	t r o no 1 	da" En,i 	 doble.. 2 / 2  
1nvie1'no1992/pr 1 ¡u:J. vc;?1- 	 L1(41:::'1, Mex 1 ro ,, 

5aussurc-; „ 	r 	nand 	 dE,  1 .2.  rau 	r ./.:7Li 	 „ 	ayot Pdi .J:s4 1979. Eiste r,raducción al espai.:iol CLU--EW Ilflgulztica gene,-a:í. FontamarPt, M('.2N1C04  

scott 	Joan 	"igualdad VE diierencla':, los usos de J. teorlas DestestructuraliEtas" en Debate .f.'em]rjsta. Vo1.5, marzo, Mexico, 

Tocquevilie, (-)lexis 	democracia en 	 Vol. 1, lq1ianza, Maorid, 19'¿c..? 

fodorov,, 1-  etan 	Tbor i Qi s mboiclu virr 	v 1 1 a, Car¿ac,:as„ 1991. 

Todo r o v 	T vetan y (3'.::It..9a1d Duc reit 	491 cr 1 	i o t.-.:J1 n1.7.1. 	opédi i 	17 .1 	a 	dé?j .1 e 17 P71.1 	:1; 1 Cli 	X 	 :o 	1 9 37 

.1 hong.; son „ 	hn i 	 r u di 	1 /7 t h 	Thr ̀b/ of 1 di oi  University o Calif,ornia Press, berkelev, 	 194. 

Verón, 	
ni,nrreGuccionl hacia una ciencia 

Ge la comunicación social" en Verón, E. y citros 
Len,.7aaJo comunicacicln 	

Buenos
• 

"Las 	\iall'ir1.14.5 auversativa. Observaciones sot:Dre la enunciación poi .itica" en W2ron,, E. y otros Ld Li )1--  S 	p 	t ir 	y"?.? Lía E 	V 	:11r-ftec: 7; .2 	'" t 	1.1 	
e Buenos Hires 1Vd/. 

Villoro, LUIZ ¿.,...l170DC72:2tC CU lorD2cQ1J 	 E;7savu.s. F.C.E.II 

mitrcienstin, Luduld 

UNÑM/ Cri:ica. Mexico, 

Wolfe, u)lan " Socioiowla, liberalismo y dercna r¿Adlc:ai." en 

02E-?d 
.2 	 t. 	 Etraordinar-ip,,. 	XLIII. Yol. XLIII, 1951. 	Instituto de invosticciones Soc:Iales„ 

UM)M, México. pp.1797-11...:32S. 



v 
7. 	z. c1: 	8 1 a kir.) J 	El su 132 .2' me.? c.).?./ t c.:/ 	 .1 	.¿ 	 XXI  
lié 1.: c c 	1 913'i' 


	Portada
	Abstract
	Índice
	Introducción
	1. Enfrentando una Crisis. El Marxismo puesto en entredicho
	2. Un poco de Historia. El Sujeto-Clase: entre Materialismo e Ideología (Althusser)
	3. Remontando Obstáculos. Demarcarse de la Tradición
	4. Afianzado Cimientos, o la Construcción de un Nuevo Campo Teórico. Posibilidades de un Nueva Lógica Política
	5. En Plena Construcción. Constitución Discursiva de los Sujetos Políticos
	6. Entre la Construcción y la "Indeterminación" Democrática. Imaginarios Sociales y Sujetos Políticos Democráticos
	Conclusiones
	Bibliografía



